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IpEAS GEiNEIlALES DEL DERECHO ENTRE LOS ROMANOS. 



§. 412 Del Derecho y de la Justicia (Jus et Justicia). 

% 


El derecho entre los romanos reducido á sus mas simples 
elementos descansaba sobre la moral , y la libre apreciación 
de lo que es bueno, y honesto (1). El carocler de exigibi- 
lidad no era uno de sus atributos esenciales; (2) jus ars 
honi et oequi áec\m ellos, y en este sentido exijo Ulpiano de 
los jurisconsultos considerándolos como ministros de la jus- 
ticia, que bagan á los hombres nb solo exteriormente justos, 
sino interiormente buenos (3). 










(1) Cicerón De off. I, 28. -Hugo Derecho Natnrat 4.® ed. S* IT», 
(3) Aunque los i;ornanos co.nocieron la dilercncia entre los de- 
beres exieriormente exigiblcs y no exigiblcs, Cicerón <le olí. !. 3.- 
Seneca De ira l, 27.-l‘r. l4i pr. D. L. 17. Non omne qiiod li£ci 
líonestum est.-U'. 107, ib.-iV. 42 pr. I). XXlll, 2- (r. 1, §. S, 1). 
E- 13.í.'n6 háclaii sin erábargo ana distinción tan rigorq.sa como 
los tnodernos, entre la moral v el dercclio natural , v nunca sos- 

T ^ • 

tuvieron-que la -cxigibilidail 'del derecho constituyese su princi- 
pal carÁcter. Por 'esta razon 'cstahlccioron tres preceptos principa- 
les en el estudio del derecJio:' Jííi'Íá 'prctcepfa Juve stini: honesie 
viveré, neminem 'Intdcrc^ kiiu/ri chique Irtbnere , S. 3, J. l, 

fr. 10, ‘S. I; O, I, I, i ■ ' ' 

(3) Fr. I, pr. 1), I. 1, 
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INSTITUCIONES. 


Entre ellos era la jurisprudencia el conocimiento de las 
cosas divinas y humanas, la ciencia de lo justo , y de lo in- 
justo , divinarum atque humananm rcrum nolilia justi at- 
qiic injusli scienda (1) y \<x justicia la hacían consistir no tan 
solo en la legalidad exterior do las acciones sino también en 
la conformidad de las acciones externas con los preceptos 
del derecho , conformidad que tenia por base el impulso in- 
terno y la libertad de la voluntad. (2). 




•. \ 


« \ 


§. 413. Del derecho público y privado (jus puhlicum et 

privalum.) . 


. ■ Con relación á su objeto dividían los romanos la jurisr 
prudencia en ciencia del derecho púhjico^f jus puhlicum, esl 
<¡uod ad slatum rei Romance spectatj Y én ciencia del’de- 

recho privado f jus privatum est quod ad Singulorum utUüa'r 
lemj- (3). 
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§. 414. Del derecho natural, de gentes, y 'mil (jus natiirale, 

genlium et civite)> ui .o’ i i-i? 

El derecho privado se subdividia en Hérecho nátüral de 
gentes y civil {jus nalurale gentiumet civile) (4);‘..'v» ( n 

1." . Derecho natural {jus naíwra/e) ' llamaban los rónia- 

• •. J é A • / ^ .y ^ m 

* 'v' 

A. _ A. 
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0) §.L. , J. l, l.-fr. 10, g. 2, D. I..:l^-íV^2.,D/L'i3.n¿ 1 

/o\ *11 V’t 1 /> ' ’•<-:! . 0 •; ,.;’>í;-!oL-oírf 

(2) 1 1 \ J. I. 1,-ír. 10, pr. D. I.i 1. ¿Jiisfieia i.est>constáns ‘Ci 
I)erpetua voluntas jus süum caique lribuere.-jX.ov., 69. praCif.^L k( 

//í- k’ /' t“J‘ E-vS- 2,'D. I..lv>,Ti, j-í tn ^.r, 

(O S* 4. J. I. 1-fr. 1. §, 2. D. I L. 1: Privalum jus Iripeqlilutr 

eclum cnim est ex naturalíbus pr (Veeptls •, aut gentiuTh'aiü 
civihous. 

- -1 3 I . ( 1 } 
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nos c\ todo lo que tiene su principio material en la natura- 
leza animal del hombre, y de consiguiente aquello que so 
manifiesta no solo en él , sino en los demas animales (1). 

2. ° Derecho de gentes {jus gentium), llamaban por el 
contrario, al conjunto de aquellos principios que se fundan 
en la naturaleza racional del hombre, y que estaban por lo 
mismo reconocidos como derecho por lodos los pueblos ci- 
vilizados de aquella época (2). 

3. ° Derecho civil, en fin, el que cada estado ha recono- 
cido y establecido como suyo propio, el cual sin seguir ex- 
trictamente los principios de las dos primeras especies, tam- 
poco se desvia absolutamente de ellas. Este derecho civil,, 
como dice Ulpiano (3) , se forma añadiendo ó quitando al 


« 

(1) Pr, J. I. 2,-fr. 1. §. 3. D. i.: Jus naturale est, quod na^ 
tura omnia anímalia docuit , hanc jus istud non humniii generis 
propium sed omniutn animaiiura, quai in Ierra, quse iu mari uas- 
cunlur aviuni quoque coinmune est. Hiñe descendit inaris atque 
femiruE conjiinctio quam nos malrimonlum apellamos; hiñe libe- 
rorum procreatio, hiñe educalio. Videmus enim ccelera quoque 
anímalia, feras eliain istius'Juris perilla cc'nseri-Cic. De inven- 
tio. II, 22. 

(2) §. 1 J. I. 2-rr. 9. D, L 1. Jus genf/um est quod naiuralit 

ratio ínter omnes homines consiituít id apud omnes peneque cus— 
todilur, vocalur jus gentium, quasi qiio jure omnes gentes ulun- 
iiir-Cf. fr. §. 4 . fr. 2, 3, 4 , 5. D. l./U- Cicerón de offic. lll. 5. 
Thcophilo Ad insl. 1. 2 Entre los romanos el jus gentium no era 
lo que nosotros •llamamos derecho natural (aunque muchas veces 
se llama jus naturale v. g. 11. J. 1. 2, t.) si no es mas bien una 
abstracción de los derechos positivos de todos los. pueblos civili- 
zados.í ’ ' ' ■ : 

(3) Fr. 0. D. l 1: Omnes populi qui legihus et moribus re- 
gunlur, partía suo propio, parlin communi oinnium hominum ju- 
re uluntur. nam quod quisque populus ipse stbi jus coristituit, id 
ipsius propium civitalis est, vocalurqueyw.v c/W/c§. 1. 2. 1. 2. fi. 6. 
pr. D. I. l.-Jns chile esi quod ñeque in totum á nafuralt, cel 


8 instituciones 

derecho natural y al derecho de gentes ; asi que el derecho 
natural consideraba al hombre como un animal ; el derecho 
de gentes como un ser racional, y social, y el derecho 
civil como miembro de un Estado determinado. 


41o. I)ü derecho escrUo y no escrito {jas scriptim et non 



El derecho civil en el sentido que acabamos de exponer, 
se subdividia en derecho escrito (jiis scriptum ) y en de^ 
recho no escrito {jus non scriptum) (1).- 

Pero esta espresion jus scriptum se> tomaba ordinaria- 
mente entre los romanos'en el sentido .gramatical compren- 

• ^ 

diendo en ella todo derecho escrito , sin distinguir si debia 
su origen á la ley , ó á la costumbre, el cual oponían al de- 
recho consuetudinario (2) , no escrito. En la actualidad se 
entiende ordinariamente por jas él derecho san- 

cionado por las leyes, y por jws non scriptum el estableci- 
do por los usos y costumbres, esté ó no reducido á escritura. 
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DE LAS PERSONAS. 


c . i a C> 
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§. 410. Idea de la.persona en general. 
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La palabra persona en su acepción prin'cipal denota un 
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■g'efilium recedit ncc per omnia ci.sc'rr/l: ila'que cuín ali'ijuid. aíiimiis 

vel (lelrahiinus jiiri cornrnuni, jus pcopiuin id est civilc clTiciinus.r 

Gajiis I. l.(d'. §, II. J. I. 2 . ^ ' i I ■' ' • 

- (I) S. 3 , J. l, 2 .-IV. G, S. j, D. I,.t. 

• (2) I^or esta* razón ciUre los romanos, los prtviorum y 

•los /ff.v^oouAa /y/ í/Jen/í/m ’perlcncccu al derecho escrito. $.■ - 3 - 3 . 
'I I ') 
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hombre á quien la ley mira como capaz de tener dere- 
dios (1), pero la jurisprudencia por medio de abstracciones, 
y ficciones ha dado mayor extensión á esta idea, creando en 
el órden legal seres abstractos, y aun cosas que sin ser hom- 
bres , se consideran como personas toda vez que gozan de 

M 

ciertos derechos. A esta extensión es debida la división do 
las personas en físicas y morales, aunque (á estas últimas se 
las ha debido llamar majoivjuríJicas ó abstractas (2). 


í • 


• I 


I \ 


§. 417. IJomo qui piares personas _mstine(, . 


f • 
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También la palabra persona sqb indica muchas veces la 
cualidad en cuya virtud tiene alguno ciertos derechos y es> 

i 'J . ,xu - • ■ ií 

tá sometido á ciertas .obligaciones (3). Sucede, pues.,, con 

- * * ■ - * * * 

frecuencia, que un hombre reúne en su persona niuchas 
de estas cualidades y de aq.ui.cl que difieran entre sí sus 
diversos derechos y deberes. En este caso es necesario exa- 

' ♦ ' J 4 / I . . g ^ * 

minar bajo que pavácter ó cualidad ha obrado , pues lo que 
ha hecho en tal concepto, no puede.-, perjudicarle bajo dental 
otro ,(4), mi puede por.ptra parte transferir, los privilpgios 
que le pertenecieren; por. tal cualidad j a jos derechos , que 

tenga ó le correspondan por otra, (o), , . . ... 


( 1 ) Según el derecho .natural todo ' hombre como sea' d'olatlo’ 
de inteligencia cs^-^capaz dé'tcríeé* derechos, y por consecuencia .c.í 
una persona. INo asi en derecho positivo, bl esclavo y.,-g*j,cs uu 
hombre, ..pero el .derecho romauo..i)o. rcconocia^ c.nj*Lilg'i^^ 


paridad legal, ni le G0os¡,dera ha corno pyrsqnaf §^^ 4 , J. 

( 2 ) El, dcrccho-rpmanp caliíicq,l‘''»!b'C»- l-á ; persona disica de 
persona s/’n,qiilar/jt cu opq?iciou de cQllei^i.uin^ cor/WA, erb/íi (r. 9 


S f 1) TV 

i. I./. Lv, ^ ti . » ' 1 . Mí . ( ••ii**’* ’ 

(3) Haio de este aspecto se distingue la persona piihlica^f^/tv- 
sona ¡¡úblicAi) de la persona. privada {persona prn:Qta}^.^,y., •!. 

(í) ,y. g, S. i, 


•< 
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INSTITUCIONES. 


C A PITÜLO PRIMERO . 


DE LxS-S PERSONAS FISICAS. 


§. 418. De la capacidad en general. 

f ' 

Üna persona física es un hombre capaz de tener dere- 
chos : la capacidad legal del hombre consiste en las cuali- 
dades que debe poseer para que pueda adquirir y tener de- 
rechos. Esta capacidad es ó general, ó civil; para tener la 
capacidad general ó sea natural, basta solo ser hombre. El 
derecho romano llama hombre para este efecto al ser hu- 
mano ya nacido siempre que tenga la forma de tal , aun- 
que algunos de sus miembros sean imperfectos {poríentim 
et oslenliim), mas faltándole esta forma es considerado co- 
mo monstruo {mosírum) é incapaz de adquirir derecho al- 
guno (1). Poruña ficción del derecho al concebido, y no 

líacido , se le considera como nacido cuando se trata de su 

% 

utilidad [nasciturus projam nato habetur si de ejuscommodo 
agitur) y adquiere y 'conserva hasta su nacimiento todos 

Ios-derechos que hubiera tenido o adquirido si hubiese esta- 

# • * # 

do ya en el mundo al tiempo que estos derechos recayeron 
en él (2); mas para gozar de esta ventaja es necesario sea 
hombre que nazca vivo, y pueda vivir ó no sea de- parto 
prematuro (3). 


M * 


(1) ' Fr. l'4. D. I, 5.-fr. 38, 135. D. L. lfi.> ' 

(2) .Fr. 7. D. I, 5. Qui in ulero est perinde ac si' /Vi rebus 

bumanls essct cuslodilur, quoties de commodis ip'sitis partas quce- 
rifar, cjuamquam alii, antequam uascatur nequáquam prosit.-fr 26, 
D.' ib.-fr. 231 D. L: 16. ’ ’ ; 

(3) C. 2. 3 , C. VI, 29. Por regla general no puede determi- 
narse en qué caso se considera á‘ un inlantc como capaz de vivir, 
aunque ordinariamente se dice que no puede serlo antes de los 182 
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§. 419. De la capacidad civil entre los romános 'en particu- 
lar (l).-/dea y especies del estado {status): 

« 

Entre los romanos todo hombre no era una persona, ni 
toda persona gozaba del mismo grado de capacidad civil , la 
cual dependía de ciertas cualidades civiles determinadas por 
el derecho público y privado. La cualidad que determinaba 
la capacidad civil se llamó entre ellos estado f status vel ca- 
put J y se contaban tres estados diferentes. 

Para que un hombre pudiese en general temer de- 
rechos, y ser considerado como una persona habla de ser 
libre, .en esta cualidad de hombre libre consistía el estado 
de -libertad {status libertatisj; y do esta distinción vino la 
división de los hombres en libres y esclavos (2). Los hom- 
bres libres eran ingenuos (ingenui) y libertinos (libertini) 
estos se llamaban asi con relación á su estado, y libertos 
(liberti) con relación á su patrono (3). 

2.° . El hombre libre gozaba de todos los derechos esta-; 
blecidos por el derecho natural y de gentes (jus naturalc et 
gentiiini) pero la libertad sola no daba la capacidad .para ejer- 
cer los derechos políticos, y los derechos privados que se 
derivaban del derecho, civil {juS’CivileJ necesario era ade- 
mas para, adquirir. el ejercicio de estos derechos, que, el hom-. 
bre libre fuera ciudadano romano. Esta cualidad _ forma el 
estado de ciudad ( status civilatisj y de ella emana la di.vi- 

-T \ * %i *•4.. 




é T * 


' ' ^ i Í 


uias, y .se apoya c.sla opinion en lo.s Ir. 1.: I). 1. o, y ir. ó, y i-; 
D. XXX ,16; pero eslos dos pasages no hablan de la capacidad de' 
vivir, sino es el primero de la legitimidad, y el segundo de la in- 
genuidad de los hijos. 

, (1) lnst..I,,3-8,-Dig. I, 5. 

(2) Gajus I, 9-. Pr. J. I. 3,-fr. 3, D. I, 5. 

(3) Gajus 1, IÜ-12-S. 5 J. 1. 3.-lr. 5, D. 1, 5. 
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INSTITUCIONES. 


sion de los hombres Ubres en ciudüdwios y Bxfrancjfiros (ci- 
ves el pevegrini) (1). 

El ejercicio pleno é íntegro de la capacidad civil ade- 
mas del estado de libertad , y ciudadanía no podia tenerse 

c 

sin pertenecer á una familia f familia J. El estado de fami- 
lia f'slatus familioB J ó como llaman los jurisconsultos {fami- 
liam habere) tiene bajo la doble relación que le admite el de- 
recho romano , una significación diferente. 

(a) Para que un ciudadano romano pudiera adquirir por 
sí y gozar de los derechos civiles', y tener bajo su poder a 
otras personas , era necesario fuese /iomo suijuris, es^ de- 
cir, que no depeiidicse de nadie. En este concepto, el esta- 

• I 

do de familia consistía en el derecho de'sér independiente de 
todo poder estraño fsui’juris esséj y servia de base á la di- 
visión de personas en f hominis sui juris el allieno juri mb- 
jecii. Para que un ciudadano romano pudiera ejercer cier- 
tos derechos especialmente el derecho de sucesión legítima, 

9 y 

y dé tutela había de ser agnado de la' familia, de quien- re- 
clamaba éstos derechos; y bajo este respecto el estado de fa- 
milia {sfalus familcé) oonsistia en la cualidad de agnaclQ de de-- 
terminada familia (2). ^ ' ' • 'i " " 

Estos tres estados guardaban entre sí la relación siguien- 
te. La libertad podia existir por sí, y para sí ; él derecho 
de ciudádania depéndia del de libertad; el do familia 'del 'dc 
ciudad: asi que la pérdida de un‘ estado subordinado ó de- 
pendiente-de otro producía también la pérdida .de éste. Si- 
raulténeanicnte con estos tres estados exislia un cuarto : la 
consideración intacta de ciudadano romano '{kalm Atesk exi^ 


. f 




* é 


• ^ 


i ^ o ^ 


lo ;;0 ...■ i;- 
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(1) Los (¡afini) formaha.ti un gra lo ■ ¡tilormcdio entré hos' cíu- 
(l:\ilaiios (erves) y los 'exl r-ingeros ‘ * ‘ ^ 

(C) Fr. 105, S. -i!, (, 5, IV. \). í:. 10. ' 
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imaífónis) era para él* ó lo que es lo mismo, la condición 
que le hacia digno de ejercer todos los derechos políticos, y 
civiles* tales como el derecho público, y privado de los ro- 
manos los había establecido.- 


§. 420i Db los hombres que dependen v de sí mismos 6 de 

otros (homines sui juris vel alieni juris.) 

llombre std juris era el que no se encontraba bajo el 
poder de otro; llamábüse tánibien padre de familia (palcr fa- 
milice) alieni juris ó alienojuris siibjecíus , era el que se ha- 
llaba bajo el poder de otfo, fuera ó no libré (1). El hombre 
sui juris podía ejercer por sí mismo todos los derechos y te- 
ner bajo éil poder á otras personas. El' que era alieni juris 
no pOdia, al menos según el derecho antiguo, adquirir y ejer- 
cer en general los derechos sino por medio de la persona 
de quien dependía , ni tener poder alguno sobre otro (2), 

El poder ó autoridad, que un hombre sm' ejercía 
sobre otro era de tres especies : l.° La potestad, que com- 
prende tanto el poder que tenia el señor sobre su esclavo 
(poléslas dominorumj como el poder paternal sobre los hi- 
jos y nietos {patria potestas)\ 2.° Manus, ó el poder del ma- 
rido sobre su ihdgér con quien vivía según el matrimonio 
romano. 3.° Mancipium, que era un poder semejante al que 
tenia un señor sobre su esclavo, se cjercia sobre un hombre 
libre por medio de la venta * y tradición solemne {rnancipa- 


(n Gájiis I, 48-lU-Uli>. IV el V, Insl. I, 8.-1). 1, 6. 

(2) Gajus II, 86, t)6 ; 111. 1G3-1G7-Lnp. XIX. 18. lusl. II , ti, 

líl 28 (-^•) derecho Jusliníaneo ha cambiado casi dcl todo osle 
principioV porque después de éi el hijo de íamilias (^filias 
puede adquirir por sí cUsi lodos los derechos. 


|>’STIT€C10NES. 


1i 

tío) y y servia principalmente para la' emancipación, y.. adopción 
(emancipado el dado inadopdonem).E\ derecho de Jusiiniano 
solo habla del poder dominical [polestas dommonm ) y del 
poder paternal {patria polestas) 

§. 421. De ¡a capids dimimicion ( capids dimimido.J 

La pérdida de un estado capíds diminulio como el mis- 
mo estado era de tres especies (1). l.° La máxima (capids 
diminudo máxima) se verificaba cuando se perdia la liber- 
tad , la cual naturalmente llevaba consigo la pérdida de los 
otros dos estados : 2.° La media [eapilis diminulio midiam) 
por la pérdida del derecho de ciudadanía que arrebataba 
tras sí el de familia ;.pero no el de libertad (2). 3.° La mí- 
nima (capids diminulio mínima , que tenia lugar cuando un 
ciudadano romano sin perder el estado de ciudad cambiaba 
de familia (3) lo que acontecía por la arrogación [arrogado) 


(1) Gajus I, 158-163-Ulp. XI , 10-13-Insl. I,. 16-D. IV, 5.. 
El pasage principal sobre esta materia se halla en el ir. 11, D. IV» 
5, Capilis (liminutionis tria genera sunt , maximay medioy niini-^ 
ma. Tria eniin sunl quíe habemus libertatera, civitalem, familiam, 
Igitur, cun» omiiia hzee amittimus, hoc est libertatem et civita— 
tem el familiam, maximam esse capitis diminutionem ; cura vero 
amittimus civitatcm , libertatem relinemus, mediam esse capitis 
diminutionem ; cuín et libertas et civitas relinetur, familia taii- 
tuiii mutatur , minimara esse capitis diminutionem conslat. 

(2) Estas dos primeras especies de capitis diminulio y que Ulp. 
en el fr. 1 , §• 8. D. XXXVllI , 17, llama capitis dim. magna en 
oposición con la tercera que el llama capitis diminutio minor cau- 
saban entre los romanos \z.muerte civil , esto es, el que dejaba de 
ser libre ó ciudadano romano perdía lodos los derechos civiles 
ijus civile) y debia ser considerado bajo este aspecto como si hu- 
biera muerto , fr. 209 , D. L. 17-S. I J. 1 , 12. 

(3) TJlp. Xí , 13 dire; Maxima capitis diminulio est i>er qtiam 


PARTE GEXER AI.. 


i;*» 

(l) por la convenlio uxorisin manurn marid (2) por la eman- 
cipación [emancipado) por la adopción [dado in adopdonem) 
y en fin, en el caso de la dación in mancipiiim y la numu- 
missio ex mancipio (3) pues eñ todos estos casos la persona 
cambiaba de familia [familia mulalur). Lor la muerte del 
gefe de una familia no se afectaba ni disminuia el estado de 
los que en su poder vivían; era pues necesario un hecho» 
que sé deribase del derecho civil. El efecto general de la ca- 
pids diminución minimay era perder el que la sufría (capile 
diminuí lis) los derechos de familia (jura familice) eii aque- 
lla á que había pertenecido hasta entonces como agnado (4). 

§. 422. De la consideración civil, a. Nociones generales. 


La consideración en general consiste en el aprecio de 
que un hombre goza por sus cualidades, y en el reconoci- 


et civitatcct libértate salva status diintaxal Iiominis mutatur. Ga- 
jus 1, 162 el S. 3, J. I, 16 dice lo mismo.-Paul. fr. 11 D. IV, 5 
se explica asi; cum et libertas et civitas relinetur, famitia tun- 
tum mutatury miuimaii esse capilis dimiiiutiuncm conslat. La ra- 
2 oa porque el derecho romano, cuando se habla de la capitis di- 
minutio ntinima dice mutatur y 'nunca um/yZ/Vur, es porque el 
efecto de ella era dejar de pertenecer á una familia y entrar eu 
otra , ó formarla de nuevo. 

(1) Fr. 3, D. IV , 5-fr. 2. $. 2; fr. 40, pr. D. I. 7. 

(2) Gajus 1 162 , 111 , 82 ,-84; IV, 38-Ulp. XI, 13. 

(3) - §. 3, J. 1. 16~fr. 3. §. 1, D. IV, 5-fr. 23, D. I, 7. So- 
bre todo Gajus: bliuirna ca{)ilis diminutio est cum civitas et li- 
bertas relinetur, sed status homiuis commulalur , quoel accidit iii 
bis qui adoplanlur: ilcm in bis //ui mancipio dantur; quique ex 
mancipatione rnaniirnittuntur ; adeo quiJern ut quoties quisque 
mancipetur aui mamimiitutur , íotics capiie diminuatur. 

(4) Fr. 7. D. IV, 5-fr. 4. §. 10, 1). XXXVllI, I0.fr. 11. 
D. XXXVll!. 1, 6, fr. G. S. 1. n. XXXI 11, 1. 
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miento público, qiic de las mismas se Imce. Este réconoci- 
mieiito y aprecio , cuando depende y descansa en el juicio 
público , se denomina consülcracioíi natural ó buena repu^ 
laci'on‘ diferente de la consideración cml , que consiste en la 
cualidad de ciudadano del Estado , y por la que se puede 


aspirar á todos los derechos y privilegios , que correspoiu. 
den á su clase» La consideración civil* es pues, consecuen- 
cia de la cualidad de ciudadano * y asi como el Estado la 
confiere, según su voluntad * y tiene por base el reconoci- 
miento de éste ; asi también solo él y las leyes pueden res- 
tringirla ó quitarla a los que la poseen, sin que piicda otio 
alguno juzgar del derecho que á ella tengamos (1). 


§. 423. be la consideración en derecho románó. 

La consideración civil de que él ciudadano i omano go- 
zaba en concepto de tal * se llamaba exislnnaho , cuja inte- 
gridad constituia el status iUcesce existimationis (2) , que for- 
maba la condición de la plena capacidad ó mas bien de la 
dignidad de Ciudadano romano para ejercer todos los dere^ 
chos políticos y civiles , determinados por el derecho públi- 
co y privado de liorna. 

La existimatio podia perderse del todo [existimatio con^ 
sumitur) como sucedía en los casos de la capitis diminución 
máxima y media, pues por aquella dejaba el que la sufria 
de ser libre , y por consecuencia de ser ciudadano , condi-* 


4 • ^ V 




(1) Fr. 5, $. 1. D. L» 13 


(2) Fr. 5, §. 1. D , L. 13 : lExistimafio C£t dlginlalis illesae 
status, Icgibus ac moribus comprobatus, cpii ex delicio nostro au- 


torllatcm legum aut míniiitur aul consumitiír. 
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cion de toda existimatio (1), por esta se perdía también la 
capacidad de ejercer el derecho civil. También podia dismi- 
nuirse la existimatio rninuitur sin dejar de ser ciudadano 
romano, disminución que ocasionaba solamente la pérdida 
(le algunos derechos civiles particulares (2). En el número 

de las personas que no gozaban plenamente del honor ó sea 
consideración civil se contaban : 

, l.° Todos aquellos á quienes el edicto del pretor ó la 
ley designaba expresamente á causa de su profesión des- 
honrosa , ó de haber cometido algún crimen ; tales personas 
no' merecian gozar plenamente de. la consideración civil, y 
se les llamaba infames quos lex[ notavü , (¡ni infamia notati 
sunt (3) ; esta especie de infamia se llama hoy infamia jar is¿ 
Sobre éslo. deben hacerse algunas aclaraciones. Unas veces 
se incuiTia en la nota de infamo desdo el momento en que 
se estaba cierto de que alguno ejercía los actos marcados 
en la ley conio tales ; otras después de una sentencia (> fallo 
judicial : en el. primer, casw. bastaba para ser tenido por in- 
fame {iiotatur (¡ui fecerit) adquirir la certeza de que se ha- 
bla cometido la acción ó abrazado el ejercicio de la profe- 
sión infamante, sin qTie' fuera liccc’sária la formación dé 
•procesó, prohibida eií nhiehos- casos de esta especie {infa- 
mia immediata juris). Asi eran considerados los que por cier- 
to precio ejercían la profesión de cómicos y la.de gladiado- 
tés qid ariem ludicram faciunt (4),* los alcahuetes- y rufianes 


4 ^ 


» 




• ^ . 


(1) Fr. 5. §. 2. 3. D. íbid. . ' 

(2) Derechos pol/Y/cos :■ fr. ’ l-.- pr. D. -XL'VIII, 7-fr. 40, D.' 

XLVII, 10-C. 2, 12, C. XII, i. -fr. I, §.• 5*, Ó, D.dll,- t... Derechos 

civiles: fr. 18, §.- 1; Ir. 2U; §; 5.- fr. 26, D. XXIII , 2.-e. 27-,' 

C III, 28. - . .. : ’ 

^-'‘(3) D. ill, II, 12.- ‘ 

I;4) Fr. 1. §. 6;'D. lir, l-frl-í.-rr. 2, $.-hilf. fr. 3, I). III, 

TOMO in. • - ^ 
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qui Icnocinium facinnt (1) , las prostitutas públicas , gwcc pa- 
lam qucusium faciunt (2) , los mayores de edad que faltaban 
á un pacto jurado y libremente consentido (3) , los usure- 
ros (4), los polígamos (o), las viudas qüe cóntraian esponsa- 
les* 6 se casaban dentro del año de los lutos ó primero 
' • 

desde la muerte de su marido (6) , el tiitor y curador que 
sin licencia del príncipe se casaba con su pupila, ó la daba 
en matrimonio á su hijo, y en este caso alcanzaba también 
<á este la infamia (7) , la mujer casada sorprendida infragan- 
te cometiendo el delito de adulterió (8) , los deudores que 
por no hacer voluntariamente cesión de bienes en favor de 
sus acreedores, eran obligados á entregarlos á estos en pa- 
go missio credüorum in tona (9), y los 'soldados despedidos 
del servicio por causa ignominiosa , ignominié causa (10). 
Otras veces por el contrario , Va infamia era la consécuénciá 
de una condena impuesta por algún crimen de la pena en 
que se había incurrido {notatur qui damnalus erit infamia 

* f f • " 

juris mediata) y tenia lugar en todos los delitos públicos or- 
dinarios y en algunos extraordinarios (11): eii algunos deli- 


! 

‘ o 


i. - 1 


(1) Fr. 1 .; fr. 4, 5. 2. 3. D. IIl. 2.-fr. 43, §.^6-9. D. XXIÍI. 2. 

(2) Fr. 24. D. IIL 2.-ír. 4l. pr. fr. 43. pr. 5. 1.-5. D.XXllI. 2. 

-'(3) C. 41.C. II. 4. 

■ (4) C. 20. C. II. 12. • 

. (5) Fr. 1. fr.'^l3. S. 1.-4. D. 111. 2.-C. 2. C. V. 5.-C. 18. 

C. IX. 9. 

(6) * Fr. 1. fr. 11. 5, últ. fr. 12. fr. 13 . pr. D. íll.‘ 2.-C. 2. 

C. V. 9. .. 

,, (7) Fr. 66. pr. D. XXIII. 2.-C. 7. C. V. 6. - ^ 

(8) . ;Fr. 43. §. 12, 13. D. XXIII. 2. 

(9) . C. 11. C. II. l’i-C. 8. C. Vil. 71. 

(F') Fr. 1. fr. 2. pr. $. l.-4.’D. III. 2. C. 3.-C .XII. 36, . 

(11) Fr. 1. D. llí 2-fr. 7. D. XLVlll. 1-fr. 1. 4-.E>* ^LVII 
15.-fr. l,.fr. 3. pr. D. XLVII. 12.- ir. 2. D. XJLVII. lO.-fr. 4- S* 4 

D. 111. 2.- C: 12.-C. íi. 12. 
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tos privados y principalmente en el robo, rapiña 6 injuria 
{fiirtum, rapiña, injuria), aun en el caso en que el de- 
lincuente conviniese con la persona perjudicada en que no 
deduciría queja alguna, ó dejaria de ejercitar la acción que 
le correspondiera (1) ; finalmente, eran infames ios con- 
denados por causa de robo ó malversación en aquellos con- 
tratos cuya base es la cJorifianza personal , como son el man- 
dato, el depósito , la sociedad y la tutela, mandüíum,de~ 
posüum , societas el tutella (2). 

■ 2.” Los que por su mala vida ó vil profesión {vitce tur- 
pido) (aunque rio fuera notada i/or la ley) merecian la pér- 
dida del honor civil, y se hacían indignos del aprecio de sus- 
conciudadanos^ Los modernos, llaman á esta infamia m/a- 

fnia fácil cuyos efectos eran- por la última legislación iguales 
Á los de la infamia juris (3). 

Los tachados entre los romanos con alguna nota le- 
ve, levis no(a. reputándose únicamente por tales, los liber- ' 
•tos y los hijos de los cómicos : iio‘ era tan rigorosa la cen- 
sura legal contra estos, como contra los otros infames, pues 

* 

« 

que el efecto de la levis nola^con que estaban manchados se 
« • 

reducía á no poder casarse con ellas rii los senadores ni sus 
hijos, y á no poder ser sustituidos herederos en perjuicio 
de los hermanos y hermanas del testador (i). Todos aque- 

,,(.1) S..2. J. IV, IG.-IV. 1 ; fr. 4 . 5 . 5. D. III. 2.-fr. 7. 1). XLVIII. 1 .- 

. . §. 2. J. .IV. IG.-fr. 1 . ir. G.-§. 5, 7. D. III. 2. fr. 56. D. 

XVll. 2. La siiiiplc falla, ciiJpa, no caasa])a la infamia, S* 6 . J. 

L 26.^fr. 3. §, 18^ fr. 4 . i. 1 , 2. D. XXVI, ÍO.-C. 9. C. V. 43 . 

-..(3) Fr. 3. pr. D.XXI!, 5-fr. 2. D. XXXVII. 15-fr. 12 . D.L. 2-C.- 

2. C. X1I,1-C27. C. 111 , 28. 

(4) ■ Llp. XIII„XV 1 , 2-nv 44, pr. §. 5. D. XXIII, 2 -fr. 5. D.- 
. XL, 11-C. 27., C. III. 28. El error que ha hecho nombrar /¿v/.? «o- 
icc macula^ proviene de una mala inleligcncia de la Const. 27 
citada, en la cual la pahibaa macula se refiere no, solamente á /e- 
t'/í notes ^ si que también á infamia y á iurpido, 

a 
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llós cuyo honor natural y civil tenia mancha , ó no era pu^ 
ro se denominaban personas torpes, persona¡ lurpoi (1). 

f 

§. 424. Oirás diferencias entre los hombres. 

« 

Ademas de las cualidades de hombre sobre las cuales se 
basaba entre los romanos la capacidad moral y civil (§. 418 
y 423) , el derecho tiene también que considerar en el mis- 
mo hombre muchas otras cualidades, y -relaciones, que for- 
man ó la condición de ciertos derechos, ó que sin consti- 
tuir la condición de capacidad de una persona influyen so- 
bre sus derechos. Esta consideración, es suficiente para no 
confundir estas cualidades, con el estado {Status) como or- 
dinariamente sucede (2) ; pues entre los romanos la palabra 
estado en su verdadero sentido , nó se refiere á otra cosa 
que á la capacidad civil: Respecto ádas cualidades y rela- 
ciones personales de un hombre que goza de la capacidad 
civil, y que ejercen una influencia sobre sus derechos, solo 
trataremos de aquellas que mas importa conocer en el dore- 

m 

cho romanó. ■ 


' i 


(1) El derecho moderno difiere en este punto enteramente del 

derecho romano. ~ . • . . 

(2) Los modernos entienden por las palabras .v/n/hí 

generalmente todas las cualidades personales' de que dependen cier- 
tos derechos, y dividen el estado, en natural status {naluralis)’Y 
civil (status civilís')> El primero se entiende de la capacidad natu— 
ral fS. 41 8) y de otras cualidades tísicas que inlluyen sobre los de- 
rechos^ y. 8^'* sexo, la edad , la sanidad^ el segundo de la ca- 
pacidad civil', en particular de los tres esta'dos del derecho ronia- 
110 Y§. 41 9) asi como de algunas Otras cualidades civiles-que intlu- 
yen sobre los derechos, v. gr. el honor , lá religión, la profesión, 
ejercen una inllueucia sobre sus derechos. 


/: ( 


• • 


- ? * 
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§. 425. Por el sexo. 


Las personas, habida consideración al sexo. Se dividen en 
varones y hembras; aquellas cuyo sexo es dudoso se llaman 
bermafroditas, {hermaphroditce) y se califican por el sexo 
que mas se distingue en ellas ó al que mas se aproxi- 
man. (1) Por regla general son iguales los derechos de arri- 
bos sexos; sin embargo, respecto de las mugeres admite la 
regla muchas excepciones (2). 


§. 426. Por la edad. 


La edad establece también cierta diferencia entre las 

9 

personas, unas se dicen y tienen por mayores, otras por me- 
iiores {majares aut minores vijiníi el epdinque annis.) El va- 
ron y la hembra son mayores cumplidos los veinte y cinco 
años; (3) los menores se dividen en púberos {púberes adul- 
¿i adolescentes); é impúberos (impúberes.) (4) El hombre es 


I • < 


(1) Fr. 10. D. I, 5: ¿QuaeiMlur hermapbrodif um cui compa- 
rcemus? ct magis puto ejus sexus extimaiidurn, qiii in ro prac- 
•valet. El íV. 15. §. 1. D. XXll, 5, contiene una aplicación 'de este 
pcincipio:. herraaphrodilus an ad tcslamentum adhiveri possil, 
qualilas sexus incalescentis oslendil. 

(2) Fr. 9. D. l, B-IV. 1, §. 5. D. lll. I-fr. 1, 2. .D. XVl. 
1 -IV. 16, 18. D. XXVI, 1,-lV. 20, §. G. D. XXXVlll, í~§.10, 
J. I, 11. 

(3) • C. 5. C. ' YT. 53. Por excepción el menor es conside- 
rado como mayor, si obtiene la dispeiisa de e<larl (venia nUntis) 
es decir, si es .declarado, mayor por el Priiu ipe; para lo que se re- 
quiere sin embargo que el varón haya rurnplid.o los 2U anos y la 

, líémhra los 18.— C. 2. C. 11. 43- 

(4) Si el impúbero es sui jnris, se llama pupilo, (¡iHfnius) 

ir. 239, pr. D. L. IG.-La edad de la impubcrlad, se llama lam- 
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púber cumplidos los 14 años; la hembra á los 12 también 
cumplidos (1); los impúberos de uno y otro sexo se llaman 
infantes [infantes) (2) hasta cumplir los 7 años : desde la 
edad de 7 años hasta la pubertad son ó infantiae aut puber- 
taíi proximi (3) según que están mas ó menos próximos á 
la infancia ó á la pubertad ; la vejez, en íin, (seneclus) que 
liberta ó exime de los cargos públicos, no comienza hasta 
haber cumplido los 70 años (4). 


§. 427 Por la sanidad ó robustez física. 


Considerados los hombres según la sanidad ó robustez 
de su cuerpo se dividen en sanoSy en enfermos {morbo la- 
borantes) (o) xj.en dolientes ó, constantemente ac/tacosos 
{vitio laborantes) (6,). Atendida la integridad del espíritu 


bien prima (ztus\ la de la pubertad hasta la mayor edad, secun- 
da actas. C. 30. G. I. 4 . — C. I. C. VI, 26. — ^Nov. 72. prají'. Hoy la 
palabra púber suele coní'undirse con la de mayor, 

(U Pr. J. 1. 22.— C. 3. C. V, 60. 

“(2)" G. 18. pr. C. VI. 30. infante, según una justa etimología, 
significaba, (/ui fari nondum potesi, fr. 65. §, 3. D. XXXI. 1. 
fr. 70'. D.'XLV. l.—C. 26. G. Vlll.- 54, .! :.’ 

(3) Fr. 111. pr. Ib L. 17.— §. 10. J. 111. 19. (20) §. J. IV. 1. 

fr. 14 . D. XXIX. 5. . ' 

(4) §. 13. J. 1. 25.— fr. 2. pr. D. XXVll. 1.— fr. 3. D. L. 6, 
C. 10, G. X. 31. — C. 1. G. V. 68. Véase á q’hibaut en los ar- 
chicos etc. t. Vlll. p. 74 . 

^ (5) Si la enfermedad imposibilita para toda clase de ocupación 
se llama morbus sonticus. fr. 113. D. L. 16. 


( 6 ) Fr. 113. D. L. 16, fr. 101. 2. D. L. 16, (Gomprendemos 
aquilos impotentes y los castrados eí castrali.)--\'v. 128. 

D. L. 16. fr. 6 . §. ult.— fr. 7. D. XXI. 1 .— fr. 39. §. 1 . D. XXlll. 
3 .— fr. 7. pr. §. 1. D. XXVlll. 2.— fr. 40 . §. 2. D. l. 7.— §. 9. J. 1. 
I 1 . Después los sordos y los mudos, asi como lo sordo-mudos, 
i J. 11. 12.— fr. 1 . §. ult. D. XLIV. 7.— fr. 1. §. 3. D. IH'. -l,— . 
ir. 4 . D. XXIX. l.—C. 10 . G. VI. 22. , . . .*1 
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hay hombres que gozan de la plenitud de su razón, y otros 
que no gozan de ella, y á quienes falta la libre voluntad; 
estos Ultimos son según el estado y grado de la enfermedad 
que padecen, furiosos ( furiosij ó locos (mente capiij o de- 
mentes ( dementes) (1). A estos pueden agregarse bajo cier^ 
tos conceptos los simples y estúpidos (simplki el slupidi) . 


§.. 428. Por el parentesco (a). Idea del parentesco, 

» 

» 

El parentesco {cognatio) es el vínculo entre dos ó mas 
personas unidas por una misma sangre. Sucede algunas ve- 
ces que dos ó mas personas que no son verdaderos parien- 
tes en el sentido que acabamos de indicar, son reputados 
tales por la ley. El parentesco se divide pues, en parentesco 
verdadero ó natural, y en parentesco ficticio ó civil. Este úl- 
timo. se forma por la adopción (2) (aquí solo se tratará del 
primero (3). ; 

§. 429. (b). De las especies de parentesco. 

« 

# 

Los parientes naturales lo son, ó porqne descienden los 
unos de los otros mediata ó inmediatamente , ó porque 
descienden de un tronco común; en el primer caso se for- 


O) Cicerón, Tuse, quaesl. 111. 5. Aquellos que han sido decla- 
rados pródigos por la justicia {prodigi qiiibus bonis interdictum 
est) se equiparán á los locos y furiosos en cuanto á la administra- 
ción de sus bienes. Fr. i, pr, D. XXVll. 10 . — §. 3, 4* d., 1 , 23. 

(2) F. 4. §. 2.1 D. XXXVlll. 10,— El derecho canónico trata 

de otra clase de parentesco espiritual (cogwo/Zo ; que se 

forma por el bautismo; y seiran el derecho nuevo se contrae cu- 
tre el bautizante y el padrino, y el bautizado y sus padres. 

(3) Inst. 111. 6 .— D. XXXVlll. 10. 
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ma la línea directa {línea reda), y los personas que son pa^ 
Tientes en línea recta se llaman ascendientes y ‘descendientes^ 
en esta forma; la serie de personas de que yo desciendo, es 
mi línea ascendente f linea superior seu ascendens J : las de 
aquellas personas que descienden de mí, forman la línea 
descendente f línea inferior seu descendensj ; en el segundo 
caso se forma la línea colateral f línea transversa seu obli- 
cuaj (1), y los personas que descienden de un tronco co- 
mún, se llaman colaterales f ex Icitere venientes (2). La tota- 
lidad de muchos parientes que descienden de un tronco co- 
mún (ísíipes comunisj, se llama estirpe fstirpsj, genealogía, 
y esta puede á su vez dividirse en muchas líneas. 

• . V . . 

§. 430. c. Groados de parentesco, 

• ■ 4 . 

• A 

* 

La distancia qué hay entre dos parientes se determina 
■ por grados. En el derecho romano cada generación forma un 
grado, y asi son tantos éstos cuantas son aquellas, ó lo que 
es lo mismo, dos personas determinadas están en el grado de 
parentesco que marca el número de las generaciones , que 
han sido necesarias para formar entre ellas el parentesco: 

• f lot sunt gradas quót suht generatiohesj (3) asi pues , él 





0) f**' ^ §* t)* il)ifl. El d6recho canónico divide los 

colaterales en iguales ó desiguales, seguh que distan ó. están dis- 
tantes del tronco común. 


(2) C. 9. §. 1. C. V. 2/.~]\ov. 118. c. 2, 3- Cuando dos co- 
• laterales el uno viene’ inmediatamente del tronco comuñ, y d 

otro no, designan los romanos esta relación de parentesco con la 
expresión bárbara re.specUis parentela;', y las personas que son ‘pa- 
rientes de este modo sé llámdn parentum liberorurave locum 
obtinentes. 5. 5. J. I. 10.*' ' ' • ' ' ' •! ' ' 

/ ' ' f • 

(3) El derecho romano ^s i gufe lá misma regla' en 'la corupuU-- 
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padre y el hijo están en el primer grado; el abuelo y el nie- 
to en el segundo; el hermano y la hermana también en el 
segundó; el tío y el sobrino en el tercero, y los hijos del 
hermano y de la hermana en el cuarto, etc. (I). 


§. ‘431. d. Del parentesco legítimo é ilegítimo. 


La legitimidad del parentesco natural nace de la unión 

legítima de los padres ; asi aquel es legítimo cuando esta lo 

es; y es ilegitimo, cuando por el contrario la unión lo es tam- 

bien ; hijos legítimos son , los nacidos de legítimo matrimo- 

'nio; ¡legítimos, los nacidos fuera de matrimonio; el derecho 

romano -divide los hijos ilegítimos l.° en incestuosos (inces- 

tuosij 6 nacidos de dañado y punible, ayuntamiento {ex dam- 

nato coito ) 2.” en adulterinos ( adulterini J ó nacidos de 
• • 

adulterio; 3.° en naturales ó nacidos de cuncubina (2), y 
4.° en hastardos {vulgo c¡ucesiíi et spurii) ó todos los otros hi- 
Jos ilegítimos (3). 


íi 






cíon de grados en la línea ascendente y descendente; pero estable- 
ce la regla siguiente para la conípulacion de grados en la colateral, 
"dos colaterales son parientes entre sí en igual grado que lo son 
con el tronco común,’* en las líneas colaterales desiguales se indica 
en ambas el número de grados. -C. 2. C. XXXV. qu. 5. 

(1) Fr. 1. §. 3-7 ; IV. 3. D. XXXVlll, 10. 

(2) La expresión Jiberi ndhiralcs tiene una doble significación 

en derecho romano. Se entiende por ella, 1.® los hijos nacidos de 
concubina en oposición á los hijos legítimos, v. gr. , tít. C. de na- 
tiiralibiis liberis. I\ov. 89. c. 12. 2.® Los hijos procreados en opo- 
sición á los hijos adoptivos, v. gr. , 2. J. III, 1. 
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§. 432. e. De los agnados ij cogitados, ■ 

» » 

f 

♦ # * 

Todas las personas unidas por el vínculo de la sangre se 
llaman cognados, en el sentido lato de esta palabra. Si el pa- 
rentesco entre dos personas proviene del sexo masculino, y 
de nacimientos legítimos ó de legítima. unión, estos se lla- 
man agnados en el sentido extricto. Si por el contrario pro- 
viene del sexo femenino, se llaman cognados, en el sentido 
extricto de esta palabra, y en éste es en eb que se les opo.- 
ne á los primeros ; de consiguiente el que ¿s agnado de uno 
es también su cognado, mas no al contrario (1). El derecho 
romano sin embargo admitia cierta agnación entre personas 
que no estaban unidas por el vínculo de la sangre : esta as- 

O ^ o 

nación se formaba por un acto civil, como arrogación, 
la adopción, fia conventio in manum marili) (2). Toda agna- 
ción, bien estubiese formada por la via natural, bien por la 
civil , se disolvía, según el derecho romano, por la diminu- 
ción de estado; {capilis diminutio) (§. 421) pero el agnado na- 
tural no dejaba de ser cognado , aun cuando sufriese la ca- 
pili sdiminulio J. - - = — 


§. 433. f.’ Especies de colaterales, 

« 


Los colaterales que descienden de un mismo matrimo- 
nio, se llaman hoy y esclusivamerite germanos [germani)\ los 
que descienden de una misma persona, que ha contraído dos 
distintos matrirhonios, se llaman consanguíneos o ulteriores 

• » » • . . . 


(O §. 1, J. I, 15.-§. 1. J. III, 2.-fr. 
lO.-Gajus III, lO.-Ulp. XI. 4. 

(-2) §. 2. J. III. 2. Gajus III. 3. 


' / 


10, §. 1,-4. D. XXXVIll, 
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f consanguini et uterineij, según que el padre ó la madre les 
es común; los modernos llaman también á estos unilaíeralei 
ó ex uno laícre junti (1). 

§.. 434. g. Del parentesco simple y doble. 

El parentesco es simple ó doble; simple, cuando los pa- 
rientes lo son por un solo concepto , doble, cuando lo son por 
varios. Este último parentesco se establece ó existe 1.^" cuan- 
do dos personas que son parientes entre sí, 2.° ó al menos 
que están en relación de parentesco con un tercero común, 
procrean hijos, 3.° ó cuando una sola y misma persona tie- 
ne hijos de dos personas que son parientes entre sí, 4.° y 
último, cuando dos personas que son parientes entre sí tie- 
nen hijos con otras dos que también lo son (2). Ko debe sin 
embargo confundirse el parentesco doble con el parentesco 
germano, porque éste es puramente simple, aunque general- 
mente se le mira ó considera como parentesco doble. 

§. 435. 5. (Por la afinidad) a. idea. 

La afinidad, (affiniías) es el vínculo que nace del matri- 
monio ; existe entre cada uno de los cónyuges y los parien- 
tes del otro recíprocamente (3). La afinidad se funda en la 


(1^ Jusliniano llama á los hermanos y hermanas germanos, 
' cx^uiroqiic párenle conjuncti , y á los consanguíneos y ulerinos, 
ex uno párente conjiincii sive per palrem so/urn sive per matretP' 

ISovella 118. c. 2. 3. IV. 10..§. 13. D. XXXVIll. 10... (.( r , 

(2'| El parentesco doblc.pucdc lanihien nacer de la unión del 
parentesco natural, y el parentesco civil, v. gr. cuando un ascen- 
diente adopta á su descendiente. 

(1) Fr, 4 . 3. D. XXXVIll. 10. 
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unidad, que nace del matrimonio, pues que coufundiéndo- 
se las dos personas en una , puede decirse que cada' uno 
coloca respecto á los parientes del otro en el mismo grado 
que él está respecto á los suyos. 


§. 43G. b. De los grados de afinidad. 


' ' La afinidad no se establece por el nacimiento, sino es por 
el matrimonio, y por eso, hablando con propiedad, carece de 
grados (l) , pero como la idea de la unidad de los esposos 
sirve de base á la afinidad, y según ella el uno de los espo? 
sos está próximo á los parientes del otro como lo está éste 
mismo, se ha medido la distancia de la afinidad por los gra- 
dos del parentesco (2), estableciendo la regla, que una 
jicrsona es afin de uno de los esposos en el mismo , grado, 
• que es pariente del otro (3). • - ^ 


§. 437. 6. fiPor el domicilio Ja. Idea del domicilio. 


El domicilio {ddmiciliüm) es el lugar en que cada cual 

» 

establece su residencia "fija (4). El domicilio es voluntario 
- {domicilium voluníarium) cuando la elección del lugar en 
que uno fije la residencia depende de su voluntad; necesario 
{domicilium necesarium)^ cuando por una necesidad produci- 
da por la ley , se ve uno obligado á establecerse en deter- 


‘ 1 


, p 4 * 


t ► * 


(1) ■ El Ir. 4* §• 1^* XXXVIII. 10. confirina esta idea en das 

grádiis afjimlatís niilli sunt. . > ^ 

(2) El jurisconsulto Paulo íV. 10. pr. D. ibirl. jurísc.ónsuliüs 

cognaiorum gradtis ct afJiniiiTn nosse debe/. • ' • 

3. C. XXXV. qusest. 5.-C. 13, 1 4.-C. XXXV. quae^il. 2. 
(4) I). L. 1.-C. X. 31). El que no tiene domicilio fijo se llama 

derecho vagamundo. • ' i » . • . 
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minado lugar. Dos condiciones son necesarias para la fija- 
ción del domicilio voluntario, 1.“ que se establezca real- 
mente en un lugar, y 2.“ que se tenga la intención de per- 
manecer en'él basta que razones particulares determinen á 
abandonarle; la una sin la otra no bastan (1), y las dos jnn_ 
tas se requieren también para el cambio de domicilio (2). 
Constituyen domicilio necesario los desterrados en el lugar 
de su destierro (3) , los soldados en aquel .en que están de 
guarnición (4) ; los funcionarios públicos en aquel en que 
ejercen sus cargos ó destinos ; las mugeres casadas en el do- 
micilio de su marido {domicilium malrimonii) (o), y los hijog 
mientras están bajo la patria potestad en el de sus padres ó 
en el que con consentimiento de estos tienen fijada la resi- 
dencia (6). . • . • 

§. 438. b. De la presencia y de la ausencia. 


Respecto del domicilio se dice que el hombre está pré- 
senle ó ausente. Ausente es el que no está en su domicilio; 
sin embargo , con frecuencia se tiene por ausente a a(iuel, 
que aunque presente en- el lugar de su domicilio por un 
obstáculo cualquiera v. gr. error ó prisión esta impedido 


0 » 


«fi 


• é 


.(O 17. §. 13. D. L. 1. Sola domuspossessio, quae iu alie.- 

wa clvilale compaialur, domicilium non lacil.-tr. 27. §. 1. D. 

ihid.-C.-7.-C..X. 39. ‘ - r 

(2) Fr. 20. D. ibid. Domicilium re ti fació iransferiui , non 

nuda coniesialione, • • ■ ' ’■ 

(3) Fr. 22. §. 3.-fr. 27. §. 3. D. ibid. 

(4) Fr. 23. S. 1. D. ibid. ^ 

(5) Fr. 22. S. 1. Ir. 38. 3. D. ibid.-C. 9,-C. X. 39. 

(0) Fr. 3. l. íy. L. 1. El IV. B. §. 1. ibid. no contradice osla 

doctrina, porque solo liubla dcl foruin oi /guiia de los loma os.^ 
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(leí ejercicio legal de sus derechos (I). La ausencia del do- 
micilio es necesaria d voluntaria , y en la una y otra espe- 
cie, la causa buena ó al menos no vituperable, ó la causa 

« 

reprobada , ejercen bastante influencia. Ademas de esto , la 
ausencia se califica de honorífica, de irreprensible y de des- 
honrosa (2). 


§. 439. 7. Por eí estado y la profesión. 


La diversidad de estado, y de profesión ejercenMgüal- 
mente gran influencia sobre el derecho privado. El derecho 
romano, concediendo ciertos derechos al soldado {Milps), ha 
favorecido sobre todos los estados al militar (3) , compren- 
diendo bajo este nombre á los marinos-, ó aquellos que mi- 
litaban en las flotas , pero no á los licenciados, ni á los re- 
cluías* ni (ó las otras personas empleadas en el ejército, que 
no estaban filiados en las banderas (4). Los que no seguían 
la profesión militar eran designados en el derecho romanOj,, 
bajo el nombre de pagani 6 privad (o). 


Y 


(j. 440'. 8. Por la religión. 


Segunda religión que el ciudadano romano seguía ó á 
la que peftenecia-, era tenida por cristiano (fidcUs) ó no 
cristiano (m/ú/e/fs), los cristianos se dividian en ortodoxos 






(t) Fr. 124, 1. D'. Íj. y 17 , JTuriosus a&seniís f loco est,- 

(2) 1>. IV 0. ' . . 

(3) D. XXIX y XUX. f6-C. XII, 36. 

(4) Fiv un. §. 1 , 2, }A XXXVll, 13. . . 

(5) II, 3. Lampricliiis : in vita Alexandri Sevefi y 
58 j nec unquarn ad privaios pcrlincrenl'.- 



parte r.EXERAt. 
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[orlhodoxi cafholici) y en herejes (Jieretici), estos eran los 
que no reconocían los dogmas de los Sínodos 6 concilios ecu- 
ménicos (t). Entre los no cristianos se distinguían los judios 
de los apostatas (apostata:). Las leyes délos emperadores ro- 
manos cristianos contienen disposiciones excesivamente crue- 
les contra los apóstatas y herejes (2). La posición civil de los 
judíos fue y aun hoy es muy diversa. 

I 

§. 441.- IV. Como concluye la existencia de una persona. 

* 

La existencia de una persona se acaba por la muerte fí- 
sica ( 3 ) Ó civil de la misma. Respecto á la vida y á la muer- 
te de una persona es necesario liacer notar esta regla, «que 
no se presume ni la vida ni la muerte de un hombre, » asi 
pues, el que pretende convencer, que un hombre ha cxisli- 
do ó existe, está obligado a suministrar pruebas de ello, y 
cuando lo hace, ésta creencia dura, hasta que se pruebe la 
muerte del mismo. Sin embargo, algunas legislaciones han 
establecido, fundándose en el derecho romano, que un au- 
sente cuya vida y paradero se ignoran, puede declararse como 
muerto por el juez á petición de los interesados, si han pro- 
bado que á no haber muerto tendrá entonces 70 años cum- 
plidos. Si por un mismo tiempo perecen muchas personas, 
sin que pueda determinase cual ha muerto primero, debe 
distinguirse; (á). si se trata de padres y de hijos sin hacer 
diferencia en la especie de muerte de todos ellos; en esto 
caso se reputa que el hijo impúber ha muerto antes que 


(1) Nov. 131. c. 1. 

(2) Cod 1, 5, 7, 9, 11.— CoJ. T/ieod. XVI, 7,8, lO.-Tit X, 
5, 7. 

(3) Se llama ordinariamente muerlc natural, pero esta cxpic- 

% 

sion se opone muclia^ veces á la de muerte víoJenta, 
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los padres, y el liijo púber después que estos, b) s¡ se 
trcTta de personas, que no son entre sí padres é hijos, y (pie 
el dereclu) de una de ellas está por su naturaleza subordi- 
nada á la condición de la muerte de la otra , por ejemplo, 
en caso de sucesión ó de legados entonces no puede invocar- 
se este derecho sin probar la muerte anterior de la perso- 
na, (pie lo ba transmitido; mas si Una persona ha recibido 

í 

de otra una cosa, cuya adquisición irrevocable depende déla 
no revocación del acto durante su vida , en este caso se pre- 
sume que ha muerto primero el donante, y no ha lugar á 
reclamar lo que aquel habia entregado ; tal es el caso de 
una donación entre ios esposos {donalio intér virum eí iixo- 
rem), y de una donación á causa de la muerte {donalio mor- 
íis causa.) (1). ' 

capitulo II. 


I)E TAS PERSONAS JURIDICAS. 


§. 442. I. Idea de ¡a persona jurídica en generala 

Todo cuanto en el Estado ademas del hombre es consi- 

, ■ 

derado como. capaz de tener derechos, se llama persona jw- 
ridica, moral ó ¡íclicid. Son personas morales el mismo Esta- 
do , el príncipe cuando se lo considera como depositario del 
..poder soberano (2). Todo empleo público, por los derechos 
quede son inherentes; el fisco, las comunidades de toda es- 
pecie, los establecimientos y asociaciones piadosas (pííc cau- 
• . . 

'.s®), recohócidas y autorizadas por el estado, y en- fin, la hc^ 


(0 

( 2 ) 

134 c. 


Fr. 8, IV. 0, §. 3. D. XXXIV, 5. 

Fr. 56 5.-7, U. XXXi,. ir.. 20s 1. D; XXXlib," 1.— Nov 

0 . .■ • • 
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TGnciá de íih difüiíto, mientras no se ha cedido ó admitido 

por un heredero, (/¿®reíí?Yas jacews) (l)i • 

§. 443. IL De laS comunidades en particular (2)* 

Una comunidad {universiias corpus colejmm) es una 
teunioh de muchas personas, autorizada por el estado, y re-* 
Conocida como persona moral para un fin lícito ,* y por un 
tiempo en lo general mucho mayor ^ que el de la vida de los 
asociados. La comunidad considerada como Un lodo., se la 
personifica y se presenta asi como capaz de adquirir dere- 
chos por sí y para sí, enteramente distinta de los miembros, 
considerados como personas físicas. La comunidad ó asocia- 
ción lio puede formarse sino bajóla autorización del estado, 
y el derecho romano exige para su constitución la concur- 
rencia al menos de tres personas, cuyo número no era ne-* 
cesarlo para su continuación (3). Una vez legalmente cons- 
tituida la comunidad , permanece siempre la misma, aun 
cuando Varíen las personas que la componen (4). Una co- 
munidad puede como persona moral poseer. y adquirir de- 
rechos; y todos cuantos son indispensables para su existen*- 
cia, otros tantos la pertenecen desde el momento en que se 
•halla válidamente constituida. Pertenéccla, pues, el dere* 


(1) Fr. 34. D. XLI, 1. 

(2) D. III, 4; XLVm, 22, L. 1, 4, 5, 6, 8, 9. 

(3) Fr. 1, pr. §. 1; fr. 85, D. L. IG. Neraiius Priscus tres 
■f acere' exístimat’ colleghim fr. 7. §. 2, D.’llfi 4* 

(4) Fr. 7. §. 2. 1). III, 4: la uiiiversilalibus nihil refert 
■ulrum ómnes iidem niancaat aa parst maaeatvel omaes iamula— 
ti siat. Sed si uaiversitas ad unum redil, magis aduiititur posse 
'€uai coaveaire el coaveairi, quura jas omniuia iu uauni rccide*^ 
rit el slet aornea uaiversitatis. 

TOMO III. 
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cho de recibir nuevos miembros, de nombrar gefes yfim- 
cionarios que !a gobiernen y representen, de tener una caja 
común, y de darse asi propia las reglas ó estatutos que la 
r¡jan.(l)* se reconoce igualmente en las comunidades, 
cuyos intereses son manejados por gefes, los mismos dere- 
chos concedidos á los menores {jura minorum) (2). El prín- 
cipe puede ademas conferir otras prerogativas á una co- 
murJdijui, tales son, la de jurisdicción propia, la de suce- 
sión recíproca entre sus individuos , y otros privilegios y 
franquicias. Asi como una comunidad es capaz de adquirir 
derechos reales y personales, asi también puede obligarse 
pero ni estos derechos ni estas obligaciones pertenecen á 

los individuos de la misma , sino á la asociación considei'ada 

« 

como persona moral (3) , si bien aquellos pueden disfruta.! 

de los bienes de la comunidad ó' de los bienes de ésta com® 

• ^ 

parte del obj eto á que están destinados (4). Los intereses de 
la comunidad , asi como cuanto concierne á su gobierno y 
administración son manejados en virtud de los acuerdos d 
decisiones de la misma. La manera de formar estos acuer- 
dos, Varía según los varios estatutos, por los que la sociedad 
s.e gobierna, y si en estos no estuviera resuelto, han. de cou- 
vocarse todos los individuos de la misma que tienen voz y 
voto , teniéndose por resolución el acuerdo, de la mayoría 




Fr. l.'§. 1. D. III, 4 . . • . . / : 

(2') Arg. C. 3. C. Xl.29.-C. 4; C. 11. 54 .' : ; ‘ < 

' (3') ' í’r. 7. §. 1. 13. III 4" Si. quid uiiivcrsilati dcbeiur,, sin- 
gulis non debelur , nec quod debet universitas, siuguli debenl, •§♦ 

•‘2. J; 1. ■ • ^ ... . • ( ; 

''■•'(4) Eslos' bienes se llaman entonces, res •unwer.sí¿a¿/s cn-iUfi 
sentido exlricto, y en oposición al pulrimonlurn. luiiversiUiLis clel 
que no pueden' usar los micrnbros ¡de la corporación; pero- cuyos 
producios sirven para atender á las necesidades de la misma. ■ ; i. 
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de los presentes, con el que deben conformarse los que di- 
sientan ó no asistan (1). Asi es como deben tomarse todas las 
resoluciones que conciernan ó digan relación á la cnageua- 
cion y división de los bienes comunes entre los miembros de 
la asociación, atempeiándosc sin embargo á lasre^^Ias mar- 
cadas por la ley respecto á la enogenacion de los bienes. 

La comunidad concluye, ó porque lia llenado el fin de su 
creación, ó por falta de individuos, que pértenezcan á la mis- 
ma, ó porque el estado acuerde su disolución (2) ; en cuyo 
caso si la asociación fue instituida pura un objeto de utili- 
dad pública, sus bienes pertenecen-ai estado, mas si su ob- 
jeto ó íin era puramente particular, han de dividirse aque- 
llos entre los individuos que pertenecían a la misma al 
tiempo de su disolución. 




- . §* 444. 111. Dd fisCo- ■ 

J - 

# 

Él tesoro público, opuesto á la fortuna particular dc-í 

príncipe , se llama fisco (3), el que se considera siempre en 
•el derecho cómo una persona moral. No solamente el fisco 
tiene derecho á todas- las rentas ordinarias v extraordiná- 

nJ 

lias del estado á las cuales pertenecen también los bienes va- 
cantes {bonavücanlKi), sino es que tiene otras varias preró- 
‘Igativüs y privilegios (4) de los que liablaremos eii sus rcs.- 


(I) La Opinión mas general es, que cuañdolos estatulosde la so- 
ciedad no iiahlnn naila-.sobrc este extremo; para consliluir acuer- 
do deben estar- presentes abmenos' las dos terceras partes de ella-, y 
se tiene por resolución el voto de la mayoría. 

« (2V Fr. 7. §. 2 . D. m , 4 . 

' (3)' Paulo Rec. Sent. V. 12. D. XLIX , 1 4 . 

'( 4 )‘ 'Estos privilegios pertenecen también por tlereclio romano’ 
al patrimonio del príncipe y de la princesa; fr.- 6 . §. 1 D. XLIX, 14* 

% 
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pectivos lugares; por ahora basta establecer la siguiente 
regla , que en las contestaciones que ocurran entre el fisco 
y los particulares, en caso de duda ha de decidirse contra el 
fisco (1). 

» 

§- 44o. IV. Dj los esíüblecwiientos de hmcficencia, > 

9 

Llámase establecimiento de beneficencia (pía causa)^ to- 
da institución que tiene por objeto propagar la piedad , so- 
correr á las personas necesitadas é instruirlas 6 educarlas 
en las artes ó en las ciencias (2). Pero estos establecimien- 
tos no pueden ser coasiderados en derechos como personas 
morales, sino es después que han sido autorizados, ó confir- 
mados y reconocidos por el Estado ; (3) sin este requisito 
no tiene capacidad legal ni pueden adquirir nada. La au- 
torización del Estado puede ser posterior á la elección 6 
creación del establecimiento piadoso, en cuyo caso adquiere 
aquella un efecto retroactivo, como si hubiese sido dada ú 
obtenida al tiempo de su fundación , (4). Una vez confirma- 
do por el Estado y reconocido como persona moral un es- 
tablecimiento de beneficencia , puede , no solamente pd- 

» n i. 11 II I I iii ■ ^ I I ■ ■ ■ ^ 

# 

(1) Fr. 10. D. XLIX, I4.-N0V. lO-l. c.2. etedict. Just. 4*c.- 

2 .^. 1 . 

(2) Cod. 1 , 3.-N0V. 120. 

(3) Hay jurisconsu! tos modernos que han sostenido, que según 
el contexto lie la C. 46. pr. C. I. 3. podían fundarse' establecím'íeu- 
tos de beneficencia por autoridad privada, ya fuese por medio de ins- 
titución de heredero , ya jior vía de legado, pero téiígase presente 
que esta coust. no se ha glosado y solo es una lex restUuta. 

(4^ üa establecimiento de beneficencia fundado-. c instituido 
por un testamento, debe pues considerarse capaz de suceder, como 
sí la autorización hubiera seguido á ..la muerte del testador. Arg. 
Jr. 62. pr. D. XXVIll, 5. , 
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seer derechos de toda especie, adquirir entre vivos ó por 
causa de muerte, si que también gozar de todos los privile- 
gios concedidos á los menores, tanto respecto á la restitu- 
ción in míegnimy como á las solemnidades que han de ob- 
servarsc’para la cnagcnacion de sus bienes (1). 




SECCION TERCERA. 

I 


DE LAS COSAS, 


§. 446. De las cosas en general 

• V 

En su primitiva acepción la palabra cosa (res) significa 
un ^cuerpo limitado que carece de razón , que es suscepti- 
ble de estar sometido al poder del hombre , y que puede ser 
objeto de ciertos derechos : poco importa que éste cuerpo 
esté animado ó inanimado. Del mismo modo que la idea 
primitiva de persona se ha extendido por una ficción del 
derecho, (§. 416) á las personas jurídicas ó morales, asi 
también la idea primitiva de cosa, ha recibido mayor exten- 
sión en derecho romano. En efecto , ios romanos compren- 
dían en el número de las cosas , 1.*^ no solamente los cuer- 
pos que carecen de razón, sino es también ¿ciertos hombreSf 
privados de toda capacidad civil ; estos hombres que podían 
ser objeto de los derechos de otros sin gozar ellos de ningu- 
no , eran los esclavos (2): 2.° los cuerpos asi como también 
otras cosas incorporales capaces de pertenecer al patrimonio 
del hombre (§, 447). Las anteriores nociones modifican en 


(O C. 35. infine. C. ibid.— C. 23. pr. C 1, 2.-Nov. t20, 
t. 1, §. 2; c. 6, §. 2. — Cap. 1, 3, X. 1, 4l. 

(2) Ulp.j XIX, 1 : ouines aul niancipi sunt, aul ucc mancipi, 
inamápircs suiit sen-í ct quadrupedes etc. 
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derecho rjomano la iijea que tenemos de la cosa, de la mane^. 
ra siguiente : Una cosa en el sentido legal , es todo aquello 
que puede ser objeto de derechos, en oposición y con ex- 
clusión do las personas á quienes pertenecen los derechos. 
Hay sin embargo cosas que están fuera del comercio [extra 
comercium), que no pueden formar parte de nuestro patri- 
monio, ni pueden tampoco ser objeto de obligaciones, ni ser 
en fin apreciadas (1). 

m ' 

» 

§. 447. De la división de las cosas, (2). 

« 

I. COSAS CORPORALES E INCORPORALES, 


Se dividen las cosas en corporales é incorporales: las prh 
meras existen' físicamente , y están bajo el dominio do los 
sentidos externos [res qua¡ sunl); las segundas ño son cosas 
sino es por ficción [quceresinleliguntur). Esta división délas 
cosas corresponde enteramente á la que hemos hecho de las 


personas en físicas y morales ; porque del mismo modo que 
en el sentido legal se considera frecuentemente como una 
persona, es decir, como un ser capaz detener derechos, lo 
que en realidad no es un hombre (§. 416), asi también so 
■puede mirar como cosa, es decir, como objeto de derecho 
lo que no es un ciierpo (§. 446). Ademas los romanos no 
contaban en el número de las cosas incorporales, sino es 
aquellas que consistían en un derecho [quod in jure consis- 
sislii), como los derechos y las obligaciones (3). 


(1) Fr. G, §. 2; íV. 9. §. 5. T>: I,' 8.— fr. 83. §. 5. B. XLV, 1. 
Perleueceu á esta clase: 1.^ las cosas del derecho divino (res 
vini juris)\ 2.® las cosas comunes, {res comunes omnium); 3.® las 
cosas públicas {res putlícce.) 

(2) Gajus II, 1.-17.— Inst. II, 1, 2.-I). I, 8, 

(3) Algunos Jurisconsultos tienen por cosas incorporales aque-r 
lias que son corporales, y yerdaderamente en su individua lidadi 
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§. 448. II. Cosas muebles 6 inmuebles 


Las cosas corporales se snbdividen en muebles [res móvi- 
les, é inmuebles; [res inmóviles): muebles son aquella que sin 

9 

detrimento de su sustancia y de su forma pueden ser trans- 
portadas de un lugar á otro(l]: las inmuebles son 1.® aque- 
llas que por su naturaleza es físicamente imposible mudar- 
las de un lugar á otro, tal como los fundos ó predios rústi- 
cos [predia rustica fundi) ó que no se las puede transportar 
sin deteriorarse, v. gr. los edificios (predia urbana (cdi¡i- 
cid), l.° Hay cosas muebles que legalmente se consideran 
como inmuebles; tales soií las que por efecto dcl arte ó de 
la naturaleza están del todo unidas á una cosa inmueble que 
forman parte de la misma (2) y lasque están perpctuanien- 

9 _ 

te destinadas al servicio de una cosa inmueble (3). Eñ este 

último caso se requiere, sin embargo, que la cósase emplee 
1 

efectivamente en aquel objeto á que está destinada, y que- 
no se separe de la inmueble, sin cuya condición perderían 
éste carácter (4). Estas cosas muebles con relación á las in- 

9 

muebles á que pertenecen, se llaman depedencias 6 acce- 
sorios. 


9 

como especie {specíes); pero qne por su género, gemís, forman el 
objeto (le un derecho. -Thibaut System §. 238.-Muhleubrucb, 
Doctrina Pandectarum . ; §. 9 1 . 

(0 Si se mueven por su propia fuerza reciben también el nom- 
bre de res se moventes v. gr. los esclavos y animales. 

(2) V. g. el árbol, que ha arraigado en nn lundo, y los fm- 
los aun pendientes y todo cuanto se lija en un ccUficio para siem- 
pre {vinla fixa) fr. 44. D- VI. 1. IVuctiis pendentes pars fuadi 
viiletnr. 

. (.3) 1^'. 17. §. 7. D. ibi(l.-(V. l 42 . §. 2. O. L. IG. 

(4) Fr.lf. §. 10. ti.; (V. Í3. §. t.'D. XIX. 1. • 
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§. 449. IH. Del genero y de la especie {Genus et'specíes), 

COSAS FÜNGIBLES Y NO FÜNGIBLES. 

* 

% 

En el lenguage jurídico se entiende por género {genus), 
mas bien una cosa individual, designada según el género á 
que pertenece , y que forma como tal el objeto de un dere- 
cho , que no todo un género, de cosas ; la especie (species), 
por el contrario , es una cosa particular determinada según 
su individualidad (1). Sobre esta distinción descansa la divi- 
sión de las cosas fungibles y no fungibles , cuyas ideas son 
del todo relativas. En efecto, una cosa fungible, es aquella 
que en la relación legal de que es objeto, se considera mas 
bien por su género ó su cuantidad que por su especie ; y 
por consecuencia no puede darse sino es en género fin gene- 

y 

re ) en la misma cantidad y cualidad : (m cedcm quantitate et 
qualilaíe) (2). Cosa no fungible es aquella que se considera 
según su especie , y que puede ser dada en la misma espe- 
cie- (m specie). Es, pues, un error referir esta división solq 
á las cosas muebles , cuando las inmuebles pueden igual- 
mente ser consideradas como cosas fungibles gr. el lega- 
do de un predio de una extensión determinada ó de una casa; 
lo es también, decir, que las cosas que en el comercio dia- 
rio se miden, cuentan ó pesan, {quoe pondere numero vel 
mensura constat ) son siempre fungibles , pues aunque lo 


(1) Fr. 54 . pr. D. XLV.’ l.-fr. 30. §. 6. D. XXX, 

^2) Las cosas que se cousiclerau bajo este aspecto se dicen en 
el íV, 2, §. 1. D. Xll. 1. iii genere sao magis recipiunt functro- 
nem per solutionem, quam specie. De aqui se ha formado la pa^ 
labra no romana, res /unffidiles.^ií expresión res usu consump^- 
tibilis se halla, en la Iraduccipn latina de un codicilo griego, al 
fr, lUl. pr. D. XXXll, 
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sean ordinariamente, pueden alguna vez no considerarse 
asi (1); y es también un error confundir absolutamenle las • 
cosas fungibles con las que se consumen usándolas , {{pm 
usu consumuntur) pues aunque generalmente las cosas que 
se consumen con el uso pueden ser reemplazadas (m genere 
suo funelionem recipiunt), pueden sin embargo ser conside- 
radas como no fungibles, asi como las cosas que no se con- 
sumen con el uso, considerarse como fungibles (2). 


450. IV. Cosas paríieiilares y universales 

funiversiías rerum.J 

Una ó muchas cosas individuales consideradas en sí rrtis- 
mas, se llaman en derecho singulares f res singulce ), éstas 
son simples cuando consisten en partes de la misma especie 
naturalmente ligadas ó unidas entre sí f corpus unilum )\ 
son compuestas (m conexa?) cuando el todo se forma de mu- 
chas partes diversas (3). Cuando muchas cosas individuales 
distintas las unas de las otras, pueden sin embargo conside- 
rarse legalmente como un todo, forman una universalidad 
de cosas f universiías rerum, ). Hay universalidad de hecho y 
de derecho f universiías facti, universiías juris ) : la primera 
es un conjunto de cosas corporales de la misma especie con- 
sideradas como un todo, v. g. un rebaño, un almacén (4); 
la segunda por el contrario, es un todo de cosas de diferen- 
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tes especies, ora corporales, ora incorporales, las cuales, to~ 
maclas en su conjunto se las mira como un todo que forma 
un patrimonio V. g. una herencia, un peculio. Esta clistin-* *! 
cion no está sujeta á objeción alguna, pero pierde (1) en 
exactitud cuando se sostiene que la regla siguiente es apli- 
cable en todos los casos a la universalidad de derecho y, no 
á la de hecho. ( Res succedit in locum pretil et prelüim in, lo- 
cum reij; es decir todo lo que se adquiere por las cosas in- 
dividuales que componen la universalidad, ó en su lugar 
pertenece á esta universalidad y puede ser reclamado por el 
que tiene un derecho sobre ella; esta regla decimos, no se 
aplica á la universalidad de derecho, sino es cuando c^sta re- 
presenta una sucesión universal (2), y no cuando se la con- 
sidera representando una sucesión particular (3). 

• §. 4ol. Y.- Cosos divisibles é indivisibles* 

0 

Las cosas, son divisibles é indivisibles. Una cosa corporal 
es físicamente divisible cuando sin que se la destruya ente- 
ramente puede ser dividida eñ partes reales, cada una de 
las cuales después de la‘ división forma un todo particular é 
independiente. Las partes distintas de una cosa asi dividida, 
se llaman en el lenguaje de derecho romano, partes certce 
y los que poseen estas partes poseedores {pro-diviso. J Uña 
‘cosa es legahncnte divisible cuando '.sin relación así puede 
ó no dividirse físicamente, puede sí, poseerse por varias per- 


- ( 1 ) §. 6 . J. II. 9.— fr. 1. §.,1. I). XLlll. 2. 

(2) Seiialatlamente en el caso «le herencia ÍV. 20. pr. §. 1, 2. 
10, -12. IV. 22. 1). V. 3. En el caso del peculio no hay. aplicación 
sino es cuando se Irala de Xa .delación por .medio de la sucesión 

• -v de - la actio peculio. 

{?>) Fr. 56. D. VI. t.— C. 6, C. III. 32. 


I 
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sonas en común, es decir por partes intelectuales (partos in- 
cerlüij en cuyo caso la misma cosa es común á los que la po- 
seen pro imliviso f rem habenl communen J : (1) una cosa es 

legalmcnlc imlimible cuando en derecho no puede concebir- 
se la idea de sus parles. (2). 


§. 431. b. VI. 


Cosas existentes y futuras {res existentes et 

. futurx). 


^Consideradas bajo la relación de su existencia las cosas 
son existentes {^res jani existentes) ó futuras ^ {res, futurce)i 
existentes cuando. existen al. presente, y futuras cuando so 
espera su existencia, bien dependa ésta del curso ordinario 
de la natureleza como sucede en los frutos, bien de la ca- 
sualidad como en la pesca (3).* 


§. 4o2'. VIL Cosas principales y cosas accesorias. 


Una cosa principal ( res p'rincipalis J es aquella que pue- 
de existir por sí misma y para sí misma ; cuanto pertenece 
a ella ó cuanto le está unido, se llama cosa accesoria (res 
accesoria). A las cosas accesorias, pertenecen cuanto en de- 
recho romano se entiende por causa rei^ y las impensas ó 

gastos que se hacen con ocasión de una cosa, {impensce seu 
in rem collaíx). 


(1) Hay ejemplo.*; en el fr. 8 . D. VI, 1.— fr. 6 . §. 1. D. VIH. 

4 .— fr. 125. §. 1 . D. L. 16. ■ ' 

(2) Este es el caso de las servidumhres. fr. 17-. D. VIH. t. 

(3) Fr. 15, pr. D. XX, l.-fr. I L §. 3. D. XX. 4 .-fr. 8 . pr. 
íj. I. fr. 34. §. 2. D. XVÍlí. 1 .- fr. 1 E §. 18. D. XIX. l.-fr. 73, 
1). XLV. l.-fr. 17. pr. D. XXXll.-§. 7. J. II.- 20. 


\ 


44 


INSTITÜQONES. 


§. 453. A. CoMsoí reí — I, Da I<xs cLcccsiones, 

Se entiende en derecho romano por cama reí seu om^ 
causa, todo aquello que re vindicándose una cosíí prin- 
cipal puede exijirse, ademas de ella, y lo que hubieraf teni- 
do el reclamante sino se le hubiera privado de su cosa. 
Pertenecen á esta categoría las accesiones y los frutos de las 
cosas (1). Todo lo que sea' corporal ó incorporal (2), está 
unido á una cosa exteriormente y ha sido incorporado á ella, 
bien por la naturaleza, bien por la voluntad del hombre, de 
tal modo, que puede y debe mirarse como parte y depen- 
dencia de la misma cosa se llama accesión. Las pertenencias 
de una cosa son una especie de accesión , tales son las que 
están unidas á otras con el fin de hacerlas servir á este 
uso constantemente. La ley d la voluntad del hombre da á 
una cosa la cualidad de pertenencia (3), la que no conclu- 
ye sino es por una separación absoluta de la cosa que sir- 
ve (4). Por otra parte, los muebles lo mismo que los inmue- 
• bles pueden tener pertenencia (5) , y las de éstos pueden 
ser muebles inmuebles ó incorporales (6). Sobre las per- 
tenencias ha de tenerse presente siempre un principio ’ge- 


^ (í.) Fr. 20. D. VI. l.-fr. 35, 75, 24G. §. 1. D. L. IG.-fr. 31* 
pr. D. XII. 1. 

(2) A las accesiones incorporales pertenecen los c?er<?c//o.9 inhe- 
rentes á una cosa, fr. 47.-49. fr. 78. pr. D. XVlll, 1, ó 'aquellos 
que deben asegurar otros derechos. Fr. 9Í, §. 4. D. XLV, l.-fr. 
43. D. XLVl, 3.-fr. 71. pr. D.-XLVI, l.-§. 5. J, III. 20, 21. 

(3) Fr. 13, in fin; fr. 17. D. XIX. 1. 

(4) Fr. 17. S. 11. D. XIX. l.-fr. 4l. §. 12. D. XXX.-fr. 242. 
S- 4. D. L. 16. 

(5) Fr. 66. D. XXXll.-fr. 15. D. XXXlll, 6. 

(6) Fr. 20. §. 7, D. XXXlll. 7.-fr. 31. D. XXXll.-fr. 47.- 
49.-rr. 78. pr. D. XVlll. 1. 
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«eral, y es, » que toda disposición sobre la cosa principal, 
afecta á la accesoria, al menos que se haya expresameíitc es- 
tipulado lo contrario. 

§. 454. 2. De Jos frutos* 

En el sentido propio de la palabra se llaman frutos {fruc- 
tus) únicamente á las producciones corporales y orgánicas 
de una cosa (1) mientras los frutos están unidos á la cosa 
que los produce se llaman estantes ó pendientes {frucius- 
pendeníes, stantes (2), y cuando no lo están fnilos separados 
(frucius separati) : y cuando estos frutos se han percibido 
•por alguno que deriva su derecho del propietario de la mis- 
ma cosa, V. gr. el colono, el usufructuario, y ha tomado 
posesión de ellos se llaman frutos percibidos {fruclus per-' 
.ceplL) (3), 

En el sentido impropio se entiende también por frutos, 
las rentas que emanan del uso ó disfrute de la cosa conce- 


(1) Fr. 77. D. L. 16. El parto de una esclava (.partas anciUcr) 
no se cuenta en derecho romano, en el número de los frutos, sino 

'es en el de las accesiones, fr. 28. §. 1.- D. XXll, 1.-$. 37. J. II. 1. 
Otras veces la palabra fruclus demuestra el dcreclio de percibir 
los frutos de la cosa agena v. g. fr, 33. pr. D. Vil. 1. fr. 57. §. 1. 

D, ibid.-lV. 12. S. 2. D. Vil. 8. 

(2) Fr. 26. S. l. D. XLVU. 2.-fr. 7, S- 15. D. XXIV. 3.- 
fr. 27, pr. I). Vil. 1. fr. 44. I). VI. 1. 

(3) El fr. 13. D. Vil. 4* marcó bien la distinción de los fru- 
tos, iri fructus separati, ct percepti: Julianiis ait fructuarii fruc- 
tus tune fieri, cum eos pcrceperit, bonce fidei autem possessoris 
niox, quum á solo separati sunt. 

Los .frutos que habrían podido percibirse, pero que no lo fue- 
ron por culpa del poseedor (culpa possessoris percepti non sunt) 
*c llaman hoy fructus per cipiendi. S. 2, J, IV. 17.-fr. 62, 1. 

D. VI. 1. 
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dido cT un tercero; también lo que emana déla privación 
del uso de la misma cosa como los intereses y alquileres ó 
salarios (1). Los frutos en el sentido propio se denominan 
en la actualidad frutos ncUuralcs {fnictus naturales) {2\ 
las demas rentas ó productos de la cesa que no son propia- 
mente (lutos, pero que en derecho se miran como tales, 
se llaman frutos cíales (fruclus civiles), , : . 

« • 

• o 

.455. B. De las imijensas ó gastos. ^ - ' 

^ f T 

Del lUiSmo modo que el que demanda una cosa tiene el 
derecho, de exigir al misino tiempo las accesiones- y frutos 
de la mjsma,(oi?meii causani reí); asi también está obligado á 

reembolsar ójndemnizar á aquel de quien reclama Irfcosa 

las impensas ó gastos que en la misma haya hecho : {'impensoí 
??i rem collaUeJ. Se entiende por impensas cuanto, se há em- 
pleado en bcncücio de la cosa; estas son necesarias Amnen- 
MB ncccóflna?;; .cuando se. lían hecho para conservar’ la mi.s- 
rna cosa, ó preservarla de que se deteriore; útiles {mpensw 
í^/^/c:0 c-náñdo srhm en mejorar la cosa y lia- 

ccua mas productiva, las demas impensás' 5 gastos hechos 

' ‘ r "" T y ’aumentar -los 

^oces del poseedor de la misma , se .llaman impensas vo- 



(l) Fr. 29 , D. V 3--ír 3/ r> .wn i . * 

tum qp ineiit: et -rnei’iin n.-»!. . - c vjccu n uc 

fr I 5 l n 't .r Irucnl),i,v5enanu-e.-f 

■ K imñící,,' lí ’ ‘•■l“r«»e.u.e.<|ue lo,, intereses se 

l.crc,p,..,as ruet,, „o„ e,t: ,,uia no,., e.,t .i,,,,, . e„,.,,n..e J., < 
"l' -IV ’'&■? nr "d^ V*|“7 38. S.. 1.3. ]).,XXI 

'ífr ¿S' '!)■ SíYl r 'indusirújUí 
ir. 45. I). XM,. 
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luptuarias mpensce vohiptuarice (1). Las impensas necesa- 
rias- hechas en una cosa , no pueden en general repetir- 
se por otra persona que por aquella que las ha hecho, cs- 
Gepto el ladrón (2): respecto á la restitución de las útiles 
lio puede establecerse ninguna regla general, y en cuanto 
á las voluptuarias ó de mero hijo, el que las ha hecho no 
tiene otro deredio que el de separarlas de la cosa {jus tollcti- 
di ) y llevárselas si es que separadas presentan alguna uti- 
lidad, y que el propietario no prefiere quedarse con ellas 
indemnizándole (3). La acción en restitución de las iinpen- 
sas no tiene generalmente lugar sino es cuando se intenta 
expresamente v. gr. en los juicios divisorios (Judicia diviso- 
Tuí)f en los demas casos la iiidpniuizacion se pide por cxcep~ 
don ó se retiene (4). • 

« 

§., 456. MIL’ i)fi la divmon de las cosas con relación al 
. . ■ propietario. 


r 

V» • f ' > 


f í'» ■? * ! 


A. DE LAS COSAS QUE NO PERTENECEN \ NADIE 


Con reldcíon ci la propiedad hay cosas que no pertenecen 
á nadie f res nulliusj y las hay que pertenecen .á una per- 
sona determinada {res alicujus) (5),. A las primeras,;. tomadas 
en su sentido lato corresponden ; L." las cosas comunes á lo- 
dos (res communes omniwm)^ es decir, aquellás de'qíib 

* • * \ . i ' M 1> 

' ' 'l'l 


♦ é 


<• t 


• 1 


» • 4 


^ I 


) í . O 


(1) .Fr. 71 D. L. 16.-D: XXV. Í.-Ulp. VI. §. 1 4.-17. 

(2) .Fr. i. e. 4 . D. XXXlll. 4. C. 5. C. Ill, 32.-rr. IS.-Xllí. 
l-C. i:c..VíÍL 52. 

h A ^ 


(•") Fr. 38. I). VI. 1. 

(4) Fr. 48. D. VI. í.-IV. 14 . §: 1. P. X. 3. " ' 

(5) Inst. II. I.-big. 1. VliL-Gajus 11 ; 1 y sigdicnlcs, . í 
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' cada uno puede usar y gozír , pero de las que solo pueden 
adquirirse sus parles separadas (1) ; 2° las cosas sin dueño, 
entendiéndose esta calificación en un sentido extricto, es de- 
cir, aquellas que no han tenido nunca düeño o que habién- 
dole tenido dejó de serlo contra su voluntad y no han pasa- 
do al dominio.de otro (2), y 3.“ las cosas abandonadas (res 
pro dereliclo habilai), es decir, aquellas que habiendo tenido 
dueño fueron abandonadas por él , y no han pasado al do- 
minio de otro (3). 


§i 437. b. De las cosas privadas de comunidad y públicas, 

% 

Las cosas que pertenecen á una persona determinada 
están en la propiedad de una ó muchas personas partícula* * 
res, y en este caso se dicen ó llaman cosas privadas {res pri- 
valw), (4) ó en la propiedad de una comunidad y se llaman de 
universidad {res univerislalis), (3) ó por último en la del es- 
tado, y se dicen públicas (publicoe). Si en los dos últimos ca- 


* (1) §. 1. J. ib¡d.-fr. 2. S. i. D. I. 8.-fr. SI.. D. XVllI. f, 

. §• 12. 18. J. ¡l)iJ.-I£l derecho romano colocaba en la clí^ 

se de res nulius las cosas del derecho divino {res ctipini Juris^') que 
se tllvidian en sagradas^ religiosas y sanias {vacrcv, religiosa; 
^santaiS en oposición con estas, todas las otras, cosas eran res hit- 
mani jurisj estuvieran ó no en la propiedad de alguno .(m- bonis 
alícujus vel /7w///n.9.)-Gajus!, II. 2.-0.-S. 7.-10. J. ibid. ir. 1. pr 
fr. 6. $. 2.-5. l'r. 8. fr, 9. ü. I. 8. -Hay también cosas que sin 
pertenecer á nadie, se creé pertenecen á alguno (^res (/na: milliüs 
in bonis sunf, sed alic.ujus in bonis esse credunlur\; asi son las 
cosas p’úblicas y las de una herencia ai>les que el heredero sea co- 
*íiocido (res ’publicae ct res hereditarise anlequam aliquis heres^ 
existit.) Fr. í. pr. D. I. 8.-rr. 31. §. 1. D. 2.8. 5.-rr.34. D. XLl. 1- 

(3) §. 47. J. ibid.-D. XLL 7, . 

(4) Fr. t. pr. D. 1.-8. 

(5) • §. f). J. U.-IV. G. i. 1. 1). I.' 8. ' 


I 
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sos el uSü y goce de ellas pertenece á cada iodividiio de la 
comunidad, conforme al destino particular de la misma . so 
llama res wiiversiícKis y res piMicw, en el sentido c.\tri’cto 
de estas palabras (1); mas si las cosas están destinadas para 
(]uo sirvan e.\clusivamenle al uso de la comunidad ú del es- 
tado, entrando sus rentas en la caja de la corporación ó del 
estado, se las denomina, palrimniam umeersilalis velchiia- 

lis (2) . 

SECCION CUAÍIT.V. 


S- 438. I. idea del hecho, de la acción (:j), y del acto 

jur 


^ 1 • 



Todo acontecimiento que se verifica en el mundo sen- 
sual, sin consideración á su causa, es un hecho (4). To- 
do acontecimiento, por el contrario, producido por el hom- 
bre considerado como ser racional (3), y que consiste en un 

hecho (m fado), ó en una ómision (m omisione) , es una ac- 
ción. 




f c 




t ^ % 


r i 


(1) 1 1 . 15.— 1). I.. 10.— Con frecuencia entre los romanos la ex- 
presión de fes publica: es sinónima de la de res comniu.ttis offi-^ 

V..g. 2, 4, 5. J. II. l.^fr. 4.-5.-D. I.-8* 

(2) El Ir. 6.^ pr. D. X\ lll, denomina esta especie de bienes 
del estado /iccuHum populi; en oposición á los que in publico usu 
habenlur, ai campus Martius.-'ii\ 17; D. L. 16* 

La palabia acción se toma aquí en el sentido que cu el* 
lenguaje ordinario es sinónimo de-'hevho-, 

• (4) En dercclio se dividen los hechos en dos cíase.s: aquellos 

que han pasado erectivamentc, y aquellos que son .licticios (Jiccio- 
nrs juris) v. g. la fictio' legis Cornelúc, de que habla el fr. 12. 
I). pvVlll. 1 y el ír. XXVlll. I). XXVlll. 0. 

' (5) Esta es la causa pod la que las acciones de un loco ó fu- 
rmso no se consideran en dereclio como accione.s, sino os como 
casos fortuitos, Fr. Oí, iu fine. f). .XXYh 7. 

103ÍO 111. 4 
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La acción que crea, destruye ó cambia una relación de 
derecho, es un acto de derecho, siendo una especie particu- 
lar suya los actos jurídicos, es decir, las manifestaciones 
de la voluntad, que tienen siempre por base, la intención de 
crear, destruir ó cambiar una relación de- derecho. LoS' ac- 
tos jurídicos, son unilaterales ó bilaterales , según que es 

suíiciente para que se cumpla la .voluntad de una sola per- 
sona; por ejemplo, en un testamento, o que es necesaiia pa-, 
ra ellos la voluntad concordante de dos ó mas personas, por 

ejemplo, en los contratos. 

•V % i 

l \ V ■ 

• • • - 

§. 459. II. De la forma de los actos jurídicos. 


. En todo acto jurídico debe observarse la forma prescri- 
ta por la ley. La forma es el conjunto de los preceptos lega- 
les, de cuya observancia depende en general la valMéz de uii 
acto ‘jurídico. Estos preceptos ó reglas dicen relación ,‘ 'no 
solo ál contenido y objeto del acto, si que también á las so- 
lemnidades que deben acompañarle al tiempo (íe su celebra- 
ción ; aquellas constituyen la. forma interna, éstas la exter- 
na'. tales son, la escritura del acto, la presencia de, los tes- 
tigos , y el concurso de la áutorídad (1).‘ Por regla genera!, 
el derecho romano no exije formalidades externas (2); pero 
"cuánlió las prescribe, su observancia es necesaria,' bajo pena 








% 5. 




\ 


o 


* •> 


(1) La confirmación de un acto legal por la autoridad es de dos 

especies ; ó necesaria' para la validez del acto, v. g. I. 11. 

C. 22.'C*. V. 37 . C. 13 - C. V. 7 1, ó solo se demanda para mayor sc- 
’gurkúdidel mismo acto; Por esta última, un. ácto que .en sí mismo 
es nulo, no se revalida. Lá ¿OnfirnlaCion de un' acto no daña al de- 
réchó que' ba' adquirido un tercero, y la cláusula salvos jiire .tercii 

debe siempre sobreentenderse. • •“ • n . ^ ' 

(2) Fr. 4. D. XXll. 4.-C. 28.-C. 2, - 4 . ... • • 


^ c 
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(le nulidad del acto (1). Cuando se duda si para la celebra- 
ción de un- acto son ó no necesarias las formas exteriores, 
el que alega la nulidad do estas, está obligado ú la prueba. 

§. 460. IIÍ. De los elementos consiiiutivos de los actos 

jurídicos. 

/ 

En cuanto á los elementos que constituyen un acto, hay 
que hacer tres distinciones : 1.'^ El elemento esencial del 
acto, y sin el cual no existe {csentialia) ,.no se -puede' dero- 
gar por un-pacto (2). 2.=^ El: elemento, que supuesta la per- 
fección’ defacto .según sus ^condiciones esenciales, es ima 
consecuencia natural de ellas,' (naturalia): éste existe sin ne- 
cesidad de pacto, pero puede muy bien destruirse ó cam- 
biarse por un convenio particular , en cuyo caso el que in- 
voca este convenio, ha do probarlo (3). 3.“ Las cláusulas 

accesorias del acto jurídico (accidentalia). 'EnViémlesc por 
cláusulas .accésorias, aquellas que no se deriban de la natu- 
raleza del .acto jurídico,’ sino que deben, siempre ser ll'adas 
por convención ó por testamento. Los cambios que conven- 
cionalmente se hacen en las consecuencias naturales del acto 
jurídico, se tienen también por cláusulas accesorias (4) , y 




• « •• 




«r* K * . 

* 5 * ‘ ,1 


• í 

m f 

' » 


; ^ t 




f \ 


• (1) C. V.'O l. 14 . • 

•(2) 'Eii'él caso-'iniáilio: en que e.sfo .sucede .son muy diíorcMfp.s I.iá 
consecuencias V. g. ÍV. 4; l'c. S. S. 2. IV. 12. í. .J). XXIII , 
Las comí icíoHC.'; c.seji Vial e-S' de un acto degalVe dividen en ¿trnera/c<; 
y Gn pariieu/ares, la.s primera.s .son comunes á fodo.s lo.s uctoa, las 
.segunda.s son aquella» (¡uc ’tlistingueu .un aclo de una espocie de 
otro acto <lo di.slitUa especie-. ' * 

(3) Fr. 11 . j. I. 2 .-II XIXt-I.-IV. 5. §. 4 . D. XIX, 5 .-fr. o, 

D. XVI. 3.-IV. 3. D. Xll. 1 . ‘ 

(4) Pcspecto ú los accúlcnfalío ncgociorum .yé^se c. ^~0-.í7,S, 
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el que las invoca ha de probarlas', salvo cuando lá perfec- 
ción y validez del acto dependan de las mismas, en cuyo ca- 
so el contrario ha de probar que la cláusula accesoria no 

tuvo lugar, ó no se ejecutó (1). 

% 

« 

§. 461. A. De las condiciones esenciales (2) 1." con relación 

á la personüé 




Todo acto jurídico exije, como cóndicíon necesaria para 
su validez j una persona capaz de cambiar el estado de sus 
derechos í es pues necesarios 1. que esta persona goce del 
uso de la razón y de la liherlad de su voluntad; es decir, que 
sea racional y libré; Los niños (3) ó infantes, los furiosos, 
locos, mentecatos (4), excepto en los momentos de lucidos in- 
tervalos, los que están en estado de*, embriaguez comple- 
ta, (b) los coléricos (6), no pueden en este estado celebrar acto 
alguno jurídico: 2.° es también necesario que esta persona 
sea reconocida en el estado como perfecta é independiente, 
razón porque los que están bajo el poder paternal y 'bajo 
la autoridad de sus tutores ó curadores, 



/i) Por esta razón el que reclama los derechos qiie nacen de un 
acto debe probar si se le opone que éste ha sido concluido bajo una 
condición que no formaba parte del mismo, que el acto se conclu- 
Duramente; ó que la condición se cumplió, fr. lO.-D. XLV;.l.- 
Glp^ad. C.9.C: Vlll. 36. 

^ 2 ) Aqui solo se trata de las condiciones esenciales y comunes 

4 lodos los actos legales. ' 

(3) J. III, 19(20). • , 

A 1.8 ib.-fr. 20. s- 4. XXVill, i.-fr. I.-g. 3, D. XLI, 2.- 
e. IX, C. IV, 38.-C. IXí C: VI, 22.-C. 6.' G V, 70. . 

(5) Can. 7, C. XV, qu. l.-Cap. 14, X, 3, 1¿ 

(6) Fr. 48-D; L, 17; 
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cientes bajo ciertos aspectos para celebrar validamente de- 
terminados actos jurídicos. 

462. II. Con relación al objeto. 

En cuanto al objeto, un acto jurídico solo puede com- 
prender cosas que existan ; nunca aquellas que no existen, 
ni pueden existir (1); tampoco las que no están en el co- 
mercio (2), ni las acciones físicas ó moratni^ente imposibles 
(^contra bonos moi'es) (3). El objeto del acto jurídico no ha 
de ser demasiado general é indeterminado ; y su ejecución 
ó prestación no debe únicamente depender del deudor (4); 
no puede ser tampoco contrario á las leyes , ni ha de irro- 
gar perjuicios á tercero (5) , en Gn , la promesa que no 
ofrezca ventaja alguna á aquel en cuyo favor se ha hecho, 
es nula (0). 


(1) Pi% §, 1. J. 111. 19, (20)-li% 15. pr. D. XX. l.-fr. 11.. 
3. D. XX. 4- ÍV. 8. pr. §. 1; Ir. 34- §. 2. D. XVlll. l.-lr. 11. 

§. XVlll. 1). XIX. 1. ir. 73. D. XLV.-l.-ír. 17. pr. I). XXXll. 
§. 7. J. II. 2U. 

(2) §. 2. J. III. 19. (20)-rr. 83. S. 5. D. XLV. l.-fr. 39. §. 8. 
10. 1). XXX. 

(3) Fr. 31. 185. D. L. 17: impo/idílium ñuta cst. obligatío 
fr. 26. fr. 35. pr. §. 1. fr. 141- §• 4* XLV. 1. ir. 112. §. 3. 
D. XXX.-iV. 7. §. 3. D. 11. I 4 .-G 6 .-C. 11. 3. 

(4) Fr.- 8. D. XLIV, 7.-fr. 17; fr. 46, S. 3, fr. 105, S. 1, 108, 
§. 1; fr. 115, pr, 1>, XLV. I-IV, 71, pr. D. XXX.-G 1, G V, II, 
sobre las escncioncs de csla regla véanse fr. 69 S. 4> H» XXlll, 3.- 
G 3, C. V, ll.-fr. 24. pr. D.XIX, 2. 

(5) G 5, G I; l4,*Cap. 28, X. 2, 24 . 

Fr. 61, 1). 11, l4.-fr. 15. pr. D. Vil!, 1. 
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§. 4G3. lli. Con relación ci la vohinlad xj consentimiento. 

Todo acto jurídico requiere la voluntad y el consenti- 
miento de las personas contratantes. El consentimiento es 
expx'eso, cuando se manifiesta verbalmente ó por escrito, es 
decir, por palabras ó por signos que reemplacen á és- 
tas (1), ó tcicilo, cuando alguno ejecuta acciones que no ad- 
miten otr.a esplicacion razonable, que la de que él ba queri- 
consentir en aquel acto (2). El consentimiento dado con ¡pos- 
terioridad á la ejecución del acto, se llama ratificación (ra- 
tiavitis) la cual, por regla general, produce los mismos efec- 
tos que el consentimiento precedente (3). 

I 

♦ V 

í 1- ' 

§. 464. IV. De las causas que impiden ellibre consentimiento, 

^ *■ 

No es suficiente que cualquiera baga declaración de su 
voluntad, es ademas necesario que este consentimiento sea 
libre XJ formal. Las causas que impiden la libre manifesta- 
ción de la voluntad son, el error, el dolo, la violencia %j la 

• • 

.simulación. 


•• 


(1) Fr. 38, D. XLIV, 7 : placuU non minus valere quod scrip-^ 
tara quarn quod vocibus lingua figura! ¡s siguificaretur, l'r. 52, 
S- 10. D. ibid: Sed ct milu solo pleraquc consistunt. 

(2) : Fr.- 5. D. XLVl, 8: non tauluin verbis ralum liabcri po- 

lest , .sed etiarn «c/w,-íV. 20, pr. D. XXIX, 2.-§. 7.' 11, 19.-í'r. 2, 

§. 1; Ir. 57. pr. D. 11, ^.-IV. 3. §. últ. D. XX, 4. La regla ordi- 
naria, qtii lacet conseniil, no puede valer como regla general, ir. 1 /{2 
1). L. 17 : Qui lacet non utiquc Taletur.-fr. 8. §. 1. b). 111. 3. 

(3) Fr. 12. §. 4 . D* XLVl. Jxalihahttio mandato comparatur, 

C. 25. iufine C V, 16. 
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§. 465. a. Del error ij de la hjnorancia. 

« 

% 

Aunque diferentes en su significación, el error y la ajno~ 
rancia se parecen y tienen grande analogía, en cuanto á las 
consecuencias legales que producen. El error es un falso ó 
equivocado conocimiento de la cosa. La ignorancia es la to- 
tal carencia de conocimiento. El error ó la ignorancia que 
se refiere á un punto de derecho, se llama error ó ignoran- 
cia de derecho {error seu ignoxwitia juris); el que se reíie« 
re por el contrario á un punto de hecho , se llama error 6 
ignorancia de hecho [error et ignoranlia fácil) (1). Es muy 
importante fijar algunos principios sobre la influencia que 
ejercen el error y la ignorancia en los actos jurídicos. 

1. '’ Hay casos en que ni el error ni la ignorancia do 
derecho o de hecho producen efecto alguno; la reclamación 
que sobre ello se. hace es denegada,’ y cede en perjuicio del 
que la introduce (2). 

2. ° Hay otros en que puede repararse (reclamarse) '.el 
error,' y entonces jamas produce perjuicio, sea de hecho ó 
de derecho (3). 

3'.” En todos los otros.casos es necesario distinguir en- 
tre el error de derecho (oror juiisj, y el error de hecho 
fexTor facíi ), El error de derecho perjudica en todos los 
casos, en que podría haberse evitado, consultando á un juris- 
consulto fen'orjuxis nocetj (4), pero si el que invoca el cr- 


(1) D. XXll, G.-Goíl. 1. 18. 

(2) V. g. (V. 4, 15, o. XXVlll, 1.-0. Í2. C. VI, ‘23.-§. 12. J.í , 

10. -C. 1. 6. C. V. 6.-0 5, 9; O I, l/f.-C. 4- V'- 55. 

(.3) V. g. IV. 1 9, 20. D. XXXIX, S.-IV. 22, D. XXIX, 2. O 4, 58.- 

C. 1; 1 8. • • 

(O Fr. 9, pr.; §. 3.-D. XXli, 6.-ír. 10, I). XXXVll. 1. 
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ror se escusa, probando que no ha podido ilustrarse sobre su 
derecho f si copioTii jcli. non habiiitj^ entonces ha de distin- 
guirse l.° Si el error le hace perder alguna ventaja fiu- 
crum swe compmdium), en cuyo caso le perjudica (1) ; 2.® 
si arriesga el perder una parte de su fortuna adquirida . 
fikinmmjf en cuyo caso no se puede repetir lo que se ha 
])agado por error de derecho f clannum rei amissevj, (á) aun- 
(jiie tampoco tiene obligación de prestar aquello que ha pro- 
metido por error f clannum rei amiténdeej (3). 3-° estas re- 
glas generales tienen sus excepciones, cuando se trata de los 
menores, soldados y demas personas á quienes aprovecha 6 
no daña nunca el error de derecho, ora hayan tenido bene- 
íicios, ora hayan tenido pérdidas, que hubieran podido evi- 
tar (4); con respecto á las mugeres á quienes no puede opo- 
nerse esta ignorancia culpable, sino en el caso en que se tra- 
tase de darlas lo que se las ha prometido, fdannum rei 
umilledcej; el error por el contrario les daña, cuando han 
recibido ún beneficio, ó se les ha pagado flucrum dannum 
rei amissee J (5) á menos , sin embargo , que el pago se haya 
hecho en virtud de una obligación radicalmente nula (G). B. 


(1) Fr. 7 : fr. 9, 5, D. XXI 1, 6.-C. 9. C. VI, 50. 

(2) Fr. 32. 2, 1). Xll, 6.-C. 10, C. I, 18. La mayor parle de 

los autores son de una opiuron contraria; pero la citada Consl. lü, 
se opone á sus opiniones. 

(3) Fr. 8, D. XXH, 6.-lr. 36, D. XLV, l.-fr. 1, §. 5, D. XIX, I. 

(4*) Sobre los menores y soldados véanse ír. 9. pr. ; §. 1, D. 

XXll, 6. fr. 7. §. 6, D. IV, 4.- C. 1, 11, C. í, 18.-C. 2, C. II, 33, 
Sobre los rústicos (rus/i'ci), Ir, 1, 5, D. 11, 13.-í’r. 2, §. 7, 1). 

XLIX, 14. IV. 3, 22. D.XXIX, Ís.-C. 8, C. VI, 9. 

(5) Fr. 2, §. 7, D. XLIX, I4.4V. 8, 9, pr. D. XXll. 6.- C. 3, 
10. 13, C. 1, Í8. 

(6) De esta manera se concillan facilmente-la C. 10, C. I, 18, 
y la C. 9, C. IV, 29.-lr. 32, S. 2, D. Xll, G.-IV. l4, §. 7, 1). Xl, 
“.-Ir. 27, §. 1 , D. III, 5, C. XI. C. II, 19. ' 


n 
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En regla general el error de hecho no daña ni en lo útil , ni 
en lo incómodo (I); es, sin embargo, necesario que no se iñu- 
de sobre una negligencia grosera é imperdQiiable (2); pero 
aun en este caso el error de un hecho propio { error pro- 
pii faciij, debe ir acompañado de circunstancias agravan- 
tes (3). Por otra parte, no es necesario haber obrado preci- 
samente con demasiada circunspección para alejar de sí las 
consecuencias perjudiciales del error (4). 

4.° Por regla general el que invoca ó excepciona el 
error , está obligado á su prueba , si es que no pertenece ó 
es de la clase de las personas á quienes la ley favorece espe- 
cialmente (o). 

g. 466. b. Del dolo (6). 

f 

El dolo (dolus) en general, es toda alteración maliciosa 
de la verdad, hecha con el objeto de empeñar á otro á que 
ejecute una acción, que sin la ocultación no habria ejecutado. 
En este sentido lato, el derecho robaano hace distinción entre 
el dolo bueno y el dolo malo: el primero, es el que se em- 
plea con el objeto de la propia defensa ó con cualquiera otro 
fin lícito, V. g. cuando se oculta á un loco la verdad de 
cierto hecho para evitar que exasperada su demencia cause 
un grave daño (7); el dolo malo, ó dolo simplemente, es el 





(1) Fr. 2, 4, 8, 9. pr. D. XXll, 6.-fr. 1, g. l. D. Xll.-C. 7, 
10 C I 18. 

t2) Fr. 3, §. 1; fr. 6; fr. 9. §. 2, I). XXll, 6, fr. .5. §, 1. D. 
XLl. 10. ‘ • 

(3) Fr. 22,. IV. 32; §. 1. D. Xll, 6. 

(4) Fr. 6'. D.XXll, 6. 

(5) Fr. 25, pr. §. 1. D. XXll, 3. 

(6) D. IV. 3. 

(7) Fr. 1. §. 3, D. IV. 3. 
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que á sabiendas y con designio se emplea para perjudicar á 

un tercero, valiéndose de manejos fraudulentos , y de me- 

% 

dios reprobados por la ley ; el dolo , en fin , es lo que en el 
lenguage común se llama superchería, fraude, ó engaño (1). 
El dolo que interviene en un acto jurídico, puede conside- 
rarse bajo dos aspectos, ó dando causa al acto f dolo causam 
dans Jf ó siendo incidental al mismo f dolo incülcns ) ; el pri- 
mero tiene lugar siempre que aquel que ha sido enga- 
ñado no hubiera contratado, si hubiese conocido el dolo ; el 
segundo, cuando es causa de que el engañado prometa mas, 
de lo que él hubiera prometido (2); aquel produce lá nuli- 
dad del acto, éste acción para repetir los daños inferi- 
dos (3). La Obligación de probar el dolo incumbe al perju- 
dicado(i). 


§. 4()7. c. De la violencia y del íemor (o). 

La violencia {vis), y el temor (nieíiis). están generalmen- 
te en la misma relación que la causa y el efecto. La violen- 
cia consiste en la amenaza de un mal, que por el temor que 


( 1 ) Fr 1 §. 2. D. ünd. Labeo sic dcfiniir, dolum malum cs'se 
omiie callklilalem , í’allaciam, raacliiiiationern ad circunvenien- 
durn, dcci[)iciiduin allerum adhibitarn, Labeonis dcíinilio vera esl: 
fr. 7, §. 9. D. II, l4.-rr. 7. §. 3, 8 ; fr. 8 ; fr. 9; §. 2. fr. XXX Vil, 
1). IV. 3. 

(2) El derecho romano no usa estas expresiones, pero esta di- 
visión se funda en la naturaleza misma de la cosa, y en el mismo 
derecho, romano. 

(3) Fr. 7. pr. D. IV. 3.-fr. 3. §. IV. D. XVII, 2.-fr. 11 §. .n.; 
fr. 13. S. 4; fr. 32, D. XIX, 1 . fr. Xll. 'g. 1 . D. XXIII, fr. 4.5, D. 
XVllI, l.-C. 4, 8 . C. IV, 4 ' 4 . 

(4) En algunos casos particulares, la ley presume el dolo: asi 
es el del fr. 7, pr. D. XXVI, 7. 

(5) Dig. IV, 2.-C. 11, 20. Vil, r,7. 
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produce empeña á otro á cometer ún acto que le es per • 
judicial (1). Para que la violencia influya en los actos ju- 
rídicos ha de ser injusta (2), y el mal ó la amenaza que 
produce el temor y el miedo de tal naturaleza que cause 
impresión sobre varón constante (3). La violencia y el mie- 
do pueden también como el dolo dar causa al contrato ó 
ser incidente en el mismo fvis et melus causam dans aut 
incidens) (4) ; sus efectos en uno y otro caso son iguales á 

los de aquel (5). 


§. 468. d. De la simulación. 

La simulación existe siempre que una de las partes ó las 
dos ocultan y desfiguran la verdad , ó dan á sus actos una 
apariencia de que carecen (6) ; poco importa que la inten- 
ción de los que asi proceden sea buena, indiferente ó mala; 
en este último caso la simulación equivale al dolo (7). 



(1) Fr. 1,2. D. IV, 2. En derecho romano la palabra vis no 
demuestra mas que la fuerza íísica, y Metiis cualquier otra clase 
de fuerza, y por consecuencia también la violenci.a ó luerza meral. 

(2) Fr. 3, §. 1. fr. 23. §. 2. D. ibid. La fuerza ilegal se ase- 
meja al dolo, fr. t4> §. 13. 1). ibid.-fr. 2, 8 . D. XLVil, 8 . 

(3) Fr. , 5 , G, D. IV, 2. Melus non vani horninis, sed qui mérito 

el inconstantissimo horainc cadat , Ir. /, 9, D. ibid.-C. 9, C. II, 20. 
El temor que se tiene por reverencia á otra persona (^mctiis rcvc'“ 
rentialís) no daña. Ir. 1 , §. G, 10 . XI-ilV, G. G, C. II, 20 . 

(4) , Tanto la violencia y el miedo como la cólera y cualquier 

otra pasión pueden impedir la libertad de la voluntad. íi. 4^j í^* 
I.I 1 7 ' • 

(5) Fr. 21, §. 1, 3,D. IV, 2. fr. IIG, O. L, 17.C. l.C. IV, 44 . 
(G) Fr. 30, 1). Xlll. 2.-1V. 12. D. XXXIX, 3 .-fr. 5.5. 1). XVlll. 

i:-fr. 3. §. 2, D.XLIV, 7.-C. 17, C. IV, 29. Cod. IV, 22. 

(7) Fr: 7. §: 9, D. U: I 4 , h’- P* 
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§. 469. B. Deja naturaleza de ¡os actos jurídicos. 

La naturaleza de los actos jurídicos comprende, todo lo 
que en derecho es la consecuencia y el efecto de un acto le- 
gal, desilc el momento en que es absolutamente perfecto, y 
sin que para su ejecución haya necesidad de otras conven- 
ciones. Las leyes determinan las cualidades naturales de los. 
actos jurídicos, sus consecuencias y sus efectos, los cuales 
se presume que duran hasta que &e prueba, ha habido una 
convención en contrario. Puede establecerse por principio 
general que la naturaleza dedos actos jurídicos (1) puede 
modificarse por una convención , al menos que la ley no lo 
prohiba expresamente (2). 

0 

-7: §. 470. C. De ias cláusulas accessorias de los actos.. 

I 

Las modificaciones accidentales de un acto jurídico de- 

* ti • 

ben ser siempre especialmente determinadas, bien por con- 
trato, bien por testamento; nunca pueden suponerse 6 pre- 
súrnírse, y al que las invoca ó alega está obligado á pro- 
barias; se refieren tanto á la modalidad del acto, es decir, 
á las formas y condiciones de su validez, cuanto á su confir- 
mación. 


§*.*471. L Déla modalidad, á. De la condición (3). 


La validez y los efectos de un acto jurídico pueden de- 
pender de .una condición (condilio). La condición es un 


(1) Véanse los §S. 475, 718 y 719. 

(2) V. g. fr. 11, úlL D. XIX, l, fr. 7, D. XVII, *2. fr. 4 . D. 
XIII. 7. 

(3) 1). XXVlli, 7, V XXXV, 1. Cod. VI, 46 . 
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acontecimiento incierto, (1) futuro, (2), sin relación con 
la naturaleza del acto (3) , y del que voluntariamcnle se ha- 
ce que dependan ciertos derechos. La condición es l.“ sus- 
pensiva f condilio suspensivaj ó resoluiiva ( condilio resolu- 
tiva), (4) según qüe de ella se hace depender el principio ó 
el íin de un acto jurídico: 2.° afirmaliva ó ncgaliva, según 
que la eficacia del acto pende de que se cumpla ó no se 
cumpla un acontecimiento: potestativa, casual ó mixta f po- 
testativa, casualis,.mixtaj, so^wn que su cumplimiento de-^ 
pende de la voluntad de aquel que tiene subordinado á ella 
SudeTecho, ó del acaso, ú de- los dos simultáneamente: 4.°po- 
síblc ( possihilis J , imposible fimpossibilisj, y esta últiiha físico 
6 moralmenle, según que su cumplimiento pugna contra la 
naturaleza, contra las leyes o contra las buenas costum- 
bres (o). Mientras se duda si la condición tendrá efecto, so 


(1) Sobre la condilio necesaria', iV. 9, §. 1, 13. XLVl, ‘2, Ir. 7 
i); XLV, 1. . . 

f‘2) Sobre la condilio in prtvleriliini peí prctscn.'i collafa, 4 

J. 111 , 15. fl 6 )(r. 4 . §. 2, D. ll. 14- fi** S* XXVlli, 7., 
ir. 37, 39, D. Xll, 1. , . , , 

(3) Sobre la condilio inlrinseca sípc lacita, que deriva de la na- 
turalcza misma del aclo , por lo que no hay necesidad de expre- 
sarla, véase fr, 21 ; fr. .41- $• !> 1^- XXlll, 3 , Ir. 3,»1). X\X, Ir. 
99, 107, D. XXXV, 1. . 

(/) Eu derecho romano, un aclo subordinado á una condición 
«uspensiva, se llama ncsoliiim sub condiiiontím, ó simplcmcnlc con- 
dicional'. la condición resolutiva se designa por lá expresión con- 

ditio qiice resolpil: V. g. íi'. 2. pr. D. XVlli, 2. h. $. 3, 4» 

D. XLl, 4. fr..3. D, XVlll, íy , . . . , p . 

(5) Sóbrela condilio jurisjurandi, fr. 8. pr. §. 6 , 7, 1). XX\ m, 

7. Ir. 29, <. 2, D. XXÍX, 1 ,-IV. 112, §. 4i í** 

‘ ’ J ^ 7* r\n* -iS * i Qi rlivnmiim 

11 *" 


CXXU Ifr ñó- fr! 26, pr. ; tV. 9?; D. XXXV, 1.- Si divorcium fe»; 

■ is, C. 5.C.IV, 25.-SÍ non nupscris, tr. 7-, S- 5 li. /J, S- 4 

ir. 100 fr. G2, 5. 2, fr. 63, pr.; fr. 64 , pr. -D- XX^' » 

VI, 4 O.-N 0 V. 22, c. 43, 44- Si nupserus Ir. 10, ^ P*’* 

ir. G3. 8 . 1 ; 28. nr. ; fr. 71, í; h\ 101, pr. D. X^X^ , 
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dice, condUio pendetj si realmente se ha cumplido, con- 
düio cxisíity y si se sabe de cierto que no se realizará, con- 
dicto déficit. ' . 


I 


o 'Í| 






472. b. Del término 


. Uu' acto puede voluntariamente (1) sujetarse ó subordi- 

• « 

narse á un término/d/es A El término es, ó dies ci quo, ó ad 
queniy según que dá principio ó fin á un acto (2). Tanto' en 
un caso como, en otro, el término^ es cierto (dies certusjy si 
se sabe positivamente que llegará y cuando llegará , ó m- 
cierto (dies incertusjy si se ignota lo uno ó lo. otro ó ambas 
cosas. .. Generalmente hablando, el-término incierto .equivale 

4 • • 

á una condición (3). En cuanto al término a quo ha<deno- 

• % 

tarse.que, ó cede el diá (dies ceditjy es decir, viene aquel en 
que se adquiere un, derecho, ó viene el á'm(dies veniijy es 
decir , puede reclamarse del deudor el objeto de este dere- 


dio (4), 


‘ V 

§. 473. G. Del modo. 


' f 


Un acto puede igualmente presentar un modo. Entién- 

* ' > i • ■ t ' 

dese generalmente , por modp toda disposición onero.sa por 


li 






-1^ 

* » 




4 4 


t 


. (i).. No se trata aquí ácl lapso de’tiempo y de los’ iérminbí 

ieéales que se refieren á la 'ejecución' y'proseciicibn'’ de los dere- 

tc /qo ‘ - .Ü .- tí . 2 / . ..V 

chos. Vease el §. 4^2. ‘ . ‘ ^ 

: (2)- Los romanos designaban el dics^á' qúo por las palabras es- 

:• 'i-.f! .i:_ X ,r 



45 . §. 3. D. XLV, LríV. 4 . pr.; fr:22. pt;.; B. X-XXVl,-2. Véase 
sin embargo, C. 2, 5. C.'Vl,' 53. ; ' 

(i) Fr. 213. pr.; D. L, 16. ^ <■ ' 
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la ¿que el que quiere agraciar á un tercero, exije de éste en 
remuneración del beneficio que le hace, una prestación (1). 
El modo puede existir, no solo en los actos gratuitos ó gra- 
ciosos, sino en los onerosos (2), pero ha de tenerse presen- 
te, que en aquellos, el donante, en el caso de no cumplirse 
el modo, puede elegir entre exigir su cumplimiento ó re- 
clamar lo que. habia dado (3.) ; mientras que en éstos no 
« • 

puede reclamar,, sino es por el primer medio, mas nada obli- 

• • 

ga á cumplir eLmodo á aquel que debe ejercutarlo, cuando 
solo él tiene interés en ello, .si no quisiera, pues que á él so- 

■ 4 

lo le interesa, y solo en su beneficio cede (4). 


i ^ rs • • ' 

I í' . . 

4 


§. 474. d. De la causa,^ 


Todo acto jurídico puede expresar una causa ( causa J. 
Se entiende por causa, el motivo ó iazon que ha impelido á 
dar á otro una cosa (5). En general la causa falsa no perju- 
dica //tdsá’caiisa íi'oíi' nocetjy al menos que se pruebe que 
el error la ha producido (6), ó que ésta causa no se ponga 


W 9 


• 4 


(1) -Cód. vi, 45, y yin, 55. fr,; Í7, ' 5. 4. D. XXXV, 1. Frc- 

ciíentémeiite el modo contiene al mJ.smo tiempo una 'coiidicion: 

Vi g: fr. 21 fr. 4l, pr, ; §. l.-D. .XXlll,..3v^fr.' 4. 3; D. II I4, 

eu que se manifiesta como condición, y entonces el. acto, se hace 
condicional. 

(2) Fr. 41, pr.; D. XVlll, l.-fr. 58, §.2. D. XIX. 2. 

(3) C. 3, C. IV, 38.-C. 9. C. Vlll,‘54.-C. 1. C. VIH, 55. C. 

2, 3, 8. C. IV,: 6. ..... * . í í ' W 

(4) Fr. 41. pr.; D. XVlll, l.-fr. 17, §. 2..fr. 44- D. XL, 4. 

fr. 13, §.2. P. XXIV, 1. - ' 

.^ = (5) §. 31, 3 . ll, 20.-fr. 3. D. XXXlX,i5.,. , . 

Fr. 72. 6, f). D. XXXV, l.-fr. 9. pr. D. XXVlll, 5.-fr. 5, 

1.- D. XlX.-i. C. 4, 0. VI,.24. ; / 
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conio condición, en cuyo cciso debe tenerse por tul 

g, 475. e. De tos pacloSé 

Vamos á hablar en fin de los pactos ó convenciones ac- 
cesorias, que sirven para determinar y modificar el contrato 
principal fdetrahitur contraclui), ó bien introducir dispo- 
siciones que, atendida la naturaleza solo del contrato, no hu- 
bieran tenido lugar (adjicilur contractuij (2), siempre que 
no sean contrarias á la prohibición expresa de la. ley (5). 
En otro lugar hablaremos de las diversas especies de pactos. 


§. 476. 2. De la confirmación del acto, (a) Del jar amento. 


El juramento sirve para dar á un acto jurídico mayor. 

• fuerza (4). El juramento (jusjurandim sea juramenlimj 
es, en el sentido extricto de la palabra, uiia invocación que se 
hace á la divinidad, trayéndola por testigo de. la verdad , y 
por justiciera, para que castigue la mentira y nialá fé em- 
pleadas á sabiendas. El juramento se presta, ó bien para 
dar mas fuerza á una persona f juramentum promissoriuni J, 
ó bien para confirmar la verdad de un hecho alegado fijur 
ramentuni asserloriunij. Dispútase sobre el efecto .que el 
juramento promisorio, único que corresponde examinar aquí,- 


‘ ^ 
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produce sobre la primera ; sin embargo lo que hay de cier- 
to, es que en derecho romano no produce obligación alguna, 
solo sirve para dar mayor fuerza á la obligación existente, 
pero anad vale en un acto nulo (1). El derecho canónico, 
por el contrario, establece el principio de que todo jura- 
mento prestado con conocimiento de causa y libremente, 
cuando tiene por objeto una acción lícita y que nó perjudi- ’ 
ca á los derechos de un tercero, produce una obligación 
particular para con Dios , por la cual se hace válida una 
promesa , que civilmente no lo seria (2). 


§. 477. b. De la cláusula penal. 


La cláusula penal (slipulalío pencé) es también un me- 
dio muy adecuado para asegurar el cumplimiento de los 
contratos. Se entiende por cláusula penal en toda prestación, 
convenida por un pacto accesorio, que uno délos contra- 
yentes se obliga á dar ó prestar al otro caso que deje de 
cumplir en todo ó en parte la obligación que le impone 
el contrato principal (3). Se incurre en la pena , tan lue- 
go como el deudor cae en mora, quedando á elección del 
acreedor exigir aquella ó el cumplimiento de la obligación 


(1) Fr. 7, §. 16. D. II, I 4 .-C. 5, .§. 1. C. I, I 4 . 

(2) Cap. ‘28. X. 2, 24- Cap. 2. De paclis. Sí ol acto que conllr- 
ma el jurarncnlo pertenece (i aquellos que están absolutamente 
{U'oliibídos , ó es nulo, ponjue el consentimiento de las partes fal- 
ta, prócede la relajación clel juramento. 

(3) §. 7. J. 111, 18. (l6}.-§. 19, J. III, 19 (20).-fr. 33. Í6. 
I). XLV, l.-C. 12. C. Vil), 38. Los romanos exijian á este erecto 
una estipulación sin la cual no podía interponerse demanda alguna. 
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principal (1), pero ño uno y otro simultáneamente , á ñó 
ser que asi se haya convenido (2). 

. . § . 478. c . De las arras. 


Las arras , {arrlia) , que fréciientemente se enciientrah 
en • los contratos (3), son geheralniénte hablando, aquello 
que uno de los contratantes da al otro como garantía del 
contrato , bien sea antes, bien después de la perfección del 
mismo. En el primer caso, que únicamente tiene lugarj 
cuando en una convención realmente acabada, se ha estipu- 
lado que no será perfecta y -obligatoria hasta que se eleve 
á escritura, en éste caso cada uno de los contratantes es li- 
brc de separarse , y si el que se separa es el que dio las ar- 
ras , las pierde. Si es el que las recibió debe restituirlas do- 

> 

Liadas (4). Eñ el segundo caso, ninguno de los contratantes 
puede en general separarse (o) , á menos que las arras no 
hayan sido dadas para este caso {arrJia penitentialis) : el do- 
nante bien puede retractarse perdiendo las arras; el dona- 

“ \ 1 ’ • 

tárió, restituyendo el duplo (6). 








(]) - Cód. 14 » C‘. II, 3. Si se lia convenido expresara en fe que el 

deudor se lilicrLasc de la obligación pagando la pena, ésla se con- 
viorlc en cirrha pctniteritíalis (§. 478). 

( 2 ) Fr. 10 , §. 1,1). II, I 4 .-C; 17, C.ll, 4.-fr. 115, §.2,D.XLV, 1 . 

( 3 ) C-. 3. C. IV, 49 . 

(4) F*’- fine. J. III, 23 (2'+).-C. 17. C. IV, 2i. Si el ‘contrato 
se anula por el mutuo disenso , se devuelven las arra.s, fr. 11 , §. 6 , 
I). XIX, 1 . 

(5) C. 3. C. iV. 44 . , 

(f)) C. 6 ,.C. ibid.-íV. 35, pr. XVÍHj 1; 
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S. 479 I\. De la nuiidad de ¡os actos. 


La nulidad de un aclo jurídico proviene de la falla de 
una de sus condiciones legales, ora sea de las que se relien 
ran á sus formalidades externas, ora al contenido del mis- 
mo acto: también proviene cíe una infracción de ley. En 
derecho romano esta nulidad generalmente tiene lugar ipso 
jure {negolhun ipso juremihim inulile), aun cuando la misma 
ley no lo determine expresamente (1); pero hay casos en 
que un acto no viene á ser nulo, sino es cuando una de las, 
partes no quiere que produzca sus efectos (ope cxccpiiouh 
iiiilliiiti'jy () cuando á petición suya el juez lo declara tal (oc- 
golium rescíndUiir) (2). Las circunstancias posteriores al aclo, 
aunque sean de tal naturaleza que bajo de ellas no se buhití- 
ra celebrado el acto, no le anulan (3) , asi que ha de exami- 
narse el momento de la celebración de iin aclo para decidir 
de su validez (4) ; y un acto nulo desde su principio no se 
revalida, hasta que desaparezcan los motivos de nulidad (ó) 
La nuiidad parcial de un acto no afecta sus demas partes, 
siempre que estas puedan existir por sí solas (6). tín. rclo 
nulo puede sin embargo producir sus efectos por medio de 


(1) C. 5, pr. C. I, 14.-Viim¡us. Sclect. qusest. lib. I. c. 1. 

(2) A esle caso perlcucceu principalmente la excepción clo/íwn/;' 
qíiod me/as calis a ^ §. 1.-5, .1. IV, 13; asi como la roscisioj» de mi 
Icslatncnlo inoficioso (/t;s/amcnfum inoJficíosumY la roslilnt’ion iti 
integrum (rcs/i/ulio r/i iiitcgrum) ele. 

(3,) La regla "qne en todo acto se sobrccnlicndc la cláusula re- 
bus sic s/.an//bi¿s , es falsa. 

(4) Fr. 8, pr. 1). XVi), 1 .-fr. 78, pr. 1). XLV, f 
(f)) Fr. 29, 1). L, 17: L)uod. inilio vitiosimi osl ,• non polcst 
. Iracin lempori.s con valescere , fr. 201; fr. 210, O.-ibitl.-fr. I {). 
XXX IV, 7. . . . ’ 

(0) Fi*. I. §. 5. I). XI. V, i: l’iilc, per afile noii-\ il iatm-, v. rr. 
tr. 29. 1). XXii, 1. fr. 11, 1. D.Xlli, 5.' C. .30, §. 3. C. Vil!, 34 . 
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ia conversión, es deííir , transformándole en otro acto. May 
casos en que esta transformación se verifica rpso jure (1); 
otros en que solo tiene lugar por una declaración de las 

partes (2). 


§. 480 Y. De la inlerpreladoñ de los actos. 


La interpretación de los actos es de tres especies , aií- 
ténlica , cuando es dada por los mismos autores del acto, 
usual, cuando se funda en el uso generalmente admitido j y 
doctrinal, cuando procede de las doctrinas del derecho» 

En la interpretación auténtica lia de tenerse presente, 
si el acto emana de una sola persona, como un testamento, 
ó si emana ó es resultado del consentimiento de varias, co- 
mo un contrato. En el primer caso , las expresiones dudosas 
deben ser entendidas en el sentido que el autor ha querido 
darles (3); en el segundo, no puede interpretarse el acto sin 
el concurso de todos aquellos que están interesados en el 
mismo, y la explicación de uno no puede perjudicar á los 
derechos de los demas. La interpretación usual debe apli- 
carse á aquellos actos que se han redactado cort palabras y 
expresiones que en el lenguage generalmente recibido en el 
país tienen un sentido determinado, el cual deben conservar 
hasta que se demuestre el sentido que ha querido darlas al au- 
tor del acto (4). En los casos de esta especie ha de tenerse 


(1) Cuando en un contrato de venta se ha convenido, nc /;e- 
taíur prct/'um; el acto de venta es una donación, ir. 36, 38, D. XVIIÍ, 
I.-IV. 6. I). XLI, 6. 


(2) V. gr. en la cláusula codicilar {clausula codicüaris), IV. 1, 
. XXIX, .7.-C. 8. §. 1. C. VI, 3G. 

(3) Quisque verboruni suoruni optimus es inlerprcs; pr. 96, 
.L, 17.-ÍV. 21,§. 1. D. XXVIII, 1. 

(4) Arg. ÍV. 37, 38, D. I. 3.-lr. 21, §. in fine. D. XXVIII. 1. 
fr. G9.§. í. I;. MXXil.-íV. 9.-12, D. XXXill, G. 


1) 


1) 
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también presente, si la duda ocurrida por la oscuridad de las 
palabras, ha sido é no decidida ya Icgalmenle (1). 

La interpretación doctrinal se rijo por las reglas siguien- 
tes: 1." toda expresión dudosa ú oscura, de que se haya va- 
lido el autor del acto, siempre debe explicarse con arreglo 
á la verdadera intención del mismo, la cual se conocerá, 
atendiendo á las palabras, lenguaje, circunstancias y relacio- 
nes de los interesados (^í) ; 2.” cuando no puede conocerse 
con exactitud la verdadera intención del autor, las expresio- 
nes oscuras deben interpretarse de manera que se las se- 
paren lo menos posible de la naturaleza del acto ; siempre 
perjudican al derecho de aquel que lo funda en alguna cosa 
contraria á la naturaleza del acto de que procede, pues pa- 
ra hacerlo valer debieran haberse expresado mas claramen- 
te (3) : 3.° si la duda recae tan solo sobre la cantidad de 

la deuda, las expresiones dudosas deben interpretarse de la 
0 

manera menos perjudicial á la promesa (4) ; 4. °en fin, cuan- 
do las palabras de que el autor ha usado son tan dudosas é 
inciertas, que es en un todo imposible conocer su voluntad, 

' J 

la disposición es nula, (5) sin perjuicio de que subsista tan- 
to tiempo, cuanto por la interpretación pueda explicarse (0). 




(!) V. g. IV. 13. pr.l). XXV 111, 2.- IV. 17. §. l, Ü. XXX.-iV. lU, 
§. J , D. XXXfV, 5. 

(2) Fr. 219, D. L, 16. -IV. 67, D. L. 17. v. g. IV. 3, úU. 1>. 
XXXllI, lO.-lV. 33. D. XXXIV, 2. -IV. 22, U. XXXIV, 'l.-tV. 14 . 
1). XXX lU, l.-lV. 7 5, D. XXX 11. 

(3) lutcrnrclalio tacienda c.st .«¡crumlum naluram negoli!, IV. 3. 
1). XXII, l.-(V’. 11, §. 1, 2. I). XIX, I.-IV. 72 pr.l). XVIII, 1. In- 

Icrprclatio Cacicmlum cst. cojitra cuín, qiil clarius loipii poluiss'Ct 

ac dehuisset. Ir. 172, pr. 1). L. l/.-Ci. 30. l). II. l4.-li". 21, I). 
XVIII, l.-IV. ;',S, 18, I). XLV, I.-IV. 26, l). XXXIV, 5. 

(4) In dtihio id quod ininiimun cst .se(|uinuir, IV. 9, 34, IX L. 
17. -IV. 52,1). XÍX, 2.-rr. 1,§. 4. I). XI. V; I. 

(5) Fr. 188, 1). L.17.-IV 2; IV. 10, pr.; IV. 21, 27, 28, I). 
XXXIV, 5. 

(6) Fr. 12, D. ibid.-lV. 80. I). XLV. 1. 
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^ DE' LOS DERECHOS EN* GENERAL. 

% 

" i 

, . , I I J .' 


'tf-iT- \ :. 


J _ 


/I \J 

^ I 


f : 


* - • V 


ÍP 


f ; ^ '5 


y - - . - ■ 

'■ * ^ »■ 

§. 481. I. Idea y divérsUlad de los derechos. 


* ' ■ * 1 

Un derecho en'el sentido subjetivo /es la facultad de ha- 
ccr alguna cosa, ó exigir que otro la haga ó la omita en be- 

' f ' ‘ 

ncncio nuestro. En este sentido todo derecho presupone un 
sujeto y uh'ohjeto. Con relación al objeto, el derecho roma- 

no distingue tres especies principales de derechos: l.° aque- 

- ^ ■ 

líos que se refieren á la. cualidad personal del hombre, es 
decir, á las tres especies de estados (siatiis)^ y particular- 
mente á aquellas que reglan, la sumisión de una persona al 
jíoder de un tercero {poteslas, manus^ rnancíjmim) (1). Los 
principios dei derecho romano que arreglan él estado y los 

^ i 

derechos de la potestad, se llaman derechos personales (jura 
pcrsonarwn). 2.‘' Los derechos inmediatos que el hombre 

tiene sobre una cosa, los cuales .seguir su naturaleza,' ó la 

# 

someten enteramente á su poder y voluntad, ó no le per- 
tenece sino bajo ciertas relaciones. Entrelos romanos se les 

f 

llama Dominiimi et jura in re, y entre los modernos dere- 


( 1 ) Véanse los §§. . 4 19 , 420.^ 
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chos reales (jura realia), y también derecho de las cosas: 
3.° los derechos, en virtud de les cuales, una persona de- 
•terminada se compromete y obliga á.dar ó hacer una cosa 
en beneficio de otra: se illaman entre los romanos oW/r/nc/o/íeí» 
y acciones, y entre los modernos jura in personam 6 dere- 
chos personales, ó mejor obligaciones. 


■n 






triqx:» §. '482. II. Del ejercicio de los derechos. 


ffi 


//el 


Aquel á quien pertenece un derecho que no está res- 
tringido por el de un tercero puede ejercitarlo >en toda su 
estension y según su voluntad, aun cuando otro sienta por 
ello uñ daño, (1) tiene la facultad de ejercitarlo por sí mis- 
mo ó de ceder á otro (2) su ejercicio; puede exigir de consi- 
guiente, cuando se le ha concedido un derecho, que se le dé 
•también, todo lo que podrid impedir el ejercicio de este dere- 
cho; (3) el que puede lo mas puede lo menos (4). El que goza 
de las utilidades de una cosa está obligado también á sufrir las 
cargas .inherentes á ella, (5) y finalmente el que tiene un de- 
recho, tiene la facultad para enagenarlo en todo 'ó en parte, 
orasca absolutamente, oraen beneficio' de otro; esta fa- 
cultad está sujeta, sin embargo, á muchas escépeiones y res- 

* 

tricciones (0). ' 


( 1 ) Fr. 55 , 151. 155, 1. D..L, 17 : Qiii jure suo ulilur ne- 

njiuem Isedit, v. g. Ir. 24* §• 12; ir. 21), 1). XXXIX, 2. i\ailie |*uc- 
fle ejercitar su derecho siu utilidad, y solo por dañar á otro, Ir. 1 , 

§. 12, D. XXXIX, 5. Ir. 38, in fine. 1). VI. l 

(2) V. gr. Ir, 12, §.2. D. Vil, 1. 

(3) V. g. IV. 1 . D. Vill, 2 .-fr. 10. D. VIH, I.-IV. 3, §. 3. 

D. Vllí, 3. . \ 

( 4 ) Fr. 21, 113, D. L, 17. pr. .T. l!, 3. 

• ( 5 ) Fr. 10 , D. L, 17.-Cf. C. 1.§. .R G. VI, 15. 

(G) Fr. §. 2. J. ll, 8.-C. 2, C. íl, U- Véase el §. 4«5. 
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482. III. Del tiempo le (¡al para el ejercicio de un derecho 


La ley limita frecuentemente á un cierto tiempo {¿em- 
piis) el ejercicio y duración de los derechos, es decir, que 
no pueden ejercitarse ni antes ni después del tiempo mar- 
cado por la ley. 

El derecho romano distingue dos clases de tiempo, con- 
tinuo (ícmpiis coyilinuum), y útil (lempus lUile); cuyas expre- 
siones se refieren tanto á la época en que ha de comenzar 
.el tiempo, como á la de su duración. El tiempo continuó que 
se refier.e .á la época en que éste ha de comenzar , .es aquél 
•que corre desde que tiene lugar un acontecimiento cierto, 
.aun cuando aquel para quien corre no haya tenido conoci- 
miento del suceso (1): el tiempo útil, por el contrario, es 
aquel que no comienza, sino desde el momento en que 
aquel para quien corre ha tenido conocimiento del suce- 
sQj( 2). En cuanto á la duración, el tiempo continuo, es 
aquel que, principiando 6 correr, cuenta.todos los dias según 
se suceden en el calendario, y útil por el contrario, el que 
no cuenta los dias que se llaman feriados {esperiundi potes- 
tas) (3). 

i Con relación al transcurso de tiempo ha de distinguirse 


en su computación, el tiempo natural del tiempo civili 
' aquel se cuenta de momento á momento, y el espacio de 
tiempo que corre desde cierto acontecimiento, no concluye 
sino con el último momento (4); en el segundo solo se cuen- 
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ta dia por din , aplicando la regla de d\es novisxnius avptns 
pro completo hahelur. En derecho romano , dics novisimus 
postremiis vel supremus, es el último dia de un espacio de 
tiempo, V. gr. en un año que comienza el primero de enero, 
el dices novisimus es el 31 de diciembre, y basta solo que 
haya comenzado el dia para que se entienda transcurrido 

civilmente {cküUer) el año (1). 


P- 


§. 484. ly. De la adciuisicion de los derechos. 


• W ^ » 


Tres elementos constituyen la adquisición de un dere- 
cho: una persona capaz, una cosa ó un hecho que pueda 
formar el objeto de un derecho , y una manera de adípiirir 
legítima, que descanse, ó inmediatamente sobre una deter- 
minación de la ley, ú sobre un hecho jurídico por el cual se 
concede á otro un derecho. l)e éste último caso deriva el 
siguiente axioma «que nadie puede transferir á otro mas 
derechos que los que él tiene (2). Un derecho puede adquir 
rirse por sí mismo , 6 por tercera persona, y según de- 
recho moderno, esta tercera persona puede ser no sola- 
mente de las que tenemos constituidas en nuestro poder, 
sino es también un extraño A quien constituimos poi nues- 
tro procurador ó rcpresentaiite (3 ). Un derecho com- 


(1) Fr. 8, D. 11, 12.-V. g. tV. íi- 7. D. XLi, 3.-ír. 15, pr. D 
XLÍV, 3 .-C 0 U el IV. r», D. XLIV, 7. 

* (2) Fr. 54 . D- L, Xcrao plus juns lu allcrum transferre 

potest qaain ipse babel. 

(?)) Véanse cuales eran los principios en el derecbo romano: 
i.® el- padre de ramilla adquiere por las personas que se encuen- 
tran bajo su poder; 2.*^ no puede adquirir poi exlianns (pcisoncv 
€¿rfrnncct') es decir, j»or personas <[ue no están bajo su polestai . 
Los procuradores no eran admitidos a adquirii deiet bos. Gajus , 

SG, Or.; IH, 103, al 107. Ulp.,XIX, 18.-21.- In.M. IT, 0; Til, 1;, 
(18), lll, 20 (30) fr. 73, §. IV,; fr. 123. pr. IL I-, 1^- tar- 
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pletamente adquirido se llama jus pmsens; por el contra- 
rio el que esperamos adquirir se llama jus fiUurum ; que 
se divide en jus delatum, cuando la adquisición depende 
solo de !a voluntad del adquiriente (1) y en jus nondum 
delatum, cuando la adquisición depende también de otras 
circunstancias y condiciones que faltando seria aquella im- 
posible. 

£í 

^ • • 

♦ 

§. 485. V. De la conservación de ¡os derechos. 

— _ • 

Para conservar los derechos pueden adoc^arse los me- 
dios siííuientes : . ^ 

1. '^ vLa protesta-, es decir, la declaración,. por ,1a. que se 

reserva uno reclamar contra las consecuencias perjudiciales 
que un acto pueda producir. t. 

2. ° La reserva y es decir , la retención expresa de cier- 
tos derechos, cuya renuncia se considera ó podría, conside- 
rarse como una consecuencia de nuestra acción. 

3. '^ La prenda , ó sea el derecho de retener en su po- 
der la cosa agena poseída con legítimo título , v. g. cuando 


ílc S6 cainLió el segundo de estos pi’lncipios, y se distinguía entre 
tas adquisiciones civiles y naturales; éslas podian tener lugar por 
^•'^itrafios, si halñan sido apoderados al efecto ó sus actos se habian 
4 'iU.iíicado. Paulo V. 2. 2.- §. 5, J. 11, 9.-fr. 53, 13, 20, §. 2,-D. 
/iíJ, I— Ir. ¿i 1 . D. XLl. 3, C. 1 . C. Vil, 32. Los pasages siguientes 
demuestran que aun después del derecho Justiniano Ids terceros 
eslraiios no podian adquirir civilmente : fr. 53. D. XLl, l.-fr. 123, 

• 4 t f 

pr. D. L. 1/, C. 1. C. IV, 27. Corno hoy lio hay diferencia entre las 
adquisición civil y la natural, los procuradores se . admiten cbm’o 
jrarles en una y otra indislinlamentc , bien tengan poder al efecíó, 

bien sus actos sean posteriormente ratificados. ' • 

^2) b r. 151; D. . 1 ^, 1 G : Deluía ficredilas inlelUgitur quam qui* 
adeuudo posslt consequi. 
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una cosa se empeña á consecuencia de un crédito; bny de- 
recho para retener aquella hasta la extinción de tsU , > rl 
que la retiene puede rechazar con la ex cepcion de dolo 
(exceplio dolí), la acción que se intente por su adversario 
para despojarle de la posesión que goza (1). 

.V’ La aaic/o?i que comprende toda clase de seguridad 

ó garantía que una persona da á otra pava aseguritr el cum- 
plimiento de una obligación (2). La caución se di^idc• en 
verbal {re promissio), y en real, á la cual pertenecen en par- 
ticular las especies de. fianza {salisdaiio sive fideijiissio) (3) y 

prenda (i). 

La loma de posesión {missio in possessionem sive, lu 
lona) de la propiedad ó cosa particular de otro para asegu- 
rar ciertos derechos del que la pide (5). Por osle medio el 
que detiene la cosa, obligándole á conservarla {ciistodirc) y 
a administrarla (.h), obtiene también ademas poi la posesión 
un derecho de prenda (7), y luego que ba entrado en la po- 
ses\qn‘ {damni infecli causa ex 'smmdo decreto) adquiere la 
propiedad de la misma cosa, si el adversario la tenia, y siem- 
pre tiene el derecho de usucapión (8). 

— 


. r\) 30. J. II, t.-fr. 23, tr. 27. §. 5. fr. 48, D* * VI,. 1* 

fr. l.^i, i). XLIV, 4.-fr. 18, §. 4i " 

fr. l 4Í 8. 1, iLX, 3.-1V. 8. pr. 1). XIU, 7.-C, 20, C. V. t-. L. un. 

C. víll 27. 

(2) ’inst. 1V,‘11.-1L 11, 8, XLVl, S.-S.-Cod. 11, 57. 

(3) O. 3. C. VI. 38.-fr. l.-D. II, 8. 

U) Fr. 1. §. Ó. 1). XXXVll, 0,- Cr. Inst. IIL 20, (el). 

(5) 1). XXXVl, 4; .XXXVll, 0, XXXIX, 2; XLll, 4, o, XLllI, 

4.-Cóa. VI, 54, Vll,72. ■ ■ A , , . , 

(O) Fr. 1, 12, D.'XLll, 5. §. 5. D. XXXVl, 4.-lr. 3.§.ult. 

fr. 10, §. 1. 1). XLl,- 2. • . . • . 

( 7) Fr. 3. pr. §. l.D. XXVll, 9.-fr 26. pr. D. Xlií, 7. Cod. 

Vil 22. 

(S) La tüiiia elc posesión c.r secundo dea cío solo se vcrjltca 


76 


INSTITUCIONES. 


G.° El arresto, prisión y embargo, es decir, la restric- 
ción que el juez impone á la libertad personal del deudor ó 

á la libre disposición de sus bienes para seguridad de su 

\ 

acreedor. La prisión y embargo no puede decretarse , sino 
es mediando justa causa, es decir, peligro maniñesto deque 
el acreedor no podría ejercitar sus derechos ú obtenerlos, es- 
tando el deudor en libertad y pudiendo disponer de sus 
bienes (1). 

< 

9 

O » C~-\ i' • , 

^ • - d 

§. 486. VI. De la extinción de los derechos. ^ 

Todo derecho una vez adquirido existe hasta que hay 
una causa que motiva su extinción. Esta causa es volunta- 
ria cuando los derechos concluyen : 

Por la renuncia {renuncialio); que consiste en el 
abandono do un derecho sin transferirlo á otra persona; (2) 
pero para que sea válida, es necesario que el derecho nos 
pertenezca, (3) y que tengamos un conocimiento exacto del 
objeto de la renuncia (4). 

2.” Por la enajenación. En el sentido lato de esta pala- 
bra se entiende por enagenacion, todo cambio que nosotros 


4 

mando vcrdadcramenlc se ha sentido dañó infecliim) y 
lia sido inirucluosa la torna de posesión ' primo decreto, es de- 
cir, cuando la caución damni iníecti no se dio en licinno. 

(1) Por derecho romano la prisión es un medio de ejecución 
cuando el deudor ha sido ya condenado al pago. De modo alguno 
un medio de seguridad para el que no ha sido condenado. 

(2) Fr. 4*~C. 20, C. II, 3: Quilihet juri pro se in- 

troducto renunciare potesf. C. 11, C. IV. 1: Ad jura renunliata 

non dalur regresas. -C. 4 • H, 3.-C. 51. C. l. 3. 

. (3) Fr. 174 . §. 1. O. L. 17 : Quod quis si velit, hahere non po- 
Icst In repudiare non potcst. ’ ’ ■ ’ ' 

(4) Fr. 10, 1). V, 2.-ír. 8, D. V. 3. • ' 
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hagamos en nuestras cosas, tales son el acto de transferir á 
otra persona el derecho que nos pertenece, la renuncia de 
este mismo derecho, la constitución de una servidumbre, 
de una prenda, de una hipoteca y la accplacion de impago. 
En un sentido mas extricto, la enagenacion es la translación 
y cesión de un derecho, (1) y hablando con mayor precisión, 
enagenar, es traspasar á otro la propiedad de una cosa qiití 
nos pertenece (2). El que es dueño de una cosa puede cna- 
genarla á menos que por causas particulares le esté pro- 
hibido: estas causas pueden nacer de la ley, del juez, de una 
disposición testamentaria ó de un contrato. La enagenacion 
hecha contra la prohibición de la ley ó del juez, es nula; y 
aquel en cuyo favor está establecida tiene una acción real 
contra el tercero (3). La enagenacion hecha contra la pro- 
hibición del testador, dá á aquel en cuyo perjuicio cede- dos 
acciones, una real en persecución de la misma cosa y con- 
tra aquel en cuyo poder se halle; otra personal contra el 
que enagenó en indemnización de los danos sulridos, según 
que el testador haya hecho en favor de un tercero la prohi- 
bición de enagenar, ó su propia cosa ó la de otra persona á 
quien se le hubiera legado (4). La inobservancia de la pro- 
hibición de enagenar puesta en un contrato produce una 
acción personal contra aquel que enagenó en indemnización 
de los daños sufridos ó intereses perdidos, á no ser que al 


• (1) C. 7. C. IV. >r>l: Nemo plus juris iu allcrum transiorre 
polcst, quam ipse hahct.-li*. 54* D. L. 1/. 

(21 Fr. 67. pr. D. L, t6.-C. 1. C. V. 23. 

(3) Fr. 5. §. 15. D. XXVll, ‘J.-C. 16. C V, 37.-C. 15. C. V. 
71..-ir. 3. §. 13.-D. XXlll, V.-C. 30 in fmc. C. V. 12.-rr. 12. D. 
XLl, 3.-í'r.V), D. XLV, 1. 

(4) C. 1, 2. C. VI, 43.-fr. 5. J. 111, 28.-rr. 88, §. 1 4, D. XXXI. 
fr. 3. §. 3.-D. XXXV!, 1. 
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contrato so haya afiaclido el pacto, resermti domini vel re- 
aervatw hypolhecoí (1). 

15. Un derecho puede perderse contraía voluntad de 
afiiicl á quien pertenece; pero en esta pérdida influyen dife- 
rentes causas, y deben tenerse presentes las siguientes reglas. 

1. ° Los derechos que se fundan en un estado (status) 

cesan con la pérdida de éste. 

2. ^ Los derechos reales concluyen ó se extinguen con la 

cosa sobre que se fundaban. 

■ 3.*^ Extinguidas las obligaciones de cualquiera manera 
que sea, se extinguen también los derechos reales y perso- 
nales que las mismas hayan producido. 

4. ° CAiando uno que solo tiene un derecho temporal .é. 

irrevocable sobre una cosa, se le concede á otro , en cuyo 
caso , perdiéndole aquel , le pierde también éste, ó cuando 
por causas posteriores tiene lugar la revocación (2) (3). 

Realizada la condición, ó concluido el término por el 
cual se habla concedido un derecho, concluye también 

éste (4). 

().'’ Se extingue igualmente el derecho, cuando aquel á 
quien pertenece deja de tener interés en su conserva- 
ción (o). 

7.° También puede privarse á cualquiera' de su derecho 
por delito que cometa ó mal uso que de aquel haga. (6). 

5. *’ Los derechos en fin se extinguen por la prescrjpcipn. 


(1) Fr. 75. I).,XVlll, t.-fr. 21. §. 5, D;X1X, l.-ir. 135, §.i3. 

1 ), XLV, 1-C. 3. C. IV, 0. : 

( 2 ) Itcsolulo jure couceílcntis , resolvitiir jus concessum. . 

(3) ^ . C. S , 10, C. VIH, 5G. 

(4 IV. 4. pp.l). Vin, l.rr.4.1XVIl, I.IV.O. pr.D. X\,' 
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CAPITULO II. 

bis LOS DÉRECnOS PARTICULARES (.lüRA SINGULARIA) 

Y DE LOS PRIVILEGIOS. 

« 

§i 487. I. Idea.general del jus commune el siñgulai'e. 

Las leyes positivas prescriben y sancionan reglas de de- 
recho generales, y mimíxles (regula juris sive ralio juris)^ 
y fijan también por razones particulares principios que so 
separan de aquellas. En el primer caso las leyes sancionan 
un derecho común (jus commune). En el segundo un dere- 
cho particular (jus singuiare seu exorvitans) (1). Este de- 
recho singular es favorable ó desfavorable (jus singuiare fa~ 
vorábile sive odiosum)^ según que contiene contra la regia 
común y en favor de aquellas personas para quienes se ha 
establecido una ampliación ó restricción particular de sus 
derechos. El derecho particular favorable, se llama en de- 
recho romano benefichim jurís aut 2 mivi(egiumf que es de dos 
especies , ó personal (beneficmm personce ) , cuando ha sido 
concedido á'una persona y no puede ejercitarse ni por sus 
herederos, ni por sus fiadores (2), causal (heneficiiim causa’) 
cuando se concede por un fin ú objeto de la ley , y en este 
caso puede ejercitarlo, no solamente aquel á cuyo favor se ha 
concedido, sino es sus herederos, fiadores' y cesionarios (3). 


(1) Fr. l4.-ir>. D. 1.-3.- fr.. I 4 I. pr. IX L, 17. , 

(2) Fr. 68 , 106. 1). L. 17. v. g. fr. 24- 25. D, XXll, 1. fr. 7. 

pr. 1). XLV. 1. C. X. 47 . • . 

(3) Fr. 1 68, 1 06, 1). L, 17.-fr. 7. §. 1. fr. 10. D. XI.IV, 1, v. g. 
fr. 6. 1). IV, í, <V. 18. §. .5. fr. 2t. pr. I). IV. 4- tV- Ü- 2. i). 

IV, 2 . C. 1 . C. 11 . 34 .- ‘ 
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Uno y otro beneficio ó privilegio iio es aplicable, sino es 
cuando aquellos á cuyo favor se ha concedido le invocan (1). 

I 

§. 488. II. Idea del privilegio en particular. 

Privilegio en el sentido lato de esta palabra , es todo 
favor introducido por la ley como excepción de la regla co- 
mún. Este favor puede ser concedido por una ley -general 
(lex generalis) á todos los súbditos que se hallen compren- 
didos en el caso que la misma ha previsto , y entonces es 
sinónimo de beneficio (beneficiim juris vel jus singuiare fa- 
vorabile) (2); ó puede ser el resultado de una disposición es-, 
pecial del legislador Qex personalis) en favor de una perso- 
na ó cosa determinada, y entonces es un privilegio en el 
sentido extricto (3). Del mismo modo que en derecho roma-, 
no el heneficium juris se llama pmzVcí/mm (4), asi también 
se llama beneficium el privilegio en el sentido extricto de su 

significacion^(5). 


§. 489. III. I^c la división de los privilegios* 

A 

Los privilegios propiamente hablando con relación al 
sujeto á que pertenecen son ó personales {privilcgium perso- 

■ - y ' - " .. ■ m 

(1) Fr. G9. D. L, 17: iiwilum Leneficium non datur ir. 156, 

(2) En este sentido se habla de las prendas privilegiadas, de 
los privilegios del fisco, de los menores, de los soldados, de las mu- 
jeres y de los privilegios de la dolo, Ir. 40, 49, 44* t* 19* NXVI, 
7. fr. 74 . D. XXlll, 3.-C. Vil, 73. 74 .-C. 13, C. VIH. 18.-lNov.97. 

C. 2, 3.-N0V. 109. c. 1. o 

(3) Fr. 1, §. 1, 2, D. 1, 4.-§. 6. J. 1, 2. . 

(4) Fr- 196, L, 17, y los pa§agcs indicados en la nota an- 
terior. ■ 

( 5 ) V'. g. Ir. 3. D, 1, 4 . 
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na) cuando se establecen en favor de una persona física, ó 
de una comunidad; ó reales {privilegvim rei seu prcedii) 
cuando se conceden en favor de una cosa (1). Con relación á 
su objeto el privilegio se divide en afirmativo {privilcgium 
o.finnatimim) (2) cuando garantiza algún derecho anterior, 
en negativo, inmunitas vacatio , y entre los modernos pri- 
vilcgiiun negativum cuando exime de un deber al que los 
otros súbditos están sometidos. Finalmente , por la manera 
de adquirir el privilegio se divide en gratuito, privilegiiim 
graluitim cuando es la consecuencia de una liberalidad del 
príncipe, yen Oneroso, privüegiiim onerosum cuando se 
adquiere ó mediante úna prestación ó en recompensa de 
servicios hechos (3). 


§. 490. IV. De ¡a naturateza legal de los privilegios. 


La naturaleza legal del privilegio y sus efectos no pue- 
de determinarse mas que por sii extensión particular. Re- 
glas generales. El privilegiado puede ejercer plenamente su 
• derecho sin que persona alguna lo tenga para impedirle 
este ejercicio (4). El tiene por consecuencia el derecho de 

— ^ — - - : ■ - ■ • -V - _ _ • ■ - ■ ■ i. 


(1) Fr. 1. 41.-43. D. N. XLlll, 20. Ordinariainenle se colo- 

ca cutre estos últimos los prioile<¿!(i causa", pero estos no son ver- 
daderos privilegios y si jura singularia. 

(2) Los monopolios . monopoUn oti virtud de los cuales una 
persona está autorizada á hacer sola y cxclusivaincule una cosa que 
otras podrian también hacer son una e.spcc.ie particulai-. 

(3) líayaun, una di visión comnrn de los privilegios q.\\ privaia 
grait'osa ei conacnlionalin, división; insignificaulc , pues que la con- 
cesión y la aceptación del privilegio tanto gratuito como one- 
i'oso se fundan siempre en un contrato. 

(4) Fr. 3. D.l, 4.-C 2,0. 1,14. 

TOMO 111. G 
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impedir que otro alguno use del privilegio que solo á él está 

concedido (1). 

El privilegio concedido á una persona física no puede 
ser ejercido sino es por ella (2); el de una comunidad pue- 
de serlo según su naturaleza, bien por cada uno de los 
miembros de la comunidad, bien solamente por algunos fun- 
cionarios en nombro de toda la corpoi ación. 

El privilegio concedido á la cosa puede ejercerse por to- 
dos los poseedores de la misma (3). 

El privilegio es inseparable del que le ejerce, mas cla- 
ro; el privilegio generalmente es personal, y asi la propie- 
dad, ni puede cederse ni transferirse' á otro (4), pero sí, el 
eicrcicio del dereclio que por él mismo se concede, si su na- 
turaleza lo permite, como sucede en los privilegios afirma- 
tivos V negativos cuyo ejercicio solo es permitido á la per- 
fiona dcl privilegiado. 

5. 491. Y. De ¡a extinción de los privilegios, 

* i 

• i 

I 

El privilegio se extingue: 

í-° Naturalmente: concluido el tiempo de la conce- 
sión (.5), y si esta fué indefinida concluy ccón la persona del 
privilegiado : asi pues, el privilegio concedido á una persona 


— Y. i. — 

(1) Cuando dos tienen iguales privilegios se aplica la regla 
privüegiatus adversas aequc privilegiatum jure suo ( se. prohibiti- 
vo) non ulitur. 

(2) Fr. 1, §. 53, D. XLHl, 20.-fr. l. §. 2. D. I, 4 . 

(.3) F. 1. §. 43 . D. XLHl, 20. 

( 4 ^ P<iro esle es un privilc'gio rectl que se Iransficie por la cna 
geuaciou de la cosa como ésta y las demás cosas al mero propio— 
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tísica se extingue con la muerte de ésta (1); el concedido á 
una comunidad dura tanto tiempo cuanto la corporación (2;; 
el privilegio concedido en favor de una cosa se extingue con 
lo destrucción de la misma, sin embargo, vuelve á existir 
tan luego como la cosa privilegiada es restablecida (3); 

2.° Por la revocación dei príncipe,- pero esta facultad 
solo le compete cuando fue concedido con la reserva ó bajo 
la condición de .poderle revocar, y cuando el bien dcl Esta- 
do exije la revocación; pero en este último el privilegiado 
puede y tiene derecho á reclamar la indemnización compe- 
tente. 


3.° 


Guarido del aotiso que el privilegiado haga de su dc- 
recho se irrogan perjuicios al Estado; el que piiedc por viíit 
de pena y mediante un juicio impedir ‘el uso del privile- 
gio (4). 

• 

4.° Por la renuncia expresa ó tácita (5). El derecho ca- 
nónico tiene por renuncia tácita , el no uso del privilegio 

durante largo tiempo aunque el privilegiado baya tenido 

♦ • 

Ocasión de usarle. Esta mañera de extinguirse los privile- 
gios se llama lioy por prescripción^ y el derecho canónico re- 
quiere generalmente el transcurso de treinta años, si el 
privilegio pertenece á persona ú cosa laical , el de cuarenta 
anos á persona ó cosa eclesiástica (G). 


( 1 ) Fr. 1 . §. 43, n. XLlll, 20.-C. 13 , C. x,. 47, 

(2) Fr. 4,"§. 3, D. L. 15. 

(3) Arg. ír.‘20, 2. ]).• VIH, 2. 

U)- C. 3, C. XI, 43.-Cap. 43, X, 1, 3. 

' (5) Fr. 41 , D. IV, 4.-C. 20, C. II. 3. 

(0) Cap. fy. 1 5, X, 5, 33. Fu dcrcrlio romano Vos privilegios 
negativos se extinguen por el no uso, C. 2, C. X, 43- Fn cuanto á' 
los privilcg’os aíirmativos 50I0 tenernos la.clisposicion riel IV. 1. D.' 
F, 11. El privilegio nundinarum. se extingue por ¿icz aüofv 
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§. 492. YI. JDe la concurrencia y colisión de los derechos 

singulares. 


El concurso ú concurrencia de muchos derechos se verifica 
por la reunión de derechos de diferentes personas sobre un 
mismo objeto, sin que alguna de ellas pueda ejercitar un 
derecho exclusivo. Cada uno ejerce el derecho que le es 
propio en toda su extensión; pero este ejercicio de parte de 
cada uno limita las ventajas ó beneficios que los demas sa- 
carían; al contrario una colisión existe por la oposición de 
los derechos de muchas personas , la cual no permite que 
una sola de estas goce plenamente del derecho que la per- 
tenece. De la colisión nace la duda sobre cual de los dere- 

• dios ha de ser preferido ; para determinarla , pues , servi- 
rán las reglas siguientes. 

1. ° El derecho especial debe ser preferido al derecho 

• general; por consecuencia el privilegio tiene la preferencia 
sobre un derecho singular (jas singuiare) y y este sobre un 
derecho común f jus comniune J (1). 

2. ° Si los derechos entre los' cuales la colisión existe son 

• • 

comunes y especiales, será preferente aquel á quien la ley 
favorezca mas (2). 

3. ® Cuando la ley no ha determinado expresamente cual 
de los derechos iguales entre sí es preferente, entonces ha 


(t) I'r. 80, D. 4, 17 : Iti tolo jure geucrl perspeciem deroga- 
lar ct illud potissirnurn habetup, cjuod ad spcciexh directum est. 

(2) V. g. fr. 3, §. 2. IX. XIV, 6. IV. 11, §• 7, fr. 12. pr. D. IV, 

4 . Tratándose de privilegios la ley concede también prelerencia al 

mas autiguo.-C. 7. C. I, 19 C. 12, §. 1. C. VIH, IS.-lNov. 91. 
C. 1. Lo mismo en la prenda y en la hipoteca, Ir. 12, D. XX, 4» 
pero no en otros derechos reales ni singulares. 
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de distinguirse: (a) ó bien los derechos están direclamcníe 
en colisión, es decir , que aquellos que los invocan pueden 
ejercitarlos uno contra otro, en cuyo caso el que ejercita su 
derecho para precaverse de una pérdida real, tiene la prefe- 
rencia contra aquel que le ejecuta por lucrarse (1); pero 
si los dos tienen que temer una pérdida cierta, aquel es pre- 
ferente que ha recibido del otro alguna cosa sin haberse 
enriquecido con ella (2), en los demas casos loá dos dere- 
clios en colisión se destruyen y ninguno puede ser ejecuta- 
do (3); (á) o bien los derechos se hOYon indirectamente en 
colisión; es decir, ellos tienen relación con un tercer objeto 
sobre el cual dos personas pretenden ejercer un derecho ex- 
clusivo ; y entonces se prefiere al que está en posesión dei 
objeto (4). Si ninguno de los dos está en posesión, ba de dis- 
tinguirse si el objeto es divisible 6 indivisible, en el primer 
caso, ha de dividirse entre todos aquellos que en él tienen 
igual derecho (5) : en el segundo caso los derechos por regla 
general se destruyen, pero si las circunstancias ó la cuali- 
dad de los derechos exijen el ejercicio de uno de ellos, decide 
la suerte (6) á falta de disposición terminante de la ley (7). 


( 1 ) Arg. IV. 14 . D. XII, G, Natura requum est iicminem cum 
altcrius dclrimenlo fieri locuplcliovcm. V. g. fr. 11. §. B, ir. 34 . 

pr. fr. 27. §. 1. D. IV. 4 . 

(2) Fr. 1 1, §. G, ÍV. 54 . pr. D. IV, 4 , el fr. 12G. §. 2 ; fr. 128, 
pr. D, L. 17: Iii par i causa possessor pollas haberi dehcl. 

(3) V. g. IV. 3G, D, IV, 3.-rr. 39. D. 24, 3.-1V. 17, D. XVHI, 
G.-IV. 34 , §• 3, IV. 57, pr. §. 3, IX XVlll, 1. 

( 4 ) Fr!i28, pr. IX L, 17.- v. g. IV. 6 , §. 7; fr. 24, T). XLll, 
8 .-fr. 32, D. lll, 3.-C. 15. C. 111, 52.- 

(5) Fr. 33.1). XXX, yen el concurso de acreedores. C. 6 , C. 
Vil, 72. 

(G) V. g. fr. 13, 14 , D. V. l.-fr. 5, D. X; 2.-C. 3. pr. C. VI, 
43. el §. 23, J. 11, 20. 

(7) ‘ V. g. fr. 38, pr. §. 1, IX XLll, l.-fr. 7, §. 19; fr. S, 2, 
10. 1). 11, 14 , -fr. 58, §. í, IX MI, l.-C. 8. C. VU, 71. 
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CAPITULO III. 


Dfi LAS ACCIONES Y El^CEPCIONES. 






§. 493. I. De las acciones, a. Idea de la acción. 

En el sentido general la acción ( adió ) es el medio de 
perseguir y hacer valer nuestros derechos en justicia, y en 
este sentido se comprenden bajo esta denominación las accio- 
nes propiamente dichas, los interdictos, las excepciones y 
las restituciones (1). Tomada por el contrario esta palabra 
en una acepción particular, la acción es el medio legal que 
tenemos ; para conseguir que el j'wejs condene á otro á quo 
haga, deje de hacer ó preste aquello que tenemos derecho á 
exigir del mismo (2). La naturaleza de toda acción' supone 
al menos dos personas ; la que demanda ador, y la que es. 
demandada reus. En un mismo proceso por regla general 
no puede uno ser actor y reo; hay sin embargo casos, escep- 
cionales en que se reúnen á la vez tan distintos caractéres. 
El derecho romano llama á esta clase de acciones juicios 
dobles; f jiidicia duplicia J {‘á). 






»» *» 


■r~ r 


• % 


rs 


(1) Pr. J. IV, o : Adió nilnl aliud est, quam jus persequendi 
in judicio, qiiod sibi clebelui'.-lr. 1. 13. XLIV, 1. Agere eliarn ís 
vidptur, qui exceplione ulilur; nam roas in exccplioue actor cst.- 
Pajíl. Rec.Senf. I, 7. §. 1. Inlegri reslitalio est rcdinlegraatlse reí 
vei causoe aclio.-ír. 37, pr.; ir. 51, D. XLIV, 7. 

t2) Fr. 8. §. 1. D. L. 16. Aclioais verbo non continctur ex- 
ceptio.-l'r. 2, pí-. 13. XLIV, l.-Ir. 52. D. XLl, 1. 


1 


(3) ■ V. g. ir. 2,.§. 3, D. 10, 2.-^. 7, .1. IV, 1 5.-lr. 10.. D. X,. 
.-fr. 13, 14 . D: V, l.-ÍV. 3". §• 1. 5).. X. 44 . 7. 


I 
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§. 491. B. Di las diversas especies de acciones. 1. i or su 

origen. 

Las acciones de que el derecho romano habla se dividen 
por su origen: l.° en acciones- etnVes y honorarias ( acciones 
civiles ct honorarié ) según que toman su origen del dere- 
cho civil, ó que fueron introducidas por el edicto délos pre- 
tores ó de los ediles f adiones prcdorice d cdiliíiaíj (l). Las 
acciones civiles que fueron establecidas en virtud de una nu 
va ley Qex), de una constitución [consíi(uíio), o de un sena- 
do consulto [senaius-considlUTn), se llaman condiciones de la 
ley [conclidiones ex lege) (2). Las acciones se dividen : 2.° en 
acciones vulgares, sen direcle et non vulgares sive mfaduni. 
Las primeras son aquellas que fueron creadas para casos de- 
terminados y reconocidos admisibles; ellas tenian fórmulas 
invariables y concebidas en derecho ó en hecho íji jits vel in 
facium. según que la acción del autor estaba fundada en el 
derecho civil ó en el Pretoriano (3). Las segundas, es decir, 
las acciones vulgares sivein fadiiin en un sentido extricto son 
aquellas que carecen de fórmula propia (4). A esta catego- 
ría pertenecen (a) las acciones útiles ó aquellas que se han 
introducido por analogía de la acción directa. Electivamen- 
te, el pretor concedía la acción útil para todos los casos en 
que no procediendo acción directa tenia analogía con los 
que la producen (5). Las acciones fidicias, asi llamadas por- 


(1) §. 3, J. IV, f>.-fr. 25. §. 2. D. XUV, 7. 

(2) i'v. un:D. Xlll, 2. IV. 41 . pr. 13. XLIV, 7. 

(3) Gajus IV^, 45 , 47 . 

( 4 ) Fr. 1 , pr., fr. 11 . I). XIX 5. 

(5) Fr. 21. 13. XIX, S.-fr. 47, l. D. III, S.-fr. 20, §. 
D. IX, 2. 


. fr. 5 5. 
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que se fundaban sobre una ficción, eran cierta especie par- 
ticular de acciones útiles (1). Todas las acciones útiles y fic- 
ticias tienen su origen en el derecho pretorio, (b.) Las (prcs- 
criplis verbis actioncs ) que se concedían cuando la acción 
emanaba de una obligación civil, pero que por las modifica- 
ciones especiales del caso particular no era aplicable á al- 
guna de las fórmulas invariables del derecho civil, también 
se daba en este caso una formula injus concq;¿a acompañada 
de una prescripción f'prescripíio J es decir, la introducción 
de la fórmula referia las modificaciones del caso particu- 
lar (2) (c). (Las acciones ínfacíum) descansaban únicamente 
en la equidad del pretor, eran siempre concebidas con, rela- 
ción á las circunstancias del caso y no se apoyaban en al- ‘ 
guna fórmula preexistente (3). 

I 

§. 49o. 2. Por su fundamento. 


Por su fundamento ó causa, las acciones se dividen en 
reales, personales y mistas (actiones in rem jjersonanhmixtoi, 
1.” La acción real en su sentido lato, es aquella que se 
deriva de un dereclio absoluto; puede intentarse contra 
cualesquiera que perjudica á los derechos del que la ejercita. 
Hu este sentido se comprenden también en las acciones 
reales las prícjudicialcs, es decir, aquellas cuyo, objeto es 
conseguir un estado ó un derecho de familia (4). AI contra- 
rio, en un sentido extricto, se entienden por acciones reales 




> I F" y P ■ 


(1) Gajus IV", 3í, 3.G.-UIpian, Xll), Í2, 

(2) Gajus IV, 130, 132. 

(3) Fr. 1, pr.; (V. 1 1, D. XIX, 5.- ir. 25, §. i. 

(4) §. 13. J. IV. r,. í>. XL, 12.-C. Vil, IG. iV. 


t. 2. D. vr 
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las que traen su origen de la propiedad y demos derechos 
genereales, y también las que se emplean como medio de con- 
seguir los derechos de sucesión , que en derecho romano 
se llamaban también víndiealiones (1). Estas acciones tienen 
por objeto hacer que el juez reconozca el derecho del ac- 
tor y haga cesar el perjuicio que siento. 

2.^^ • Las acciones personales que por derecho nuevo se 
llaman también eonditiones (2), son aquellas cuyo objeto es 
exigir el complimiento de una obligación y por consecuen- 
cia no pueden ejercitarse sino es contra la persona espe- 
cialmente obligada (3). Estas acciones son tan diversas co- 
mo las obligaciones, cuyo cumplimiento por ellas se de- 
manda, y se fundan bien sobre un contrato o un cuasi con- 
trato (actiones ex coníractu vel cuasi ex confracluj ; bien 
sobre un delito ó un cuasi delito (actiones ex deUcto vel cua- 
si ex dclicto ) bien en fin sobre una disposición de la ley 
(actiones sive eonditiones ex lecjeJ. Las especies siguientes 
merecen expresarse (a) : las acciones que nacen de los con- 
tratos ó de los cuasi contratos son actiones directa: ó con- 
traria: según que tienen por objeto demandar la ejecución 
de la Obligación fundada en el contrato, y que nace de su 
existencia, ó la ejecución de una obligación contraiia á la 
cual el contrato no dá lugar directamente, y si por conse- 
cuencia y bajo diversas condiciones (4) (b). Las acciones que 
nacen de un contrato no pueden generalmente intentarse 


(t) Gajus lY, 1, 3, 5.-§. 1, 2, 15. J, IV, G.-fr. 25, pr.;D. 
XLCIV 7 

(2) ’Gajus IV, 5, 15, J, tV, G.-.fr. 1. D. Xlll, 2, IV, 2.5, 

pr. D. XLIV, 7. ir. 24, D. Xll. 1. 

(3) Gajus \V, 2.-§. 1, 15. 1). \y, G. 

(4) V. g. IV. 17,^. I.-Cr. 18, §. 4 . D. Xlll, 0, fr. 8, §. 2. 1). 
111, 5.-(V. I. 8 , D.’XXVII, 4 . 
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sino es contra aquel que está obligado y sus herederos; bar 
sin embargo casos excepcionales en que pueden dirigirse 
contra un tercero á qiiten por razones particulares ha obli- 
gado el hecho de uno de los contrayentes y entonces se lla- 
man (acííones adjeclkice cmlüaíis) (1): (c) á las acciones 
personales que nacen de los delitos pertenecen también los 
interdictos finlenlicta J destinados á garantir la posesión, 
toda vez que no pueden intentarse sino es contra aquel que 
con algún hecho turba nuestra posesión ó nos priva de ella: 

muchos autores colocan los interdictos entre ías acciones 
reales (2). 


3.” Acciones mistas son ordinariamente aquellas que 
bajo uii concepto se miran como reales, y bajo otro como 
personales , á esta clase pertenecen (a). Las tres acciones 
divisorias, adió familia} erciscundcü , communi dividundo 
finium regundorum , cuyo objeto es no solo dividir la cosa 
hasta entonces común, sino es demandar la ejecución de cier- 
tas prestaciones personales á las cuales el uiío de los con- 


dueños está obligado respecto del otro (3) (b). Las acciones 
in rem scripío} , que aunque rigorosamente son personales 
bajo diversas condiciones particulares pueden también ejer- 
citarse contra el tercer poseedor de la cosa ; tal es la ac- 

^ • 

cion quocl metus causa (4) ; realmente todas las acciones 
llamadas mistas no son mas que acciones personales (5). 


* 



(t) Fr. 5, §. 1 in fine. D. XIV, 1. 

(2) Fr. 1. 3. D. XLlll, 1: Inlcrdicla licel omnia in rein vi- 

dcanlur concebía vi lamen ipsa personalla suiit. 

(3) 20. J. IV, 6. §. 464, 467. 

(4) Fr. 9. §. 6, 8, IV. 1 4, '§• 3, 5. D. IV, 2, 

(.'>) Viunius Ad. iusl. IV, 6. 
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■ " ' §. 49G. 3. Por su objeto. 

Se dividen las acciones por su objeto: 1.® en nccionos 
rei pcrseqiiendú} causa comparala! (llamadas acliones reí per- 
secutorio}), en acliones pa}nales, y en ocihaes mista} (1). En- 
tre las acciones rei persecuendo} causa compáralo} es ncce - 
63 rio colocar todas las acciones reales y personales que tie- 
nen por objeto demandar la restitución de una cosa y los 
daños é intereses (2). AcUones poenales son las que nocen 
del delito y sirven para demandar una pena, que entre los 
. romanos consistía principalmente en el derecho que tenia 
el actor de exigir del demandado, el doble, triple ó cua- 
druplo del daño causado (3). Acliones mistee en este sentido 
son aquellas que naciendo de delito tienen su doble objeto, 
cual es el de solicitar la pena é indemnización do los daños 
y perjuicios irrogados (4) . 2." En acciones especiales y gene- 
rales según que ellas tienen por objeto perseguir una ó mu- 
chas cosas individuales ó una universalidad de derecho, {uni- 

é 

vcrsilas juris) {o). 


S, 497. a. 4. Por el modo de inlenlarlas 


Las acciones según los diversos modos con que podía o 
seguirse en juicio se dividían en derecho romano. 

1.” En acciones stricti juns [judicía, en el sentido ex- 
tricto), y en acciones {bono} fidei, orbUrariaJ (G). Esta 


(1) GajusIV. 6.-9.-^. 16. J. l'V, 6. 

(2) 17. J. ly, 6. 

(3) §. 18. 21, 25. J. ÍV, 6. 

(i) 'i 19. J. IV, 6. 

(5) Fr. pr. §. 1 , 3, fr. 73. D. VI, 1. IV. 38. pr. a Vil, 2, |u 

¿ici.! gcncralia cu olro scnlido. 

(6) Gajus TV, 61.-68.-§. 28, 30, J.. IV, 6. 


02 


INSTITUCIONES» 


división no se refcVia mas que á las acciones personales (.1) 
y principalmente ala distinción que existe entre {coniraclus 
slrícii juris eí bonce fidei). Lo que las acciones de derecho 
extricto tenían do particular, es que siempre el objeto de su 
prosecución era cierto , y las obligaciones de donde nacían 
unilaterales, sin que jomas hubiese lugar á un contrarium 
judicium (2). La formula del juicio , formula judien debía 
ser extrictamento redactada según los términos del contra- 
to, y el juez debia atenerse á ella tan exactamente que no 
podía de manera alguna hacer aplicación de la equidad; 
tampoco podía ni reconocer el interés del actor, ni tomar en 
consideración las exenciones dehreo, sino es cuando los he- 
chos en que éstas se fundaban destruían la acción ipso jurCf 
es decir, en derecho civil, á no ser. que el pretor hubiera 
intercalado en la formula judícii una excepción capaz de 
destruir el efecto de la acción fundada. en derecho civil. Las 
acciones de buena fé por el contrario, servían siempre para 
perseguir una cosa incierta. En semejantes casos el pretor 
afiadia siempre á la fórmula jiidicii la cláusula et cuanto ce- 
quius melius ó uí Ínter bonos aqier oporíet (3). Estas pala- 
bras daban al juez (llamado aquí arbiter) la facultad de juz- 
gar no solamente conforme á los principios de derecho cx- 
4ricto sino de tomar en consideración lo que estaba sobre- 
entendido con arreglo á los principios naturales de derecho 
y á la buena fé. Debia pues el juez reconocer el interés del 



(l) J u.stIniaiio sclamcnle declarí) que la petición de la heren- 
cia , hcridilalis pelitio, era una acción de honai lidei. C. 12, §• 3. 

C. 111, 31.-§. 28. J. IV. 

('2) Cic. pro Roscio coin. ; r. Gajus. 111, 13/..-§. 3, J* Hb 

22 (23). V 

(3) Cic. Tom., c. 17; De orfi, IIT, lo, 1. , 
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actor cuando la falta de cumplimiento del contrato era 
producida por el deudor, y absolver al reo de la demanda 
cuando había para ello razones de equidad v. gr. dolo, fuer- 
za, coacción, aunque la formula no lo dijera expresamen- 
te (1): el demandado podía igualmente oponer ex cadem 
causa sus compensaciones (2). 

Al lado de las acciones de derecho extricto y de buena 
fé, el derecho romano menciona las actiones arhitrarke. Efec- 
tivamente, en ciertas acciones tanto reales como personales, 
el pretor dejaba al arbitrio del juez, el que luego que viese 
que el reo aparecía evidentemente obligado, ejecutará sin 
necesidad de prueba lo que pedia el actor: la oposición del 
reo á someterse á este arbitrio, hacia continuar la demanda 
por sus trámites ordinarios, pero en caso de condenación, el 
demandado sufría cómo pena consecuencias que le eran muy 
perjudiciales. El juez podia declarar ex a^quo el bono toda 
la demanda, y condenar en ciertos casos al reo á pagar el 
cuadruplo (3). 

« 

§. 497. b. c. Del concurso ele las acciones. 


El concurso de muchas 'acciones existe generalmente 
cuando ellas se encuentran en la misma persona. El con- 

m 

curso es objetivo cuando una persona ejerce muchas accio- 
nes contra otra, y es de cuatro csp<ícics á saber: 1.” acumu- 
lativo cuando estas diversas acciones son dirigidas á un fin 




(1 ) Se api icaha el principio : doliim abe.s.se oporlerc vcl ex— 
replio dolí iís inesso, dr. 6. §. 9. D. XIX, 1. fr. 84,§. 5, D. XXX. 
ir. 21. I) XXIV, 3. 

(2) Gajus IV, 6l.-§. 30. .T. IV, 0. 

(3) Gajus IV, IG3, U)S.-§. 31. J. IV, G, el Theophl. ad h. 1.- 
§. 14 , §. 3 ia ünc, §. 4,-]). o, jv. o. pr; fr. 3. D. VIH, f 
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V cantra objetos diferentes ; en este caso la una no se exclu- 
ye á la otra, y cada cual produce los efectos que le son pro- 
pios (1). Este concurso tiene lugar cuando el irnsmo lieclio 
ilícito sirve ele base á diversas acciones (2), ó cuando ellas 
nacen da diversos hechos, licitóse) ilícitos (3), pero que tien- 
den á diversos fines: 2/" el concurso elcclivo cuando en rea- 
lidad estas acciones diversas descansan sobre bases diieren- 
tes, pero que ellas tienen todas el mismo objeto principal. 
El actor en este caso tiene el derecho de elegir entre sus 
acciones la que quiera ejercitar, y sino consigue su obje- 
to puede intentar las otras (4); pero en el caso contrario 
ejercitada una acción, las demas so destruyen á menos que 
alguna 'de éstas no le ofrezca resultados mas ventajosos que 
los que ha obtenido (o); 3.° el concurso alternativo cuando 
las diversas acciones que tienen una base, común,- tienen 
también diferentes objetos, pero que la elección del actor ' 
está restringida. á la una ó ála otra. Hecha la elección quedan 
ineficaces las demas acciones, ora venza el actor, ora su- 
cumba (G) ; 4.° el concurso suheesivo cuando una acción no 


«a 


(1) F. 45 . D. XVII, 2.-ÍV. 27. pr. D. IX, 2í.-fi'. 11.- §. 2.-DV 
XI, 3.-fr. 54 , §. 3. l). XLVII, 2.-ÍV. 7. §. 1. D. XKI, l.-ír. 60. D. 
XLIV. 7.-ÍV. 130. D. L. 17. 

(2) V. g. §. XIX, J. IV. l.-fr. 5. S. 8. D.- XIII, C.-fr. 29. pr. 
D. XVI, 3.iV. 54 . §, 1. D. XI.VII, 2. 

(3) Fr. 1 8. D. XLIV. /.-Ir. 2. §. 1, 4 . D. XLVII, 1. 

(4) Fr. 76. 8. D. XXXI.-C. i. C. VI, 43.-1V. 18. §. 3. D.' 
Xlll, 5.-ÍV. 53, §. 1. 1). XXXII, -ÍV. 12, §. 1. D‘. XLI. 2.-C. 14, C. 
111,28. 

(5) Fr. 28, XIX, 1. fr. 34 .- pr. in fine, D. XLIV, 7.- fr. 47. D'. 
XLVIi: 2. 

( 6 ) Fr. 19. 19. XXXI.-fr. 112. pr. D. XLV, l.-fr. 4. §.2. fr. 7.- 
D. XVIII, 3.-fr. 9. §. i. D. XIV, 4 . fr. 4, §. 3. D.- IX, 4 .-O. 4" 

IV, 54 . 
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puede ser intestada sino es con el objeto de seguir otra. Tal 
es el caso de las acciones perjudiciales ó preparatorias de 
otras (1), ó el de aquellas cuya naturaleza no permite inten- 
tarse mas que una sola vez, pero que después do éstas aun 
son otras admisibles (2). 

El concurso es subjetivo cuando una acción puede 
ejercitarse por muchos contra uno solo, o por uno contra 
muchos, 6 por varios contra varios. Hay aqui de 'notable, 
que las diversas acciones pueden intentarse simultánea d 
subcesivamente (3), excepto el caso de que habiendo varios 
actores ó reos uno no tenga derecho y el otro no está obli- 
gado sino es para cuando el otro no haya recibido, ó entre- 
gado el objeto de la deuda (-i). 

§. 497. d. De la transmisión de las acciones, 

• « 

las acciones se transmiten por sucesión universal , sub- 
cesio per universitatem el ipso jure tanto activamente á los 
herederos del actor, como pasivamente á los del reo. Esta 
regla sufre sin embargo las esenciones siguientes: I."" las ac- 
ciones penales, excepto la acción de injuria, se transmiten á 
los herederos del ofendido (5) , pero no pueden dirigirse 
contra los herederos del culpable (6) , á menos que éste no 


( 1 ) Fr. 23, 5. 19. VI, l.-fr. 3, §. f,, I). X, 4.-fr. i. §. 1. D. 

X. 4.-C. 20, C. III, 36.-(:. 13. C. 111, 32. 

(2) Fr. 20. §. 4 . fr. 44. pr. 1). X. 2.-fr. 4 . §. 2. D, X, 3. 

(3) §. 2. J. iv, 4.-fr. 44 , D. XV, l.-fr. l.'§. 17. D. XIV; 1. 
fr. 1. §. 10. fr. 2. fr. 3. 19. IX: 3.-C. 5. C. V. 51. 

(4) §• 1. J. III. 16. (17)-ff. 32, pr. D. XV. l.-fr. 6 . §. 4 . D. 
IV, 9.-fr. 11, §. 8.-10. fr. 28. P. XLIV, 2, L. 28. C. VIH. /,í. 

(5) Gajus IV, 112.-§. 1. J. IV. 12, el Tl¡ ooy)h¡lo atl. h. 1. 

( 6 ) Fr. 1 . pr.; D. XLVII, l.-fr. 1 1 1 . §. 1 . D. L, 17. 


9G 


IKSTlTtCÍONES. 



se baya enriquecido por el delito (1); las acciones quw vmdic^ 

ta spiranif es decir, aquellas que sin aparentai una pérdida 
real pueden ejercitarse porque se lia herido el carácter de 
la persona (2) , no posan á los herederos del actor ; pero 
pueden intentarse por él mismo contra los herederos del 
reo (3) , si ellos no se fundan en un delito (4). Tanto la ac- 
ción penal como la acción que vindkíam spiral una vez in- 
tentadas, y una vez reunidas pasan á los herederos del actor 

El actor puede igualmente transmitir á otro durante su 
vida por suheesion singular las acciones que le competan; 
pero esta transmisión ha de ser hecha por cesión ó por de- 
legación. 

§. 498. E. De la duración de- las acciones. 


Toda acción concluye con el derecho que ella persigue, 
pero en tanto que este derecho existe, el actor tiene según 
los principios generales la facultad de intentar en cualquier 

tiempo su acción. 

Por el antiizuo derecho romano' las acciones eran gene- 


raímente perpétuas, y en algunos casos solamente, sobre to- 
do las acciones pretorianas , la ley marcaba un tiempo den- 
tro del cual habían de ejercitarse , pena de quedar inefica- 
ces. Estas acciones se llamaban por oposición á las primeras 
amonn íemporaks (G). El derecho nuevo por el contrario 

w - 


(1) Fr. 38, 127, D. L, 1. C. IV, 17. . • i, 

(2) V. g. la cincrclla» inofFic.iosi tcslannínlr el clOTialionis, 
acción en revocación de una donación poi' causa tle ingralim . 

(3) Fr. G. §. 2. IV. 7. I). V, 2.-C. 5. .34, C. III, 2S.-C. /. 10* 
C. VHl. Sf). 

(4) 1. J. IV. j2.-fc. 13. pr.D. XIAlí. 10. 

(5) Fr. 2G, 33, 58., I). Xi.IV. 7.-fr. 130. pr.; fr. 

L. 1 r. 

(G) Gayu?, IV. IJO.-pr. J. IV. 12. 
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concede generalmente á cada acción de las que eran perpé- 
tuas el término de treinta años (i), pasado el cual puede re- 
chazarse y hacerse ineficaz por la prescripción {(emporis ex- 
ceplio sive ¡Jícscripiio). Los modernos llaman á esta manera 
de extinguir las acciones , la prescripción de acciones que es 
una especie de prescripción exlensita. 

La. regla del derecho nuevo por la que se fija el térmi- 
no de treinta años á contar desde el momento. en que na- 
cen las acciones para prescribirse (2) , sufro las excepciones 
siguientes: l.° hay acciones que durante cierto tiempo 
lid están sujetas .á prescripción, como las que competen 
á la miiger casada en los bienes dótales enagenados por el 
marido durante el matrimonio (3); las que compelen á los 
hijos de familia para la reclamación dé los bienes adventi- 
cios enagenados inválidamente por el padre mientras dura 
la patria potestad (4) ; y íinalmcnte las que competen á los 
pupilos mientras dura la menor edad (5). 2."', otras ac- 
ciones, no se extinguen sino es por el transcurso de cuarenta 
anos á contar desde el momento de su existencia • tales son 
las acciones de los bienes que corresponden al Estado y al 

pá 

patrimonio deí príncipe, también las de las iglesias y esta- 


r I ■ 


(1) C. 3. 8, C. Vil, 39. • 

- (2)* C. 3, O; Vil, 39< Ex quo jure cOiupetcire cicpcrunl. 'C. 7. 

§, 4. C. ibid. - 

(3) G. 30 iu iiiic C. V. 12. 

-. (4> C. 4.'C. VI, Gl.-G. j. §. 2. C. Vll^ 40.-NOV. 22. c. 2-4. 

(5) C. 3. O. Vil. 39: sed ¡mpillavc iviale duiilaxat huic exi- 
incuda sanlioni. .\si, dcsilc el uioiucnlo do la pubcrlad, la pres- 
cripelou de Irclula anos torre coiUra el menor; la jircscripdon de 
la.s acciones temporales solas de un impúber ó\de un menor, co- 
micnr.a á correr desde el momenío tic su mayor edad. C. S, C. 

II, 4i. . 
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blecimienlos de beneficencia, y las de las ciudades y villas (1), 
También la acción hipotecaria en tanto que se puede inten- 
tar contra el deudor mismo y contra sus herederos (2), fi- 
nalmente la acción intentada y pendiente ya por la litis con- 
testación .la cual no se extingue sino es por el término de 
cuarenta años contados desde el último acto judicial, no obs- 
tante que anteriormente hubiera podido prescribirse por 
menos tiempo prescriplio litis pencleníis (3): 3.", en fin, las 
antiguas acíiones temporales que en todo tiempo se extin- 
guian por un lapso determinado y menor de treinta años,* 
se extinguen también por el mismo espacio de tiempo (4), 
tales son todas las acciones pretorias que resultan del delito, 
y por consecuencia los interdictos cuyo objeto es proteger 
la posesión turbada, ó inquietada por algún hecho, .también 
las acciones en restitución y las ediles y la querela inofp,- 
ciosi teslamenti (5). 


(1) C. 4* 6. C. 39. C. l4. C. XL 61. Según las disposi- 
ciones anteriores de Justiniano, las acciones dé las Iglesias solo se 
extinguían por el transcurso de cien anos. G. 23, C. I, 2. Nov; 9 ‘ 
pero posteriormente se redujo este tiempo ácuarenta anos.Nov. 111.' 
Nov. 131. c. 6. Según el derecho canónico, las acciones de la igle- 
sia romana solo se extinguían por cien anos, C. 16. qu. 13 

(2) C. 7. §. 1. C. 7. 39. . 

(3) C. 9. C. 7, 39.-C. 1 . C. 7, 40 . 

(4) ' C. 3. C. Vil, 39. Hsec autem actiones annis triginta con- 
linuis extinguantur non illa; quae antiquis tcraporibús limita- 
ban tur. 

(5) Pr. J. IV. 12.-fr. 28. D. XXI, 1,-fr. 3, §. 17. fr. 9. 

I). V. 2. 


/ 
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§. 499. Principios particulares respecto la prescripción de 

las acciones. 

Pasamos ahora á establecer algunos principios particu- 
lares sobre la prescripción de las acciones : 

1. La piescripcion dé las acciones se funda únicamen- 
te en la negligencia y descuido del. actor y ésta es la cau- 
sa de que en derecho romano no se examine la buena fé 
del que prescribe (1). Pero en derecho canénico , es nece- 
sario admitir que todas las acciones reales y personales cuyo 
objeto es pedir la restitución de una cosa , no se prescriben, 
si el .poseedor de aquella lo es de mala fé, y que en to- 
das las otras acciones personales , la negligencia del actor 
le perjudica aun cuando estuviera el reo de mala fé (2). 

2. La prescripción de una acción comienza a correr 
desde el momento en que el derecho la reconoce (3) , ó des- 
de el en que él actor ha podido egercitarlc (4). 

3. °. En las acciones que se prescriben por treinta ó cua- 
renta, años, el tiempo de' la prescripción .es -siempre conti- 
nuo (tempús continuum), y en algunas acciones temporales. 
Util, {tempus iUilc)y asi, pues, la prescripción no es perfecta 
sino esi después de haber transcurrido el último dia diés no- 
vissimus ( 5 ). 

I 

~ ■ . — - - — 


yi) L.. o; 


X • \ZJé f X &.• m Ky m w V X VJ 

t'% 








(2) Cap. 5, 20. X. 2, 16. 

(3) C. 3. C. 7. 39.-Ex quo jure competeré cacperunt.rC. 7. 4. 

C. ibid.-C..!. §. 1 . C. Vil, 40 .-IV. 9. §. 3,í 1). XIII, 7.- G.' Aií 

Kraelzcr. Observ. de controversia, . ex quo ternpore jus.quod veii- 
dilori ex .pacto de retrovendendo corapetit ab. co.iexcrcerit nc- 
queat. Mogunt., 1,829. . . j .r; . 

.. (4)< Agere non valetiti non carril príEScriplio. »: .;n í 
(5) Fr. 6. D. XLIV. 7.’ la ómnibus temporalibns actionibus, 
nisi novissiaius tolirs dies compleatur non íinit lobligationem. 
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4." La prescripción de las acciones se interrumpe por 
el ejercicio de las mismas, por la lilis conUSiaciún (1), por 
la protesta hecha en debida forma (2), por el reconocimicn- 
to expreso y tácito de.la deuda (3). 

La prescripción de la acción produce el efecto de 
dar lugar á una excepción contra la demanda [exceplio, pres- 
cripli6)y se sigue de aqui que la extinción de la acción no 
produce para el actor la pérdida absoluta de su derecho, pe- 
ro aunque es verdad que podrá todavía hacer valer su dere- 
cho por otro medio, v. g. por una excepción , no puede ha * 
cerlo nunca por una acción (4). 

6.° No existe restitución contra la prescripción de trein- 
ta y cuarenta años (5). 

! 

§. 500. II. De la lilis contestación. 

% 

- * 

En el antiguo procedimiento romano la lilis contestación 
consistia en un doble acto de las partes. Efectivamente, lue- 
go que el- actor introducía 'su acción, y que era admitida 
por el pretor, se fijaba un término para litigar, ó mas bien 
dentro- del cual se habla de sustanciar el proceso. Durante 
este tiempo el actor exponía su acción, el reo la contestaba 






(1) C. 9. C. Vil,- 39.-C. -2. C. III, 19. C. 10. C. VIÍ, 32. 

C. 1 , 2, 10. C. VII, 33. 

' (2) O. 2,3. C. Vil, 40. ‘ . 

' »-(3) V. g.’ C. 7. §. 5. C. 8. §. 4* C. XII. 39. fr. 18, §. 1; 
I). X11I,' 5.-G. 5. C. XIII, 40. C. 19.-G. IX. 21. • > , < 

(/) < i‘De-aqui la regla Quae ad agendum suatlcniporalia, ad exci-t 
picnduni suiit perpetua, ir. 5. 6. 1). XLIX, 4**'G. 5, 0. C. XIlIj 

'36. cot.viuada coa G 2. C. XIII, 31.-ír. 2. D. XLIX, 3. ir. 59. 

I). XXI, U - i 

(5) 0.'3, 4’. G. XII.-39. . • 
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ya confesando {confessus in jure) los hechos on que se funda- 
ba la acción; ya negándolos, ya en lin; alegando excepcio- 
nes por medio de las cuales quería destruirla. La demanda 
del actor, y la respuesta del reo formaban una reunión de 
hechos llamada lilis conteslaiio (1), y la que constituía el 
proceso pendiente lis pendenSy cuyas consecuencias eran muy 
importantes. En derecho nuevo (2): 1." la lilis contestación 
•interrumpe la prescripción no solo do la acción, sino que 
también la usucapcion por parte del demandado (3) : 2.“ la 
cosa .que forma el objeto del proceso se hace litigiosa res U- 
lüjiosa: no podiendo pues el actor ceder la acción ÍHtenh\da 
ni el reo enagenar ni cambiar la cosa objeto del litigio (i): 
3." contestado el pleito ha.de seguirse por el juez. que dé él 
conoce, sin que se pueda alegar por el reo la incompetencia 
de jurisdicción (.5): 4.° el reo puede intentar ante el mismo 
juez que conoce de la demanda la múliia reconvención con- 
tra el demandante, sin que éste tampoco pueda. alegar la iu- 










• te 


(O Esle nombre viene dq que anllguamcnlc los romanqs {q- 
nian por coslurnbrc que el ■aclc)ral comenzar el prorc.^o acudiese 
al testimonio de algunas personas que e<;tal)an presentes lo -que .se 
llamaba anlestari 6 contestare. Festus v. sig. sub yocc contes- 
tari. De aqui también .se llama al actor, actor litem conteslatu: 
fr. 48. IX XI.VI, 2, ir. 3. §. 10. I). XLVI. 7.-rr. 11. pr. O. XIII. 
7.-rr. 35. §. 2. D. XIl, 2. y G, 1. G. lll. 9. Nov. 96, c. 1. Se 
dccia del reo jndlcium accipil, fr. 48..^..2. D..V. 1. Ir. 16.1). UI, 3. 

(2) Él dereclio nuevo no habla, mas de la noval iojiecessaria 

nne en el dorecho antii^no era cu un jiidicíum Icniltmiim la con- 
secuencia de la liti.s-conlestacion. • 

(3) C. 9. G. Vil. '39-1). 10, Vil, 32. C. 2, tO, C. Vil, 33.’-C. 2, 

G, lll, 19. G. 3. G. Vil, 40 . ■ ‘ 

• (4'1 1). XLIV. 6.-God. VIH, 57.-fr. .13. i'. X. 2.-6-. 12. D. VI, 

1. -Nov. 112. C. l.-('lem. 2, ut lite pendente 

. (5) Fr. 19. pivl). U, l.-fr. 7. 30, 34- D- V. i. Cap. 10. X. 

2, 2. -Cap. 20. X. 1 . 20. 


INSTITCCIONES. 





competencia en la jurisdicción (1) : 5° desdé el moniento en 
que tiene lugar la litis contestación el poseedor de la cosa 
litigiosa, aunque hasta entonces haya sido considerado como 
de buena fé, deja de Serlo en cuanto á lo accesorio que está 
obligado á restituir con la cosa principal; de aqui es, que 
cuando se condena alguno á la devolución de la cosa con 
sus frutos, se entienden estos los vencidos desde la contesta- 
ción dé la demanda (2): por la litis contestación se tras- 

miten á los herederos, y contra los herederos las acciones 
que carecen de esta cualidad (3): 7.° últimamente, la litis 
contestación produce \<x j)Wogdcion de jurisdicción cuando el 
reo demandado ante un juez incompetente no alega antes de 
• ella la excepción judicis incompet enlis (d)- 

r * “ i ’ 

§. 501. III. i>c /as excepciones, {b). 

El demandado tenia ' por derecho romano muchos me- 
dios para contestar á la acción que. contra él se ejercitaba. 

l.° Podia por la litis ‘contestación negativa, negar sim- 
plemente los hechos en que se fundaba la afirmativa del 
actor. - 

‘ *2.° Podia alegar nuevos hechos por los cuales se des- 


é ^ f 


(1) Nov. 96. c. 2. §. 1. Cap. 3. De'rescriplis. 

(2) Fr. 20, §. 11 ; Vr. 25, §. '7 ; ir. 74. pr. dV V, 3.-fr. 20, 45. 
n. VI, l.-ír. 2. 34, 35. D. Xll, l.-C. §. ’1, C. III, 31.-C. 22, C. 
III, 32. 

(3) §. 1, J. IV, 12.-rr. 26, 58, D. XLIV, 7.-fr. 87, 139, 164, 
I). 4 . 17.-e. 5. C. III, 28.-C. I, 20 . 

(4) Fr. 51, 52, pr. 1). VI, l.-C. 13, C. VIII, 36. Cap. 19, X, 
1, 29. 

fS) Gajus IV, 116 scq. Iiisl. IV, 13i-Dig, XLIV, l.-Cod. VIII, 
36. 
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truyese ipso jure., es decir en derecho civil, la acción inten- 
tada; este medio .anulaba toda acción como si por ejemplo, 
siendo la demanda por una deuda se exccpcionaba de pago 
ó de remisión por .aceptilacion (1); y el juez debia deliberar 
de oficio ex offilio cuando no se le habia privado la facultad 
de hacerlo por la fórmula del juicio, formula juditii. 

3.° En fin, el reo.podia invocar hechos que sin destruir 
la acción, ipso jure le’ dieran derecho á la protección del 
pretor quia iniquum foret eum condemnariy v. g. probando 
que solo habia convenido por tel dolo, fuerza ó miedo que 
contra él se usara, ó bien que la deuda le habia sido remi- 
tida por el pacto de non pelendo. Estos medios de protec- 
ción que el pretor daba por equidad contra una acción fun- 
dada en derecho civil, y que insertaba en la fórmula 
del juicio para que fueran respetados por el juez, se llamaban 
excepciones sive jmscripliones. La acción no era destruida 
ipso jure pero sus efectos se anulaban por la excepción (2). 
En el derecho moderno, la idea de excepción es mucho mas 

lata que en derqcho romano. 

Con relación á su origen, las verdaderas excepciones se 
fundaban en derecho romano sobre el edicto del pretor; 
posteriormente también las introdujeron las leyes y los se- 
nados-consultos, y de aqui nace la división en civiles y pre- 
torias ú honorarias (3). Con relación al efecto que producen, 
divídense las excepciones en perenlófias ó perpetuas peren- 
torice sive perpeíuw, aquellas que destruyen para siempre la 
acción en todo ó en parte ; y en dtlaíoruis ó lempo) ales aque- 
llas que suspenden los efectos de la acción por determinado 


(1) Gajus, III, 168.-181. 

(2) Gajus IV, 1 16, 117.-pr. , §. 1.-5, J* IV, 13. 

(3) Gajus IV, 118.-§. 7,-J. IV, 13. 
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m 

♦ m 

tiempo (1). Finalmente , con relación á la persona que laS 
ejercita se dividen las excepciones, en personales ó inheren^ 
tes á la persona; (cxcepliones in personám concepíoi sive 
persona} mheereníes)^ y reales 6 inherentes ó la cósa {in rem 
concepío} sen rei cqhoerentes J : las primeras son enteramente 
personales, y no pueden ejercitarse mas que por la persona 
á quien la ley las concede ; las segundas por el contrario se 
dirijen al hecho ó á la cosa que es objeto del litigio, y pue- 
den ser opuestas por cualquiera que en el náismo tiene in- 

9 ♦ 

teres; v. g. por los herederos y üadores del verdadero 
deudor (2). < . 

r> f ^ 1 . 

§. 502, De la duración de las excepciones, 

^ Por regla genera] las excepciones son imprescriptibles 
puesto que su uso está subordinado á la condición de la 
demanda (3). Este principio se aplica no solo á aquellas ex^ 
cepciones que no pueden hacerse valer mas que en con- 
cepto de toles por la naturaleza misipa del derecho que le 
sirve de base (4), si que también á los casos en que el 
derecho sobre que las excepciones se fundan habria podido 
proseguirse por una acción extinguida por la prescrip- 
ción (5). Hay sin embargo algunas exqepciones que se ex- 
tinguen con pl lapso de cierto tiempo, es. decir , cuando la 




• -«v . ^ 


/ V £ 


^ - — 


(1) (^ajus IV, 120,-125.-§. 8.-10, J. IV, 13.-fr. 3, pr., O 

XLI V, 1 . M ’ " • 

(2) Fr. 7. IX XLIV, l-§. 4. J.. ÍV. l4.-ír, 24, 25. D. XLIJ 1. 

(3) Fr. 5.-§. (',, I). XUV, 4.-C. 5, 6, C. V 111, 36. ’ 

(4) ha excepción solulioiiis el í/6 ' /?o/7 petenúo. 

c, ^'‘ccpcion red liibiforia {cxccptio red hibito 'via\ 

1(. 2, D. XL!V, 3. convinndo con el l'r. 59, pr. I). XXI, 1. Véase 
4^^> «‘cgla quffi ad agendum sunt temporal ¡a ele. 
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acción a que hubieran podido oponerse no se ejercitó du- 
rante un tiempo determinado (1). 



503. lY. 


De la réplica. 


Asi como el reo puede excepcionar contra la demanda, 
el actor puede con nuevos hechos y circunstancias y aun 
con razonamientos particulares de derecho hacer nula la 
excepción' propuesta , y sostener ó corroborar su demanda. 
Esta nueva alegación del actor se llama réplica (repli- 

cn fii) ) ( 

§. 504. V. De la clúplm- 

La respuesta del reo á la réplica se llama dúplica ( du * 
plicaiio ) (3), asi como la réplica del actor á la dúplica se 
llama triplica f íriplicatio J (4). No se puede determinar ge- 
neralmente el número de estas respuestas; en primera ins- 
tancia se cierra ordinariamente el debate con la dúplica y 
siempre debe concederse últimamente al reo la palabra. 


g, 505. YI. De la duración de las réplicas y duplicas. 

. Lds réplicas dúplicas, y todas las respuestas recíprocos 
de las partes deben considerarse generalmente como excep- 
ciones y por imprescriptibles (5), sin embargo, la acción 
prescripta no puede ponerse como réplica (0). 


(1) A csla clase pcrlencccn la excepción 7ion nnmerain: pe- 
cunicc\ la excepción doíis caiiicz sed non numeraUt'^ y la excep- 
ción non soUilce pecunia'.. 

(2) Fr. 2. §. 1; ir. 22, 1, Ti. XLIX, í .rPrincipalmcnle, pr. 

J. IX. 14 . V. ¿. fr. 9. §. 4 ,‘d. XII, 2.-Gajus IX, 126. 

(3) §. 1. .7. IX, 14 . Gajos iX, 127. 

(4) §. 2. J; üml.-IV. 2. §. 2, 3. 1). Xh!V, l.-Gajns IX, 128* 

(5) Fr. 2. §. 1-3; fr. 22,' §. l. D, XUX, 1,-G. 6, G. Xlll, 2G. 

(6) Fr. 9, i 1. I). XII. 3.‘ 
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§. 506. Sistema del derecho civil romano 


E 


L sistema del derecho civil romano se divide según el ór- 
den de las Inslilutas, de Gajo y Justiniaho, en tres partes 
principales: omne jas quo ulimur vel ad personas perlinetf 

^ I " ^ 

vel ad res , vel ad actiones (1); pero si bien los jurisconsul- 
itos están conformes en la antecedente división discuerdan 
soGre ía idea y contenido de cada una de estas tres partes. 

Efectivamente , los unos clasiíican las materias de cada 
una <de ellas (í el modo siguiente : 


(I) G ijus 1, 8 .-§. J. I, t 2.-fr. 1. D. 1, 5.-Thcoplí ilo » ad pr 
J. I, 3; ac’ pr. J. II, 1; ad pr. J. III, 13; ad pr. J. IV. 6. 
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1. ® El derechp.de las personas jas quod ad personas 

t 

pertinet jas personarum , dicen ellos contiene : los princi- 
pios sobre las personas como sujetos de los derechos, los de 
la capacidad y de la sumisión de una persona al poder legal 
de otra, es decir, los derechos del estado y del poder legal 
(jura status el potestatis), Inst. I. 3.-20. 

2. " El derecho de las cosas (jas quod ad res pertinet jas 


remm entre loS’ modernos) , contiene los principios sobre las 

cosas como objetos de derechos y también aquellos derechos 

que se pueden tener sobre las cosas, ó sean los derechos rea- 

• 0 • 

les. .Esta parte’ según el órden . de las Instituías contiene á 

los derechos sobre las cosas, consideradas como tales, y sin 

• 

relación á la influencia , que pueden ejercer las relaciones 
de familia y los casos de muerte {derecho de cosas puro) Ins- 
titución. n. 1. 7; (b): los derechos sobre las cosas determi- 
nadas por las relaciones de. familia (derecho de las personas 
aplicado). Inst. IL 8. 9. (c): los, derechos sóbrelas cosas 
determinados por el caso de muerte {sucesiones y leyados), 
Inst. II. 10. 23. ill. 1.-13. 

3.^" El derecho d,e las obligaciones y acciones {jus quod ad 
actiones pertinet t jus obligationimi ct actionum) expone la ma- 
teria, de loS; derechos, personales que un individuo ejerce 
contra otro qué le está particularmente obligado. Pertene- 


cen á esta división no solamente las obligaciones, si que tam- 
bién las acciones tanto reales, como personales- por(iue su- 
poniendo necesariamente toda acción perdida o menoscabo 
eh nuestros derechos , se presentan bajo la foi ma de una 
obligación contra aquel que causó ó produjo la péidiila (3 

daño. Inst. III. 14. 30. IV. 1.-13. 

Einalmente, la materia del procedimiento judicial loima 
el suplemento del derecho privado. Inst. 1\. 10.-18. 

• - ^ I 
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El derecho de las personas contiene los principios so- 
bre las personas y sií capacidad en general , y la de los de- 
rechos de familia en particular. Tnst. I.* 3.-26. 

2. ® El derecho de las cosas comprende los principios so- 
bre las cosas*, y todos los de propiedad; A esta división per- 
tenecen (a) los derechos reales y también los que correspon- 
dbn á las cosas individuales. Inst. II» li-9. Y aquellos que 
tienen por objeto una universalidad de cosas,- como el dere- 
cho de sucesión. Inst. IT. 10; 25. III. 1. 12.-13; (b) los de- 
rechos personales ó las oWfjaciones consideradas bajo el as- 
pecto de una prestación a que está obligada una persona 

determinada. Inst. IIT. 13.X1'1) 39; (30) IV. 1.-5. 

3. " El derecho de Jas acciones ■comprende; finalmente los 

principios sobre las acciones' y s« prosecución en' justi- 
cia. Inst. IV. 10.-18. ■ 

• • 

Estos dos modos do clasificar las materias difieren j en 

f 

que, por el primero las oblrgáciones pertenecen á la terce- 
ra parte, es decir, á las acciones' y por el segundo son có^ 

« « 

locadas en el tratado de cosas. Según la misma naturaleza 

de las obligaciones y 'acciones' consideradas como -derechos 

de una misma especie, merece preferencia el primer sistema; 

pero si solo se atiende al ófden externo de las Institutas ‘de 

• ^ 

Gajo y de Justiniano , es preferible el segundo. 


1 > 


f . 


I ^ • 

§. 507. Resumen del orden adoptado en esta obra. 


g . ♦ 




El órden de las Instituciones adoptado en las seis pri- 
meras ediciones deMackeldey presenta muchos inconvenien- 
tes y dificultades parala exposición del derecho romano mo- 
derno, dificultades 6 inconvenientes que nacen sobreitodo 
de la separación de los derechos personales , puros y aplica- 
dos ; de la separación de muchas acciones de los derechos 


4 


f» 


I 

I 
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á los cuales se refieren , y del lugar en fin que ocupa el 
derecho de sucesión (1). Expuestos ya los principios genera- 
les de todo el sistema de derecho será mas útil adoptar otro 

órden eti la exposición de las materias particulares. De cuan- 

% 

tos métodos se han ensayado merece preferencia el de que 
se sirvió Hugo para el derecho moderno , pues si bien le 
abandonó fue adoptado definitivamente por Ileissc , y hoy 
le sigue él mayor número de autores, a el cual también nos 
hemos adherido. Esta clasificación hcjíha de los principios 
generales , es la siguiente., . ; 

-- l.° El derecho de las cosas , ó los derechos reales, 

2. ° El derecho de las oblújaciones. 

3. ° Los derechos de familia ó la materia de las relación 
nes de familia y los derechos reales, y personales que de la 
misma se derivan. 

4. ° El derecho de sucesión ó la materia de sucesiones y 

legados ; y como suplemento. 

5. ° La restitución iin integrum resliliUio) , y ’ 

6. ° El concurso ú ocurrencia de acreedores. 




(1) , Observemos el lugar que ocupa el derecho de sucesión, cu 
q sistema de las Instituciones. Electivamente se le considera comO 
ina manera de adquirir lá' propiedad \ qua^fU per universdalem, 
V por esta razón se trata del iumcdialamcnlc después de la mate- 
ria de propiedad. §. J. II, 0. Mas precisamente, porque e derecho 
le sucesión es una adquisición de propiedad por universalidad es 
decir, por el .se adquiere la Ibrluna de un ddunto , como un lodo 
jurídico, no-solamente Ja propiedad del dilunlo, sino es toi os os 
demas derechos, y particularmente sus obligaciones activas y p. 
sivas pasan á su heredero. Cuya razón nos enipcná en no cx[ ic. i 
el derecho de sucesión, sino es después de la mateiia c piopic 
dad, de los derechos reales y de las obligaciones. 

I 


« • 



* 

DE LOS DERECHOS REALES. 


9 

$ 





§. 508. Idea y naturaleza general de los derechos reales. 


Derecho real es aquel que nos pertenece inmediatamente 
sobre una cosa sometida en su virtud á nuestro poder legal, 
y á nuestra voluntad bajo todas sus relaciones, ó bajo algu- 
nas solamente. 

De la idea y naturaleza del derecho real derivan los 
principios generales que siguen: l.° todo derecho real pro- 
duce la posibilidad legal de disponer de la cosa, y se distin- 
gue esencialmente de la simple posesión 6 sea ^ la posibi- 
lidad física de disponer de una cosa. El derecho real no es- 
tá, pues , de modo alguno subordinado á la condición de la 
posesión y se conserva aun perdiendo ésta: 2.° todo derecho 
real considerado en si mismo, es uii derecho absoluto, es de- 
cir, que aquel á quien pertenece, le ejerce inmediatamente 
contra todo otro sobre la misma cosa, y él existe sin que una 
persona determinada esté particularmente obligada. A este 

I 

derecho corresponde el deber negativo de todos para • no 
turbar en el ejercicio de su derecho aquel á quien compe- 


te; y esta es la distinción principal entre el derecho real, 
y las obligaciones : S.'’ todo derecho real puede perseguirse 
por una acción real, {adío inrem\ que ejercite aquel á quien 


f 
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pertenece contra cualquier poseedor de la cosa (1), 4."' y úl- 
timo, todo derecho real ha de concluir necesariamente con 
la destrucción total de la cosa sobre que se ejerce (2). 

§. 50D. De las especies de derechos reales en derecho i'oinano. 

Los derechos que se pueden tener sobre cosas indivi- 
duales son en derecho romano de dos especies, el dominio y 
los derechos in re fdominium et jura in re). Estos últimos, 
deben considerarse como partes constituyentes de la pro - 
piedad aunque separados de esta, y perteneciendo á otra 
persona distinta del propietario como derechos particulares; 
por esta razón los modernos les llaman también jura in re 
aliena. Pertenecen á esta clase las servidumbres, eníitéusis, 
el derecho de prenda, y el de hipoteca. Ademas de la pro- 
piedad y los jura in re que acabamos de nombrar, debe tam- 
bién considerarse como derecho real, el derecho de siibcesion 
como derecho del heredero sobre la herencia que le ha sido 
trasmitida; en efecto, este derecho pueíle perseguirse por 
una acción real (actio in rem); aunque con relación á su ob- 
jeto se distingue de todos los otros derechos reales, en que 
no tiene como estos por objeto cosas individuales, y si to- 
dos los bienes relictos por el difunto considerados como un 

« 

todo legal ó una universalidad de derecho (3). 


(1) !• J. IV. 6.-Gajus, IV, 3.-lr. 25, pr. D. XLIV. 7.-‘r)u 

Boi 1 , c. p. 4lf>. , ^ _ 

(2) Fr. 8. pr. D. XX. G,-C. IV. 23, D. VII, 4.-fr. 14- 

Vlll ,6. 

(3) El derecho romano considera el derecho de sucesión ya 
como una adquisición por universalidad (^adquisiho per unwersi-~ 
iafem).-%. 6, J. II. 9; ya también como el derecho del heredero 
sobre la sucesión adquirida, ó como una cuasi propiedad de la he- 
rencia {cuasi domiinum- herediiaiis) §. 7. J. H, 1^5 h. 4^, P** b)* 
XVlll, 5. Tomado en esta última signilicacion pertenece cierta- 
mente á los derechos reales, porque la nocion de derecho ical com- 
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1Í2 

La posesión por el contrario que considerada en sí mis- 
ma no es un derecho (1) , sino es un estado de hecho tiene 
también bajo ciertas condiciones, consecuencias legales, pues- 
to que produce diversos derechos con los cuales están en 
relación principalmente el derecho de usaT de los interdic- 
tos, y el de usucapcion. Los principios que rijeri la posesión 
considerada como un estado legal transitorio, deben, pues, 
preceder á el tratado de propiedad y al de los derechos reales. 


CAPITULO PRIMERO. 


DE LA POSESION. 


TITULO PRIMERO. 




■* ' «. 


DE LA POSESION EN GENERAL. 


I ♦ 

§. ^10. t. Deja idea y naturaleza íecjat de la posesión. — 1^ 

• ^ 

De la tenencia. 


_ m 

La posesión en el sentido gramatical de la palabra es iirt 
hecho por el cual una persona tiene en su poder una cosa 
de tal manera que puede disponer de ella "según su volun^ 
tad , y con exclusión de otro algurio. Esta' relación física que 


É t 


prende hi de poderle perseguir por una acción real (áefio ¡n rcm) 
y la petición de 1.1 herencia (fierediialís petitio) que compele al he- 
redero para reclamar la sucesión , es una acción real. Estos dos 
modos de examinar el derecho de ¿ucesion son los que ños obligan 
á explicarle separadamente. 

(í) Fr. 1. §. 3. D. L't 2-. possessío f adi non juríÁ cd. ' ■ •' - 
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existe entre un hombre y una cosa se llama tenencia fun- 
damento de toda idea de posesión (1). 

^ 9 

t §» 511. 2. Déla verdadera posesiona 


•Mas para que osle hecho puramente corporal pueda 
convertirse en verdadera posesión (possessio), y producir cier- 
tos derechos, es necesario que el tenedor añada a] hecho 

de la detención la intención {animus) de querer poseer la 

. • 

cosa como suya propia (2). Asi , pues, cuando la intención 
f del que tiene una cosa es ‘poseerla como cosa de otro y no 
ejercer mas derechos que los de propiedad correspondien- 
te á aquel y el derecho romano dice: non possidety esto es, 
tío = tiene la verdadera * posesión , 6 mas bien , alieno no^ 
mine possidet posee por otro (3). 


p « 

y. .' §í 512. 3. De los efectos de la verdadera poscsioiU , 

4 • 

t 

4 i 1 ^ .1 

La verdadera posesión da al que de ella goza el derecho 
de poder ejercitar los interdictos, y el de poder llegar á lá 
propiedad por medio de. la usucapcion (i). 


(1) Fr. 1. pr.-D. XLl. Ir Pos.se.s.sio appellata est ut el Labeo 
alt d pcdibiis,, quasi posilio : quia naluralitcr teuclur ah eo qui ei 


insLslit. 


‘ (2) És necesario ño co'nftindir la' posesioñ coii la propiedad; 

puede tenerse la posesión propiamente diclva de una cosa sm ser 
propietario de ella y Vicc-versa, ser propietario sin poseerla. Por 
esta razón dice el l'r. 12. §. 1. lí. LI. 2 : nibil commune iiabet pio- 

pielas cuín possessionení, ir. 32. pr. O. ibid; 

(?)) El comodatario, el posilario y el colono (colonus) solo tie- 
nen la delenciou de la cosa, ir. 13, pr. ;■ ir. 3U,- §. G. D. Ll, 2.- 
Tr. 9 1). VI, i. 

(^If) Estas son la.s consecuencias que derivan de la verdadera 
posesión que s’eTlama jas possessionis ó derecho nacido de lapo^. 
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‘ 1 / Él' derecho dé usar dé los interdictos supone la existen- 
cia de una verdadera posesioii cualesquiera que sea por otra 
parte las demas cualidades de éste. El que posee injusta-' 
mente , pwídé por. -regla' general' invocar* los interdictos 

cuando otros le turban en la posesión ‘(O* 

. ‘ 2 ; lá‘ á¿suca]}c/on supoíic igualmente la existencia de una 
verdadera posesión ; pero ésta condición por si sola no bas- 
ta, es necesario ademas que la posesión: haya cómerizado' 
dé una manera justa* y de buena dé [bona. fide) y que la co-^- 
éa objeto' de laí usucapcíon sea capaz de usucapirse.'- 

i’ii / (v;\ri ' . : : 


^ é • 


I- : ^ 


M t 


..i • 


• I • * • • 

:g -r 5 j[ 3 ^ 4 ; Éspecks de verdadera pose'sidñl * 

,r;' .>;cr , :r < íí -T ' 1 t) i*' .\v 

• úu'pij.'yerdod'era -posesión es de dos especies : 'posses^b adt 
iisucapionem el possessio ad inler dicta: Estas dos especies .en 
que se divide la verdadera posesión están entre sí en la rela- 
ción-siguiente: La' -possessio ad usucapíonem es destinada á 
producir algunos efectos mas que \a possessio oá interdicta, 
ja qíie seLcohtiéne siénipre en la primera (2) , Y lo (^ue no 
tiene iugarb ice’-versá. 'M esta diferencia de lás dos -especies 
de la verdadera posesión ‘'¿é-‘t¿fiei:en las‘'’ expresiones -qué 




li I» • 


i ‘ ! I .f 'y .! .'l-f :> ■-< { 


1 r 5 


• • ■ -■ • -'-'Vi . , 

sesión. Savigny §. 2.-5. expre.iion fus possess/onis se encuentra 

^éa'er.ji'iv 44, ¡pi'. P- Xhl, 2.ilV. 2, §. 38 , D. XLlll, 8. ir. 5. §. 1, 

D. X.yiM, C-rC', 5. C. y 11, 16. El jus possideadi ó el derecho sobre 
•]a', posesión se diíerciiciau e.sencialmeutc ; este 110 es mas que la con- 
^ecueucia -de otro derecho y de él uo nos.ocupamqs en’ en este lugáV 
porque solo miramos la posesioti como uii hecho exislicudo ppr.sí 
mismo yí'corao origen de derecho. . 

- .:(!) ,Er.'l. §. 9; ir. 2. D. XLlll. 17.' 

(2) El que posee ad usiicapionem puede también invocar los 
interdictos, .á no ser que este derecho^, pertenezca por una razón 
cutoraineale particular., á distinta persona,^ Tal es v. g. el caso del 
acreedor prendario, ÍV. 16. 1). XLl, 3. 




( < I 
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msan los jurisconsultos romanos para indicar las relaciones 
-legales de esta posesión con íoUisucapion y los interdictos. 
' 1 * La possessio ad tisucafiionem sola se llama possessio 

■cmlis, y cuando reiiiíe las cualidades que se requieren para 
laaísucapion se dice: c/t'í//Ver; ‘jure civiiii possidet (í). Toda 
•posesión que no reun.^ estas cualidades, bien sea simple le- 
-ncncia, bien vérdadera posesión, se llama possessio naturalis 
en oposición b-kx possessio civilis. 

'í 2.- La possessio ad inlerdicla se llama entre los juriscon- 
•Bultos romanos* simplemente 2 ^os 6 ’í? 55 ?o; cuando se emplea esta 
palabra en sui acepción técnica, • es decir, para designar la 
verdadera posesión se expresa laiVibien por el verbo posside- 
'reí' Toda otra posésidrrque no está garantida por los inter- 
'dictos como la. simple detentación, se llama nuevamente 
sessio-nalurahs. La simple teneiV(i3la dé la cosa se nombra tam- 
'bie.n con los verbos lenere, corp'oraiüer possidere, esse in pos^ 

sessióne^'(2). M ' • vj' ir ' 


't:. 


. 514. 5. Otras divisiones de la posesión en general, a. 

. , . . Possessio justa vel injusta. 

^ * * - * ■ 1 V ' I 

Con relación á la causa (causa (itulus possessionis) por \eí 
..cuaVfse'poseC‘'ó seTiéne simplemente una cosa, la posesión 
'és 'possessio justa vel injusta. Possessio. justa es ioáxx posesión 
adquirida conforme á derecho, y cuya causa autorizan las 
-leyes, ya^ s'ea una verdadera posesión, ya una simple deten- 


(t) Véase fr. 3, §. 15. T). X, 4*“ 1 6. L). XLh 3.-fr. 26 

•p. D.-xxiv;-.i.,ri-.'i. §. 4, D. xi.i.-2.-rr. i.§: 9 , 10 . 1^-i^ldll, 16 , 

(2) §. 5. J. IV, 15.-1V. 9. 1). Vl,;l'.-fr. 7. pr.' 1). XXXlXc3 

fr. -aV-g. 3 '. ir. lü,- §.1. fr. 24 . fr.,49. 5,. l.I). XLl 2.-fr. 1, §.23 
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,cíod; en el caso contrario la posesión es injusta. Entre laí 
causas que vician la posesión {w7/a possessionis), han de dis- 
tinguirse las tres que siguena cuando la posesión comienza 
6 por fuerza i’í, ó clandestinamente dam, ó precariamente 
(precario) (í). De la causa de poseer nace este axioma ó. re- 
gla digna de tenerse presente: nono sibi ipse causam posse- 
ssionis mutare poíesí; cuya regla en un principio no se apli- 
caba mas que á la antigua usucapió pro imrede. Efectiva- 
mente no era lícito al que liabia. comenzado á poseer por 

.una causa determinada variar por su sola voluntad, esta po- 

» 

pesion en una possessio pro ha^rede (2). Mas tarde la regla 

m 

que antecede mudó de signiíicacíon entre los romanos, y 
lio solamente se aplicaba al caso en que el simple detentador 
.de una cosa agena no podía por su voluntad propia cambiar 
esta detención en verdadera posesión. (3), si que también 
al caso en, que el que poseía ad h\ieráicla y no ad usucapió- 
ncm, tampoco podia cambiar por sí la ver dadp' a posesión en 
posesión civil '(4). 

§. 513: b. Possessio bonce et malee fidaei. 

i ' • i fj' 

í • 1 1 j 

Divídese también la posesión en posesión deJniena fé, 
j)ossessiohona¡ fulceif yen posesión de malafé, possessio malee 
^ fidivi. Poseedor de buena fées aquel que cree con fundamen- 
.to que ningún otro sino él es el que tiene derecho para po- 


■■ _ ■■ ^ 

(1) Fr. 1. §. 9. fr. 2. D. XLlll, 17. 

(2) Gajus n. 52, ,58. fr. 33, §. j. D. XLl 
D. XLl, 5.-C. 2. C. Vil, 29. 




(3) Fr. 3.'§. 18.-20, n. XLl, 
(/,) Fr. 1, §. 2. 0.' XLl, 6.’ 

^ M. 


2.-fr. 6.§. 3,D. 

* 


t 

3.- fr. 2. §. 1. 
XLlll, 26. 

m 
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Seer. la cosa (1); poseedor de mala fé es por el contrario el 
que cree carece dé todo derecho para poseerlo (2). 

§, 516. 6. De la naturaleza de la verdadera posesión. 

a. De su objeto y de su sugelo. 

* 

De la idea que hemos dado de la verdadera posesión en 
el §. 511 se deduce, que ni ciertas cosas pueden ser objeto' 
de una verdadera posesión, ni ciertas personas pueden ad- 
•quirirla (3)., 

1. Las cosas que sabemos no pueden constituir nuestra 
propiedad, tampoco puede poseerlas nadie verdaderamente: 
de aquí nace el principio de que las cosas que no están en 
el comercio de los hombres no pueden poseerse (4). 

2. El que es incapaz de tener propiedad, lo es igual- 
mente de adquirir la verdadera posesión, y el que no pue- 
de adquirir sino es por otro en cuya potestad se halla 
constituido, tampoco puede adquirir por sí la posesión; asi 
pues, el esclavo y el hijo de familia poseen por medio de 
su señor y de su padre (5). 

§. 517. b. De la cooposesion. 

Toda posesión según la idea que de ella hemos dado, es ex- 
clusiva, es decir que la cosa que se posee por uno, iiopuc- 


( 1 ) Fr. 109 D. L. IG. fr. 27 . D. XVllL 1 . ñ*: 32 D. XLl, 3 : 

( 2 ) §. 35 , J. IT, l.-fr. 38 . D. XLl, 3 .-Savigny §. 8 . 

( 3 ) Sav¡gny§. 9 . p. 110 - 115 . 

<^ 1 . Fr. 30 . 1 . n. XLl, 2 , por csla razón un hombre que sa 

saliia era libre no poilia posecr.se. ‘ 

( 5 ) §. 4. J. II, 9 .-fr. 24. D. XLL 2 . En cnanlo á los peculios 

nada impide que el hijo de familia no l^s po.sea poi* sí misino^ 

fr. 49. §. l. D. XLl, 2 .-fr. 4, §. 51 . D. XLl,- 3 .- 
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de simultáneamente poseerse por otro: una sola y misma 
cosa no puede caer en la posesión de muchas personas, de 
modo que cada uno la posea en todo (l); pero muchas per- 
sonas pueden tener la posesión común de la misma cosa por 
parles moralmenle delcrminadas: esta posesión se llamaba en- 
tre los romanos pliires rem pro indiviso seu pro parlibus indi-- 
visispossidentf y entre los modernos se llama compossessio {2), 
también pueden muchas personas poseer la misma cosa ba;-, 
jo diferentes conceptos y con diversos efectos (3)* 

•§. ItS. c. De la cuasi- posesión. . i 








Propiamente hablando solo las cosas corporales pueden 
ser objeto de la posesión, porque en ellas solas puede conce-^ 
birseda detención (I). Pero como la verdadera posesión do 
una cosa corporal no sea -realmente mas que la propiedad 
ejercitada de hecho, se concibe fácilmente que se asemejan 
á la pesesiori otros derechos sóbrelas cosas, considerados co- 


4 

mo elementos aislados de la. propiedad, separados de ella, y 
concedidos á otra persona distinta del propietario, y la .que 
los ejercita con la intención de ejercer un derecho que per- 
tenece á este. Es, te* hecho del-eiercicio de* hecho de un dere- 


(1) Fr. 3. 5. D. XLI, 2. Plurr.s eaudem rcm in solidum 

pos.siilere non possunl. Contra naluram quippc' Cíl, ut runV éeo 
aliquid Icncam.in qiiprine id lencre v¡dearis,-rr. 5. §. lo. D. XllF 
6. -ir. 10. pr. D. XUIT, 26 Savigiú §.11. . . 

(2) Fr. 5. p'. X!.y, .^-fr. 25, §. 1. D. L.. 1 G.-fr! ’s.' D. VJ,' i, 

F.n este ra.'o nín"imo posee ta cosa ínicgra sino es cada u$io su 
parle. Fr. 3. §. 2. D. XLI,. 2.. Ir. 32. §. 2. D. XLÍ, 3Í ^ 

(3) A.si sucede cu el c.a.<ío deÍMeudor y de su acreedor prend.'>-; 
rio; el prirnero posee ad usucapionem^ el segundo, ¿rd ‘ inUrdicia 

fr. 16. O. XLI. 3. ‘ • • 

• (O Er. 3, pr. D.^XLL 2.-fr.:';¿ §. 27. X), Mil, 3.. 


* 

é « 1 


r/ 
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lio 


clio real 'con víhado con esta intención, se llama en derecho 
romano juris quasi possessio e\ .que guarda la misma relación 
con los interdictos y la usucapión, que la -posesión de las 
(Bosas corporales (1). ■ ■ ^ 


* • ^ 


- 


líííi^ 


§. 519 d. Dé la jicla possessio, 

* f 

! . • í- . . ' ■ . ■ * 


Algunas veces una persona sin poseer verdaderamente 
una cosa, se cree v considera como si verdaderamente pose- 
yera. Esta especie de posesión llamada -ficta possessio tie- 
ne lucar en dos casos: l.° cuando uno abandona la pose- 

O # 

sion de úna cosa con la dañada intención, dolo j)ossidere 
dessiitf de’ hacer mas diíicií á .otro la. prosecución dalos de- 
rechos qíié cree tener en élld (2) : 2.° cuando alguno lili se oh- 
íuíilj’es decir, cuando aqúdí contra quien se intenta una ac- 
ción por' uña cosa'que ni posea verdaderamente ni aun de- 
tiene se presenta como tal poseedor (3). 

.r; s •• . •! . -i = •> • 


^ • 


♦ • 1 i ^ 


k i. Jé 


♦ « 

f > f' I r •• • 


% 520. lí. De la adquisición de la posesión 1. Cóndiciones 
' ‘ . generales. 

? '■'/ ■= ^ \t'Í 4 j i 

. i - • ■ X < 



“-«Sir j 


Dos elementos son necesarios para adquirir la verdade- 


~i t 




. I é 

! 1) n ; > , I - . V : 


t \ •'i i 

t * 

• • • 


. 1 


(1) V. g.fr. 3. §.- l7.D...XLm, 16. fr. 23. §. 2. D, IV, 6 

fr. 10. pr. b. VIH, 5. \ ' i c 

(o\ Eli el principio csle derecho no tenia lugar .según c' 

iuvcñuianu'm.tnas q'uc en la/peliciíni uc la hcroncia*; fr..20. §. 6, 
•fr. 25. §. *2, 3, D. V.i^:. PoslcTiormcnlc hic 
acciones reales, acJioríes dn rr>. dr.2'7, §.'8.Di''^ • y • • 
il57.-§. 1. D. L.; 17. Sobre las^cousecucncias; véase h’* ‘-*'** |* °' 
M-IO: fe. '45. D: V.. 3. -Ir.' 68, Í 71 rDV WIv 1 .-fr. 16. §. , . 

. .(3) Fr. 25-27. pr. D. V*L-1. fi'i'-j.ry. §. Vr ín ‘V 

§. 3. D. XII, 3. fr. 7. D. VH Ir ir;' 03. §• 0. IX 

C. lil, 19. 
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ra posesión: l.° la aprehensión' de la cosa esto es, un heclio 
material por el cual el que quiere adquirir la posesión lle- 
ca á disponer de la cosa que posee con exclusión de cual- 
quiera otro: 2.'’ la aprehensión de la cosa con la inlencioj} 
(animus) de querer disponer de ella como de su propiedad. 
Desde el momento en que estas dos condiciones se reúnen 
hay posesión, y una sola de ellas sin la otra no basta (1). 

• 

$ 

í 

521. a. De la aprehensión {corpus), 

- # 

• • 

■ • r ' * T. 

.La aprehensión no consiste precisamente en el acto real 
y físico de tomar una cosa, sino.es en cualquier hecho ma- 
terial que da al adquiriente la facultad física de disponer en 
todo tiempo de la cosa según quiera (2). La aprehensión 
de un inmuchic tiene lugar cuando el que quiere adquirirla 
entra en el fundo, ó solo 'en uña parte de él, ó cuando se 
coloca próximo al mismo, ó en fin, cuando -teniéndole á la 

ék\ • 

vista se lo designa el poseedor actual con la intención de po- 
nerle en posesión (3). La aprehensión de un mueble se ve- 


m 

(1) Fr. 3. §. t. D. XLT, 2. Adipiseímum possessionem corpo- 
.re el animo nec per se animo aiU per se corpOFC,-,l'r. 3. §. 3^fi*. 8. 
D. ibid. Ir. 153, 1). L, 17. . . ; 

■ (2) Savigny §. l4, 17. • .• , r 

(3) Fr, 3. §. l. IV, 18. §. 2, D. XLI, 2. El simide hecho de la 
aprensión, no basta sin embargo para adquirir la posesión de un 
inmueble i¡ue viro poseída anteriormente'^ es necesario ademas que 
éste haya tenido conocimiento de la aprensión y que entonces ceda 
la posesión (.vV evacuam' iradii possessionem) fr. 18 , 2. cil.,.d 

que el sea expulsado á la fuerza por el primero (sit delUcilur aut, 

repellimO (r, 2.5, §..'2, fr. 46.. D, XIJ, 2.,- . : . . 

/ T ♦ « 
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nifica: cuando el poseedor tiene la cosa entre sus ma- 

nos (1): 2.° si la cosa cae en sus trampas ó redes (2): 3.° si 
toma la cosa bajo su custodia (3): 4.” si por su órden se trans- 
fiere la cosa á otro (4) : 5.” si la cosa se trasporta á casa 
del poseedor (5): 6." si se les entregan las llaves del lugar 
en donde se custodia la cosa (0): 7.° y último, si una cosa 
que no se posee por otro la marca ó sella el que quiere po- 
seerla (7). No se tiene la posesión del animal á quien perse- 
guimos aunque esté mortalmente herido (8), ni de la cosa 
que está en nuestras heredades, ni del pescado que nada en 
nuestros estanques (9), fii del tesoro oculto en el campo que 
poseemos cuando aun no le hemos hallado (10), 

g. 522. b. De la intmion {animus.) 


Como la aprehensión por sí sola no produce mas que la 
detención de la . cosa, es necesaria alguna otra circunstancia 

para adquirir la verdadera posesión. 

A. Es necesario' que la aprehensión haya sido hecha 

animo rein sibi habendi seu possídendi (§. 520.): Esta inten- 
ción de poseer consiste por regla general en la voluntad de 






(0 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

. (S) 
0 ') 


f 

• / i * 


f $ 


.'t . 


Fr. F §. 1- T). ihiá. . 

Fr. 55. l). XU, 1. 

Fr. 51. D. XI.I, 2. 

Fr. 21. T). ibid. fr. 79, •!). XLVI, 3. 

Fr. 18,'§. 2. 1^. XFl, 2. , í . 

§. 45 . J. ÍI, l-lr. 74 . - D. XA 111, -1. - , 

Fr. 14.'§. 1. D. XVlll, '6, fr. 1. §. D. XU, 1. 

■( 8 ^ ' 13.' Jí'll, 1‘. MuUa'cnim accidere possuiit- ut cara 110 

capiíis-fr. 5.-§. 1 . I). XLl. 1. . , . 

(9) Fr. 3'.§. 14,15, D’. XLl. 2.’ • ^ ' 

' .( 10 ) ' Fñ 3, §. .3, D.ib'ld.-lV. 15,D.X, 4- ‘ 


. < i 
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disponer- de la cosa como de nuestra propiedad (1). De aquí, 
que el que carece de voluntad tampoco puede adquirir la 
verdadera posesión, tales son: 1.” las personas morales (2): 
2° los infantes (infantes), sin la autorización del tutor (3), 
bien que los menores, cuando han llegada á la edad de la 
pubertad pueden adquirirla sin necesidad de esta autoriza- 
ción (4): 3/’ los furiosos y locos (5). . ■ ,% • > 

_ • 

B. El que es. capaz de tener voluntad, y lleva ó tiene 
una cosa, pasa de mero detcntador á mero, poseedor, desde 
el momento, en qu^:une á la detención la* intención de po- 
seer {animas possidendi). Los romanos llaman á esta mane- 
ra de adquirir la posesión; solo animo possessionem adquire- 
re la que cuando se ejerce sobre cosa agena puede ser justa 
y legítima, ó injusta: es legítima, cuando uno halla justa causa 
(justa causa) hace legalmeníe válida la intención de po- 
seer animas possidendi; v. g. cuando el dueño vende la cosa 

• * 

ó hace donación de ella á su colono ó inquiliho, que es lo 

I I 

que los modernos llaman traditiq hrevi manii (6). Es por el 

^ l * 

contrario injusta cuando no existe justa causa, ^ v. g. si el 


‘ir \ i 


i\ 


\ * 


t » 


(1) Sav.igiiy 20, 2l. Esla regla no c‘s aplicable al caso en que 
la intención del poseedor es ser protegido en su posesión por los 

iwiCi'áiQlos {jus ad interdicta), nial del acreedor prendarioL,,nj_a.l 
del enfitéuta; ir, IG, D. XLl, 3.-ÍV. 35, §. 1 . IV. 37, 1 ). X, y.-fr. 25, 

g. 1 , D. XXI 1. 1 . cslo es lo que se llama hoy posesión ¡derivada, 
véase Savigny S. 23, 25. i . • * 

y V V * i 

( 2 ) Fr. 1 . 15, D, XtA ll, 4 ^ Possessionem hered (tas non ha- 

bel. Ir. 1 . §. 22,, p. pvLl, 2; ;Mas ellos, pueden adquirir por terceros, 
fr. 2 , ibid. ■ ‘ •/ (:■; • 

(3) Fr. 32, §.2. .D. XLl, 2,-0.. 3, C. Vil, 32.,' 

(4) br. ,32, 2.-ír. 1 , §. 3.. D. ibid..Estps palabras: 

.tídaliS\SiJit iit iiiícllcciuTn capiaut- equivalen' á si itij^aTiiia tvmiÍovcs 
sini. ; t f ' \ . 

('l) Fr. 1. 3. fr 1 8 , §. 1; D; XLl. 2 ; ' j ' 

(C) Fr. 0. §. 5. I).: XLl, l.-§. 44 , 7. li, l.-fr . 3.’§ . 3 ,'[D.i¿Ll, 2. 
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depositario roba ó sustrae la cosa depositada ó en depó- 
sito (l). 

§. 323. De la adquisición > de ¡a posesión por un tercero. 

La posesión de una cosa puede adquirirse no solamente 
por sí mismo, sino es por un tercero (2). En este último caso 
se requieren tres condiciones: 1.'^ en la persona por la cual 
se quiere adquirir la posesión, ha de concurrir la aprehen- 
sión y la intención de adquirir, no para sí mismo, sino es pa- 
ra otro (animo non sihi sed afteri 2 mssKlendi) (o) . 2. en la 
persona para quien se adquiere es necesaria la voluntad, asi, 
pues no adquirirá la posesión si ignora el hecho de la aprehen-. 
sion, es decir, si ésta no se ha hecho de su orden 6 después 
de ejecutada la ha ratiíicado {ignoranii possessio non aqiari- 
tur (4): S.'" entre el que adquiere, y aquel para qtiícn se 
adquiere, ha de haber una relación legal; esta relación pue- 
de consistir, ó en un poder emanado de la ley, ó según el 
derecho nuevo en un mandato. En el primer caso, el. ter- 
cero toma la posesión en virtud de una órden jusus (5), en 
el segundo, en virtud de iin mandato; mandatum (6). 

■ (1)" Fr. 3T§. Í8..-20. 

(O) Paul. Rec. senf. V, 2, §. í.-íc. ... D. XLl, -. 

f/í F- c'tt 22; fr. 2; fr. 4 ; fr. 5.$. Í2. fe 

XU -> ir ici 3, 3.-1V.13. §. ' l-.O. xu. nesde el rus!- 

Iluten, que ...hererro por mon.l.olo uuc.slro u.o lo.nado la pose- 
sio>. de una co.ía comenM.uos d po.<cerla, aunque no legamos eo. 
nocúnienlo aiguno del hrcho; solo la us«rap,on es '¿I- - Pi- 
apía l.asla que leemos nolicia, de la aprclieusmu li. 49.§-2,U. 

XLl, 2 .- 1 V. 47 . D. XLl, 3.- 'h c r 

(5) V. g. cí.caso ücíesclayp y ácl bijo ac fim) » 

6 , 8 ; IV. 40 :; pr., I>. XU; 2 ,..rr. .21., p.r- P- 

(p Pe'ul, S; J._U, 9.-fr. 2. O- Xy,. 7 

k i o TX X' T T 4 fV /i TI Tv ! al- 3 ■. • t* 
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§. 524. 3. Be Ja adquisición de la cuasi posesión. 


También se requiere para adquirir la cuasi posesión 
tenencia de la cosa y la intencíoV» de poseerla (§. 518). El 
liecho corporal se, .constituye aqui por el ejercicio del dere~ 
dio, Fa intención consiste en que se ejerce como un dere-' 
cJio, el hecho que forma el objeto dcl derecho (1). Si la ’ 
adquisición de una quasi posesión es unilateral , es decir, 
si el derecho se ejerce sin que intervenga contrato alguno, 
ha de distinguirse entre los derechos afinnalivos y los de- ' 
rechos negadvos, en el primer caso el que pretende ejer-, 
citar el derecho debe ejecutar el hecho positivo que es ob- 
jeto de dste, al monos una vez, y 7iec vi^nec ciam^nec.prcca’'- 
no (2): en el segundo caso por el contrario, es necesario 
que aquel cuyo derecho se restringe, haya querido ha- 
cer algo en oposición con el derecho del otro, que éste se 

haya opuesto, y que esta oposición haya hecho cesarlos 
actos (3). . , 

Pero sí el derecho sobre que se cuestiona , nace de un 
contrato, se adípiicre aquella siendo negativo por la con- 
travención; siendo aíirmativo por la quasi tradición que 
tiene lugar cuando el actor puede ejercer la posesión de la 
cosa sobre que ejerce el derecho por la tradición de la mis- 
ma cosa (4) y cuando no puede exigir, la posesión , ejerci- 
tando el derecho con conocimiento del propietario (o). 


O) Fr. 25 . J). VIH, G.-fr. 7. O. Xl.Iir, 19. 

(2) Fr. 10. pr. 1). VIH, S.-fr. 20, D. VIH, 1. 

(3) Fr. G. §. 1. I). VIH, S.-fr. 1. 3. 2. D. VIH, 3. 

(+) V. g. en el caso de no uso fr. 3.' pr. I), Vil 1 

VIH, 5.-1. fr 1 . §. o 13 . yjii^ 3^ ’ ^ 
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S- 525. Til. De la pérdida de la posesión . — 1. Ttcgla general. 


La posesión una vez adquirida continúa en tanto que el 

hecho ó la intención existen (1) , pero faltando estas dos 

condiciones ó alguna de ellas cesada posesión (2). Asi como 

para adquirir la posesión se exige un doble hedió determi- 

liado , el uno corporal , el otro inlelcclual, asi tamhicn es 

• • 

necesario para perderlo otro doble acto contrario [contra • 
rium actus) que tenga la misma relación que aquel , mas 
•claro, para poseer no hasta tener la cosa sino es tenerla 
con ánimo de hacerla suya, pues para perder la posesión no 
hasta tampoco déjar de tener la cosa sino que es necesario 
“que haya la intención de perderla ó de que no nos perte- 
nezca en lo subeesivo (3), 

I 




52G. 2. Aplicación de esta regla, a — Pérdida de la 

posesión por hecho. 


•\ 


La aprehensión material de una cosa que forma la pri- 
mera condición de la posesión no consiste cuando se trata 
de la continuación de ésta en ejercer inmediatamente un 
poder físico sobre aquella sino es en la posibilidad de dispo- 
ner de la misma en todo tiempo y á nuestra voluntad (4). 


•V 


(1) Saviguy, §. 29, 30. 

(2) Fr. 44 , 2; fr. 3. §. G, 13. H. XLl, 2. 

(3) Tal es el sfeiitiilo del pasage cclcGre que 5 C refiere por dos 
veces Cu las Paudeclas, Ir. 8 , 1). XI. I, 2. ct ir. 153, D. L. 17. le— 
re quibiiscuaique inodis ohligaiuur iisdem in coulrariuin aclis 11 - 
bcraiuur; cum quibus inodis adquiriiiuis iisdciu iu conlranum 
aclis omittíinus. Ut igílur uulla- possessio acquiri , iiisi animo ct 
corporc polest, ¡la aúlla' aniillilur, iiisi in qna uU’umque in cou- 
trarium acluin, Savign.v §. 30. 

(4) SavignyS. 31. 
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La consecuencia que nace de la anterior doctrina es que.la 

posesión adquirida no se pierde por el apartamiento de la 

cosa (í), y que ésta puede detenerse á la vez por un terce^ 

* 

ro (2). La posesión, concluy.e desde el momento en que 

A • 

por un hecho cualquiera fa]U la posibilidad de disponer ma- 
terialmente de la cosa {si in conírarium aclum esl). l.° La 

posesión de las cosas muebles se pierde por apoderarse otro 

* * 

de ellas de, un modo violento, y clandestino (3); luego que 

^ • m • ^ 

perdemos la cosa (4); cuando los anirnales domésticos se 
pierden , los fieros o salvagessc escapan,, y- los domesticados 

• 4 . ‘ .A 

pierden la costumbre de volverá nosotros (5); -2.° la de- 
tención de los.inmuéblcs se pierde cuando por un, acontecí- 
miento nalural,’, _e! poseedor no puede ejercer mas su .poder 
sobre la cosa (6), o cuando por un acto de violencia es ar- 
rojado por otro del fundo si dejiciíiir. Pero la posesión se 
conserva, aun cuando ausente el que la tiene, sin sif conoci- 
miento ocupa otro la cosa , pero si queriendo recuperar es- 
ta posesión , mediara resistencia de parte del que la tiene, 
en .este caso ';Se pierde (7). 


ím ; 


' ! 


• • • • # * ^ 


• I > 


♦ • • ^ 

0 ■m ' 


4.4 


^ ' I I. ■ T ( 


• f 






^ i y 

I ' 


• ♦ r • I • ' » • 

‘ • 'iíL. . 


, . í 


t 4 


* f ^ 


• 1 


(1) ‘Paul. 'Sen», rec. V, 2, l.-fr. 3. 7, 13. fr. Ul pr. D. XÜ. 

2.rlr.-l. §..25..D. XLIU, 16.-I jbs romanos decían de esta pose- 
sión: solo animo retiñere possessionem; )os*' modernos la llaman 
possessio mental is. . , . . . • ■ 

(2) . Fr. 18. pr. D. XLI, 2. Nam possidet cuyas nomine possi- 

delur. ... . . ■ ! . .. 

"'.(3). ■pKdS'. ■ , . ¡ . M í 

‘(4)' ' FS* 35. pr. i})id. ,, ... i* . • : • : 

^ (5):"Fr. .3, §. 13, IG. D. ibid. j - ' 

. (6) Fr. 3. §. 17. ÍV. k). §. 3.-R ibiii 

(7) Fr. '25. §. 2. fr. 46 . D. ibid. . . , c-: , 
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* • 

§. 527. b. Po'chda de la posesión por intención. 


• » 


No es necesario para conservar la posesión qtie ja in- 
tención subsista. todo el tiempo quc'sc posee, y no se pierdo 
liasia que el poseedor se’ resuelva ’ii abandonar difinitiva- 
mente la cosa, (.«' in cgnírariinn acíiis cá, vcl omitlelur pos- 
sessio animo in conírarium ác/o) (1). La uitencion de no po- 
seer la cosa puede ser. expresa ó tacita 1 éncslc' ultimo casó 

* * i ^ ^ * ?* '‘l 'r 

se llama de rdictio {il). Por regla ’genorál el’ que, carece de 
voluntad no puede perder la posesión por inVcncíoii (;3). 


» * i • .* i r 1 ¿ \ 


i) 


f . » 


S* 528. c. Pérdida, de' la posesión . por- el hecho y por la 


# • • # 


{ • 

« * i 


4 • i 


♦ 5 

* ■ - • M 


• • 


intención. 


• • 


f é 


» t 


•- La posesión se pierde ' por el hecho y por la intención 
siempre que el poseedor tránsmite á otroda cosa para qno 
lákposea'. como suya propia (si vacuam íradit ¡msessio- 
W(?m (4j., Si el que poseía una cosa pierde la posesión.' y con- 
viene con otro’en que continuará poseyendo á nombre de 
éste y como' su representante; éste contratóse llama éntre 
los modernos '{Consíiíuíum possessorium) (5). • . ’ i- ; . . .•! 




• A . 


• • 


- Ir 


■ ^ / i Y 

• 

’ t-j 


• I k 


(1) ' Fr. 3. §. G. fr. 17. §. 1. fr. 30. §. %. D. XLI, 2. Savigni 

(2) Fr, 37, l..r). XLI, 3. 

(•3)' Fr.-27,-V9.’D.‘XLl, 2, ^ , ' 

(.4) Fr. 33, fr. 18. §. 2. D. XLI, 2, 

(5) Eu la ven ta de una cosa puede convciiirje en que el pro- 
pietario vendedor conserve la posesión de la mism.a, fr. 18. p. 

I). ibid. ' 


i ' ' 
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520. 3. Pérdida de la posesión por un tercero. 


Asi como podemos adquirir la posesión por un tercero 

* % 

del mismo modo éste puede continuarla ó perderla en 
nuestro nombre (1), con arreglo á las distincionés que 
siguen. 

1. " Perdemos la posesión , que pasa á un tercero que la 
detenta el mismo, pero la simple resolución de poseer por 
parte de éste no basta para que adquiera la posesión, es nc- 
cesa'tio ademas que esta resolución se manifieste por un 
liecbo físico; v. gr. en las cosas muebles por la Sustracción 
fraudulenta (furfum contreclaiio) (2) en la cosas inmuebles 
por la expulsión del poseedor actual (3). 

2. ° Perdemos la posesión por un tercer detentador en 

todos aquellos casos (\ue poseyendo nosotros mismos la hu- 

Piérainos perdido. Asi pues, en las cosas muebles se pierde 

cuando el que posee á nombre nuestro pierde por sí. la co- 

« 

sa ú otro se la arrebata (d) ó la transfiere á un tercero (5.); 
en las inmuebles cuando es arrojado'de la posesión por .fuer- 
za, en cuyo caso nosotros también la perderíamos en el mo- 

t 

mentó de la expulsión (6). Mas cuando el que posee á norn- 
bre nuestro consiente por negligencia desidia & por dolo {do- 


(l^ Savigny§. 33. 

(2) Fr. 3. §.*18. D. XLI, 2.-5'. 1. §. 2. fr. 67. pr. D. XLVIT, 

2. Hay excepción cumulo el tercero rfue detenía y quiere lonibicii 
apropiarse la [>osesioii, se cucuenlra ¿ajo la potestad del poseedor 
fr. 1 5. 1). XLI, 2. . 

(3) A causa fr. 25. §. 2: fr. 46 . D. ibid.-fr. 12.-fr. 18. pr* 

D. XLIII, 16. .. 

_ (4) . Fr. 25...pr. fr. 15.-fr. 3. .§. 13’.-16. D. XLI, 2. . . 

...w -í. D. XLI. 3. . .. ... , 

(6) l'r. 1. §. iü. D. XLIII, IG. 


i 
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io) qué otro se apodere de la cosa no perdemos ia posesión 
hasta el caso en que haciendo valer nuestro derecho somos 

vencidos ó consentimos en el acto ^ no habiendo intentado 

turbarle en su goce (1). 

3. ” Por el contrario no perdemos la posesión qué otro 
lleva en nombre nuestro cuando la transfiere á un terce- 
ro (2) , cuando muere ó cae en demencia (3) y cuando aban- 
dona la cosa sin que otro se apodere de ella (d); - 

4. ° Por igual razón conservamos la posesión cuando 
aunque se nos arroje de ella, el que posee ú nuestro nom- 
bre se conserva en la misma (5); 


o e. * • 


i 


TITULO Ih 


DE LOS INTERDICTOS V DE LA DENUNCIA DE NUEVA oíuVAi 


• « 


§. 530 Noción del lúíer dició. 


" • " • . i ' , . ^ 

Los interdictos eran eíitre los romanos unos decretos 6 
disposiciones de) pretor p’or los cuales en los casos particu- 
lares que determinaba el edicto prescribía el mismo pretor 


> ^ t 


(1) C. 12 . C. VIT, 32. lista constitución no puede entenderse 
rilas qiie respectó á los inmuebles por cáusa del fr. 3.'§. 8; 1). XLI, 
2, del fr. 33. §. '4. H. XLI, 3, y dC' las palabras sil’e servusi 
procurator^- vel cofonus^ vel inquílinus^ y donde se debe apre- 
ciar el principio general establecido en los fr. 25, §. 2; fr. '46 D. 
XLI, 2. donse rcverlentcs nos aliqiiis repellal. ’ • 

(2) Fr. 30. §. 6. V>. XLI, 2. 

(3) Fr..25. §. 1. D. ibid.-fr. ál, §. 3. 1). XLI, 3. • 

. (4) Fr. 3, §. 8; fr, 44 . 2. 1). XLI, 2. • 

(5) Fr. 1. §. 45 . I). XLin, 16. Si quis me vi dejécerit noii 
posad me Iioc interdicta (nndevi) experiri quia per eos rctineo 
possessionem qui dejccti nou'sunl. 

TOMO m. 


9 
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lo que debía hacerse ó no : la petición que se le dirijia para 
que diese ó tomase una de estas resoluciones se llamaba 
también iníerdicliwi. (1) Entre los interdictos Ji las acciones 
propiamente dichas hay una notable diferencia ; en estas el 
pretor no obraba ni decidía inmediatamente sobre la pre- 
tensión que le era presentada, antes bien cometía a un juez 
<5 jurado el examen é instrucción del negocio judicem dabal; 
en aquellos al contrario , por sí y sin nombrar juez decidía 
inmediatamente por la sola queja del acto, y sin nombrar 
un juez (cxli'a ordinem) el mandato ú la prohibición que 
debía aplicarse aquel caso con arreglo a lo que tenia con- 
signado en su edicto (2); de aqui se dice Pretor principáliter 
aulorílaíem suam finiendis coníroversis proponü (3). Solo en 
el caso de negar el demandado ó oponer excepciones , es 
cuando so formaba juicio , y el pretor lo sometía á un juez 
para que procediera como ordinariamente (4). Esta diferen- 
cia entre los interdictos y las acciones desapareció con el 
antiguo ordo jurisdiclo?'um privaíorurriy y el derecho nuevo 
decide los interdictos absolutamente como las acciones (5) 
si bien en un procedimiento sumario (6). 

« 


t 


( 1 ) Gajus IV.-138.-170.-Ins. IV. 15.-D. XLIII.-God. TheoJ. 

IV, 22, 23.-Cod. Inst. VIII, 1.-9. . 

(2) Esto es lo que prueban las expresiones de que se servían 
en los edictos: vím fieri veto, exhibeas, resiituas. 

(3) Gajus IV, 139.-Savigny §. 34- ’ 

(4) Gajus IV, 141 . 

(5) §. 8. J. IV, 15.-Rubr. D. XLIII, l.-C. 3, 4. C. VIII, i. 

(6) Sin embargo, las opiniones de los jurisconsultos no* están 
conformes sobre este punto. 
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531. IT. ¡hmion de los interdictos. 


Los interdictos se dividen generalmente (1): l.°en pro- 
hibitorios f prohibitoria J; y son aquellos por los que el pre- 
tor prohíbe hacer alguna cosa (2): 2." restitutorios frestitu- 
tonaj; aquellos por los que el pretor manda restituir algu- 
na cosa ó reponerla á su primer estado (3); y 3.° en ex-hi- 
bitorios ex-hibitoria ; aquellos por los que el pretor ordena 
que alguno exhiba ó presente una cosa que posee (4). 

Con relación á la posesión de una cosa, los interdictos 
se dividen (5): l.“ en interdictos que suponiendo de parte 
del actor una posesión realmente adquirida, tienen por ob- 
jeto cuando ésta ha sido turbada, pero aun no ha cesado, 
conservarla, (interdicta reiinendee possessionis ) ; ó que per- 
dida la posesión tienen por objeto recuperarlo interdicta re- 
cuperandee possessionis (6); y 2.° en interdictos que no su- 


(1) Gajus ÍV, 142.-§. 1. J. IV, 15. 

(2) V. g. El in!crdicto de mortuo itiferendo fr. 1. pr. D. XI, 8. 
De sepulcro sedificando fr. 2. §. D. XLIII, l.-l)e arboribus ccvleii- 
dis,í‘r. 1. pr. D. XLIII, 27. -De glande legenda, ír. un. D. XLIII. 
28. De migrando, IV. 1, D. XLIII, 32.' 

(3) Ejemplos. El interdicto quod vi aut clam D. XLIII, 24; 
este interdicto tiene lugar cuando alguien por fuerza ó clandestina- 
mente ba levantado ó sacado sobre su fundo tí sobre el de 
otro alguna cosa que ¡)erjudique en sus derechos á un tercero: el 
objeto de este interdicto es, reponer la cosa á su primer estado, y 
adjudicar los daños sufridos, fr l.pr. §. l.pr, §. 1. D. XLlll, 24 . 

(4) ' V. g. El interdicto de libris cxhibendis, fr. 1. pr. I). 
XLIII, 30.-X)c h.omitie libero ex.hibendo Ir. 1. pr. D. XLlll, 29. 
De tabuUs exhibendis IV. 1. pr. I). XLlll, 5. yVdemas de los interdic- 
tos citadosicomo ejemplos el derecho romano menciona aun muchos 


otros: véase D. XLIII, 0-15. 

(5) §. 2. J. IV. 15.-ÍV. 2. §. 3. D. XLIII, 1.- 


143 . sig. 

(0) I, a expresión possessio ad interdicta (§. 512, 
fiero solamente á estas dos especies de interdictos, 


Gajus IV. 

513) se rc- 
y también 
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poniendo posesión adquirida de. parte del actor tienen por 
objeto hacer que éste la adquiera interdicta adipicendm 
possessionis- (1). ■ 


A. INTEROICTUM REtiNENDiE POSSESSIONIS. 

5 . 532 y 533» III. De los inlerdiclos possesorios eú 
« 

particular. 

Las condiciones necesarias para poder invocar estos itw 
terdictos son: que se haya adquirido la verdadera pose- 

sión, ya el poseedor tenga realmente el derecho de poseer, 
.ya la posesión haya sido adquirida legalrnente (2) : 2^ que 
la posesión adquirida se baya turbado por algún hecho (3), 
entendiéndose por tal todo acto ejecutado contra la volun- 
tad del poseedor (4) : S.* *" que estos actos de violencia no ha- 


á solo estas se consideran como consecuencias legales de la posesión, 
y (k.aqui el llamarlos interdictos possessorios. En este título en 
que ‘solo se trata de asegurarla posesión adquirida, los interdictos 
retiñendo: et recuperandee possessionis son los que deben conocerse, 
'dejando para el lugar correspondiente los interdictos adispicendis 
possessio nis. . 

• (1) §. 3. J. IV.. 15. Gajus IV, 6. 144-147.' ' 

(2) Fr. 2. D‘. XLIII, 17. Justa enim an injusta adoersus cceíe^ 
ros'posséssío.sit, in hoc interdito (uíi possidetis) nihil refert: qua- 
lis cumque enim possessor, lioc ipso, quod possessor esl, plus juris 
b'abet, quam ille, qui non possidet. Deben notarse las palabras ad^ 
versus ccetbros\ porque si la posesión del que posee es injusta en 
oposición del que le turbó en su posesión, como si la adquirió 
vi clam precario, no puede invocar contra él estos interdictos. 
J. IV, 15.-Gajus §. 148-150. ir. 1, §. 9; ir. 3. §. 10. D. XLIil, 
‘17.-Ír. 53, D. XLI, 2. 

.. ,(3) Fr. 1, pr. D. XLlll, 17.-Ír. 1. pr. D. XLIIIj 31. 

(4) Fr. 1. §. 5-7. D. XLIII. 24.-ir. 20, pr. §. l.’D. ibidj fr. 73. 

§. 2. D. L, 17. El Ir. 3, §. 2-4. D. XLlll. 17 presenta ejemplos de 
■cIío,-ir. 11. D. XVlll, 16. 
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yail hecho cesar la posesión, pues en este caso pueden opli- 
carsc los iiilcrdkla rcctiperandce possessionis. 

Bajo las condiciones expuestas, el pretor concede si se 
trata de mantener la posesión de un inmueble el interdicto 
(wYt possidetis) si de un mueble el interdicto (t¿írt¿60 O)* 
líl que invoca los interdictos para continuar en el ejer-*! 
cicio de .una servidumbre personal, puede también apoyarse 

en estas dos especies deli nterdic lo rcímendccposscssíon/á ( 2 ). 

El actor en estas especies de interdictos, es aquel que al 

tiempo de incoharse ia demanda es el verdadero poseedor; 

ci reo el qup turba lá posesión: no sucede lo mismo con I 03 

herederos de uno y otro, considerados, bajo la cualidad de 

« 

tales herederos. Estos interdictos tienen por objeto defender 
en sil posesión á aquel á quien se turba, y pedir la indem- 
nización de daños é intereses (3); ellos constituyen lo que 
se llama un juicio doble judicia duplicia, porque el actor 
puede ser también condenado como reo cuando éste prueba 
que respecto de él posee injustamente el actor (4). 




■ / W 


' l 


7^ - I 

I . ^ 




(1) ••§. 4. J. IV, 15.-D. XVJÍl, 17, 31. Cod. VIH, 6.. ¡ 

(2) Fr. 4 . D. XVIÍÍ, 17. ¡No sucede lo mismo en las .servl- 
diimln'es prediales porque estas tienen interdictos |iarlicularc3; 
por ejemplo, el interdicto, de Hiñere actuqne privaio, <Íc aqua quo- 
lidiana et ceriiva, de siois, de Joule ct cloacis, (véase 594)*“^®“ 
yigny 46. Thibaat eri los archivos para la práctica civil es de con- 
traria Opinión, pues cree que ios iufcrtUctos ordinarios pueden 
invocai'se para mantenerse en las servidumbres rústicas. 

^ (3) Fr. 3. §. 11. I). XVIII, 17. Pero el que pretende reclamar 
judicialmente, da indemnización de lo.s daños que le causa el ser 
turbado en su posesión, debe cjerdlar el interdicto dentro del. qño 
de corao; ÍUé perjudicado, pasado el cual, solo se concede contra 
ci reo por aquello cri que sé enriqueció, l'r.. 1. pr. 1>, XVlli, i7, 
con el fr. 4. \\ XVIII, l. 

(í) 7 al ünal, J.- IV, IS.-IV. 37. §. l. 1). XVIV, 7. 


m 
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§. 534. b. Interdiclum recuperando^ possessionis. 1. Intci'dk- 

tum linde vi. 

El que por violencia ha perdido la posesión de un in- 
mueble puede reclamar se le reponga en ella por el inter- 
dicto unde vi{í). Para poder invocar este interdicto, es ne- 
cesario que el actor al tiempo de sufrir la violencia tenga la 
verdadera posesión (2), y que la haya perdido porque aque- 
lla se dirigiera injustamente contra su persona (3): Tam- 
bién se puede reclamar éste interdicto. Para recuperar el 
ejercicio de una servidumbre personal sobre una cosa iii- 
mueble (4) , y del que ha sido privado el poseedor con vio- 
lencia; no asi en las servidumbres prediales (5). 

El interdicto unde vi puede ser intentado por el que po- 
seía por si propio, y también por su heredero (6), ora posean 
justa, ora injustamente y contra el autor mediato ó inmediato . 
de la expulsión (7): también contra el heredero de éste hasta 

_ y > 


(1) Fr. 1. 3.-6. D, X.Tjlil, 16. El derecho nuevo parece sin 

embargo Iiaber cxtetidido osle iaterdiclo á la privacioa violenta de 

la posesión de un mueble. C. 3. ¡C, Th. IV. 22.-C. 7. C. V111.-§.I. 

J. IV. 2. §, 6. J, IV, lo.-Savigny p. 475 . Tbibaut, 1, c, §. 1 piensa 
lo contrario. 

(2) Fr. 1 . §.9, 23 ibid. Importa poco en este caso que el ex- 
j)uIsado (jeyec/M.f) haya adquirido la posesión vi clam ó precario 
del que le arrojó de ella por violencia. §. 9 , J. IV, 15. Licet is ab 
eo qiii dejecit vi, vel clam, vcl precario possidebat. 

(3) Fr. 1. §. 3, 21.-29; ÍV. 3. '§. 6, 7. D. XLlll. 16.-ír. 9. p. 

D. IV, 2. , \ 

(4) Fr. 3. §. 13, 16. D. XLlll, 16.-fr. 9. §. 1. ibid.-íV. 60. pr’ 

D. Xll, l.-fr. 27. D.XXXIX, .5. ^ 

(5) Fr . 4 . §. 27. D. XLl, .3.-Savigny §. 46.-ThibaiU, 1, c, §. 2. 

piensa de otro modo. ‘ 

( 6 ) F. 1. §. 30. 44 . D. XLIÍI, 16. •_ 

(7) Fu 1. §. 12, 15; ir. 3. §. 10, 12 ,'d. ibid. • . ' • 
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en la suma que se haya enriquecido (1); pero no contra el 
tercer poseedor (2): el objeto de este interdicto es reinte- 
grar al expulsado de la posesión en el estado en que se ha- 
llaba antes que le expulsasen dejec/ío, y de indemnizarle de 
los daños sentidos é intereses perdidos (3). Este interdicto 
se extingue un año después de la expulsión, pasado el cual 
no puede intentarse contra el nuevo poseedor , sino es en 
tanto que se haya enriquecido (4). 

§. 535. 2. Interdictum de clandestina possessionc . — 3 Inter-- 

dictum de precario. 

' » 

. El interdicto de clandestina possessione^ y el interdicto 
de precario se fundan en los mismos principios, que el pre- 
cedente: el primero cuya existencia es dudosa, pues que en 
el derecho nuevo no se hace mención alguna de él; tiene lugar 
cuando la posesión de un inmueble ha sido perdida clan- 
destinamente (5). El segundo cuando se ha concedido á una 
persona el goce de una cosa ,quc le pertenece ó el ejercicio 
de una servidumbre á título precario (precario) y ésta re- 
húsa restituir la cosa al propietario que la vuelve á pedir, 
ó interrumpe el ejercicio de la servidumbre (G). 


. (1) Fr. 1. 48. fr. 3. pr. fr. 9. pr. ibid. La ley no concede 

mas quc una adió in lacluin contra las personas á quienes se de- 
be este respeto, IV. 1. §. 4^, ibid. 

(2) Fr. 3. §. 10. 1). XLlll, 17. El derecho canónico la concede 

lainbicu contra el tercer poseedor de mala le. Cap., 18, X,2, 13. 

(3) Fr. 1. §. 31. D. XLlll, 16.-C. fr. 1. §. 41» 4-- ‘f- hdd- 

(4) "^Fr. 1. pr. ibid. 

(5) Fr. 7. i 5. D. X, 3.-Saviguy §. 4l. 

> (6), Dig. XLlll, 26 principalmente fr. 2.-4. fr. 1 5. §. 2. ibuL- 
C. 2. (:. VIII, 9.-Paul, Senl. rec V, 6. §. 10, ll.-Savigny §. 42. 
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/ 


§. 536 IV. De la defensa de ¡a poscswn. 


El derecho que uno mismo se abroga para defenderse 

f « 

y hacerse justicia, no solo está prohibido, sino que es digno 
de castigo (1). Pero la ley permite la defensa propia contra 
los ataques injustos y violencias de otros (2) , ya se dirijan 
Contra su persona , ya contra los bienes .en cuya posesión se 
haiia, con tal que el daño y fuerza que al agresor se cau- 
se sea cuanto baste para defenderse {niodevanicn inculpaUes 

íuíelá) (3). ■ ■ ‘ ' ' •£ * 

# 

• . . A 




.ti * 


§. 537, 538, 539. De la denuncia de nueva obra, 

- - • - • f 

< * r '' . ■ 

i • • M ■ . • 

Entre los varios modos, que la dey concede para la de- 
fensa de la propiedad hay uno muy notable, y eSladenun-. 
cia de nueva obra [nunciatio novi óperfs) ('4): Efectivamente 
luego que alguno comienza á edificar- ó destruir con razón 
ó sin ella (5) {opus novum facere ) , ’ el que 'se cree perjudi-í 
cado por el hecho, tiene varios’ medios aun' extrajudiciules 
para impedir se lleve á cabo (6)'; puede impedirse por he- 


r.A V 




/ ^ é 

A • 

(1) Fr. 176. pr. D. L, 17.-§ 1, J. IV, 2. §. 6. J. IV, in* 

ir. 12, §. 2; fr. iZ, D. IV, 2.-C. 7. ÍO.-C. VIH, 4.-C. 34 C IV 
G5. C. 9. C. IV, 10. Nov. 60 c, 1. > - » 

(2) i’i*. 45. §. 4 . D. IX, 2: Vira vi defenderé oranes I'eges, 
oinnia jura permittunt.-e. íV. 4 -. ibid.-fr. 3. D. J, 1 .- ÍV. 1 . 6 . 2/! 

ir. 3. §. 3. D. XLIlí, 16. (4). Fr.. 5. pr. D. IX, 2.^C. 1, C; V III, í . 
, - (3) n: XXXIX, l.-XLIII, 24.^God. VIH, 11. . 

(4) Fr. 1. pr. ; §. D, XXXIX, i , - j 

(5) i^rqae de la conclusión de los trabajos no hay 

lugar mas que al interdicto quod vi aut clara, ir. 1. §. 1. D. ihid. 

^ . g. cuando se ccspiucii Ü los obreros, ruándo se destruye 
la obra comenzada, ó cuando como símbolo se arroja una piedra. 
(/aciHs 1opmi\ ÍV. 5. §. 10. D. ibid. 
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ebos (munliiio rcalis) (1), y asi no solo suele hacerse , sino 
es aun debe por todo el que tiene interés en conservar una 
posesión que está obligado á defender. También sin hechos 

t. 

puede impedirse la continuación de los trabajos por medio 
de la protesta hecha en el lugar que se construye (2), de-r 
jante de ios trabajadores , ó del que hace las veces de pro- 
pietario (3) , y contra la continuación de la obra. Esta es- 
pecie de denuncia que es la única que los romanos llamaban 
710VÍ operis nunciatio puede ejercitaría no solo el propietario» 
si que también cualquiera persona que teniendo uii derecho 
real sobre la cosa que se menoscaba ó perjudica le tiene en 
que no se ejecuten los- trabajos (4). 

La denuncia de nueva obra causa el efecto de que aquel 
á quien ha sido hecha está obligado á suspender las obras 
hasta que recaiga decisión judicial. Si contra esta prohibi- 
ción se continuaran, el denunciador tiene el derecho de exi- 
gir por medio del interdicto de opere' novo demoUendo vel 
restituendo, la demoiieion ó destrucción de aquellas (5). Si 
la suspensión’ ó destrucción ocasionára algún perjuicio el 
denunciado, tiene el derecho antes de que la demanda se 

* r _ é i* 

decida, de‘ continuar ó acabar la obra prestando la caución 

• 7 

do cventualiter demoliendo aut resiituendo (6); en el casó 

• • ^ 

que el que denunció rehúse ó no quiera aceptar esta caución» 


(1) Fr. 5. §.2,.4-T>-XXXÍX, 1. , ^ 

(2) Fr.- 5. Sj. 3. ibul. 

(3) Fr. 1. §. 3. D. XLIÍI, 25 ; Jas habet novara opus nuncian- 
t!i, qui aut doraiuiura aut servilujtem babel.-ír. 1. §. 5. h. 3. §. 3. 
fr. 8, pr. fr. 9, D, XXXIX, l.-fr. 15. D. VIH, 2.-fr. 6, §. úll. O. 

VIII, 5.-fr. 14, B. XXXIX, 1. 

(4) • Fr. 1. §. 7. Ir. 20, p.v§. 1, 2. fr. 20. §. 1. B. XXXIX, t. 

.(5) Fr. 5. 17xi f»*- 4; Tr- 20, h’- 21 ibicl. 

(6) Fr. 20. §. 5, 10 Ibid. 
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puede el denunciado ampararse del derecho qué la ley le 
concede para la continuación de sus trabajos, por medio del 
interdicto prohibitorio, (interdictum prohibUorium) (1). 

Los efectos de la denuncia cesan : l.° por la constitución 
de la caución (2): 2.° por la muerte del denunciador: 3.° por 
la enagenacion de la cosa (3), y 4.° por la autorización que 
concede el denunciador ó el juez para continuar los traba - 
jos f remissione ) (4). 

CAPITULO II. 

DE L.V PROPIEDAD. 


TITULO I. - - 

m 

1DE\ Y N\TURALEZA DELA PROPIEDAD. 

§. 540. 1. Nocion de la propiedad. . 

I 

La propiedad^ éii el sentido lato de la palabra, es todo 
aquello que hace parte de nuestra fortuna, ó nos pertene- 
ce, ya sea corporal, ya incorporal (5). De esta idea general 


(1) Fr. 5. §. 17. fr. 8 .§. 2, 4. §. 20, fr. 21. D. XXXIX, l. 

(2) Fr. 8 . §. 6 , D. XXXIX, 1 pero no. por la raiierle del de- 
nunciado, fr. 8 . §. 7 ibid. 

(3) Fr. 5. §. *10 ibid.-fr. un. D. XLIII, 25. 

(4) Fuentes generales particularmente para el derecho antiguo: 
Gajus II. §. 1 .97— Ulp. XIX. Para el derecho nuevo: instit. II. l. 
1>. XLI, G. VII, 25. 

(5) br. 49. D. L. 16. En este sentido lato se cuestiona alguna* 
veces en derecho romano de dominiurriy usuf rucimt .servitutis el 
hcreditatis; fr. 3. D. Vil, 6 . fr. 8 . D. XLVIl, 5. §. 7. F. 11, 19, 
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de la propiedad aplicada á las cosas corporales, nace la idea 
de propiedad en un sentido mas extricto dominium (1). La 
propiedad es por naturaleza un derecho ilimitado y exclu- 
sivo: comprende, pues, el derecho de disponer de la sustan- 
cia de la cosa, según le acomoda, siempre que no esté pro- 
hibido por la ley, de poseerla y servirse de ella con exclu- 
0 

sion de otra persona (§. 5G7). 

4 

541. 11. De la propiedad librCy y la propiedad limUada. 

► 

f 

Hemos dicho que la propiedad es por sii naturaleza, un 
derecho ilimitado y exclusivo; pero bajo uno y otro aspecto 
puede restringirse, sin que por esto el propietario deje de 
serlo (2). Gucándo todos los derechos inherentes á la propie- 
dad están reunidos en el propietario, de tal modo, que na- 
die pueda oponerse al libre ejercicio de aquellos, la propie- 
dad se llama plena y libre, propicias plena dominium plenum. 
Cuando el derecho de usar y gozar de la cosa está separado 
de la propiedad y le disfruta otro como derecho real, el de- 
recho que queda al propietario se llama nuda propicias f do- 

minium minas plenum J (3). 

Ademas de este derecho de usar y de gozar el derecho 
de propiedad puede ser limitado aun de varios modos por 


« 

fr. 48 . pr.; D. XXVllI, 5, lo mismo que «.le una' vinJicalio servi- 
tutis, pignoris succcsiüuis,— ir. 9. D. XXXIX, 1. Ir. 16. §. 33. D. XX, 

l.-C. 4, c. VI, 9. . 

(1) De allí corporis dominas en oposición del que solo tiene 
un jas in reí, fr. 13. §. 1. D. XXIX, 2. 

(2) Fr.25. pr.; D. L, 16. 

(3) Fr. 4. D. XXXIÍI, 3: fr. 126. §. 1. fr. XLV, 1. ir. 2. pr.; 
fr. 7.1). Vil, 4.-§. 4. 7. II, 4.- El que retiene la propiedad se ll.ama 
dominas prop/eidiis en oposición del usulrucluarius, fr. 15.. §. 6. 

fr. 72. D. Vil, l, fr. 9 . pr. ; §. 4 . D. Vil, 9.-IV. 66 . I). XXIII, 3.- 
fr. 57. 1). XXIV, 3.-fr. 33. D. VI, I. 
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oíros derechos reales que pertenezcan á distinta persona del 
■propietario : en este caso la propiedad está grabada y no (?s 


libre. 


§, 542. íií. De la p7'opiedad rcvocahle. 


• ♦ 

En segundo lu gar la propiedad es por su naturaleza im 

I 

derecho irrevocable. En efecto, el que le ha adquirido una 
vez, no puede ser privado de él (1) , á menos que por una 

# A 

razón particular el propietario anterior tenga el derecho de 
interrumpirla y revindicarla aun contra la voluntad del pro - 
uietário actual. En este -caso la propiedad es revocable y y 
la revocación es de dos maneras diferentes : 

1.° La propiedad es revocable desde su principio cuan- 
do la causa de la revocación está en la manera con que la. 
propiedad fue adquirida (doniiamn revocábile ex nunc). 
En este caso la revocación se relroh'ae al tiempo de la ad- 
quisición, y la ley concede á aquel que recobra asi la pro- 
piedad de su cosa iird derecho real aclio in rem (2), contra 

^ « 

todo poseedor , y en cuanto á los derechos concedidos á un 
tercero por el propietario actual, mientra.s dura su derecho 
se resuelven por la regla siguiente , rescluío jare conceden- 
lis resolvüur jus concesum (3). 

. 2.° Si la propiedad era revocable desde su principio , y 
la causa de la revocación es posterior y debida á circuns- 
tandas nuevas {dominiiim revocábile ex mine) (4) ; en esto, 
caso solo hay efecto retroactivo desde el momento de la re- 


j 




(1) Fr. 11. D. L, 17. 

12)^ Fr. 41 . pr.;, D, Vf, l.-fr. 4 . §. 3, 4. D. XIII, 2. fr. 2. 5. ¿ 
5. B- XLI, 4-C. 1 , 4. C. IV, 54 . 

f?/)' V. gr. fr. 3. D. XX, 6-fr. 31. D. XX, Í.-fr. 4. §. 3. f 
XVÍll, 2,-iV. 105. D. XXXV, l.-fr. 11. I). ym g. 

(h) V. gr. C.-8.-Í0. C. VIH, 5G. ‘ • ‘ 
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yocacion , y no tiene aplicación la regla anteriormente ex- 
puesta, ni el que revoca tiene otra acción que la personal 
contra el propietario actual, y ninguna contra un tercero; 
se vé, pues, que no hay realmente propiedad revocable, sino 
en los casos de la primera especie. 

§. 543. lY. De la coopropiedad. 

La propiedad, hemos dicho, es por su naturaleza un de- 
recho esencialmente exclusivo, es decir, que lo que perte- 
nece á uno no puede pertenecer á un mismo tiempo áotro'. 

< 

La propiedad de una sola cosa no puede nunca pertenecer 
mas que á uno, y cuando son muchas las personas ninguna 
puede ser propietario de ¿oda la cosa(l). Sin embargo, fácil- 
mente se concibe que una cosa puede pertenecer en propie- 
dad á muchos, contal que cada uno tenga en la misma una 
parte ideal (2); cuando asi es, ninguno puede decirse propie- 
tario de toda la cosa, sino es de la parle ideal de que por si 
•puede disponer: los modernos llaman á esta especie de pro- 
piedad coopropkdad {condominium). 

TITULO IL 


- DS ¿A ADQUISICION DE LA PROPIEDAD. 

§. 544. 1. Condiciones generales. 

La adquisición de la propiedad exije el concurso de la» 
. condiciones siguientes : 

. Una persona capaz de adquirir. La loy considera in- 

- — ; 

(1) Fr. 5. §. 15. D. XIII, 6. Diioruin in sólIJum «iominiuiu 

-vel possessio esse non potcst, fr. 3. §. 5. I). XL!, 2. 

(2) El derecho romano demuestra esta relación por las pala- 
bras: Piltres rem pro indivisso possidenty ó por res qiutm ci/m 
alio communem habeL en oposición con res quain solas hábil, Ir. [. 

7. D. X, 1. fr. 8. í). 6. ‘í, fr. 5. D. XLV. 8. fn 25.¿§. i. U. 
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capaces á todos aquellos que no pueden tener voluntad, v. g., 
los furiosos, locos y mentecatos, salvo el caso en que la vo- 
luntad del adquiriente no influye en la adquisición (1); tam- 
bién aquellos que generalmente no pueden tener propiedad. 
Las personas que no pudiendo adquirir por sí, adquieren 
por medio de un tercero , pueden también de este modo ad- 
quirir la propiedad (2). 

2. ° Una cosa que puede ser objeto de la propiedad y 
principalmente de aquel que debe adquirirla (3). 

3. ° Un modo legal de adquirir {adquissilio , species stve 
(jcnus adquissilionis , causa adquirendi, y hoy modus adqui- 
rendf) (i), que es ó una adquisilio per universilalcm^ cuando 
habiendo adquirido todo el patrimonio de una persona ad- 
quirimos también cuanto á el pertenece (3); ó bien una ad- 
quissüio rertun singularinif cuando adquirimos cosas indivi- 
duales (6). No corresponde á este lugar tratar de las adqui- 
siciones por universalidad; nos limitaremos á las adquisiciones 


(1) V. g. §. 3. J. in, l.-fr. 63. D. XXIX, 2. 

(2) lusl. II. 9.- Véase §. 483. 

(3) • §. 7, J. II, 1. íV. G. §. 2. D. I, 8.-§. 4.-J. II, 20.-fr. 49 . 
§. 2. D. XXXL-C. 1. 2. C. 1, 10. 

(4) .La teoría generalmente admitida de que toda adquisición 
de propiedad cxije un iitulOy iitulus, y un modo de adquirity mo- 
filis odqiiircndi\ dilerenle del título es falsa. 

(5) §. 6. J. II, 9. La antigua división en adqui.sicioiies, (/«rz’v gen- 
tíum) llamadas naturales y en adquisiciones, (/'«//.'? c^V^7^5) llamadas 
civiles está enteramente anticuada, fr. pr. ; D. LI. 1. Uip. 19. Ga- 
jusll, §. 18 y siguientes. 

(6) El derecho antiguo colocaba en este lugar la adquisilio per 
arrogaiionem , per conventionem in manum jiiariti^ per emptio- 
nem bonorum dehilores obccrati^ per hereditaicTn^ per bonorum pos- 
sessionemy y algunas otras.* Gajus II, §. 98; IIT, §. 77 y siguientes. 
J. III, 1 0.-12. -(1 1-13.) El derecho nuevo solo ha conservado la 
adquisición por sucesion , de que se Ijablará cu el í/ih. IV'. • 
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de las cosas individuales por ser este el lugar de desenvol- 
verlas completamente (1). 

§. 345 II. De las maneras individiiaks de adquirir. a. De 

la ocupación. 

La ocupación es un modo de adquirir la propiedad que 
descansa sobre el principio siguiente, res nuUius cedit ocu^ 
panliy es. decir, el que' se apodera de una cosa sin dueño 
con el objeto de hacerla suya , por este hecho adquiere la 
propiedad de la misma (2). El derecho romano conoce tres 
especies de ocupación. 

1. ° La Ocupación de los seres vivientes que carecen de 
dueño, entre los que se comprenden ios animales fieros que 
viven en la tierra , en el agua y en el aire, siempre que go- 
cen de su libertad natural, ó que habiéndola perdido la ha- 
yan recobrado. Esta especie de ocupación comprende la caza 
y pesca (3). 

2. ° La ocupación de las cosas inanimadas que carecen 
dé dueño, ó las cosas halladas ó que se encuentran por 
alguno (4), excepto el tesoro cuya mitad por accesión 


(1) Asi pues no nos ocupamos asi ele la adquisición de la pro- 
piedad por legadOy por constitución de dote y muchas olra.s en que 
se adquiere inmediatamente la propiedad por disposición de la ley 
(ipso jure lege) corno en el caso de .segundo matrimonio y olro.s. 

(2) Fr. 3. D. XLI, 1, quod nullius est id rationi natural i ocu- 
panti conceditur, Gajus 66.-69. §. 12.-18. J. II, 1. 

(3) §. 12.-16. J. II, 1: Nec ínteres feras , bestias ct volurres 
utrum in suo fundo quisque capiat an in alieno, fr. L §. 1. fr. 2. 


6, D..XLI, l.-fr. 1. D. XLI, 2. 

(4) . §.. 18.-47. J. ibid.-fr. 1. §. 1..D. XLI, 2 


tNSTÍTtiCIOÑEé. 


•iU 

• •? 

pertGnGC6 al diíGño del fundo donde se halla (1) , y las co- 
sas perdidas ó arrojadas al mar , por temor de nhufragió 
ó daño V para alijerar la nave, que se miran como sin 


•*> o 

O. 


dueño (2). . ' 

Ei botín cojido á los enemigos éri lá guerra; el de- 
recho romano considera como que no tienen dueño ias cosas 
que se toman al enemigo y en ellas permite la ocupación (3); 
sin embargo, con respecto á los inmuebles muchas veces 
renace ía propiedad á favor del antiguo propietario ^ (post 
Uminium) (4) en caso alguno los muebles (5); ‘ ‘ 


548 b. De ¡a especificación. 


• • 
la propiedad también se adquiere por la espécificacmV 

ésto es, variando de forma la* cosa agena y haciendo princi- 
palmente de la materia de otro una nueva especié , qúe es 
propiedad del que la hace. Si la hueva especie- se ha hecho 
en parte de materia propia, en parte do materia ngena, él 
que la produce se hace dueño de la misma ; pero si la nue- 
va especie ha sido formada enteramente de la materia dé 

otro, ha de distihgiiise, si la noíáteria piiedé ó no. volver á sü 

• • 

verdadero estado (G). Eii el primer caso el dueño de la ma- 


t « 





• (i)- 39. J. ií, í.-fr. 3. §: 10. D. XLIX, 14* I-a oposí<'íon ápa- 

}*enlc 9 uc existe entre estos dos pasages desaparece por el §. 7, II 
de Gajns. La C. 1 . C. X, 15 contiene la disposición mas reciente 
sobre ci tesoro que se encuentra. ' - 

• (2) 48. J. II, l.-D. LXI, 7; 'i •• 

( 3 ) §. 17. J. II. l.-fr. 5 §. 7, ÍV. 51. §. 1 . D. XLri; - t 

(4) D. XLIX, 15.-Co(!. VIH, 51. = - • • ^ . 


• ^5) Fr. 20. •§. 1. fr. 28. li). XLIX, 15; • . t : « 

(G) §. 25. J. II, 1. con el IV. íV. 12. Í/‘fV. 2'¿. 
pr. D. XLI, 1. Gajus Ií, 79. ’ . ^ 
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tería adquiere también la propiedad de la nueva espe- 

.cie, pero debe indemnizarse su trabajo al que especificó de 

'buena lo (1). En el segundo, el especiricanlc adtiuicrc 

la propiedad de la nueva especie , si la ha formado 

con la intención de que fuese suya, y sin consideración 

á la buena ó .mala fé con que obró (2). Para. graduar la 

indemnización que se debe ai dueño ue la materia ha de 
• • 

• tenersé presente, si el que especificó lo hizo de buena fó, en 

• cuyo caso la indemnización se limita á tanto cuanto se 

• enriqueció ; si de mala fé, como es considerado igual al la- 
‘dron, debe indemnizar todo el daño causado (3). 


IVlI.C: De la accesión. 

♦ 

A 

La accesión es una manera de adquirir, por la cual se- 
• gun la regla de derecho, de que lo accesorio sigue ó loprin- 
: cipal, (res accesoria segiiiliir rem prindpakmy vel ccdil rei 
'Principad), el propietarlo.de la cosa que se. considera como 
.principal, se hace también propietario ale la accesoria que so 
une á aquella (.4). Esta manera dé adquirir comprende un 
{.gran número do casos que pueden ordenarse en dos ciases 




. . ' Ij 


é • 


• (1) Sin'embargo la ley'.solo concede -al c.<ípec¡ficanlc un de- 

recho <lc retención por lanío tiempo cuanto e.slú en posesión de la 
nueva c.specie y L'’ cxcepcioji «o// m«/i‘ contra el propietario q(ie 
se reivindica. Arg. §. 30-32-33-34. J. It, 1. Ir. 23. §. 4. 13. VI, *1. 
F.l especiücanle que obra tic mala fe no tiene derecho alguno, á 

ser. indemnizado de su trabajo. Arg. §. 30. 3. 11, !• 

( 2 ) §. ‘ 2 G. J. ii, l.-El fr. 12, §. 3, 13. X, 4 «c opone, fr. 52. 

§. 14. 13. XLVII, 2.’. . . „ . í 

(3) * Arg. fr. I 4 V D. XU,' Ci y fr. 32, §. 3. D. V. 3. 

( 4 ) Éntre los romanos accesío lio significaba la adquisición^ e 

la .propiedad -por la adición de*una cosa á otra, sino es mas bieu 
la cosa misma añadida, §. 433, .1 


rp^ r\ « 1 t w 
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distintas. En la primera se cuentan las cosas que no tienen 
dueño, en la segunda las cosas abandonadas, y unas y otras, 
cuando se juntan á una cosa principal, pasan al dominio del 

dueño de esta (1). 

§. 548 1. Casos de la ¡minera 'especie. 

Los casos de la primera especie se fundan en el princi- 
pio, de que el propietario de una cosa ad(|uicrc de derecho 
la propiedad de las’ producciones órgánicas de esta misma, 
y de todo cuanto sin su intervención se liga y une exte- 

riormente á ella, de tal modo que forma una parte suya. 

» * 

Bajo de este principio es necesario enumerar los casos si- 
guientes: l.” el propietario adquiere la propiedad de los 
frutos de una cosa desde el momento que nacen {fructus 
'pendentes pars fundí sunl) (2), entendiéndose bajo la pa- 
labra frucluSf el parto de los animales y el de las esclavas 
(parlus sequilar venlrum) (3), 2.° el aluvión ó. acrecenta- 
miento paulatino que la corriente de un rio causa á un 
'fundo ó heredad {aUuvio)^ viene á ser propiedad de aquel á 
quien pertenece el fundo (4). 3.° La isla que se forma en 
un rio, ínsula in (lumine nata y pertenece en común á los 
propietarios riveriegos de ambas orillas. La división de este 
nuevo terreno se practica bajo las bases siguientes; cuan- 
do la isla está colocada en el centro del rio, se tira una lí- 

t ' 4 

. nea por este mismo centro, mayor ó menor según la indi- 


s: 


(1) Lad Ivision ordinariamente adoptada en accesio 
¿n’duíiíríal/s el mixía^ ni es romana ni exacta. 

(2) Fr. 44, I). IV, í-ír.25. pr. , §. 1. J). XXIT, 1. • ‘ , 

(3) . §. 10. J. 11, l.-ÍV 5. §. 2. D. vi, l.-C. 7. C. 111, 32.- Ir. 28, 

D. XXII, 1. • 

■ (4'1 Gajus II, 70’.-§. 20, J. II, 1. fr. 7. §'. 1. fr. 16.; fr. 56, 
D. XLI, 1. , 
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nación que tenga la islaá una de las orillas, y se divide entre 
los propietarios de las riveras en proporción á la superficie 
de sus fundos: si la isla se encuentra toda ella é un lado de 
dicha línea, pertenece exclusivameiite á los propietarios ri- 
Veriegos de esta misma rivera, siempre en proporción de la 
extensión que cada fundo presenta en la orilla del rio (I); 
•4.” el albeo, que eS el terreno que deja un rio cuando mu- 
da su corriente, {atbeus derelictus), también pertenece y se 
divide como la isla entre los propietarios riveriegos del an- 
tiguo cauce (2). Si por el contrario un rio, dividiendo su 
cauce, inunda un terreno y forma una isla, el propietario 

de este terreno conserva en el mismo el derecho que tenía: 

# 

también le conserva cuando hay inundación (3): 5.° y últi- 
mo, el tesoro que se halla en un campo ageno; en su mitad 
se considera como accesiotí y pertenece al dueño del campo, 
y en la otra mitad como ocupación y pertenece al que 
le halla (4). 

§. 549 2. Casos de la sequnda especie. — a. De la conjunción. 
.. - 

Los casos de la- segunda especie se fundan en el princi- 
pio. siguiente: cuando una cosa está unida á otra, de modo 
• que su separación se hace imposible, ú ocasiona el deterioro 
de alguna de ellas, el propietario de la cosa principal adquie- 
re también la propiedad de la accesoria que está unida a 




» * 

(1) Gajus II, 72.-§. 22, J. II. l.-ñ. 7. §. 3; fr. 56, fr. 65^ 
§. 4. D. XLI. I.-IV. í. §. 6. D.’XLIU, Í2. 

■* (2) §. 23. J. ibid.-lV. 7. §. 5; fr.3U, §. í, 2. D. XLI, 1,C. 1.- 

C‘. Vil, 4 1. 

• \3) ’ §. 22, 24, jf II. í.-fr. 7, §. 6. 1). XLi; í. fr, 1. §• 9. D. 

XLlll, 12., , _ 

(/A C. un. C. X. 15- • 


148 


ISSTITüCIOXES 


ella (1). A esta .clase pertenecen en particular la conjun- 
ción, ó liga süJklíVde dos cosas que corresponden á distintos 
dueños; tales son el bordado (m/cx/iera) (2), la soldadura (ad- 
fcruminaíio) (3); la pintura, {pictura) en la cual ,se consi- 
(dera ésta como la cosa principal, y el lienzo ó tabla como^ 
.accesorio (i). la escritura (scnp/ura),,.en la que el material 
^s.lo principal (3), y sobre todo.la edificación {incváificatio)^ 
•en la que se. observa la ¡regla de, solo cedü quod solo ina:di/ica’- 
Xwr, eS decir, que el propietario del terreno adquiere también 
;la propiedad- de lo que, en él sé edific^_(6): la siembra y plan- 
«tacion {saiio et planíalio ) , en la que según la regla, solo, ccr 
■dU.quod solo impíanía tur ,;é\ .dueño del terreno adquiere la 
propiedad de lasemilla , de la .planta ,.y del árbol luego. que 
jheeban raice.s (7) ;, fina] mente, bajo. esta regla se compren- 
,de ja fuerza del’ rio {amlsio) j que se verifica cuando la cor- 
•Tiente de un. rio desmembra parte de un tqrreno ó íntegra- 
mente le une á otro; en cuyo caso el propietario de éste se 
hace dueño de aquel, tan luego como se une definltiva- 
.mente á su ^heredad (8): . , . 


i \ • 


^ V I 




• é 




(í) Si ía separación es posible; el propietario áe la cosa acce- 
*soria puede para obtener la separación,: inlenlár lá acción ad 

• exhtbcndum. ,y reivinüicaria poste riormen le como suya» fr. 6 ; l*r. 7 . 

§. li 1 ). X, 4 /fr. 23 . 5 , .D. VI, 1 , . ’ ’ ! 

*( 2 ) 26 .‘j’. II, ’ 

• '( 3 )>í'*Fr. 23 .'§. : 5 . D. VJ, í: ’b ii. a-; 3 ::i;i --í 

( 4 ) §. 34 , J. lí, í.: Ritliculum cst enira pricturam Appellis 

vél Párrbásii iTf áccessioncra ’viirssififíc labulae cedérey IV. 9 . 2 , 



I (7).; % 31, 32. ,J. lí, J. pr. 7..§. .13; fí» 9. pr. , D. .XLI, 1. Ga 

n,-7i7’6:^ - - x- ‘ ' ' ' ' V¡V'i 

(8) Gajus II, 71. §. 21. J. IT, l.-fr. 7. §. 2, D. XLI, 1. , 


partí; r.SPECiAi,. 
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§. ,&o0. De ía indemnización debida al propietario.de la 


I I 




l * 


cosa accesoria. 


‘ Ciiantlb en los casos enumerados alguno adquiere por 
conjunción* lo que hasta entonces había pertenecido 'á ¿tro,' 
éste tiene por lo Común ef derecho de pedir uiia^'ndemnizáA 
don. Pap aplicar esta regla ha dé distinguirse:'!.'* sí* id 
conjunción se ha hecho por el qu'e adquiere lá prCpíédad 'de? 
Ió'’qu‘e ’á'‘btro pertenece es necesario examihar; si'fñé'lid-^ 
cha de buena fé, es decir, bajóla creencia quefia cosa- qvie 
unia era también suya, en cuyo caso la indemnización se li- 

• 1 7 • , ^ j \ i - » * . • . . 

mita á tanto cuaritó ■cr'ádqüiriente ha enriquecido (1); si 
por el contrario la conjunción se ha hecho con mala fé, 
está obligado como ’cl ladrón á reparar todo 'el daño- irroga- 
do (2). En' el cáso' 'de 'la edificación debe ' tímibieri Icnersé 
presénte, qiíe -eV dueño de losinüiteriálés no pierdeda pro* 
piedad de^ ellos’;' si bien ño’ puede reivindicarlos míen-' 
tras- subsista ei edificio;- ■aunque puede por mediq.de lá 
acción- de 'tigno júnelo- exigir el doble ' en pago de ellos, 
ora se haya construido de bueña fe, ora'de-níala (3). 
2.° Si ia conjunción se lia hecho por el que pierde la pro- 
piedad de una cosa que hasta entonces le períeneeia. Iva de 
examinarse también, si ha sido de buena lé, en cuyo caso 
puede ejercitar .el .derdphó de rcféiicion -hasta' obtenér la 
indeinuizacion, y rechazar por medio , de, la pxcejjcion ^ ue 
-ílolimalí al propietario que quiere rev indicarla i noesiaiido 
en posesión- cíe la‘ cosa, el derecho roinaiiohio le concede 


•4 1 




.. t ^ 


• I 


.« l 


« \ 


(i) Fr. 5, §. 3-; IV. 23. §. S. O. VI, 1. 


r t • v\ 


! i 


D 


(2) í?. 2(:). J. 11, I.- ÍV. 52. 14 » t)- XÍ.XIJ, 2.. ...v ; 

(3) ' Fr.,.29.’J. 11. l.-ÍV- 7, %. 10, D. XDÜ, l-fr. 23 , U, 
. M. 1. fr. G, IK X, 4 , fr. 1. P. XLVli, 3,-C.2, < . lii, 5^. ; 
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acción alguna (1). Si por el contrario había mala fé en el 
que hizo la conjunción , pierde su propiedad sin derecho á 
la indemnización (2) , salvo el caso, en que la cosa unida se 
considere como un gasto necesario (§. 445), en el cual 
puede ejercitarse para obtener la indemnización una aclio 
in factim (3). S.*" y último : cuando la conjunción se ha. 
hecho naturalmente, v.. g., por^ fuerza del rio, (avulsio) 
debe ser considerada como efecto del acaso; y el que se 
aprovecha de ella no está obligado á indemnizar á aquel .que 
la pierde (4). 

'v-, 

•• • • - f 

. . i - • 

f. 551. b. De ¡a commixtion. ^ 

% 

* * 

- La mezcla de cuerpos sólidos que> pertenecen á diferen- 
tes propietarios {commixlió) (5), no es propiamente hablanf 
do un modo de adquirir la propiedad de las cosas. Efectiva- 
mente, cuando se Ycrifica por mutuo consentimiento, el 
lodo que se forma, se hace común; si severiQca por casuali- 
dad ó por voluntad de una de las partes, cada uno guarda 
la propiedad de las cosas que le pertenecen , con tal que 

• É 



. VI. 1. 

(4) ll.->y cierlamenle muchos autores que son do contraria opi- 

• Ilion j pero el §. 31 , J. II , 1 ; los ir. 5, §. 3 ; Ir. 23, §. 4 » ^ j VI, 
1 ; fr, 7, 13; Ir, 26, §. 2 , D. XT.l, 1, que citan, solo haíilan de 

la conjunción que es hecha por el lionihrc. . 

(5) Por las voces mísccre ó comnuscere entienden los moder- 
nos la mezcla de cuerpos sólidos , y \»)T confundere ^ la mezcla de 
co.sas líquidas', dero los romanos enipicahan una y otra expre.sioi» 
para las ’cosas' s('»lidas v líquidas, l’r, 3., 6. 2; Ir, 5. pr, 6; 1,11. 

8,D.XU,1. 
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puedan separarse; si no pueden, el todo se hace también 
común, y cada uno toma propovcionalmente la parte que le 
corresponde, con arreglo á lo que puso en la mezcla (1). 

§. 552. c. De la co)} fusión. 

La confusión {confusio) 6 mezcla de cosas líquidas perte- 
necientes á diferentes dueños, se hace común, cuando tiene 
lu gar por consentimiento de ambas partes, ó por acaso, ya 
sea ó no la mezcla de cosas homogéneas (2). Pero cuantióse 
ha hecho por una de las partes sin consentimiento de la 
otra, la mezcla no se hace común, á.iio ser que se com- 
ponga de cosas de una misma especie (3); pues si son de 
varias, la mezcla es una verdadera especificación ; y el que 
la hizo queda propietario del lodo, indemnizando al otro, 
según los principios generales establecidos (§..54G) (4). . 

§ . 553. D. De la adjudicación. 

La adjudicación de una cosa por el juez tiene lugar 
en los tres juicios divisorios; jiidiciiim familia} hercis- 
cunda! f comniuni divulundo el finxuni rcgundoruiii. 

El juez .en estos casps puede adjudicar á uno ú otro de 


(1) 6. 28, .1. 11, l.-fr. 5 pr. D. VI, 1. En un solo caso scach]u.p- 

ré la pr^picáail por la mezcla, y es, cuamio hahiciulü pagado una 
«leuda con el dinero de otro , 6 el dinero ageno se 
tamo, el que le reclhe lo mezcla cou el suyo. 1 r. 78. . > 

Fr. 11, §. 2, D. XII, 1. 

(•2) §. 27. J. 11, I.-IV. 7., §. 8, 9,D. XLI, 1. 

(3) Vr. 3. 8. 2; IV. 4, IWJ, 1. ‘ ^ , 

(4) Fr. 5, §. 1, D. ibid.-íV. 12, §• l, D- 
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los coopropietarios la propiedad exclusiva de una cosa, hasta' 
entonces común. entre ellos, y su sentencia trasmite ipso 
jure la propiedad de la cosa común (1) , suponiendo siempre 
que ésta fuese común á los coopropietarios, y no pertene- 
ciera á un tercero (2). 


§. 534. E. De ja iradidon.~l nocion. 






t 

La tradición {(raditio ) , considerada como manera de ad- 
quirir la propiedad, se funda en el ' principio siguiente: 
aquel á quien el propietario abandona la posesión de uña 
cosa con el objeto de que adquiera la propiedad de la misma,' 
la adquiere realmente por estp hecho (3) , si íál es su in- 
tención (i). 


V 




; i. ÜSo y Gy6. 2. 





de la tradición. 


f \ 

La propiedad de una cosa no puede transferirse por tradi- 
ción,. sino es por. aquel que reaimente es dueño de la misma, 
y. puede disponer libremente de ella. Asi, 'pues, la eilage- 
nación y la tradición no transfieren propiedad alguna* á 
aquel. qué recibe la cosa, cuando son hechas por el que nó 
es propietario de ella (o)f á menos 'que en adelante lo 






• (1) Ulp. XIX, lS.-§. 4.“7, ly, Í7..-C 3, C. in,.,,37. 

(2) Fr. 17, D. XLI, 3. Segnu el pi incjpio, iiiler alios acta «l 

judiíata alii.s non nocetif.. Cod, MI, 00. ’ * ' 

(3) 20,-C. II, 3. q’ra.diHonibus el usucapionibus domíní.-i 

rerum non ninlis parlibii.*^ (ransfcrunlur. , • 

(4) Fr. 55. p. XMV, 7. ' \ - 

(5) Según la regla conocida, fr. 54 . D. 17': nemo plus iurl,< 
a l .alium transferre pote.^l, f]uaVn in.se babel., fr. 20 pr. D. >, Lb 1. 
I.I que recibe no aflquiere, aun .siiporjiendo baya .sido d'c buena le. 
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Eca (1). ó por causas particulares esté autorizado para su 
eiiagenacion (2). La cnagenacion y tradición hechas por el 
que carece de la libre disposición de la cosa, son nulas y 
de ningún efecto , (3). Mas la tradición de una cosa de parle 
del propietario no transfiere la propiedad á aquel que la re- 
cibe,, si no precede jus/a causa {justa causa) (4), es decir, 
un acto legal en que se funde el nuevo derecho de ésle (5), ó 
al menos un hecho cualquiera, pcír el cual, el que Iransíiere,. 
haga constar la intención dé transmitir á otro la propie- 
dad (6V Cuando las partes tienéii realmente iñlencion de 

, \ / • r ^ f » ; . ' * • I 



t • f ' 




mas que la .posesión propia para la usucapcion. Sé esceptuan de 
esta regla el fisco, el regente y la regente, que trausmilén inine- 
diatamenle la propiedad de las cosas agenas, salvo el derecho .del 
propietario para pedir al fisco, le indemnice en el termino de 

cuatro altos, §. l4. J. II, 6.-C. 3. C. Vil, .j/* 

' (H rr/'42, D. XLI, 3; aquel que ha cnagenado una cosa, y 

nuiere él 'mismo reivindicarla,' se leqiuede oponer la CNcepcion reí 

vendilcc et tradiüt. ír. 1 pr. ; fr. 2 , D. XXl,.3.-ir. 72^ D. VI, 1, 

fr..l7 D. XXL 2.. . • r ..., • . , .t 

’ (O) Pr. J. II, Sr 'accidil aliquando üt qui dominus non sit alie- 

nandffi reí ■poleslálcm habéát.i v. g;V el aisrceilof premlano; §. 1. J. 

ibi(lvíiv46) T)» ?•? if ) I i I' \ 

(3) Pr. J.' ll, 8: acccdil allaaando.ül qiii dom^ 

no.i possii: v.g., él marido .io'pucdé cnagenafcl lundo dolal aurt 

cominlicudo la muger, ni el pupilo sus bienes sm auloruacon 

del tutor. J.' 11. iltld.-lr. G, D. XI.l, 1. • i i 

(4) Fallaudo ¡usía causa, .la Iradiriou uo Iransfiere propiedad 

.. . .«'w* •vri T .4 . ..m'i • iir.ntti'n niiitn iríidiiió tianslcrt 

algu.na 
«dominium 
propter 

(51 C)i la traiiu'.iuii v.-, i., 

neuf.»,. el compFa.iór ¿olo por.élbi^ “■ “'!'’777!’;;’r;r7.':,v.'t!. 
cósa" comprada, s,i. no paga' él. preño de §• ' 

5,3,.n.xvi!! ■l..:|y,•5,^§.^|s. «b XIV 4.-b^ ^ 

■ (f,)> ' V.'g. 411, ÍG. I. Il.-1.‘-1>-- ■ '■ ■ 

P, XI.I.7.-f,'. .3. f,. 1,1'. XUV. 7. ■ ■ 
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transmitir y recibir la propiedad, importa poco que obren 
por dírcrcnlcs causas (1), ó que el dolo haya ocasionado el 
acto (2). ' . 

§. 5o7. 3. Del modo de la tradición. 


El efecto de la tradición debe ser dar un poder sobre la 
cosa á aquel que la recibe, y de reunir á la posibilidad 
legal , la posibilidad física sobre la misma cosa. De aquí se 
sigue que la- tradición está cumplida tan luego como el que 
recibe la cosa tiene la posibilidad física de disponer de la 
misma. En derecho importa poco de qué modo se haya dado 
esta facultad. La tradición puede hacerse, 1.® pasando la 
cosa á manos del que la recibe; 2° cuando el que trans- 
fiere lleva al que recibe al mismo fundo, ó cerca de él, ó á un 

• ^ 1 y 

lugar desde ‘el qüc viéndolo le muestre y declare que quiere 
darle la ^ posesión (3) ; 3.'’ cuando lleva la cosa mueble de- 
lante del que la recibe, 6 de su órden á su casa (longa ma- 
nu) (4}; 4." cuando el que transfiere entrega la cosa á la 
persona designada por el que la ha de recibir {hrevi ma- 
nii) (3); 5.° cuando el que poséela cosa en nombre de otro, 
adquiere el derecho de poseerla en el suyo propio , en cuyo 

caso no es necesaria primera ni segunda tradición. ( 0 ) : los 


(1) Fr. 3G, D. XLI, l.-fr. 18.-D. XII, 1. 

• (2) Fr..ll, §. 5;;fr. 13, §. 27, 28, D. XIX, l.-ir. 9, §. 3, D. 

XLI, l.-C. 5, lu, C. IV. 44, IV. 13, §. 1 ; ir. I 4 , D'. IV. 4. 

(3) I r. 18. §. 2, D. XLI, 2.-ÍV. 1. §. 21. I>. ibid. 

(4) Fr. 79. D. XLVI, 3.-ÍV. 1,8. §. 2. D. XLI , 2. 

(.5) Fr. 15. D. XII, l.-IV 43, §. 1. D. XIll, 3. fr. 3,8. Í2: P. 

XXIV, 1, fr. 1. §. 2í, D. XíT, l.-fr. 11. pr. D. VI, 2. ' 

(G) Fr. 9. §. 1. I). VI, 2.-fr. 9. §. 5. D. XLI, 1.-8. 44, J. H, 
l.-fr. 9. §. 9, 1.1). XII, 1. ■ ^ 
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modernos llaman también á esta, tradilio brevi manu\ G.” re- 
cíprocamente, cuando el que posee en nombre propio trnns- 
íiere á otro la propiedad, continuando poseyéndola en 
nombre de éste, á lo que los modernos llaman conslilulum 
possessorhm (1); 7.” finalmente, la tradición puede ha- 
cerse por medio de la entrega de un objeto que haga posible 
obtener la posesion.de la cosa, v. g., entregándole las llaves 
del lugar en donde aquella se conserva (2). Los modernos 
no ven en este acto mas que un signo de la cosa que ha de 
entregarse, y llaman á esta especie de entrega, Iraditio 
simbólica , que puede verificarse por cualquier otro signo 
representativo de la cosa. 


§. 558. F. De la usiicapcion, — 1 Nocion y especies. 

% 

Se adquiere la propiedad de una cosa por wswca- 
pion (3), poseyéndola como suya cierto tiempo (4). Según el 
derecho romano nuevo se divide aquella en iisucapcion ordi- 
naria {usucapió, longi temporis possessio), sive prcscriptio que 
se verifica por el lapso de tres, diez ó veinte anos (5) , y c/f 
usucapcion extraordinaria, que és de dos especies: launa 


(1) C. 28, C. VIH. 54.-C. 35, §. 5. C. ibiJ-fr. 18. pr. D. 

(2) §. 4''>’ J- ^ 

D. XLI,'2.-fr. 71.-1). XVIll, 1. , ; _ . ^ 

(3) Gajus H,.41, ’ ^.-Cod; Tbcod. IV, 

13.-lnst. II, G,-D. XL, 3. lO.-CoiL Vil , 2G- 4 O-ISov 

(4) Fr. 3. 1). XLI, 3: usucapió csl ailjcclio doiuiuii per conti- 
nua lionem possc.s.‘!Íonis leinporis Icge definiti.' ■ t • 

(.5)' Esta especie de usucapión nace de la luenie que us miaño 
cstoblcc.id cu la C. 1. r, VII,' 31 de la antigua usucapión civil y 

.de la /onffi h'TTipor/s possessío síve pr(T.xrf'>pfio úc\ preloi j c m 

wcra que hoy no liay diferencia entre ellas.’ . . 


1 


t' 

b’j 
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perfecta por un lapso de tiempo determinado {prescrt)>- 
i ¡o 30 iW tíO annorum; presaipliolongisime ímporís adc¡ui-- 
sitiva), la otra no tiene limite alguno, corno la prescripción 
inmemorial (prescriptio inmemoncdis) (t), 

• i " » 

^.'5bd.'2. Condiciones generales de ¡a usucapcion. ■ , 

« 

Para que haya usiicapcion deben concurrir necesariaT’ 
mente las condiciones siguientes: ' ‘ ^ 

I.*" El que quiera adquirir Ja propiedad de una cosa 
por lisucapcion ,dehe tener sobre ella posesión continua: 
coníinua possessio (2). La interrupción de, la posesión se 
llama usurpalio, y esta es natural (3), cuando ‘se ha pérdrdo 
realmente la posesión.; civil, cuando se intenta una acción 
contra el poseedor (i) , ó cuando en su ausérícia se protesta 
contra su derecho (5). La .usurpación civil, ademas, no ínter- 

i . . i \ ' ; * 


1 


t • 


T^~r 




■ ( 1 ) Los modernos, designan órdinanamenle esta materia por la 

expresioji general. de /?/:c.vcr/pc/b/ 7 ;• pero el.dereclío, romano no em- 
pléa esta palabra en. una acepción tan genera). ^Ellos comprenden 
eii la pre.scripciofi las especies siguientes : ' ' •• 

í ‘1.® La prescripción adquisitiva dc; la propiedad y de las servi- 
dumbres, llamada entre los romanos usucapió seu Jongi iemvoris 
po&sessioy kioy prescn'piio ad(¡uisiiiva. Trataremos aquí de. la adqui- 
sicion deja propiedad por usucapión; y en el §. 591 de la adqui- 
•álcroii de= las servidumbres- por el ejercitio dé las mismas; durante 
largo tiempo. • ^ ‘ / 

•‘ 2.^' -La préscfípclon exlihlivh -de la propiedad-’ ; 7 m- 5 cr/////b 
extintíoa) tanto de las servidumlyres y de otros "derecho.s semeL 
‘jáhles por el 'río -uso, (fbbn 7 rtnm) como de las arciones que no se 
intentaron 671 •’ tiempo nül {iemporis ' excepiio swe pr(¿scnpt¡ó) 

que' bemos hablado”cn‘ ios §§, 4'98 y 499.- . i 

(2) Fr. 25.J).LI; 3 = ' 

(?) Fr. 2V5. TL'XLí; 3- ’ ' ^ ¡ ' , 

C. 10. C. VII, 32. C. í . 3.-10‘, C; VU, 33. C. 3 . Ci Vil, 40 

C. 2 . C .- 11 í, '19; •' ‘ *' • ' • a->*- . •. 

^ • 


(5) C 2.-3. C. Vil, ío; 
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rumpe la usucapcion sino respecto del que acciona (1). 

2.° La posesión debe ser de buena fé (2) y haber dura- 
do cierto tiempo (3). Cuando durante el necesario para 
cumplir la prescripción, han tcitido muchas personas la po- 
sesión de una cosa, se une el tiempo dc posesión del anlo- 
cesor al dc el sucesor {ciccesío posscssiont sí ve íemporis') 0 )* 
El sucesor universal continúa necesariamente la posesioti de 
su antecesor, y tanto le aprovecha la buena l’é de éste, cuan- 
to le perjudica la mala (5). El sucesor particular , puede, 
aprovecharse de esta accesión, si la encuentra ventajosa, 
pero es necesario en este caso que la posesión de su prede- 
cesor y la suya sean propias para usucapir; de suerte que 
la posesión verdadera y de buena fé del antecesor ó causan- 
te aprovecha al sucesor particular , pero la mala fé y los vi- 

c 


(1) Fr. !8. D. VI, 1. C. 2.-3. C. VU, 4o. 

(2) E! derecho romano exige que la buena fe en el que pres- 

cribe .sea en el principio (mala Jides superveniens non not'ei\ 
ir. 7. §. 4 . Ir. 2, 13. D. XLl,V4, ir. 15. .§. 2. D. XLI, 3. Sin 

embargo cuando .se adquiere lavpo.scsiou como consecuencia de un 
contrato de venta es necesario aquella al tiempo de concluirse el 
contrato, (V. 48 , D. XLi, 3. í'r. 2. pr. D. XLI, 4. Pero el dcrecbo 
canónico exije que la buena lé dure, todo el tiempo dé la prc.s- 

. cripcion... .. .. . , ... - 

(3) , El tiempo diuere ó varía según lasi diiereiiles especies de 

usucapión. En la usucapión ordinaria, el tiempo se cuenta civil- 
mente, es decir, qucj^e f,ieae par cumplido nlesde que comienza 
g.l último dia, ir. 6 í'r.. 71; .:IV. 31. 1 . 1). XLl,t 3; ir. IS/jcpr. 


:> I ■ .1 


' .'<! !•! 


. fl 


D. X]dV,'.3i 

. J' Ih 0.- D'. XLIV, ,3. G. vn,.31. . ; 

: (5X.A sí cuando .el iliúml.o ha a.lquirido de buena fe la pose— 
6 iqn, .el hgi^'íidero cuiiiplc el t'cjnpo deja prescripción ,• aun cuando 
Icnga mala íé.jSi ,por el co.p(rario, el dií'anlo ha. tenido mala fé, 

pueile,pre,s^ r;iuii\ aun cuando ia tenga buena. 12. 

J,, II, C). Ír.,p. 19. p. XÚ, 4 . fr. 11 . I'r. 1 í. §• F D. XI.lV, 3. 
h'- 30. pr. 1). IV, 6 . C. JL C. Vll.,32. h'- 43,. pr. D. XLI, 3. 
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cios en la posesión de aquel iio le dañan como al sucesor 
universal (!)• 

3." No basta poseer verdaderamente y con buena fé para 
usucapir , sino que también es necesario que la cosa sea 
capaz de usucapirse. Las cosas que no están en el comercio 
de los hombres (2), como no pueden ser objeto de la propie- 
dad, tampoco pueden usucapirse en tiempo alguno; pero 
hay otras cosas que durante cierto tiempo no pueden 
prescribirse, mas claro, que el tierhpo de la ley no corre 
basta una época ó caso dado, tales son los bienes dótales^ 
que no pueden prescribirse durante el matrimonio , y que 
la muger puede reivindicar á la disolución de éste, ó cuan- 
do á habido separación de bienes por causa de insolvencia 

» 

del marido (3); el peculio adventicio, mientras el hijo está 
en la patria potestad (4) ; los bienes de los pupilos y meno- 
res, durante la menor edad (o); y finalmente las cosas po^ 


(1) El sucesor particular puede en este caso, si posee de buena 
fe, comenzar la usucapión por sí. §. 13. J. II, 6. ir. 13. §. lO. 

I). XLl, 2, IV. 14, 15, IG. I). XLlV, 3v ir. 2. 17’ D. XLl, 4,. 

C. l.-li.C; Vil, 33. C. 4. C. 111, 32. 

(2) §. 1. J. II.-G. ÍV. í). D. XLl, 3, 

(3) C. 30. C. V. 12. Hay autores (|»e solo admiten esta res- 
tricción para los inmuebles dotalfs y en la usucof/ion ordinaria* * 

i (4) C. 1. §• 2. C;, Vil, -40j-INov. 22. c. 24 al linaL 

( 5 ) C. 3. C.- Vil, 35'. non est incogiutúm, id temporis quod ia 
. ininbre ae'tale Iransmissum est, longi temporis praéscriptioni noa 
imputar! ; ea enirn tune currere incipit, quando ad i«a)Grem aetatens 
dominus reí pervenerit. Asi desde el momento de la mayor edad, las 
• cosas .de los'pupilos y de' los menores,’ están 'sujetas á la usucapión 
I ordinaria, toda vez <|ue ninguna ’ley las exceptúa. . Sin embargo, 
. las opiniones no están conformes en este píinlo. La mayor parle 
'.de los autores sostienen, que las cosas de los' pupilos son entera— 
. mente .imprescriptibles duranle I.a tutela, y que las de* los meno- 
res íio puédeu nunca adquirirse , sino’ es ‘por la prescripción de 
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seidas convicio, como robo, violencia {vitio rei inhwrens) 
en las que no principia acorrer la prescripción, hasta que el 
vicio se ha purgado de cualquier moilo (1). 

4. Ln fin, paiaqiie corra la prescripción es necesario, 
que el propietario de la cosa que se prescribo pueda liacer 








jv., V ffW/í LUlCillt flU/l C(l¡ 


rü prescripiio); ó lo que es lo mismo, la prescripción no 
corre contra el que está imposibilitado legalmcntc de ejer- 
citar sus derechos de propiedad (2). 


§. 5G0. 3. Condicionen particulares de la usucapión 

ordinaria (3) — a. res habilis. 

Ademas de las condiciones generales expuestas, la usu- 
capión ordinaria exige aun las siguientes: 1 

l.° La cosa que se quiere adquirir por usucapión ordi- 
naria, ba de ser susceptible de esta especie de usucapión. 
No pueden usucapirse , en el tiempo ordinario, los bienes 
que pertenecen al Estado; los que pertenecen al patrimo- 
nio del Principe (4), los inmuebles de las iglesias y de los • 


treinta años. Pero la C. 3. C. Vil. 39 que se invoca, no habla de 
modo alguno (ie \:i usucapión^ sino es de la prescripción- de las 
acciones, cuyos piiucipios y el lapso de tiempo son enteramente 
'diferentes. * 

(1) Gajus II, 45 , 49 y siguientes; §. 2.-3;-4.-8. J.‘4l, '6. 

* fr. 4. §. G al 28. D. XLl, 3. 

(2) C. 30 ia fine. C. V. 12. C. 1. §; 2. C. Vil, 4 O; C. 7. §. 4 . 
C. Vil, 39. 

(3) K 1 siguiente verso demu.stra cuales sean las condiciónes 
generales y particulares de la u.«urapioii onlinaria. 

Hes hábil is, titulus, fules, po.s.seísio, lompus. ‘ 

( 4 ) §. 9. J. II, G. fr. 18. \). XLl, 3. Cod. Vil, 38. C, G. C. VI!, 
30. C. 14 . C. XI, Gl. 
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eslabiccimientos de bencíicencia , á los que el derecho nue- 
vo ha añadido los propios de los pueblos ( 1 ), y el derecho 
canónico, incluye todas las cosas' pertcnecicnles á la iglesia 
romana, va sean muebies ó inmuebles ( 2 ), tampoco pueden 

" ti 

usucapirse ordinariamente las cosas litigiosas, en tanto que 
el reo quiere prescribirlas contra el actor (3); aquellas que 
.por la ley ó por la voluntad del testador no pueden ena- 
genarse ( 4 ), ni los bienes inmuebles enagenados por un 
poseedor de mala fé contra la voluntad del propietario; por- 
que, si conociendo su derecho, y el hecho de la enagenacion, 
permitiese el cumplimiento de ella sin protestar , podrían 
aquellos prescribirse ordinariamente por un tercer poseedor 
de buena fé (o) ; finalmente, ni los bienes que corresponden 
á los hijos por su peculio adventicio, enagenados fenecida la 
patria potestad ( 0 )', ni tampoco \os lucra mipiialía, enagena- 
_dos por el padre y cuya propiedad está reservada á los 
hijos (7). Todas estas. cosas que no pueden usucapirse ordi- 
,.nariamente, están sujetas á la prescripción extraordinaria de 
^ 30 ó 40 años ( 5 . 5Gi). ^ : 


.1 


§. 561. b. Justus íüulus. 


m , 

2.® La segunda condición necesaria para la usiicapcion 


- limii ifcai 


í • • 






♦ • ■ . i 


(!) iSov. 13.1. 0. 6. cornpara'la con las disposiciones anterio- 
res-de da C. 23. C. I, 2. Isov. .9.-111. •’ 

’(2)‘''C. C.' XVl. QÍk 3.'" cap. X. 2 y 2&. 

, (3) C. ,í-. ^ ii) 33. Cpiíiparada con ,1a C. 9. C. Vil, 39. 

*' (i) ’C.'l‘.-2. €.’ Vil, 20. C. 3. §. i. C. VI, 43. ‘ 

(•5)i Noy. Ií9. C. r.- , . , , 

(6) Porque, tanto tiempo corno dura l.a patria potestad no 
pueden pre,<cr¡ bir.se,. asi como á la dvsoluciou de ésta esián soroe— 
lido.s.á ía.jM'cscripcion de ‘treinta .afio.s., 

* “ '(7) ’ íi- '§•' 4- C. VI, 6 i. Ñov. 22. c. 2/*. 


r" ' o ^ e 
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ordinaria es el justo titulo ( 1 ), es decir, que el poseedor de 
la cosa haya adquirido la posesión de ella de un modo con- 
forme á derecho, y esté convencido que es realmente pro- 
pietario de la misma, ó como dicen los romanos , debe po- 
seer lona fide pro suo. El título , pues, no ha de fundarse 
en un acto nulo y sin efecto ( 2 ). Tampoco debe liaber error 
en la cosa á que se refiere el título (3). Si el error está de 
parte del autor., ha de distinguirse si es de derecho ó de 
liecho; aquel impide la usucapión, éste no (4). Finalmente 
si el error se refiere á la causa de la posesión ; no se inter- 
rumpe la prescripción cuando existe un título de poseer 
aunque no sea el que se cree (5), cuando no existe título 
alguno, no tiene lugar al menos la usucapión ordinaria ( 6 ). 


§. 562. e. Tempus. 

3.” . La posesión debe haber durado tres anos para los 


Jk 


$ 4 


( 1 ) C. 24 . C. III, 32. C. G. C. Vil, 14 . Hay varios títulos v. g. 

iihiliis pró suo, pro cmpiorR,'pvo herede oel pro poSsessore , pro 
donato, pro' soluto, pro adjiidicoio, pro dote, etc. 

(2) Fr. l.§. 1.1). XLl, G. IV. 2G. pr. I). XXIV, 1. Ir. 44 . D. 

ibiil; Si el acto es válido, pero solamente revocable, la prescrip- 
ción puede correr. Ir. 13. pr. Ir. 33. I). XXXIX, G. 

(3) Fr. 2. §. G. I). XLl, 4. 

( 4 ) Fr. 31. ])r. IX XLl, 3. fr. 2. §. 1 .X T). XLl, 4 . 

(. 3 ) Fr. 3 1 . §. G. I). XLl, 3 comparado con el ly. 3G, 1). XL!, 1. 
(G) Los jiu-rsconsiillos romanos no estaban conlbrincs sobrees- 
tá cuestión como se puede ver por los j)asagcs siguientes, Ir. 2j . 

1). XLl 3. Ir. G. I). XLl, 7. IV. 1 . pr. 1). XLl, G. IV. 2. §. 2. I). XLl, 
4 . IV. 3.-S.-D. XLl, lü. IV. 48 . I). XI, 3, pero Jiistiniano en el 

. §. 11. J. 11, 6, conílrmó la opinión negativa ya bastante apoyada 
5)or la C. 4 . C. Vil, 29 y C. {. C. Vil, 53, pero después de lá C. 8.' 
§. 1. C. Vil, 39 es necesaria admitir boy cu este caso la prescrip- 
ción extraordinaria. 

« 
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muebles, y diez para los inmuebles cuando las partes tie- 
nen su domicilio en la misma provincia {Inter présenlos), y 
veinte años, cuando las partes están domiciliadas en provin- 
cias diferentes {ínter absentes) (1) , si se ha poseído parte 
entre ausentes , y parle entre ’ presentes , para oponer la 
excepción de los diez años, se duplican los años de la au- 
sencia,. de modo que dos años de posesión de una cosa es- 
tando el dueño de la misma ausente, equivalen á uno pre- 
sente (2). 

§. 563. 2. De la usucapión extraordinaria de 30 y 40 anos, 

f 

^ • 

La üsacapion extraordinaria tiene lugar cuando reu- 
niéndose todas las condiciones generales de la usucapión 
falta alguna de las particulares de la usucapión ordinaria (3). 

Asi se prescribe por 30 años, cuando no se puede pre- 
sentar un justo título (§. 561) para la usucapión ordinaria, 
ó cuando habiendo justo títulñ la cósa pertenece á la clase 
de aquellas, que no pueden usucapirse ordinariamente 
{§ 560) (4). Pero si estas dos condiciones de la usucapión 
ordinaria faltan, el derecho romano concede, aun, la usuca-^ 
pión extraordinaria de cuarenta años ; al contrario del de- 

• i 

— ‘ - 

• • 

(1) C. 12. C. Vil, 33. C. un. C. Vil. 31. Nov. 119. c. 7, 

(2) • Nov. 119^ cap. 8. 

(3) La buena fe es necesaria igualmente, y entonces el poseedor 
adquiere después de 30 ó 40 años la propiedad de la cosa, y coa 
ella la reivindicatio. Pero si tiene mala fe , no puede nunca pj;es^ 
cribir, esto es, no puede adquirir ni propiedad, ni acción, sino es 
solo una simple excepción contra la acción dcl propietario, porque 
ésta se extingue por la prescripción. C. 8. §. 1. C. Vil, 39 compa- 
rado con la C. 3 ibid. y lá Nov. 119. c. 7. 

(4) C. 8. §. 1. C. vil, 39, y priutipalmenle C. 14* C. XI, 61. 
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recito canónico que no reconoce sino la prescripción in 
memorial (l). 


§. 564. Del tiempo- necesario para prescribir. 

En principio general la usucapión extraordinaria nece- 
sita el transcurso de treinta años, pero esta regla sufre al- 
gunas excepciones. 

1/ Los bienes del Estado ; los del patrimonio del Prín- 

• 

cipe, los inmuebles de las iglesias, establecimientos de be- 

neíicencia, y los propios de los pueblos (2), no pueden 

prescribirse sino por cuarenta años según el derecho civil; 

• • 

y el derecho canónico para la prescripción de las cosas (pte 
pertenecen á la iglesia romana exige cien años. 

2.^^ las cosas lit ijiosas no pueden prescribirse por el roo 
ó demandado, sino es cuarenta años después de la última 
actuación judicial (3). 


§. 565. 3. De la prescripción inniemorial. 

4 • 

! ^ 

Vamos á hablar de una especie particular de usucapcion 

extraórdinaria llamada prescripción inmemorial {prescriptio 

ihmemorialis)\ y de la que se encuentran vestigios en el de- 
^ ♦ 

recito romano (4) ; descansa sobre el principio siguiciite: 
que . aquel' que de tiempo inmemorial tiene la posesión no 
interrumpida de una cosa, ó el ejercicio de un derecho, es 






<lilt É 


(1) . C. l 4, citado. ' . , . 

(2) C, 14, C. XI, 61, •• 

(3) G. 1. C. Vil, 33 comparada. con C. 9..C. Vil, 39. 

(4) Fr. 3. §. 4 . 1). XLlll. 20: ductus aquíc, rujus origo 
ríam excessil, jure cousliluli loco liabctur, fr. lO. pr. I). VIH, 5. 
fr. 2. nr., 8: fr. 26. I). XXXIX. 3, fr. 28, D. XXll, 3. 
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lenido como si hubiera adquirido legalmentc .esta cosa ó 
este derecho. En efecto , esta prescripción no es otra cosa 
que una presunción de adquisición legal , y se concede sub- 
sidiariamente, cuando por circunstancias particulares, no 
tiene lugar la usucapcion ordinaria ni extraordinaria (1). 

§. 566. g* jDc lá adquisición de tos frutos, de cosa agena* 


Lo primero que debe examinarse cuando se trata de 

adquirir la propiedad de los frutos de una cosa agena, es 

saber si el poseedor de la cosa tiene , ó no derecho á perci"‘ 

bir sus frutos. En el primer caso, sino .hay Ja verdadera 

posesiop de la cosa principal j como sucede en el usufructo, 

y arrendamiento, no se, adquiere la propiedad de los mis- 
^ 0 

mos frutos , sino por la percepción;., es necesario, pues , que 
haya toma de posesión , que en el liocho, no es mas que la. 
entrega de los frutos de parte del propietario de la cosa, .y 
una aprehensión de parte del adquiriente (2) : si éste tiene 
la verdadera posesión de k cosa principal como cl enfitéu- 

’ s . 

la, adquiere desde luego la propiedad de los frutos por la 
simple separación (3). En el segundo caso, si es poseedor 
de buena fé, adquiere desde luego por la separación la pro*, 
piedad de los frutos , pero esta propiedad es provisional por 
su naturaleza (4), y solo concc^le, como otra cualquiera, el 
derecho de consumir los frutos (5). Asi aunque el propie- 


(1) Sobre toda eii esta materia véase á Thibaut, de la prescrip- 
• cioii §.■ 7 4.-85. 

(2) 3G. J. 11, l.-fr. 12, §, 5. 1). Vil, l.-fr. 13. D. Vil, 4. 
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lado de Ta cosaTevindicára los frutos, el poseedor no es- 
tarla obligado á restituir- los .consumidos , si no es so- 
lamente los existentes , y en caso de no haber adquirido la 
vertkdera propiedad de ellos por usucapión (1); si por el 
contrario el poseedor lo es do mala fé , nada adquiere , y 
.en caso de restitución ‘ está obligado, no solo á devolver 
todos los frutos percibidos, y por percibir {fruclus percepd 
et pcrcipiendi ) , si que también á indemnizar al propietario 
de los que haya consumido (2). 
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.¡ PE LOS PEBECnOS DEL PROPIETARIO^ 




« 

§. 567. I, Be los derecJios del propielarto en general. 


Lh propiedad es por su naturaleza un derecho ilimitado 
y exclusivo (§. 541-). La primera de estas dos cualidades 
conceden al propietario dé una cosa, el derecho de dispo- 
ner de la suslancia de la misma , y aun de destruirla según 
quiera; puede renunciar á su propiedad, en todo é en parte; 
también puede renunciar a ciertos derechos contenidos en 
;la misma, transferirla á otros entre vivos, ó por causa de 
muerte. Tiene también el derecho de poseer la cosa, ser- 
virse de ella , gozarla y distrutarla con arreglo a las leyes, 

_ ^ s 


niinrfiiA ni nlornirÍA. do. ostos dcrocllOS CailSC daflO 


• 1 


’ C. 22. C. lll, 32 y los citados en la nota 

(2) C. 25. J. 11. 1. IV. 4. i 1^. t). XLl, 3.-C. 


anterior. 

22. C. UI, 32. 
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otro (1). La segunda de estas cualidades da derecho al pro- 
pietario de excluir cualquiera otra persona del uso, y goce 
de su propiedad, aun cuando no sufra perjuicio por la pose- 
sión del otro (2)i Puede igualmente defender la cosa que le 
pertenece, y destruir las agenas que le hagan temer la 
pérdida ó detrimento de la suya (3). En caso de duda , la 
presunción es siempre favorable á la libertad de la proÍ3ie- 
dad ; pero ésta puede restringirse bajo uno ú otro aspecto, 
bien por voluntad del propietario, bien por la ley. 


§. 567. 11. De las restricciones legales de la propiedad. 


* 

Entre las restricciones legales de la propiedad , se cuen- 
tan ademas de las enagenaciones que la ley prphibe (4), y de 
las servidumbres , y derechos de hipoteca y de prenda las 
siguientes: 1.*^, no puede el propietario escabando su fundo 
poner en peligro el edificio de su vecino (o): debe dejar 

en la construcción de nuevas obras cierta distancia entre 
éstas, y el fundo ageno (6) : 3.“, no puede el propietario ele- 


^ 1 




> '"T ■ •¥ 






(1) Según el principio general, qui jure suo ufilur neminem 
l^ait, fr. 151, 155. §. 1. D. L, 17.-ír, 24. §. 12. D. XXXIX, 2. 
ir. 0. D. VIH, 2. 

(2) Fr. 16. n. Vllí. 3, ir. 13, §. 7. D. XLVII, lO.-C. ll.C. 
Ül, 34.-C. 11, 14 , C. IV, 38. 

( 3 ) Fr. 1 . D. XIV. 2, fr. 3. §. 7.. D. XLVII, 0, fr. 7. §. 4 . D. 
X LUI, 24 . 

(4) V. g. pr. §. 2. J. II, 8 .-C. uni. §. 15, C. V. 13.-C. 12, 13, 

C. V. 71.-C. 3. §. 2 , 3. C..VI, 43 . " 

(5) Fr. 24 , §• 12, al fin D. XXXIX, 2. Sobredas edificaciones 
ó construcciones hechas con objelo de dañar al vecino, véase fr. 3. 
]>r. 1). L lU. 

( 6 ) Fr. 13. I). X. l.-fr. l4,. O. VIH, 2.-C. 0, lf„ 12 , §. 2, 
C. VIH, 10. Sobre todo, cuando se construye mi slerctilinium 
fr. 17, §, 2 . D. VIII, 5, fr. 3. D. XXXIX, 3. 
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var ni el todo, ni parte de sus edificios á tal altura que prive 
de luz, y respiración á los contiguos (.1): i.^^.e! fundo infe- 
rior está sujeto á recibir las aguas llovedizas del superior, 
y no puede el dueño de aquel por medio do construcciones 
impedir el curso natural de éstas; por otra parte el propie- 
tario del fundo superior tampoco puede variar el curso de 
las aguas , ni hacerlas correr en mayor cantidad ; pues en 
tal caso podria impedirlo el propietario dcl fundo inferior 
por medió de la acción aquae pluvice arcmdce (2): 5.“, res- 
pecto de los árboles y demas plantaciones el derecho ro- 
mano exige que esten plantados á alguna distancia del fundo 
vecino. Si las raíces de los árboles se introducen en el fundo 
vecino, causando daño álos edificios del mismo, deben ser 
cortadas cuanto baste, para evitar este daño (3). Cuando 
las ramas de iin árbol caen sobre un edificio ageno perjudi- 
cándole , tiene el dueño de éste el derecho de exigir del 
propietario del árbol que le corte ; y en caso do oposición 
á hacerlo él mismo conservando la leña, é invocando ademas 
el interdicto de arboribus cíváendis ; pero, si las ramas-’ caen 
sobre el fundo del vecino, el dueño de éste solamente piicde 
exigir que se corten hasta la altura de quince pies (sublit- 
catio arborum); y en caso de oposición cortarlas él mismo, 
conservando las maderas, é invocando igualmente el inter- 
dicto de arboribus coedendis (4): 6.% el propietario sobre 
cuyo fundo caen los frutos de los árboles del vecino, debo 


(l) C. 14 . 1. C. IH, 34 . Esta ley ilcbe euletulerse f.irnbieti 

con respecto á los molinos de viento, cuyos . .irtelactos no pueden 
construirse unos tan próximos á otros, que se priven de las cor- 
rientes de los aires ó vientos. 


(2) Fr. 1. §. 1 , 2 , 18, 22, 23. D. XXXIX, 2. 

(3) Fr. 13.' I). X. t.-fr. 6 . §. 2. 1). XLVII, 7. C. 
(O 1 ). XVIll, 27. 


1. G. VIH, 1. 
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requerir ai dueño cada tres dias seguidos {íeríio qiioque iliii) 
los haga levantar; y no haciéndolo, ejercitar ‘^1 interdicto 
áe glande lejenda (1). 


i- r r p 

c ni 


•; í 




*' ' i' '§. 5G8. III. Délos derechos de los cooprópietarios. 


♦ I i • ji" / 


f * 


f Cuando- muchas personas tienen la propiedad de una 
misma' cosa , cada una de ellas con proporción (x la parte 
.que en'la misma representa, tiene derecho á los frutos que 
de ella provienen ; también le tiene para iCmplearla en el 
tdso á 'que cstó destinada. -Pero ninguno de los coopropieta- 
rios puede sin consentimiento, de todos los demas, disponer 
de la cosa por -entero,, ni de una parte determinada de 
ella-, (2), excepto el caso en que exijiese esta niedida la con- 
servación de la 'iilisma cosaí(d), ó el de que por ella no se 
:causáfa el rmenor perjuicio á los coopropietarios (4). Cada 
uno de los coopropietarios' puedo enagenar la parle intelcc- 
-tual.iqué en la cosa tiene, de-la manera qiie le sea conve- 
niente, y á quien quiera (o). Tambierí puede pedir en cual- 
quier tiempo'la división de la cosa comuiV:^. la acción qué el 
derecho romano concede. para este efecto, se llama actio 
.conmuni dmdundo (§. 764 — 767 (6). 


* * ^ r * i 
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§..;569. lY. De las aciones: A. Rei vindicalio. 


OG 
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» t 




El dueño de una cosa puede perseguir en justicia la 


m 

• i 




( 1 ) 

(2) 

(3) 

(O 

(6) 


^ . iU t 


D. XUII, 28. 

Fr. 28. D. X, 3.- C. I’, 4. C. IV, 52. 

Fr. 55. §. 10. 1). XVII, 2. G. 4. C VIII, 10. - 

V. g. Fr. 13, §. 1. I). VIH, 2. 

C. 3.' C. IV, 52, Ir. GS. pr. -D. XVII, 2. fr. 28. D. X, 3. 
Dig. X, 3. Cod. III, 37,-38. §. 3, J. III, 27, (28). 
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propiedad de la misma contra cualquiera que la detente (l). 
Pero esta acción no pertenece mas que al verdadero propie- 
tario (2) , y de aqui la obligación que éste tiene de probar 
SU propiedad. Si prctentlicse Imber adquirido la cosa por tra- 
dición, está obligado á probar también que el (pie se la 
transfirió era propietario de ella (3). La acción de reivindi- 
cación no se concede mas que' al verdadero propietario que 
no está en posesión de la cosa y va á reivindicar (4). El 
demandado es el que posee la cosa, y el que se opone á la 
propiedad que el actor dice tener en ella, bien se encuentre 
realmente en posesión, ó bien en derecho sea miiado como 
poseedor {ficlus possesor) (§. 563) (3). Si el- reo uiega falsa- 
mente la posesión de la cosa, y ésta se le prueba, sulre la 
pena de abandonar la posesión al actor (6). El que posee en 
fin, en nombre de otro, cuando es demandado enjuicio, debe 
manifestar el verdadero poseedor de la cosa, para que 
contra éste se dirija la acción ; y esto es lo q\ie se llama 
nominalio auloris sive laudalw domini; y si el leo se opone 
á esta designación, queda el obligado como fklus ¡mSessor qui 
Uli se oblulü (7). El objeto de la acción puede ser una cosa 


(1) ' ^.1. L IV, G. Dig VI, 1. Cod. Ilí, 32 y 111, .19 ^ 

(2) Fr. 23. pr. D. VI, 1. Importa poro que tenga la plena o 

nuda propiedad. I'i. .^-3. pi. il>id. r . r, r/ i-» TWll 

(3) Po.- causa .le los IV. 20. pe. '>• X’-l. 1- »• LXVll. 

(/) 2, al fmal. J. IV. fi- IV. 12. §. l. n. XU, - 

(5^ IV. .!). I). VI. I . IV. 27. pe. §. 5-, 55. .bul. b- 131, 

fr. 157, §. 1. IL L* §• t. d. ' , .Q 

(6) Fr. 8Ü. 1). VI, 1. La misma pena sufre seguí . . j-p ¿ 

C. 10, cuando el reo sin negar la dclentac.on A 

solo quc-la cosa no pertenece al tercero sc.nalado.qKir el , c , / 

que este prucLe que la cosa pertenece al indicado ten i • ^ 

(7) • C. 2. C. 111, 19, comparado con los li. • - > l 

D. VI, 1. 1.. ’ 
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individual, una universalidad de cosas compuestas de las 
mismas especies, pero nunca todo un patrimonio, v. g. , un 
peciilio ó una herencia (1). La acción tiene por objeto hacer 
que se declare qué el demandante es dueño de la cosa , • y 
que el reo obligado debe restituírsela con cuanto la pertenece 
(cumomni causa) (2). Respecto á los frutos, el poseedor de 
mala fé deberá restituir todos aquellos, que hasta el mo- 
mento de la litis-contestacion ha percibido, ó podido per- 
cibir; y desde este rnomento rendir cuentas de todos aque- 

% 

líos que el actor hubiera percibido , estando en posesión de 
la cosa. El- poseedor de buena fé, por el contrario, no. está 
obligado á la restitución de los frutos percibidos antes de la 
litis-contestacion, sino es en tanto que no los haya consu- 
mido ó proscripto, y solo está obligado á rendir cuentas 
() indemnizar al actor de los .frutos percibidos ó producidos 
desde el momento en que se intentó la acción (3), También 
el actor tiene obligaciones que cumplir para con el deman- 
dado. Por regla general no debe abonar el precio por el 
cual él ha adquirido la cosa (4) ; pero si durante su posesión 
el reo ha hecho impensas en la misma (5), ha de distin- 


(1) Fr. 1 . pr. §. 3. í’r. 2: fr. 3: pr. §. 1 . frl 56. D. VI, l. Los 
actos V. g. un testamento ó un documento escrito pueden ser 
objeto de una acción en reivindicación, Ir. 3. D. XIX,. 3, 

(2) Fr. 17, §. 1. Ir. 20. fr. 23, §. 2,-4. D. VI, 1 . . . - 

(3) C. 22. C. III, 32, y la razón es, por que el poseedor de 

liiitMia le desde el momento en que se intenta la acción es mirado 
como poseedor de mala fé: fr. 25, 7.- D. V. 3. fr. 17; 1 . 

fr. 33. D. VI, 1. §. 35. J. II, 1. fr. 48 . pr. D. Ll, .1. fr. 25, §. 1. 
D. XXI 1, 1 ,. fr. 4 . §. 19. D. XLI, 3. 

(4) C. 3 , 23. C. III, 32. C. 2 . C. VI, 2. C. 16. C. VIH, 45 , el 

reo debe dirigirse contra su autor. C. 1 . G. III, 19: respecto á las 
e.xcepciones dé de esta regla, véase el C. 16. C. V. 71, fr. 6 . §.' 8 . 
1). III, 5. fr. 6 . 1). XLIX, 1.5. 

(5) Las impensas hechas por razón de los frutos no se resti- 
luyeii al poseedor, sino es en ci caso que éste devuelva los l’rulos. 
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guirse la naturaleza de estas; si son necesarias {mpensoi 
necesarm) puede exijir el reembolso sea ó no poseedor 
de buena fé (1) : si son útiles (impcnscB útiles) el poseedor 
de buena fé puede en general exijir el reembolso, mas 
el de mala fé no tiene derecho sino es á llevárselas, ó 
conservar el provecho que ellas hayan producido ; si son, 
en fin, voluptuarias , {impensce volupluari(s}y cualquiera que 
sea la condición del reo , solo tiene el derecho de llevárselas 
mientras no , cause daño á la cosa principal ; y cuando el 
propietario no quiere indemnizarle, no puede ni aun ejer- 
citar este derecho (2). Ademas , aV reo solo se le concede 
para separar las impensas voluptuarias un derecho de reten- 
ción, no una acción (3). 

§. 570. R. Puhlüianm in rem adió. 


Ademas de la acción reivindicatoria que concede el de- 
recho civil , se ha introducido por el derecho pretorio una 
acción cuyo objeto es perseguir una cosa adquirida de 
buena fé por tradición: esta acción se llama pubhcmna, 
(mblitiana in rem adió) y toma su nombre del pretor que 
por primera vez la insertó en su edicto (4); fue desde luego 
introducida y concedida en beneficio de aquel, que habiendo 
adquirido por justa causa seguida de tradición , la posesión 
propia para usucapir, perdió esta posesión antes que tuviera 



( 1 ) C. 5. C. m, 32. Solo se exceptúa el ladrón fr. 13. D. XIII. 

G. 1. C. Vlll, 52. ' .. ->0 n V fr 9 

n Fr. 27, §. 5. fr. 37,-38. D. VI, 1. Ir. 38. D. 3 , 3. Ir. 9. 

XXV. 1. C. 5. C. 111, 32. / 8 9 

(3) J-r. 23, §. 4. IV. 27. §. 5. fr. 4S. »• ^ - 
94. D. XI.IV, 4. Ir. 14. §• I. 'J. *'• ‘ ' 


« 
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efecto la usucapión (1). Sin embargo , también puede invo- 
carla el verdadero propietario cuando no puede aducir la 
prueba de su propiedad , sino es que la tradición conformo 
á- derecho es la base' de su posesión. Es necesario, para que 
la acción pueda intentarse, que la cosa sea capaz de prescri- 
birse (2). 'La acción solo puede ejercitarse contra el poseedor ’ 
de la cosa que' no la posee tan legítimamente como el actor; 
y por consecuencia no tiene lugár contra el que posee ad 
capiotiem , ni contra el verdadero propietario (3). El objeto 
de la acción publiciana es demandar la restitución de la cosa 
con todo aquello que la pertenece cmn omni causa ^ y sus 
efectos son los mismos que los de la reivindicación (4). 


§. 571. C. Exccplio m vmdilm ct traditm^ 

' ^ k . 

♦ r - • A 

En 'derecho .romano hay una excepción muy digna de 
notarse; que el demandado puede oponer al actor que. usa 
ó la accion-(m vindicaíió) ó ía publiciana (in reñí adió) ^ y 
es h ■ exce 2 }tio xei vendüoi et íradiUc ,{o). Esta excepción se 




V « 

J • 




(1) Gajus IV, 36.-§. 4* * J* IV, G,-fr. 1. pr. D. VI. 2. Ail 
prselor: siqais id quod Iradilur ex jasla causa, non á domino et 
nonrlum usucaplum pclef, judilium daíio ir, 3 8 1 Tr / f,. k 

fr. 7. §. 16, 17. ÍV. 13. pr. D. ihid. • ^ \ ' 

Ilsec actio in his quse usara})! -non 
pos.yH!t pula runivis ve! ia servo fugitivo, locum non habent. 

ir. 2. D. ibid.: lu veeligalibus et aliis praediis qu£c usucapí 

non possunl publicianae cornpelit, si forte boná fide inihi tradila 
sunf. \innius seleci, quKst. lib. I. c. 27. 

(3) I v. 16,-1/. D. VI, 2, ir. 1, pr. D. ibid, Én el cddigo 

llorcnlHio no se coloca el guión después de dbrnind, •s¡nodcsF)ues 
de causa. * ' - . '*■ 

(4) Fr. 7. §. 8 .a VI, 2 . ' ^ , 

^ 5 / DigiXXl, 3. 
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funda en la regla general de derecho siguiente: «el que 
debe prestar alguna cosa no puede rechazar la demanda 
que contra él se intente , » y esta es la razón por (pié la 
excepción se presenta como una excepliodoli (1). Se concede 
al reo en todos los casos en que ha recibido la cosa por un 
hecho obligatorio respecto al actor (2,; pero supone siem- 
pre un hecho válido y obligatorio , porque no siendo asi , el 
actor la rechazaria por la réplica (doU) (3); pasa, en fin, 
activa y pasivamente á los sucesores universales y particu- 
lares de la persona á quien, y contra quien se ha conce- 

« 

dido en el principio (4). 

TITULO IV. 


§. 572. I. Del fin de la propiedad por la voluntad del pro- 
pietario. 

• • 

I La propiedad cesa ó se concluye por voluntad del pro- 
pietario; cuando este abandona la cosa sin transferirla á 
otro (5), ó cuando la transfierii á alguna otra persona (C). 


^ 4 


§. .573. II. Contra la voluntad del propietario. 


La propiedad se extingue cóntfa la voluntad del propie- 
tario cuando la cosa perece ó deja de estar en el comer- 




(1) Fr. 17. D. XXI. 2.-C.11: C. VIH, 45 . 

' (2) V. g.dr. 1. D. XXI, 3. fr. 17. D. XXI. 2. fr. 72, D. VI, 1, 

C. 14 .C. 111, 32. C. 14 . C. VIH, 45 . 

* (3) Fr. ,32. §. 2. D. XVI, l'.'fr. 7. §. 6 in fine. I). XLl 4:- C. 
16 C V 71* 

(4) Fr. 1. 8. 2, fr. 3. D. XXl, 3.-C. I 4 . C. Hl, 32. ’ 

(5) §. 47. J. li, l.-fr. 2. §. L 1). XLl.- 7. fr. 1 7 .-^. L' ü. XLl, 1. 

•(6} Fr. 31. pr, D. XLl, l.-C. 2U, C. 11, v». 
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cío (1); cuando otro la adquiere contra la voluntad .de su 
dueño, V. g., por especificación, accesión, conjunción ó 
usucapión; cuando el animal fiero recobra su libertad, 6 
cuando el animal domesticado se marcha para no volver 
mas (2); y cuando el enemigo recobra el botín que se, le 
había aprendido (3). Por la muerte del propietario no con- 
cluye la propiedad toda, puesto que se transmite á sus 

herederos. 

• • 

CAPITULO III. 

« 

# o «í 

DE LAS SERVIDUMBRES. 


TITULO I- . 

NOCION Y PRINCIPIOS GENERALES DE LAS SERVIDÜMRRÉS.. 

§. 574. 1. De la libertad de la propiedad de una cosa. 

1 

V 9 

% 

# 

La libertad de la propiedad de una cosa consiste ,en 
gozar sin rekriccion alguna de la propiedad de la misma, y 
en ejercitar cuantos derechos son consecuencia de la natu- 
raleza legal de aquella. Esta libertad se. manifiesta según 
hemos dicho de dos maneras diferentes. Bajo de úh aspecto 
el propietario puede hacer todo aquello para que los- dere- 
chos de tal le autorizan , y hacerlo generalmente sin consi- 
deración á.si otros por su hecho sienten daño ó perjui- 

i • « 


(1) Fr. 23. D. Vil, 4— fr. 1. 5, 7. D. XLlll, 12. 

(2) §. 12 ; 15, J. II, l.-fr. 4, Ir. 5. §. 5. 1). XLl, 1. 

(:•) §. 17. J. II, l.-fr. 5. §. 1 , fr. 19. pr. Ir, 30., D. XLIX, 
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cío (1) : bajo de otro él no debe sufrir que persona alguna 
se utilice y sirva de sus cosas, aun cuando de ello no le 
venga daño (2). Tan luego como la libertad de la propiedad 
se restringe bajo de uno 6 de otro concepto por un derecho 
que pertenece á distinta persona que el propietario, se dice 
que la cosa sirve (res servil) (3). 

§. 572. II. De la servidumbre de una cosa. 

La libertad natural de la propiedad de una cosa restrin- 
gida por derechos particulares separados de la propiedad y 
concedidos á un tercero , es lo que se llama servidumbre de 
la cosa (servitus rei). Estos derechos consisten en que el 
propietario está sujeto por ellos, y en favor de aquel á quien 
están concedidos á no /lacer, ó sufrir aquello que como pro- 
pietario podría hacer, ó no debería sufrir. También se llaman 
servidumbres {servitutes) los derechos fundados sobre la ser- 
vidumbre de una cosa , y esta es la acepción ordinaria de 

la palabra (4). 

■ 

§. 576. IIL Principios generales sobre la servidumbre. 

De la idea de la servidumbre se derivan los principios 
generales siguientes : 

(1) Fr. 151 , 155.§. 1.D.L.17. fr.24, §. t2.D.XlX,í. (r. 9 

14. D. VIH, 2. ^ ^ ^ 

(2) Fr. 13. §. 7. D. XLVH, 10, fr. 16. T). Mil, 3. C. 11. L. 

in, 34. . . r • 

(3) Fr. 5. §. 9. D. XXXIX, l.-Cum quis jus suum duninuit 

alteríus auxit, boc est si servitulein adibus suis impossuit. Una 
cosa libre de toda servidumbre se llama res óptima maxima 
fr. 90.-169, D. L. 16.-Cic. de leg. agrar. IIÍ, 2. 

(4) §. 3. J» H, 2. liist. II, 3. 
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1. ” La servitiumbre que es un derecho segregado de la 
misma propiedad de la cosa, no puede existir sino es sobre 
una cosa corporal y agena , de aqui las reglas de derecho 
romano; res sua nemini servil (1), es decir que nadie puede 
tener servidumbre sobre su propia cosa; y y serviius serví- 
iuiis esse ñon poíesí (2) ; es decir, que la servidumbre como 
se ejerce sobre una cosa corporal, no puede tener por objeto 
otra servidumbre que es una cosa incorporal. 

2. ° Como la servidumbre consiste respecto del propieta- 
rio en no hacer fin non faciendo J;. servUus negativa; ó en 
sufrir in patiendo; serviius afirmativa; nunca en un hecho 
fin faciendo J, que el propietario de una cosa deba hacer eri 
beneficio de aquel á cuyo favor ^ está concedida la servi- 
dumbre. Bien puede el propietario obligarse á hacer una 
cosa en sus bienes y en ventaja de su vecino , pero por este 
hecho, si bien quedaria obligado ,• no produciría dereclio al- 
guno sobre la cosa (3). 

3. ° La servidumbre debe procurar alguna ventaja á 
favor de la cosa ó de la persona á quien está concedido (4). 

4. ” Pe la servidumbre nace un derecho real sobre la 
cosa que sirve , y este dereclio puede ejercitarse contra 

cualquier poseedor de la mi^ma (5). 


(1) Fr. 5. pr. 1). Vil, 6. ir. 24 . D. VIH, 2. ir. 78.' pr. I). XXlll, 
pero el uno de lo.s coopropielarios puede tener una servidumbre 
.sobre la cosa común: ir. lü. D. Vil, 9. í’r. 8, ír. 27. pr, , ir. 4ü, 
1). Vlll,2. 

(2) Fr. 1. D. XXlll, 2: fr. 33. §. 1. D. VIH, 3.’ 

(3) Fr. 15. §. 1. 1), VIH, 1. Serví la Lumjiou ea natura cst, ut 
alitiuid faciat quis (vcluti viridaria lollat, aut amacniorcm pros-? 
pecluni pra;.stct , aut in Imc utin suo pingat) : .sed ut aliquid pa- 
lialur, aut non iaciat,-lr. r).-§. 2. D. VIH, 5. ir. 81. §. 1. ]). VÍll, J. 

('4) I.os ir. 1 5.-pr. D. VIH, 1. ir. 19. 1). ibid. ño son con Ira— 

dieJorios. ' J 

(.5) Fr. 20. §. 1. 1), XLl, 1. fr. 5. §. 9. O. XXXIX, 1. 
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5. ® Jamás se supone en caso de duda que una cosa está 
gravada con servidumbre (1); la constitución de las servi- 
dumbres debe siempre interpretarse extrictamente; asi como 
el uso de las mismas debe atenerse á lo prescrito por las 
leyes ó á lo pactado, y siempre lo menos oneroso para el 
propietario verdadero (2). 

6. ° Solo el propietario de la cosa ó el que tiene el domi- 
nio útil de la misma como el enfitéuta, y el superficiario, 
pueden constituir servidumbres en ella (3). 

TITULO 11. 

W' 

¥ 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE SERVIDUMBRES. 

§. 577. División de ¡as servidumhres en general. 


Las servidumbres, con relación al sujeto en cuyo favor 
están establecidas, se dividen en personales fserviíuí es perso- 
narum sive nominum, ó serviiiiles personales J, (4) constituí- 
das en beneficio dé una persona determinada por cuya muerte 
se extingue (3); y en reales, {jura sive servituies proedio- 




éÁ 


(1) Fr. 13. §. 1. D. VIIT, 4 .- C. 9. C. ITT, 34í 

( 2 ) Fe. 20 . §. 5. D. VIH, 2 .-fr. 4 . §. 1, 2 ; IV. 5 . §. 1. D. VIII, 

1. fr. 24 ; ÍV. 33. §. 1. D. VIH, 3. 

. (3) Fr. 2. D. Vm, 1. pr. D. VII, 4 . fr, 1. §. 9. D, 

XLHl, 18. 

’(t,) Fr, 1.-15, D. Ilí, 1. fr, 8 . §. 3. D. XXXIV, 3. 

(5) §. 3. J. II, 4.-pr. J, H, 5, fr. 3. §. 3, D. VÍl, 4 . • . 

TOMO Ilí. 
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rum mi rerum (1), ó simplemente (2) constitui- 
das en beneficio de un fundo, el que es considerado en este 
caso como el. sujeto á quien la servidumbre pertenece, y todo 
poseedor del mismo puede ejercitarla. 


§. 578 I. De las servídumhres 2)erso7iales. 

4 

* 

Todas las servidumbres personales tienen un carácter 
común, y es que siendo derechos esencialmente personales, 
no pueden separarse de la persona á quien pertenecen (3), y 
se extinguen con su muerte (4), á menos que no se hayan 
concedido expresamente en favor de aquella, y de sus here- 
deros (o). El derecho romano cuenta entre las servidum- 
bres personales: el usufructo f usufructus J; el uso de cosa 
agena f ussusj; el derecho de habitación f habita íio J ^ y las 
obras del esclavo y del animal ageuo f opera servorum et ani- 
maliiim ). 

§. 579. A. Del usufi'ucto. 1. Nocion del usufructo. 


El üsufructo, f üsufructusj (6); es un derecho real sobro 


(1) §. 3. J. II, 8. fr. 1. §. 1. D. VIH, 4, fr. 1. D. Vil, 1. 

(2) V. g. la rúbrica de servituJibus VIH, 1, yen general en 
todo este título lo mismo qué en donde se halla la expresión ser- 
vitus se presenta sola sin otra denominación. 

(3) . §. 3. J. Ilr4.-fr. GG. D. XXlll, 3. ir, 15. D. X, 21.-fr. 37. 
D. VIH, 3. 

f4) §• d- II, 4--pr. J. II, 5.-fr. 3. §. 3..D. Vil, 4*~C, .3,'pr, 

T2. pr. l4. C. III, 33. . , 

(5) En este caso también se extingue la servidumbre, por la 
muerte de aquel á quien se concedió, pero renace en la persona 
de su heredero, fr. 37. §. 12. 1). XLV, 1. . ' 

(G) Inst. II, 4.-Dig. Vil, l.-Cod. lil, 33,-Paul III, G. §. 17, 
26.-Frac.-vatic.-lit.-dc usufructo. 
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una cosa de otro, y por el cual podemos no solo percibir 
los frutos de la misma, sino es usar y gozar de ella conser- 
vando su sustancia (1). Aquel á quien pertenece el derecho 
de usufructo se llama ffructuarius ó usufructiiariusj; el 
propietario do la cosa que solo conserva la nuda propiedad 


UKj Icl LlllbLlld oU llcillld ( ¡J! OpíClCil 

pielatis J y la cosa res fructuaria. 


\ m m M ^ ^ M ■Mi éV 






§. 580. Del objeto del usufructo. 

Como el usufructo no da derecho alguno para disponer 
de la sustancia de la cosa, ni para consumirla, no puedo 
tener por objeto sino es una cosa corporal, que no se des- 
truya con el uso, ya sea mueble ó inmueble (3). Asi estaba 
establecido en el antiguo derecho romano; mas posterior- 
mente por analogía, se admite también el usufructo de las 
cosas que so consumen con el uso, y de aqui la distinción 
entre el verdadero usufructo f verus usufi'uctusj, y el cuasi 
usufructo, f cuasi usufrucíusj (4). La idea en fin dcl usu- 
fructo se lia hecho extensiva al uso de todo patrimonio ó 
de una parte del (usufructus omnium sive partís honorumj. 
En este caso, se ejercita deducción hecha de las deudas, so- 


é 


• '•(1) Pi'. J- II, 4.-fi*- fl* VH, í. Es necesario no confundir el 
usufriiclo dcl derecho de usar y de gozar de la cosa agena rei alien- 
no: con el derecho del propiciarlo; osle líllinm deroclio no le lla- 
maron nunca los romanos usuiruclo, y los Ir. 5. [»r. 1). Vil, G 
fr. 78. pr. T). XXlll, dicen exprcsamcnlo que el propietario de un. •. 
cosa no puede tener el usufruclo de la inisrua; nuli enim res su 
servil (§. 576), 

(2) 1. 3. II, 4. 

(•3) Pr., §. 1. J. 11, 4.-6*. 2. D. Vil, I. 

(4) §. 2. J. 11, 4. 1). Vil, 5. 


180 


INSTITUCIONES. 


bre todas las partes individuales del patrimonio, y debe con- 
siderarse como verdadero usufructo en cuanto á las cosas 
corporales que no se consumen con el uso, y como cuasi 
usufructo en todos los domas elementos del patrimonio (1). 

§, 581. De los derechos y obligaciones dcl usufrucliiario. ■. 

m 

El verdadero usufructuario tiene derecho : 

1. ° A emplear la cosa en el uso y disfrute que mejor le 
acomode, y gozar cuanto la misma produzca; siempre _que 
deje intacta su subsistencia (2). El tiene por consiguiente 
derecho á percibir todos los frutos pendientes (3) .al tiempo 
en que comienza el usufructo, y los que nazcan mientras 
dure (4); pero no adquiere la propiedad de estos- sino es‘ 
por la percepción; asi es; que todos aquellos que no hayan 
percibido á la conclusión del usufructo, ño se transmiten á 
sus herederos, sino es que pasan al propietario de la cosa (5). 

2. *' El usufructuario ejercita todas las servidumbres que 
pertenecen á la cosa (6). 

3. ® También puede ceder el ejercicio del usufructo á 


(1) Fr. 2i. pr.; fr. 37 ; fr. 43. D. XXXlll, 2. fr. 39, §. 1. D. 

L. 16. C. 1. C. 111, .33. 

# 

(2) El derecho romano contiene sobre este punto un g.ran nú- 
mero de disposiciones particulares, véase v. g. §. 37. J. 11. 1. fr. 9. 
§. 7; fr. 10; fr. 12, pr.: fr. 13. §. 5; fr. 18, D. Vil, 1. 

(3) Fr. 27. pr. D. Vil, 1. 

(4) Fr. 59, §. 1. ibid.-fr. 25, §. 1. D. XXll, 1. 

(5) §. 36. J. 11. l.-fr. 13. D. Vil, 4.-fr. 12, §. 5. D. Vil, 1.- 

fr. 21. §• 1. XXll, l.-fr. 8. D. XXXlll, 1. Véase el S. 454 no- 

ta 3 y principalmente §. 566; por los frutos civiles, véase fr. 58. 
pr. I). Vil, 1. 

(6) Fr. 1. pr.; fr. 5. §. 1, D. Vil, 9 comparado con el fr. 1. 

§. 20; fr. 2. D. XXXlX, 1. fr. 1. §. 4 . D. XLIll, 25. 
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un tercero, ya sea á título oneroso, ya gratuito (1); pero 
el mismo derecho de usufructo como inseparable de la per- 
sona dcl usufructuario no puede cederlo, y cediéndolo nada 
hace, porque pierde el usufructo pasando á consolidarse con 
la propiedad (2). 

Las obligaciones del usufructuario son: 

1. '^'. Pagar todos los impuestos y cargas que gravitan 
sobré la cosa (3). 

2. ^ Servirse de ellas como un buen padre de familia, 
conservarla en buen estado , é indemnizar al propietario de 
los daños que cause (4). Abandonando el usufructo, deja 
también de estar obligado á las prestaciones anteriores (5). 

3. ^" Concluido el usufructo, ha de devolver la cosa al pro- 
pietario. 

4. “ Ultimamente, el usufructuario está obligado á dar 

al propietario antes de entrar en el ejercicio de su derecho, 

« 


(J) Fr. 12. §. 2, D. ibid. comparado con el fr. 38, 39, 67. D. 
ib'ul.-C. 13. C. 111, 33. El usufructo puede empeñarse, fr. 11, §. 2, 
1). XX,. l. 

(2) Pnul. Sen/, rec.. III. 6. 32. Gajus II, 4.-Theoph. nd h. /. 
y sobre este mismo pasage la glosa de Turiii Ir. 6. Según Gajus 
y las Instituías, la cesión del usufructo en un tercero es un acto 
nulo, y sin efecto, y rl que por otra parle, como se ve en el mis- 
mo Gajus, no produce para el cedente consecuemia alguna perju- 
dicial [jas siium retine/). El fr. 66. 1). XXlll, 3 no es contrario, 
aun cuando diga: sed ad dominitm propictatis reversum usufruc- 
ium\ porque estas palabras no son generales y solo se eslicnden al 
caso particular de que habla el pasage de las Pandectas. 

(3) Fr. 10. D. L. 17.-11'. 7, §. 2; fr. 27, §. 3; fr. 52, T). Vil. 1. 

CO Fr. 1. §. 3, 7; fr. 2, 1). Vil, 9.-fr. 9. pr.; fr. 13. §. 2; IV. 1 5. 

§. 3; fr. 65, pi^; fr. 60. D. Vil, l.-§. 38. J. II. 1. De modo alguno 
rc.«pondc del deterioro si este se lia causado u.sando bien de la cosa, 
fr. 9. §. 3 ; D. Vil, 9. 

(5) ' Fr. 48. pr. ; fr. 64; fr. 65. pr. I). Vil, 1. 
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una caución ó fianza; {'caulío usufructuaría J (1). Interin 
no preste la* fianza, el propietario no está obligado á dar 
al usufructuario la posesión de la cosa, y si se la hubiera 
dado ya, tiene acción el primero para que se le constituya 
dicha caución (2). 

§. 582. 4. De los derechos y ohligaciones del cuasi 

usufrucluarío. 

El cuasi usufructo á que pertenece particularmente el 
(usufrucíus quanlilatisjy hace propiamente hablando al usu- 
fructuario propietario de la cosa, dándole el derecho de 

✓ 

consumirla. Pero concluido el usufructo, está obligado á 
restituir la misma cantidad que recibió, ó cosas de la misma 
especie y calidad, ó en equivalencia su valor, y á prestar 
ademas fianza que asegure esta restitución (3). El usufructo 
de los vestidos debe considerarse, sin duda alguna, como un 
verdadero usufructo, á menos que no se haya constituido 
expresamente como usufructo de cantidad (i). El fusu- 
fructus pecunicD sivenominisj es un verdadero usufructo, ó 
un cuasi usufructo según el modo de constituirse (5). 

§. 583. B. Del uso. 

» 

El uso (usus) (G), es una servidumbre personal por la 


(1) D. Vil. 0. El propietario puede dispensar esta caución, pero 
no el testador. C. 1. 111, 3.3.-C. 7. C, VI, 54.-5'. 10. D. Vil, 5. 

(2) Fr, 13. pr. D. Vil, 1. ÍV. 7. pr. D. Vil, 9. 

(3) Fr. 7. D. Vil, 5. §, 2. J. II,- 4, IV.. 5. §. 1. D. Vil, 5. 

(4) Fr. 15, §. 4, D. Vil, l.-§. 2. J. II, 4. 

C5) Fr. 3, 4,' D. Vil, 5.-C. 1. C..III, 33. 

(6) Inst. II, 5,-Dig. Vil, 8.-XXX111, 2. 
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que aquel á quien pertenece tiene el derecho de usar de la 
cosa agena, según la naturaleza y destino de la misma per- 
mita, y en tanto, cuanto reclamen sus necesidades, y las de 
su familia. El uso no da, pues, por sí mismo derecho alguno 

sobre los (rulos sino solo el de usar de la cosa. Sin einbar- 
« 

go, si el uso fuera de tal naturaleza que en todo ni en parte 
pudiera ejercitarse sin gozar de los frutos, el usuario tiene 
derecho á una parte de estos en proporción de sus necesi- 
dades (l). Ademas, no puede ceder el usuario á un tercero, 
al menos en todo y exclusivamente el ejercicio de su dere- 
cho (2). 

§. 584. C. De la habitación. 


El derecho de habitación fhabitalioj (3), ó sea el dere- 
cho de vivir gratuitamente en la casa de otro, era entre los 
romanos casi la misma cosa que el usiifructus ó usus 
ívdium (4) ; pero parece que no se servian de la expresión 
luUv'itntín n iiQiKt ívílhi.m. hnhii.fmdí causa sino es nara desitiuar 


.(1) Los pasages siguientes servirán para explicar la nocion del 
tlcreciiü de uso; Ir. 2. pr. 1). Vil, 8: cui usus rclictus est, uli po- 
iest fruí non pofest. Et de singulis vidciulutn. Conlíuuan varios 
ejemplos, de ejue es el derecho de uso, en una casa, en im campo, en 
ganados &c; v. g. fr. 12, §. 2. D. ¡hid. sed si pccoris ci usus re- 
llcUis est i)ula gregis, ovilis, ad slercorandum usuruin dunlaxal, 
Laheo ait: sed ñeque lana, néciuc agnis, ñeque lacle usuruiu : hite 
cniin masis ¡n friiclu esse. Moc amplius eliam modico lacle usu- 
ruin pulo, ñeque enim lam slricle inlerprelandíe sunl volunlales 
derunclorum. §. 3: sed si bonum avcuculi usus rclinquatur, om- 
ncin usuiu hahchil, el ad arandum, el ad cxlera, ad quse bovt.s 
a{)li sunl. El uso deha IVecuentemenle laníos derechos como el 
usulVuclo; V. g. IV. 22. pr. D. ihid. r. ,,,, 

(2) §. 1. .1. n. 5. ir. 2. §. 1 ; IV. 3; tV. 4; fr. S, pr. D. Vil, h. 

(3) • F 11, 5. Dig. Vil, 8. €od. Ill, 33. 

(4) Fr. lU. pr. 1). Vil, 8. 
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la habitación que se daba por misericordia á un necesitado; y 
esta es la razón porque el habitante podia ceder á otro no 
gratuitamente, sino por ciertos derechos, el ejercicio del 
suyo (1) ; y por la que el derecho de habitación a dife- 
rencia del usufructo y del uso, no se perdia por la capitis 
deminiicion (2). Este derecho tenia’ también de particular, 
que en el caso de haber sido concedido por donación entré 
vivos, podian revocarle los herederos del donante (3). 


§. 58o D. De la obra de los esclavos. 


Las (opero? servorum et animalium) coñsistian, entre 
los romanos , en el derecho de utilizarse de los servicios y 
obras de los esclavos, y animales agenos, en tanto cuanto 
permitieran la naturaleza , destino y disposición particular 
de estos (4). Este derecho, como el de habitación no se per- 
dia por la capitis diminución. El legado de obras {legalum 
operarum) se diferenciaba igualmente de los legados de 
otras servidumbres personales, en que se transmitía á los he- 
rederos del legatario llegado el dia en que era efectivo el 
derecho al^ legado {dies legali cédit ) ; mas para que esta 
transmisión tuviera lugar , necesario era que el legatario 
no se hubiese aun aprovechado de ellos, ó que un tercero 
no hubiese usucapido todavía los animales 6 esclavos (5)- 



De las servidumbres reales a Nocion. 


La servidumbre real es un derecho constituido sobre 



§. 5, J. II. X. C. 13, C. III, XXXIII.-fr. 10. I). Vil, 8. 

1 1 . 10. 13. IV, D coinpciríiilo con cl 3. J. II, ^ y gl pr. 

5. ^ * 

Fr. 27, 32, D. XXXIX, 5. 

Dig. Vil. 7 y XXXlll, 2, IV. 6, pr. D. Vil, 7. 

Fr. 2. 1). Vil, 7.-lr. 2. D. XXXlll, 2. 
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una heredad á favor de otra heredad , y él que puede ser 
ejercitado por todos los poseedores de aquella , contra cual- 
quiera poseedor de esta (1). Para que haya servidum/>re 
real han de existir siempre dos fundos {praulia), que perte- 
nezcan á propietarios diferentes (2), y de los que el uno 
está gravado con la servidumbre {quod serviliUem debet 
prcedium servicns sea fundas servas) (3), constituida en 
provecho del otro {epd servüar debelar ) , hoy llamado prn?- 
diamdominans (4). Los dos fundos han de estar contiguos cl 
uno del otro, es decir, que no deben estar muy separados, 
y si colocados en^'situacion que la servidumbre pueda ejer- 
citarse (o). 

§. 587 b. Principios generales sobre las servidumbres reales. 

Las servidumbres reales se fundan en los principios ge- 
nerales siguientes : 

1. ” La servidumbre ha de ser de tal naturaleza que por 
ella’adquiera una ventaja el predio dominante , porque au- 
mente su precio , su utilidad ó comodidad (G). 

2. ° La causa de la servidumbre ha de ser perpetua 
[causa perpetua) y es decir, la situación natural del tundo 
sirviente debe ser constantemente tal , que ofrezca al do- 
minante la ventaja á que tiene derecho por la constitución 


(1) Fr. 12. D. VIH. 4 . C. 3. C. lU, 34 . 

(2) Fr. 1. 1. T). VIH, 4.-§. 3. J. II, 3. 

(3) Fr. 0. n. VIH, í.-fr. l4, D. VIH, 2.-fr. 23. §. 2. D. VIH, 

3. ÍV. 20. §. 1. D. XLl, 1. 

(4) Fr. 23 , 2, 3. I). VIH, 0. 

(5) Fr. 5. §. 1 ; fr. 7. §. 1. D. VIH, 0,-rr. 28, D. VIH, 2. Ir. 7- 
§. 1. D. VIH, 5. 

^G) Fr. 15. pr. D. VIH, I.-IV. 3. pr. D. XLHl, 20, Ir. 86 
D. L. 16. De €.stc principio derivan dos consecuencias. 1. Inipoi- 
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de la servidumbre , sin que el propietario del predio sir- 
viente esté obligado á prestar liecho. alguno (1). 


3. ° La servidumbre se considera como un apéndice 
ó parte del predio dominante; asi es , que no puede ser 
enagenada hipotecada, ni dada en arrendamiento, sin que 
aquel lo sea también, tampoco puede transmitirse á otro 
fundo (2). 

4. " Las servidumbres reales son indivisibles , asi que no 
pueden adquirirse, ejercitarse ni perderse en parte (3). 


o 

o. 


La servidumbre real constituida pura' y simplemen- 
te se ejerce, por regla general, sobre todo el fundo sir- 
viente (i). Sin embargo, este ejercicio debe restrinjirse á 
las necesidades del fundo dominante (5). También se puede 
par una convención particular limitar el tiempo , el lugar 
y aun el modo de ejercer la servidumbre; como su consti- 


ta poco que por la servidumbre adquiera uii beneficio personal 
aquel que la constituye en su provecho, Ir. il). D. AHI!, 1; Ei 
lundo quern, qui vendat, servitutem imponi, elsi non utilis sil, 
posse exisliriio, veluti si aquam alicui ducere non expedirct, niliüo- 
minus constituí easervitus possit: qucenaiu eniin habere possuinus, 
quanivis ca nobis utilia non sil. 2.^ Un derecho concedido sohre 
el fundo ageno que proporciona solamente agrado ó utilidad per- 
sonal no es una servidumbre real, IV. 8. pr. O. VIH. í. Ut pomura 
decerperc liceat et ut spatiari, et ut coeuarc ¡a alíeim possimus ser- 
vi tus (se. proedii) imponi non potest. 

(1) Fr. 28. 1). Vill. 2.-fr. 23. §. í. D. VIH. S.-lr. 2, í). VIH. 
4.-rr. 1. §, 4, n. XLHl, 22. 

(2) Fr. Í6. D. VHl, 1. fr. 44, D. XIX, 2, fr. 33. §. 1 D. VIH, 
3.-fr. 11. §. 3; fr. 12, D. XX, 1. 

(3) Fr. 11, 17. D. VHl, l.-fr. 18; fr. 32, D. VIH, 3.-fr. G. piv 
D. VHl, G. fr. 5. I). Vil, 1. Sohre las consecuencias y las restric- 
ciones de esta regla véase fr. 23, §. 3; fr. 25. D. VIH, 3, fr. 1 4d> 
§. 2. D. XLV, 1. 

(4) Fr. 21. f). VIH, S.-fr. 9. D. VIH, t. 

(5) Fr. 5, §. 1 al final, D. VIH 3. fr. 9. D. VIH, 1. 
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tucion y conclusión pueden igualmente subordinarse á unas 
condiciones (1). 

().° Generalmente, todo poseedor del fundo dominante 
puede ejercitar las servidumbres , salvo el caso en que se 
hubieran concedido expresamente en favor de la persona 

t 

del primer adquirenle del fundo, sin que dejen de ser por 

esto verdaderas servidumbres reales (2). 

.7.” El que tiene el derecho de ejercitar una servidum- 
bre, le tiene también para hacer todo aquello, que conduz- 
ca al ejercicio de su derecho (3) ; pero no puede exigir . 
del propietario del fundo sirviente le nicjoic, poique los 
reparos necesarios para el ejercicio de )a servidumbre debe 

liacerlos el duefio del fundo dominante (4). 

8.*’ Los servidumbres reales asi como están constituidas 
en favor de todo un fundo , asi también graban o deben 
prestarse por todo otro de suerte que la servidumbre es 
y ha de prestarse para todo y por todo un tundo y no por 

su superficie (o). 

588. c. Especies de servidumbres reales 
Hay dos especies de servidumbres reales: servidumbres 



f1^ Fr / nr-5 1, 2; fr. G.D. VIH, 1; fr, 13.§. 1. D. VIH, 3, 

S ¡V o/in-; f. 37. ]3. VIH, 3, IV. U. §. 3. 1). 

(3) Vr. 10. D. Vin, l.-fr. §• *• 

^’(4)'"’Fr.’ G. §. 2. D. vm, 5. Arg. IV. 15. §. 1. F- VIH, 1.- 
IV. 81. §. 1. U. VIII, 1. Lo coulvarlo snceOc l«"' 

servidumbre oneris ferendi, Ir. G. §. 2. i* • ’ 

5. fr. 33. D. VIH, 2. . . vni o 

(5) Fr. 13. pr. D.'VHI, 3.-fr. 11. pv- !>• ' J'b - 
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(le predios urbanos (servitutes sive jura proediorum urbano- 
rum), y servidumbres de predios rííslicos {servitutes sivejurco 
proediorum rusficorum) (1). Predios 'rurales son aquellos 
que producen fruto; urbanos todos los demas, v. g. las 
casas, establos, talleres, almacenes, graneros, ora esten 
situados en el campo, ora en la ciudad (2). Por consecuen- 
cia servidumbre urbana es aquella que en general está es- 
tablecida en beneficio de una propiedad urbana, y rústica 
aquella que está constituida en favor de un bien rústico , 6 
que tiene por objeto favorecer la agricultura y cria de ga- 
nado (3); sin embargo, puede acontecer que servidumbres 
urbanas esten contituidas en favor de un predio rústico; y 

vicc-versa que servidumbres rústicas lo estén á favor de un 
predio urbano (4). 

El número de servidumbres reales es ilimitado, y el de- 
recho romano se reduce á enumerar las condiciones gene-' 
rales y necesarias á su existencia (^. 587). 

Las servidumbres ([ue puedan establecerse bajo estas con- 
diciones son tan diversas, cómo diferentes son los derechos 
que pueden constituirse sobre una heredad en favor de 
otra (o). Las servidumbres reales que el derecho romano 
enumera de las que hablaremos en los §. §. siguientes, de- 
ben considerarse como ejemplos de aquellas que con mas 
frecuencia ocurren (6). 


(J) §. 3. J. II, 2. fr. 1. D. VIII, 1. 

(2) Fr. 198. 1). L. 16.-§. 1. J. II, 3.-fr. 1. pr. D. YllT, 4. 
Ir. 3.-4, 7. D. XX, 2. 

(3) Pr.; §. 1. J. II, 3. 

(4) Fr. 2. D. VIII, 2 comparado con el fr. 2. §. 1. D. VIH, 3. 
fr. 11. §. 1. D. VI, 2.-fr. I4. §. 1. D. VIII, 1. 

(5) V. gr. fr. 3. §. 1, 2. i). VIII, 3. 

(G) Sobre la división de las servidumbres en continuas y en 
discontinuas véase §.594. 
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§. 589 1. De las servidumbres uí'banas. 

Las principales servidumbres urbanas que el derecho 

romano conoce son las siguientes: 

« 

1. “ Las servidumbres oncris ferendis,6c\ derecho de 
hacer descansar el todo ú parte de un edificio sobre el todo 
ó parte de el del vecino. Esta servidumbre la llaman algunos 
anómala ó irregular , y se distingue particularmente de las 
otras, en que el dueño del fundo, muro, ó columna sir- 
viente está obligado á repararle y conservarle del modo que 
se hubiere convenido al establecer la servidembre; y si so- 
bre este punto nada se hubiese pactado al constituirla, debe 
al menos conservarle en el mismo estado en que se hallaba 
cuando se constituyó (1). Sin embargo, puede muy bien el 
dueño del predio sirviente libertarse del cargo de la repara- 
ción abandonándole, y en todos casos la seguridad del edifi- 
cio dominante ínterin se repara la pared , ó muro sobre el 
cual se apoya , corresponde al que se utiliza de la servi- 
dumbre (2). 

2. '" La servidumbre {tigni immittendi) , ó el derecho de 
descansar los maderos en el muro ó pared del vecino, para 
construir, por ejemplo, un pasadizo ó galeria cubierta (por- 
íicus ambulatoria , ó para dar mayor seguridad á nuestro 
edificio (3). Las vigas ó maderos que se inutilicen pueden 
reemplazarse por otras nuevas, con condición que no se 
aumente su número (4). 


(1) Fi*. 6. §. 2, 5, 7; Ir. *7. D. VIII, 5.-fr. 33, D. VIH, 2. 

(2) Fr. 6. 2 al final ; fr. 8. pr. D. VIH, 5. 

(3) Fr. 8. ‘i 1, 2. D. VIH, 5.-fr. 242. §. 1. D. L, IG. 

(4) Fr. 14, pr. D. VIH, 5 comparado con el Ir. 11. pr. al final. 

D. VIII, 6; 
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S.*" La servidumbre prpjiciencU , ó el derecho de edifi- 
car ó construir en la parte citerior de nuestro edificio, duna 
"alcría-, corredor ó balcón sobre el arco del de el vecino. 
La serv idumbre prolccjcndi ó el derecho de construir un co- 
bertizo que se estienda ó derrame las aguas, sobre la pro- 
piedad del vecino, con objeto de protejer y atender á la 
conservación del nuestro,. es una especie de servidumbre 
projiciemli (1). Estas dos servidumbres descansan en el 
principio de ciuc á la propiedad del suelo está unida la pro-- 
piedad del aire que se encuentra sobre aquel. 

fiJ" La servidumbre slillfpdn s/re flumims recipkndi sen 
advcrlendi sive iinmitendii slillícidium, es el agua que cae gota 
á gota del lecho, ó tejado ; (flamen) es el agua que se reú- 
ne en las canales y corre por las. mismas. Esta servidumbre 

: i . ; - f . . - i r* 

consiste, ó en el derecho de dirigir el curso, de las agua.s 

' «.I * 

de nuestro edificio sobre el edificio ó fundo del vecino (2), 
6 el de conducir el agua llovediza del edificio vecino sobre 

4 * 

el nuestro, ó sobre nuestro fundo. con el objeto de. utilizar- 
nos de ella para el riego, ú otro cualquier uso (3,'. Entre 
los romanos, la libcrtad.de cualquiera servidumbre de esta 
especie, era considerada como un derecho semejante al de 
uha servidumbre, y se llamaba slillicidn sive fluminis non 
redpiemU (4). 


(í) Fr. 2. D. VIH, 2.-fr. 242, §. 1. D. L, IG^-IV. 29. §. 1. D. 

IX 2. 

( 2 ) §. 1. J. II, S.-fr. 2 ; IV. 17. §. .3 ; fr. 20 . §. 3.-G. I). VIH, 

2. fr. 8 . pr. , 1). VIH, G. Ir. IG. D. VIH, IG. 

(3) Hay muchos autores que .considcraii á esUi servidumbre 
como sUllicidii non recipíc-ndi. Viiiuius Iii Comenf.. od §. 1.2. lí, 

3, ct ad^. 2. J. IV, G. Pero véase el fr. 28. D. VIH, 2. 

(4/ Asi es al menos como Theophilo gJ §. 1 . ,J. H, la presea- 
la. Pjro no puede menos de conocerse que esta explicación es con- 
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o. La servidumbre aliius non tolkmli , consiste en el 
(.crecho (jue tenemos de adíiuirir en beneficio nncslro nue 
el vecino no de á su edificio mayor elevación, qno la (iim tie- 
ne, (5 al menos le levanle sobre una altura determinada (1) 
El que estando privado do este derecho le adquiría poste- 
riorinente de su vecino tenia el derecho do aUim lolleiidi. 

0." La sorvidiimbrc, biminum ét m lumimbus nfjimiur 
asi como la servidumbre de prospec/ii y nc prospeci ui offíeia- 
tur. Lumina son las ventanas, linéeos ó patios, por medio 
do los que nuestro edificio recibe la luz, que necesita , li 
la que posee: prospeclus es la vista que desde el se goza (2). 
La servidumbre lumntum Sive luininis oxdpiendl sm iinmí- 
tendi ó féneslrce aperienda: (3) , es el derecho de poder abrir 
en un muro ó pared de otro, ó en iin muro ii pared comiiri, 
ventanas ó luces que den claridad á nuestro edificio; es lam- 



trana á la csliicla iiocioii de la servidumbre, considerada romo 
una reslnccioii de la libcriad naliiral , 1 c la pi-opicdad. l•or,e..ía 
razón Schullingca su Jurispr. anfe/usií. ad Cajiini líí), II, lif 1 
nota 29, hablando del fus s/íllic/dü non recfpicndl: Quod 'non sti 
nooa senufus , sed res ad naluralem tantuni redil, ¡iüerlalem, Pa- 
rece, sin cmhaigo, que los loinaiios cuando se (ralali.-) de las ser— 
viduinhres' urbanas, consideraban como servidumbre, 6 al menos 
como un derecho semcjanic á una servidumbre, no solo la res- 
tricción de la misma propiedad , sino es el dereclio en cuyo goce 
se estaba por la ce.sacion de una servidumbre, y que vuelve la 
libertad á la propiedad. Asi .se explica también el jus sllllkidii non 
recipkndi fíw el sentido que le da Tr.cophilo, el ¡ns a/lins lollrndi 
et luminibus ofjickndi, f. 2, 21, 32. pr. 1 ). \qil. 2, fr. ‘^G pr 1 ) 
XLIV. fr. 2. pr. H. VIH, 3. 

(1) §. I. J, H, 3, fr. 2; fr. 11, 21, 32, pr. I). VIH, 2.-fr. 7. 
§. 1 ; fr. 16. 1). VIH, 4 . C. 8 , 9. C. III. 34. 

(2') Fr. 16. D. VIH, 2. 

(3) La conqiaracion de los pasages siguientes demuestra que 
estas diversas excepciones son una misma co.sa, fr. 4 , 23. pr. 40 

1). VIH, 2. fr. 13. §. 7. D. Vil, 1 . C. 12. §. 2. C. VIII, 10. 
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bien el derecho de abrir claros ó luces en nuestro muro que 
dominen la propiedad del vecino, cuando disposiciones par- 
ticulares de la ley no le permiten (l). La servidumbre [ne 
Juminibus officialur) consiste en que el vecino no pueda edi- 
ficando, plantando o por cualquiera otro medio privar de 
luz á nuestro edificio. En la constitución 6 adquisición de la 
servidumbre se determina la luz que debe tener nuestro 
edificio ó aquella que le es necesaria (2). La servidumbre 
de j)rospeclu ó ne prospeclui officialur ^ que es lo mismo» 
consiste en- el derecho que tenemos para impedir que nues- 
tro vecino por medio de nuevas construcciones, ú otros obs- 
táculos nos prive de la vista que tienen nuestras casas ó 
fundos (3). La libertad de una servidumbre ne luminibm aut 
prospeclui of/icialur se llama á su vez jiis luminibus aul pros- 
peclui officiendi (4). / . : 

7.° La servidumbre f slercuUnii J ó el derecho de arri- 
mar á nuestro edificio por el lado de la casa, ó fundo del 
vecino , un basurero ó cosa semejante (5). 

S° La servidumbre {chacos millemlce) ó el derecho de 
conducir una cloaca por la casa ó fundo del vecino (6). 

9.° La servidumbre f fumi immillencU sive cuniculí bal- 
nedrii habendij ó el derecho de dirigir por la chimenea ó 


• • 

(1) C. 12. §. 3. C. VIII, 10. 

(2) Fr. 4, 11. pr.. 15. ir. 17. pr. §. 1. fr. 22, 23. pr. 31. D. 
VIH, 2.-ÍV. 16. D. Vllí, 4 . ir. 15. D. VIII, 5, sobre todo el Ir. 10, 
n. VIH, 2 comparado con el ÍV. 30. D. Vil. 

(3) Fr. 3-12-13. I). VIH, 2. Los autores modernos esfan di- 
vididos sobre estas servidumbres. Felizmente hoy no se atiende 
tatito al nombre cpie le daban los romanos, como al modo mu 
que se han constituido al objeto y extensión que deben tener. 

(4) F. 2. D. VIH, 2, 

*(5) Fr. 17. §. 2. D. VIH, 5. 

(6) Fr. 7. V). VIH, l.-fr. 2. Ü. VIH, 0. 
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inmediaciones del fundo vecino vapores ó exhalaciones incá 
.modos y desagradables (1). 


§. 590. 2. De las servidumbres rúslicas . ' 

Las principales servidumbres rurales que reconoce el 
derecho romano son las siguientes : 

l.° Aquellas cuyo objeto es iacilitar las comunicaciones 
por tierra y agua, son en número de cuatro: (a) la servi- 
dumbre iiineris ó sea entre los romanos el derecho de tran- 
sitar por el fundo ageno, á caballo, ápie, ó en litera (2). La 
servidumbre (actus), que ademas de contener la servidum- 
bre iiineris^ da el derecho de conducir por el fundo vecino 
nuestros ganados, ó el de transitar por el con carruaje (3). 
La servidumbre r/cc, que no solamente comprende las dos 
anteriores , si que también autoriza á conducir por el fundo 
sirviente piedras y maderas de construcción (4). Si la lati- 
tud de las r/ce no está marcada por alguna cláusula parti- 
cular , la ley fija ocho pies en la línea recta , in porreclum, 
y diez y seis pies en la tortuosa , m anfractum (5). En su 
constitución puede pactarse que el que de ella goza sea 
árbitro de variar el camino ó darle la dirección que le con- 
venga (6); pero no pactando nada sobre este punto, el de- 
recho de tránsito se restringe á la dirección dada y dcler- 


(1) Fr. 8. §. 5.-7. VIH, 5. 

(2) Pr. J. il, 2.-rr. 1. pr. fr. 7, pr.; fr. 13, D. VIH, 3. 

(3) Véanse ademas los pasages de la líola precedente, el Ir. 4- 
§. 1. fr. 13. D. VIH, 1. fr. 2. D. VIH, 6. 

(4) Fr. 1. pr.; fr. 7. pr. 1). VIH, 3. 

(5) Fr. 8, fr. 13. §. 2, 3, fr. 23. í). VIH. 3. fr. 6 in fine, H. 
VIH, 6. 

(6) Fr. 13, §. 1. D. VIH. 3.-fr. 6, §. 1, D. VIH, 7. 
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miríada al establecimiento de la servidumbre, yen su defecto, 
y en caso de contienda entre las partes , el juez teniendo 
presente la localidad, y el interés de éstas debe decidir (1). 
Aunque hoy se examina mas bien el modo de constitución, 
las localidades, y utilidad de las servidumbres, que no los 
• principios y disposiciones generales del derecho romano , sin 
embargo, es cierto que. en estos casos debe siempre aplicarse 
la regla del derecho que dice , que lo mas comprende táci- 
tamente á lo menos (2) , cuando no está espresamentc dero- 
gado (3). La servidumbre {'navkjandi J ó el derecho de pasar 

por los lagos ó estanquen de otro para llegar á nuestra 
propiedad (4). 

2.^ La servidumbre de pa^ío f serví Lus pacendi sive 
pascuij, ó el derecho de pastar nuestros ganados en el fundo 
ageno (5). Esta servidumbre comprende tácitamente la de 
üctus como necesaria para su ejercicio (6) ; también en la 
constitución de esta servidumbre se fija el tiempo en que 
puede ejercitarse, y la especie y número de animales que 
lian de pacer ; pero cuando aquel no está marcado , se en- 
tiende que solo.es concedido después de levantadas las cose- 
chas y segados los prados (7). Sino sé ha determinado la 


(t) Fr. 13. §. 1, 3 ; D. VIII, 3. fr. 3. D. VIII, 1. La servidum- 
bre de camino concedida por un legado y sin que el tcslador de- 
termine la extensión de aquel, puede designarse ésta por el he- 
redero siempre que no perjudique al legatario, ir. 26 D VIII ^ 

(2) Fr. 21, fr. 110. pr. D. L, 17. pr. J. II, 3. fr. pr.Vr. 7.’pr.' 

D. VIH, 3. ^ 

(3) Fr. 4 . §. 1. D. VIH, 5. fr. 1. D. XXXIV, 4. 

(4) fr. 23. §. 1. D. VIH, 3. 

(j) §. 2. J. 11, 3. ir. 1. §. 1. fr. 3. §. fr. 4. ir. 6. 5. 1. D VIH 3 

(6) Arg. fr. 3. §. 3. 1). VIH, 3. ^ ’ 

xníP/ cl fr. 13 in fine D. 

VJll, 4- 
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especie de animales , se entiende de lodos aquellos á quie- 
nes convienen los pastos del predio sirviente, á excepción 
de los que causáran grandes daños. Si cl número de ani- 
males no se ha fijado , el derecho de pastar se extiende 
á todos los que pertenecen al predio dominante, y son nece 
sarios para su cultivo (1). Finalmente cuando no hay con- 
venio ó condición que le prohíba; el dueño del predio sir- 
viente puede también hacer pastar sus propios ganados, 
{jus compascendi) (2); sin embargo, si los pastos del predio 
sirviente no bastasen á los ganados de uno, y de otro, el 
dueño del predio dominante tiene el derecho de introducir 
el número de sus ganados convenido al constituir la servi- 
dumbre, aun cuando no quedasen pastos algunos para el 
propietario del predio sirviente; sino hubiese número lijo, 
el juez señalará ó determinará , con vista de la extensión y 
estado de l.as propiedades , el número de cabezas de ganado 
que cada propietario tiene derecho á introducir. 

3.° Las servidumbres que tienen por objeto la conducción 
y disfrute de las aguas. De esta especie son : (a) cl f aquee- 
duclusj, ó servidumbre flryiíce ducendee; queescl derecho de 
conducir las aguas á nuestra propiedad por el fundo ágeno, 
ya se haga la conducción por la superficie, ya por cañería (3). 
Generalmente el que goza de este derecho debe conducir 

■ - ■ — - - ■ ■■ — — — ■ 


(1) La razón es, porque ninguna servidumbre real, puede 
ejercitarse mas allá de las necesidades del predio dominante, fr. 3, 
pr. convinado con el Ir. 5 al final, lí. VHl, 3. 

(2) Arg. IV. 13. §• 1 al filial. D. V'lll, 4* C. 6. C. ITÍ, 34. La 

expresión jus coTupaacendi ha creado la Ao. jus cowpaficui es ci 
derecho de pastar que muchos propietarios se han coii<c<ltdo rc(í— 
procaincnte sobre sus luudos no como servidumbies sino es como’ 

precariiim. 

(3) Pr. J. H, 3.-6*. 1. pr.; fr. í). D. VIH, 3. ir. l4, §. 2. ÍL 
VIH. 1. IV. L. D. XLIH, 20. C- XI, 4*-2- 
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las aguas por cañones, y no por canales de piedra (1); y 
conducirlas por una dirección marcada (2). La servidumbrb 
puede ser constituida ó bien para obtener aguas todo el 
año fagua quoíidianaj, 6 bien para obtenerlas solo durante 
el estío faqua (vslivaj^^) (b). El aquee haustus^ ó la servi- 
dumbre aquoi auricudee ; es el derecho de sacar agua de las 
fuentes o pozos agenos : comprende también la servidumbre 
{iíimrh J, en tanto que esta es necesaria para el ejercicio 
de aquella (i). La servidumbre pecoris ad aquam appulsus 

6 el derecho' de abrevar nuestros ganados en el fundo age- 

» • 

no • en esta servidumbre está comprendida la de acíiis en 

^ \ 

tanto que es necesario su disfrute (5) (d). La servidumbre 
(^aquee educendee ó iimnillcndos J, es el derecho de conducir 
las aguas de nuestra propiedad por la de otro (0). 

4.° Existen finálmente otras varias servidumbres rústi- 
cas: v. gr. el derecho de cortar leña y maderas en los bos- 
• ques agenos ; el de conservar nuestros frutos en el edificio 
ageno; el derecho de arrojar la piedra y tierras que só 
sacan de nuestras canteras sobre el fundo ageno , y el de 
tenerlas alli hasta que estén actas para nuestro uso: el de- 
recho de construir para el pasturaje una choza ó albergue 
TÚstico en el predio sirviente (7) ; y el derecho de cracícB 


(1) Fr. 17. 1. I). XXXIX, 3. 

(2) La dirección de las aguas se regla por los mismos princi- 
pios que la de los caminos: Ir. 9 al íuial D. VIH, 1. l‘r. 21, 22, 
2(1. D. VIII, .3. fr. 8. D. XLllI, 20. 

(3) Fr, 1 §. 2, 3. D. XLIÍI, 20. El goce de esta servidumbre 

puede aun limitarse 4 ciertos' dias y horas, ó 4 una medida de- 
lerminada, fr, 2; IV. 3. pr. D. ibid. l'r. 2. §. 1, 2. D. Víll, 3, 

(4) §. 2. J. II, 3.-fr. 1. §. 1 ; Ir. 3. §. 3; ÍV. 9, D. VIII, 3. 

(51 Véase ademas de los parages indicados en la nota prece- 
dente el Ir. 4; fi’- §• t» ^'IIÍ, 3. 

(ti Fr. 29. D. VIH, 3.-ÍV. 8. §. 5. D. VIH, 3. 

(7) Fr. G. §. D. Vilí, 3, fr. 3. §. 1, 2. D. ibid. fr. 6 al final, 
D, ibid* 
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exiinendiii , calcis coqucndxEf lapidis eximendtv, arena; fodien- 
dee y otros semejantes (1) , cuyo solo nombre indica suti- 
cienteinente su objeto. 


título 111. 


DEL ESTABLECIMIENTO Y EXTINCION DE LAS 

SEIIVIDUMBRES. 


§. 591 a. 1. ¿Quién puede consliiuir una servidumbre? 

4 

Del principio establecido en el §. 575 que las servidum- 
bres no son, atendida su naturaleza, mas que derechos sepa- 
rados de la propiedad de, una cosa , y transferidos á otra 
persona, se derivan las consecuencias siguientes: 

1. ° Solo el propietario de una cosa puede gravarla con 
servidumbre; asi que en la servidumbre constituida por uno 
que no es propietario, el adquiriente no tiene el derecho de 
servidumbre {‘jus serviluíisj , sino es solamente juris cuasi 

2 }osséssiü (2). 

2. ° Aquei cuya propiedad es revocable desde el princi- 
pio, no puede gravarla con servidumbre mas que por el 

tiempo que dure su derecho (5). 

S.'’ El coopropietario no puede , por si solo gravar el 

fundo común con una servidumbre real , porque esta es 
indivisible (4). 


(1) §. 2. J. ll, 3.-1V. t. §. 1; IV. 5. §. 1; IV. 6, D. Mil, 3. 

(2) Fe. 11. 1. D. VI, 2. 

(3) Fe. 11. §. 1. I). VIH, G, IV. 105. D. XXXV, l por la re- 

resoluío jure conccdcntis resoloil ur jus concessiwi* 

(4) Fr. 2. D. VIH , I.-IV. 11. 34, pi'. Ib Vlll, a.-lV. G. §1.- 

3; IV. 18, O. Vill, 4. Solo se tra(4 aqui de las servidumbres rca- 

le.s, portjtie el coopropietario puede ceder 4 otro su paite inte ce 

^ • t I 1 r\ 






0 


198 


INSTITUCIONES. 


9 


4. ” El que solo tiene la nuda propiedad de una cosa 
cuyo usufructo pertenece" á otro, puede gravarla única- 
mente con aquellas servidumbres que en nada perjudican 
los derechos del usufructuario , pero de' modo alguno, ni 
aun consintiéndolo éste puede imponer aquellas que restrin- 
gen el usufructo (1). 

5. ° El que solo tiene el dominio útil de una cosa fdo^ 
minium utile J ^ como el enfitéuta y el superficiario , puede 
sí, gravarla con servidumbres sin el consentimiento del 

propietario; pero desde el momento que la' propiedad vuel- 

« 

ve á las manos de éste, se extinguen las servidumbres 
constituidas por el enfitéuta y superficiario (2). 

§. 591 b II. ¿Quién puede adquirir una ser 


vidumhre ? 


Las servidumbres personales se adquieren por todos 
aquellos que en general tienen la capacidad de adquirir; 
pero las servidumbres reales solo puede adquirirlas el ver- 
• dadero propietario de la cosa, por que se consideran como 
una accesión de la misma (3). El simple proijíetario de una 

w 

cosa puede adquirir por ella una servidumbre, aun sin con- 
sentimiento del usufructiiario , pero éste goza de las ventas- 
jas que la misma presenta, mientras la duración de su dere- 


(1) Fr. 1 5. §. 7 ; ir. 1 6, D. Vil, 1 ; Propíeiafís domíniis ne^ 
qwdem consenitenti fructuario servHutem imponere potcst^ nisi 

* qua delerior IVuctuarii conditio non üat ; veluli si lalem servi- 
tulem vicino concesserit, jus sibi non esse altius non tollcndi. La 

razón está en el principio establecido §. 576: servilus serviiutis 
esse non pofest. 

(2) Fr. pr. D. Vil, Z^.-fr. §. 9. D. XLllI, 18. 

• (3) §. 3. J. il, 3, fr. 1. §. 1. D. VIH, 4. Asi es el que es posee- 
doi de l)uena fe de una heredad, solo adquiere de buena fe la po-* 

sesión de la servidumbre concedida á esta. 
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clio (1). El coopropietario no puede por sí solo adquirir 
una servidumbre para la cosa común, y la razón es, por- 
que no siendo propietario de toda ésta, y tratándose de un 
derecho indivisible no puede adquirirse (pro parle) (2). Ul- 
timamente el propietario de una heredad, no puede adqui- 
rir para sí y para su vecino una misma servidumbre pues 
solo la adquiere para sí (3). 


591. c. ¿Cómo se adquieren ¡as servidumbres? 


Las servidumbres se adquieren : 

1.” ■ Por convención. Es indudable que la simple conven- 
ción basta para constituir una servidumbre negativa: no 


sucede asi en las afirmativas. Es cuestionable si la simple 
convención ó pacto basta para constituir el derecho de servi- 
dumbre , y la acción real que de él emana , ó si ademas se 
requiero la cuasi tradición ó su ejercicio (palienlia dominiji 
de estas dos opiniones puede muy bien decirse que hasta hoy 
no ha triunfado alguna, sin embargo, que los jurisconsultos 
mas célebres se inclinan á la primera (4). 


% 


(1) Fr. 15, §. 7. D. Vil, l.-fr. 1. pr. fr. 5. §. 1. D. Vil, 6. 

(2) Fr. 19, 34 . pr. 1). Vil, 3. -IV. 5; fr. 6. §. I.-3: Ir. 18. O. 
Vil!, 4 ; fr. 8. §. 1. 1). VIH 1 , n* *. 30. §. l.D. VIH, 2. 

(3) Fr. 5: fr. 6. pr. al final fr. 8. 1). VIH, 4» ^‘5 4- 

XVHl, 1. . . 1 . 

(4) La opinión mas general es que la tradición de la .servi- 
dnnibre es necesaria para adquirir c\ Jii.t scrvitufíx , por causa de 

las C. 20. C. 11, 3.-rr. 3: pr. D. XLIV, 7..rr. )t. §. 1. O. VI, 2. 
fr. 20. D. VIH, 1. IV. 1. §. 2. D. VIH. 3. Pero .según otra opmion 

apoyada en Gaius II. .10, 31. §. 4* 'h 3; §. 1. J. L **• 1’** 
1). Vil. 1 ; IV. 19. i). VIH. 3, la tradición de la servu.umbre no 

es necesaria para adipiirir el jus serviiutis, sino es paia aiqnuii 
la posesión de la servidumbre, y ¡lara que tenga ^ c*'*;)!'' 

pnbliciana : de este derecho habl.'in los ir. 11 , §* l-l^- V . i. - • 
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2. '-^ Por última wluntad ( serviíiis légala J ; el tiereclio 
(le servidumbre se adquiere en este caso desde el momento 
en que el clies legati cedü (1). Las servidumbres no se pueden 
constituir tácitamente por convención, ó por testamento 
sino es cuando la cosa enajenada (5 legada no podría existir 
sin la servidumbre , 6 cuando pudiera ejercitarse el dere- 
cho principal del que la servidumbre es accesoria (2). 

3. ° Por adjudicación en los tres casos de los juicios divi- 
sorios (3) , y en el que el juez reconoce la necesidad de esta- 
blecer un camino para ir á alguna heredad (4). 

4. ” Por la prescripción de diez y veinte años, si es pres- 
criptible la propiedad de la cosa por este lapso de tiem- 
po (o); si el que prescribe tiene buena fé (6), y justo título; 


/ 


^ (1) §. 4* -í- II- 1. j. II. 4.-fr. 3. pr.; fr. 6 . pr. D. Vil. I. 

1 tunbicii se i'Cfjuierc a(]ui la tradición para que haya lugar á 1% 

posesión de la usucapión, y á la acción publiciana. Sobre la ser^ 
vitas tésala s^ase I). XXXI 11 2, 3 . 

(2) Fr. 1 . D. XXXlll, 2.-rr. 1 , §. 1 , 4 . D. Vil. 6 .-fr. 15. 5. 1 
I). Xlll. 2 .-ír. 4/. §. 9. fr. Si. §. 3. D. XXX, fr. 20. 1 ). Vlí. 5 
Ir. 10; Ir. 34.-39. I). VIH. 2; ir. 3; fr. 6 . pr.; fr. 7. J). VIH i 
Ir. 30. D. Vil. 1, fr. 26, T). XXX IX. 2 . ’ 

, O» fr- 16- §• 1; fr- 22 . 3 . a x. 2 . 

ir. 6. g. iO. I). X. 3.-fr. 10. J). Vil, 9. 

,/v-v''''r ' '• fr- í-í- §- 2. 

.1). .saX, iv. IX. §. 1. I). XXXlll, 2. 

(;>) C. / al final. C. Vil. 33: Eodem observando ét si res non 
•sol. .mnt sc.l incorporales, quae iu jure consistunt veluti usufruc^ 
tas el ectero'. servilulis. Las servidumbres de aquellas cosas cuya 
propieo.nd no puede adquirirse mas que por la prescripción de 
(reinla o cuarenla anos ó mas, tampoco pueden adquirirse sino es 
por igual lapso de tiempo. Nov. 131. c. 6. 

(6) Fs necesario que haya ejercido la servidumbre natural- 
menle non vi, nec r.Iam, nec precario, fr. 10. nr. D VIII 5 fr 1 

§. 23. a XXXIX. .3. c. 1. C. III, 34 . Pc-ro no le inenmbe la pene- 

l*a y SI al contrario. 
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es decir, si la servidumbre ha sido constituida,. ó concedida 

de una manera conforme á derecho (1). Cuando falta el 
justo título, aunque haya buena fé, no se adquiere la servi- 
dumbre sino es por la prescripción de treinta años (2) , ó 
por una prescripción inmemorial, vetustas (3); si taita 
también la buena fé , no puede tener lugar la prescripción 
del derecho de servidumbre; pero la acción negativa del 
propietario se extinguirá por la prescripción, y tendrá siem- 
pre una excepción para mantenerse en la posesión de la 
servidumbre (4). 

5.® Finalmente las disposiciones' de ta ley sirven también, 
muchas veces para constituir el usufructo ; y de aquí el ad- 
mitirse servidumbres reales legales, si por ellas se entienden 
las restricciones con que la ley grava la propiedad de una 
cosa en beneficio de otra. 

§. 592. lY. ¿Cómo se extinguen ¡as servidumhres? 

Las servidumbres cuya extinción no depende de un 
término, ni de una.condicion resolutiva, se extinguen según 
su naturaleza general (5). 


(1) C. 12. C. vil, 33 . Ut bono inilio possc.s.<;ionciTi icnclis ele. 
Solo bajo esla condición ailquiece la prescripción por diez ó vein- 
te anos. 

(2) Arg. C. 8. §. 1. C. Vil, 39. • 

(3) Fr. 3. §. 4- D.XLlll, 2Ü; IV. 10. pr. D. VIH, 5; fr. L. pr. 

8. D. XXXIX, 3. 

(4) C. 3. C. 8. §. 1. C. Vil 39. , , 

(5) Asi por ejemplo el usufructo legal del padre 

nes de sus hijos concluye con la patria potestad, §. • i 

mismo que la duración de una servidumbic puede icsti ii.jiist .i 
un tiempo determinado, ó por contrato, ó pot testamento , i. i- 

D. Vil, 1. El usulmclo, «gun la C. 12. C. 111, 5a t.cuc au» .la 

« ' 
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1. ° Por la renunday ( remissio ) expresa ó tácita de amiel 
que las ejercita (1). 

2. ° Por la confusiony cuando en las servidumbres reales 
llegan á pertenecer á un mismo dueño elprédio dominante, 
y el predio sirviente. Sin embargo, cuando el dueño del 
predio dominante adquiere una parte del sirviente, ó vice- 
versa, continúa la servidumbre sobre las demas (2). La co/i- 
fusiony y también la consoIkJadon (3), tienen lugar en las 
servidumbres personales, cuando el que tiene la nuda de 
propiedad adquiere también el usufructo, ó cuando el usu- 
fructuario adquiere la propiedad de la cosa. Mas si la con- 
fusión desde su principio es temporal, cesando ésta, reviven 
las servidumbres sin distinguir entre las reales y perso- 
nales (i). 

3. Si el derecho del que constituyó la servidumbre era 
desde su principio revocabky cesando éste, cesa también, ó se 
extingue la servidumbre (o). 


pii l.iculai que i.°, cuatido se ha concedido á alguno un usulVuc— 
to hasta que un tercero llegue á cierta edad, y este muere antes 
de cumplirla, el usuíructo existe, 6 conlinúa liasla el dia, en 
que el tercero viviendo cum()liria, la edad designada; 2 .° cuando 
el testador subordina la duración del usufructo á un aconteci- 
miento incierto, que se refiere á la persona de un tercero, si este 
muere antes de realizarse la condición, debe considerarse como si 
le hubiera concedido el usufructo durante su vida. 

(1) §. 3. J. II, 4.-§. 14 ; I). VIH, l.-fr. 8 . D. VIH 6 fr b/ 

C5. I). VH. 1, fr. 34 . pr. D. VIH, 3. ’ 

. ^ coniparado con el fr. 8.' 

§. 1, I). VIH, 1. ir. 19; fr. 34. pr. D. VIH, 3.-fr. 5- fr 6. 5 1 -3- 

fr. 18. D. VIH, 4. ir. b.^. 1. á, 

vJm l' 1“'* 78. 8. 2. D. 

.A A 1 1 1 ^ O • 

(4) í'**- IL VIH, 4 .- fr. 18. D. VIII, 1. fr. 57. D. XXIV, 3. 

Ir. 7. pr. D. XX. 11, 5. ’ 

(a) i r. IG. 1). Vil, 4. fr; 1 1,§. 1. 1). VIH, G.-fr. 105. D. XXXVI. 
según a te^la lesoluto jure concedentis, resolvitur jus concessurn» 
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4. " Por la deslnicdon de la cosa (1), pero renace la ser- 
vitlumbre cuando se restablece la misma cosa (2). 

5. ° Por la deslruccion del sujeto. Las servidumbres per- 
sonales se extinguen por la muerte de aquel á cuyo favor 

M. 

han sido constituidas (3), las reales por la destrucción del 
predio dominante; mas si éste se reedifica ó vuelve á existir 
se restablece la servidumbre (4). 

6. ” Por la prescripción cxíinliva. El derecho nuevo á 
diferencia del antiguo, exije para que una servidumbre 
quede extinguida, no solo el no uso de \üí mmm f non iissus J y 
sino que requiere ademas (3), que el propietario del predio 
sirviente haya adquirido la usucapió liherlaliSy ó que un 
tercero haya adipiirido la cosa por prescripción como pro- 
piedad franca y libre (G). 


(1) §. 1 , 3 . J. II, 4, fr. 10 . §. 2.-4; fr. 12 ; fr. 30; fr. 31. D. 
D. VII, 4 ; fr. 20 §. 2. D. VIH, 2, fe. 2. D. VH, 1. 

(2) Fe. 14 . pe. I). VIH, 6.-fe. 23. D. VH, 4.-fe. 30. pr. D. 
Vllj 1. I'Isy nuloecs que dicen, que solo en las sei vid u-ui bies lea- 
les son en las que i'euacen las seevidnmbecs. 

(3) §. 3. J- IT, 4 .-pr. J. H. 5 .-fr. 3. §. 3. D. VH.-C. 3. pr.; 
12, pe. Í4. C. 111, 23. El usufeucto concedido á una comutiidad, 
se*^exlingue por i’in lapso de 100 anos, quia is fmis vita: longi 
hominis cst; fe. 50. D. VH, 1. Es muy digno de notarse que en 
derecho romano el usufeucto y el uso que son los derechos, que 
se fundan en el derecho civil, se extinguen por la máxima, y 
media capilis diminución del que los ejercita. §. 3. J. H. 4 . le. 1. 
D. VH, 4 . C. 16, 17, C. 111, 23; y no sucede lo mismo en la ha- 
bitación, quia in laclo polius, quam in jure consisl.l; le 10 . pe. 
D. VH, 8 . fe. 10. D. IV 5; las operan senoeum están e mismo 

caso que la habitación, le. 2. D. VH, /.-li. .i. D. ^ > 

■ l/A Fr. 2U. §. 2. 1). VIH, 1. 

(5) Porque la acción confesoeia .se extingue según los princi- 
pio generales sobre la prescripción de las acciones, cuam oi uiai 

te treinta aíios no se ha intentado C. 3. C. VI I, . 

( 6 ) Aqui debe distinguirse entre el deiec 10 aiiliQUO, y 

derecho nuevo 1. El usufructo y el uso, no la habitación, se picr- 
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TITULO IV. 

PE LAS ACCIONES QUE SE REFIEREN A LAS SERVIDUMBRES* 


§. l.. Acciones peíilorias. ■ 

'O 

% 

Las acciones que se refieren á las servidumbres, son ó 
petitorias ó posesorias. Las petitorias son: 

1.” La acción confesoria fciclio confessorioi sive vindica- 
lío servüulis J, que se ejercita por el que tiene un derecho 
de servidumbre con objeto de hacer valer éste. Sé concede 
A cualquiera que reclama la servidumbre, y prueba que 
realmente ésta pertenece á él, ó á su heredad (1). Se dirije. 


den según el derecho antiguo por el simple no uso de dos anos en 
los inmuebles , y un ano en los muebles. Paul, Senf. rec. , 111, G, 
SO.-lr. 38-40. D. Vil, l.-!V. 28, 29. D. Vil, 4 . ÍV. 10. pr. D. Vil , 
8 . Según una disposición de Jusliniano, el us^i.lVuclo y el uso no 
se extinguen por el simple no uso, sino es solainenlc después de 
.lina usucapió líber i atis de parte del propietario de la cosa sobre la 
que se baya constituido el usulruclo, ó cuando es usucapida por 
un tercero como propiedad libré. C. IG. §. 1 . C. III, 33: nisi lalis 
exceptio usuiVuctuarió opponatur, quae eliamsi dominium vindi- 
caret, possel cum prsesentem vel abscnlem excludere. C. 13. C. IIÍ, 
34' 2.® En las servidumbres reales se hacia, según el derecho an- 
tiguo, una distinción entre las servidumbres rústicas y las urbanas. 
Las primeras se perdian por el no uso, las segundas solo por la 
usucapió libcrlalis. Paul. Seni. re'c,. 1 , 17. fr. G. D. 111. 2. ir. 18, 
D. VIH, 3. Ir. 7. D. VIH. 6 . En derecho nuevo debe admitirse 
según la C. 1 3 al final. C. III, 34 combinada con la C. IG. §. 1- 
C. III, 33 y el §. 3. J. II, 4 ípic las servidumbres reales , como el 
usufructo, uio se extinguen por el no uso. Sin embargo , sobre este 
punto son muy varias las opiniones. 

(j) Fr. 2.'§. 1 . ÍV 10. §. 1 . D, VIH, 5. Cual sea el derecho que 
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contra aquel que turba al actor en el ejercicio de su dere- 
cho, y tiene por objeto el reconocimiento de la servidum- 
bre, la indemnización de daños y perjuicios sufridos, y en 
caso de necesidad la caución ne ampHiis lurhando (1 ). 

La acción negatoria, (adió negaloria sive vindicaiio 
Uberlalis J, tiene por objeto hacer que se declare libre una 
cosa. Puede ejercitarla el dueño de una cosa que pretende 
se declare á ésta libre de toda servidumbre, y contra cual- 
quiera que se abrogue una servidumbre sobre la propie- 
dad de aquel (2). En realidad la acción confesoria, no es mas 
que la reivindicación de la cosa ( rei vindicaiio ) ; toda vez 
que la propiedad es parcialmente menoscabada por la usur- 
pación de una servidumbre; su objeto como hemos dicho, 
es la declaración de. la libertad natural de que goza una 
propiedad; exijir. la correspondiente caución para precaver 
se turbe en lo sucesivo esta libertad, y obtener la indemniza- 
ción de daños y perjuicios.- La prueba de la libertad "corres- 
ponde al actor (3), la de la servidumbre al reo aun cuando 
se halle en posesión de ella (4). 

(3.") El derecho romano concede también la acción 
^publiciana (adió in rem ¡mhlilianaj tanto en favor de la 
servidumbre, como en favor de la libertad de la propiedad. 


el usulVucluario tenga para i'cclamar las servidumbres que pcrle- 
necéii á la heredad de que goza, véase IV. 1. pr. ; fV. 5. §. 1. P. 

Vil, 6.- IV. 1. §. 4. D. XLIH, 25. 

(1) Fr. 5. §. 5-7. D. Vil. G, IV. 4 . §. 2: IV. 6. §. 2-7; 

fr. 7, ÍV. 10. §. 1 . ÍV. 12; fr. 15. D. VIH, 5. 

(2) Fr. 2.'pr. D. VIH, 5. También licué lugar contra toda le- 
sión que se causa á la propiedad, v. g. ir. 13, 14} !/• pr. D. \H1, 

5. ÍV. 6. §. 2. D. XLVH, 7. 

(3) Fr. 5. pr. D. Vil, G. fr. 15. D. XXXIX, 1. 

(4) Esta es una cuestión muy controvertida principalmente por 

causa del §. 4 . J. IV, 15 y del IV 7. §. 5. 1). XI.,, 12. 
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En el primer caso el actor no está obligado á probar que el 
derecho de servidumbré \é pertenece, sino que ba adquirido 
la posesión de la misma por tradición , ó porque el propie- 
tario ha permitido el ejercicio de la servidumbre paiientice 
domini. En el segundo .caso el actor no tiene que; probar 
que él es él propietario de la cosa, sino es solamente, que 
ha adquirido la posesión de la misma por justo título y por 
tradición (1). 


§i 594. 11. De las acciones posesorias. 


Las acciones posesorias que pueden invocarse para ga- 
rantir las servidumbres, son en las personales los interdictos 
ordinarios, relinendm vel recuperandee possessibnis (ú) . 

-535. En las servidumbres reales ha dé distinguirse: con 
relación á las afirmalims, cuyo ejercicio depende de un 
hecho propio, independiente servitules discpnlinuce ; v. g. las 
servidumbres iiineris, vix, áctus, aqiiw aliiiriendoe no tienen 
aplicación los interdictos ordinarios; la ley concede para 
estos casos interdictos particulares; tales son : el interdicto 
de Hiñere acluque primlo, destinado á defender una servi- 
dumbre de camino , y el interdicto dé iíinere acíuque refi- 
cíendo, cuyo objeto es obtener la reparación del camino (3); 
el interdicto del fonle, que protege el ejercicio del derecho 
de tomar las aguas de la fuente, manantial, o estanque dé 


( 1 ) . Fr. 4 . p. LUI, 17.-fr. 3. §. 13, I 4 , 16': fr. 9, §. í, D. 

XLIII, 16, ÍV. 60, pr. 1). Vil, l.-fr. 2, pr., §. 3. D.. XLlil, 26, 

(2) Fr. 4 . D. XLllI, 17.-IV. 3 , §. 13, 14,1^^; h'- 9,'§. 1, D. 

XLllI, 16 ; ir. 60, pr. D. VII, t, ir. 2, pr. , §. 3. D. XÚll, 26. 

(3) Fr, 1 pr. ; fr, 3, §, 11, h)* XLllI, 19, Ir. 4 j §• 5. D. VIH, 5.- 
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otro, y el interdicto do fonie reficiendo para obtener la 
reparación de la luente (!}. l\especto de las "servidumbres 
afirmativas , cuyo ejercicio exige la existencia continua de 
algún aparato ó construcción f sermiutes continucej, se hace 
uso bien del interdicto nti possideiis (2) , bien de inter- 


dictos particulares para ciertas servidumbres de esta espe- 
cie; V. g., el interdicto de aqua quoUdiana el cesliva para 
entrar en el ejercicio de una conducción de aguas , cuando 
existen las obras necesarias al efecto (3) , y el interdicto de 
rkis para mejorar estas obras (4); el interdicto de c/oacís 
para obtener la limpia ó reparación de un 'canal de 
desagüe (5). 

Las servidumbres negativas solo se protegen por el in- 
terdicto lili possideiis. 


CAPITULO IV. 


DEL ÉNFITEÜSIS (6). 

. 595. 1. Nocion del enfiléusis. 


Enfitéusis es un derecho real, por el cual nos servimos 
de la propiedad de otro como de la nuestra , y disponemos 


(1) Dig. XLllI, 22. 

(2) . Fr. 20 pr. D. XIII, 2, fr. 8, §. 5 , D. Vllí , 5. 

(3) Dig. XLllI. 20. 

(4) Dig. XLIII. 21. 

( 5 ) Dig. XLllI. 23 comparado con el fr. 1 pr. D. XLIII, 17. 

(6) Fuentes, entre otras §. 3. J. III 24 (25). Dig. \1, 3,- 
XXXIX, 4 . Cod. Tiicod. X, 3. Cod. Just. IV, 66. 
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de su sustancia sin deteriorarla*, bajo la condición de culti- 
varla, mejorarla , y pagar en todos los años ó épocas deter- 
minadas una renta fija. El que concede sobre su propiedad 
este derecho, se llama dominiis cmphüeuseos; el que la re- 
cibe cmphüeuta ; y la cosa sobre que se concede aí/er vecíi- 
galis sive emphüeuUcarias, 


§. 596. III. De los derechos del enfiíéuía. 


El enfitéuta sin ser propietario de la cosa tiene casi 
todos los derechos comprendidos en la propiedad (1). Asi 
tiene el derecho de gozar plenamente de la cosa, el de po- 
seerla, el de percibir todos los frutos cuya propiedad ad- 
quiere irrevocablemente , no por la percepción , sino es i50r 
la simple separación (2). No adquiere, es„cierto, la pro- 
piedad de las accesiones , pero sobre ellas no se le puede 
negar el derecho cnfitéutico (3). Sobre el tesoro no tiene 
mas derechos que como inventor (4), es decir, no adquiere 
mas que una párle. del mismo tesoro. En enfitéuta puedo 


Esta causa, junta con la idea de tjuc el derecho romano 
concede al eníitéula una iil/Iís in rcm adió ^ habrá empeñado ya á 
los glosadores á enumerar la reunión de derechos que tiene sobre 
la cosa dominium uiile ; mientras que designaban por dominium 
diredum la propiedad que coriservaba el dominas^ por que, como 
verdadero propietario de la cosa, tenia la reí vindicatio direda. 
Por esta expresión dominio idil, no debe entenderse una verda- 
dera ])ropiedad, sino os un derecho sobre la cósa agena (/«.v in re 

aliena^ j análogo por su extensión y sus electos al derecho de pro- 
piedad. ... 

(2) Fr. 25, §. 1 , D. XXII, 1; 

(3) Ar. jV. 10, §. 1 , ÍV. 32; Ir. 65, D. XXIII, 3. 

(4) Ar. (r. 7, §. 12. D. XXIV, 3. Los que conceden al enfílenla 
i.’na verdadera propiedad son de otra opinión. 
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también disponer de la cosa enfiteuticaria, pero la extensión 
y los efectos de este derecho están subordinados á las con- 
venciones de las partes ; si no existen estas convenciones, se 
subordinan á las reglas siguientes: 

1. El enfitéuta tiene el derecho do disponer de la sus- 
tancia de la cosa , y hacer en la misma cambios que no la 
deterioren (1). 

2. ”' Puede ceder á otro el ejercicio de su derecho, ena- 
genarle viviendo , y pasarlo á sus^ herederos por causa de 
miierte (2) ; puede en fin, .empeñar ía cosa y gravarla con 
servidumbres sin el consentimiento del propietario (3). Lá 
única limitación que tiene es la de no poder vender sin el 
consentimiento del propietario , porque á este le concede la 
ley el derecho de preferencia ó sea él de. quedarse con la 
cosa enfiteuticaria por el tanto; en su consecuencia, tan 
luego como el enfitéuta intente vender , ha de poner en 
conocimiento del propietario su intención para que éste en 
eV término de dos meses, que le concede la ley, pueda ha- 
cer uso del derecho dé tanteo. Si durante este tiempo, no 
usare de su derecho reí propietario, el enfitéuta podrá con- 
sumar la venta , y ésta será válida siempre que recaiga en 
persona hábil y capaz de cultivar , y administrar bien el 
campo enfiteuticario (4). 


(1) Aulh. Qiii remi C. I. 2. Nov. 120, c. 8. 

(2) C. 3.C. IV, 6C).-§. 3. J. 111, 34. (25), IV. 71, §; 5, 6. D. 
XXX. C. 1, 3. C. XI, 70. 

(3) Fr. 16, §. 2. D. Xlll, 7 , fr. 1. pr. D. Vil, 4* Si el bien per 
la naturaleza de la constitución {ex lege coiístituiionis) vuelve al 
dominus enphileuseos, las servidumbres constituidas por el enfi- 
téiila, sin su consenlimicuto se extinguen por la regla ref.oluto 
jure concedentis resolvitur jus concessum fr 31. D. XX, 1. 

(4) C. 3. C. IV. 66. 

TOMO III. I4r 
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3. " En caso de muerte el enfitéuta transmite la cosa 
enfiteuticaria á ' sus herederos testamentarios ó abintes- 

tatos (1). 

4. "^ La ley concede al enfitéuta, la acción real útil (uíU 
lis in rem adió ) , para perseguir sus derechos aun contra el 
mismo propietario (2), 

# 

• » 

§. 597. III. De las obligaciones del enfuéiita, 

^ • i 

• « 

Faltando convenciones particulares, el enfitéuta tiene 

• • 

las obligaciones siguientés: 

I.'" Pagar todas las cargas públicas y privadas que afec- 
tan á la cosa (3). 

2^ Mejorar la cosa en cuanto le sea posible, ó al menos 

cultivarla para que no sufra deterioro (4). 

3. “' Pagar el rédito ó canon convenido á la época fijada 
y sin dar lugar á que se le exija (5). 

4. '^ Pagar al propietario ía 50.*" parte, del precio de 

la cosa ó de su estimación f' quinquajesima pars pretil 

vel cestimalionis ó laudemiumj cuando la transfiere á otro 

bien sea por donación, legado, venta ó cambio, y cuyo derc-» 

cbo lo paga en reconocimiento del nuevo enfitéuta. Los 

« 

Iierederos del enfitéuta no están obligados ú este pago á 


(1) Nov. 7. C. 3 conv. con la nov. 120. c. 6. §. 1. El derecho 
eníiléiitico puede también trasmitirse á otros por legados, fr. 21. 

5, 6. 13. XXX. , 

’ (2) Fr. 1. §. 1. D. VI, 3. fr. 12. §. 2. D. VI, 2. 

(3) C. 2, C. IV. 6G, ñeque apoclias tribulorum dominio red- 

diderit. C. 2. C. X. 16. 

(4) Nov. 120, c. 8. No puede exijir, pues, se le indemnicen 
las mejoras que. baya liecbo en la cosa que debe conservarla y te- 
nerla al menos en lan buen estado como lo recibió. 

(5) §. 3. J. III, 24.-(2r)) C, II. C. IV. GG. 
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menos que asi se haya convenido al establecer el enfi- 
téusis (1). Pero este laiidemio no se debe cuando el dueño 
directo se niega á reconocer al nuevo enfitéuta, y persiste 
Gn cstci ncgíitivíi por Gspjicio de dos meses (2^# 

§. 598. IV. Como se adquiere el enfite'usis. 

El derecho de enfitéusis se adquiere por la concesión 
que de él hace el dueño del fundo á virtud de un contrato, 
de disposición testamentaria ,' é de otro título legítimo, y 
por la tradición subsecuente de. la cosa’ (3). La pr'cscripcion 
tiene igualmente lugar en el enfitéusis, cuando se ha esta- 
blecido por el que no es propietario de la cosa , y el enfi- 
téuta ha ejercitado su' derecho de buena fé y durante 10 6 
20 años, con tal -que la cosa- pueda prescribirse en este 
tiempo (4). Ll que posee por largo tiempo cualquiera fun- 
do animo enfiteulce, y sin que nadie le haya cedido el dere- 
cho de enfitéusis, pagando el canon, adquiere por el hecho 
mismo de recibirle^^el propietario una constitución tácita 

del enfitéusis; en cuyo caso no es necesario el transcurso de 
10 ó 20 años. 

» 

§. 599. y. Como se concluye el enfiiéusis. 

El enfitéusis se. extingue: 

o 

l.° Guarido la cósa perece enteramente. 


(1) C. 3. C. IV. GG. 

(2) G. 3 cit. : novam enphileulani in possessionem .«luscipcre 
transferre. 

(3j Sobre el contrato enfitéutico. véa.se §.- 684 ., 

(4) Por analogía á la adquisición de las servidumbres por 
usucapión C. 14 . Ci. XI, 61. 
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2. ® Cuando concedido por un propietario^ temporal y 
revocable cesa el dominio de éste (1). 

3. ° Por cumplirse el tiempo ó condición por el que y 
bajo de la cual se concedió. 

4. ° Cuando el enfitéuta cede su derecho al propieta- 
rio (2) , ó cuando por otra causa tiene lugar la consolida- 
ción lo que puede suceder si el enfitéuta muere intestado 
y carece de herederos legítimos, ó cuando el propietario 
adquiere por prescripción la. libertad de la cosa. 

5. ° Cuando un tercero ha adquirido por usucapión la 
propiedad del fundo, objeto del enfitéusis (3). 

6. ° Finalmente existen muchas causas por las cuales 
el enfitéuta sufre como pena , la pérdida de su derecho. A 
estas causas pertenecen las siguientes: el deterioro de la 
cosa (4): en el enfitéusis de bienes eclesiásticos, no pagar 
el canon en dos años , en el de bienes laicales en tres , y en 

iJL 4 

unos y en otros cuando no se paga durante dos años los im- 
' puestos públicos que gravitan sobre la cosa , y no se presen- 
tan los recibos al propietario (5), enagenando, en fin, la cosa 
á un tercero sin dar cuenta al propietario (6). En todos es- 
tos casos no puede el señor directo, por su propia autori- 
dad , expulsar al enfitéuta , pero si está obligado á inten- 
tar contra él una acción que le prive de su derecho. 

(1) Según la regla resoluto jure concedentis resohntiir jus 'con-' 
eessum. Arg. tr. 11. §. 1. D. VIH, 6.-fr. 105. D. XXXV, 1. 

(2) Se duda si el eaíiléula puede abandonar la cosa enfileutí- 
caria sin consentimienlo del propietario. Véase sin embargo C. 3. 

C. XI, 61. 

{Tt") El enfitéufa por no pagar el canon ó rédito no puede ad- 
quirir la propiedad plena de la cosa enñtcuticaria. C. 7. §. 6. C. 
VH, 39. 

(4) Nov. 120. c. 8. comparada con el fr. 13. §. 5. D. Vil, 1 . 

(5) C. 2. C. IV, 66. Nov. 7, 3. §. 2. 

(6) C. 3. C. ibid. 
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CAPITULO V. 


DE LA SDPERFICIE. 

4 

• ^ 

§. 600. 1. Idea de la superficie. 

La sapQvñci^-f superficie ó superfíchmj es en* derecho 
romano todo aquello que se encuentra en la superficie de 
un fundo, ó edificio, y que ya por el arte, ya por la 
naturaleza, de tal modo está unida á él, que forma parte del 
mismo; v. gr. las casas, los árboles y las vides (1). Según 
los principios establecidos en el §. 549 el dueño del fundo 
y del suelo tiene también, por derecho de accesión, la pro- 
piedad de todo aquello que comprende la idea de superfi- 
cie (2); pero él’ puede conceder á otro el derecho de super- 
ficie {'jus superficiarium J y por el cual el superficiario ad- 
quiere, sobre la superficie, casi todos los derechos de*' 
propietario (3). Al conceder el derecho de superficie , pue- 
de pactarse un cánon ó rédito, fsolarium pensipj, el cual 
no es' tan esencial en la superficie como lo es el cánon en el 
enfitéusis. Ordinariamente este jus in superficie solo tiene lu- 
gar en los edificios lébantados en solar ageno , y aun algu- 



(1) Fr. 32. P. XXllI, 3. fr. 39. D. XXXI, fr. 2. P. XLllI, t 8 

(2) Gajus II, 73, 75. Gajus epil. II, 1, 4- t»'- 

17: Semper enim siiperjicies solo cedit ^ §. 29-37. . , , i. -. 

D. XLIII, 18. , . ... _ 

(3) Este es el segundo caso en que se admite oí inaiiaineu 

un dominio directo y útil. 

• • 
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ñas veces una sola habitación á piso forma el objeto de la 
superficie (1). 

# 

§. COI. II. Derechos y obligaciones del superficiario. 

Los derechos del superficiario son casi los mismos que 
los del enfitéuta. El superficiario tiene, pues, el pleno goce 
de la supeificie, en cuanto se le ha concedido (2) ^ trans- 
mite éste derecho á sus herederos abintestato, y puede dis- 
poner del mismo de cualquier modo, entre vivos, y por 
causa de muerte (3j; puede también hipotecar la superficie 
por todo el tiempo que dure su derecho (4) ; gravarla con 
servidumbre (5) , y tiene por concesión de la ley para per- 
seguirle una iilijis m rem adió (6), y el interdicto particu- 
lar de ( superfictehusj para que se le mantenga la pose- 
sion (7). Sus deberes consisten en pagar todas ‘las cargas, y 
obligaciones inherentes á la superficie (8), y el caifon (so- 
lariumj convenido (9). Está exento del pago de laudemio 


( 1 ) Fr. 3.§. 7. D. XUII, 17. 

(2) Fr. 1. pr. D. XLIII, 18: e.v ¡ege locdtioms, 

(3) Fr. 10. D. X, 2. IV. 1. §. 7. D. XLIII, 18. 

(4) Fr. IG. §. 2. I). XIII, IV. 9. §. 1. D. XX , l.-fr. 15. D. 

Xx y 4 • 

(5) Fr. 1. §. 9. D. XLIII, 18. 

(G) Fr. 1 . §. 3, 4. D. XLIII, 18.-fr. 74 . D. VI, l.-fr, 12. §. 3 

(7) Fr. 1 pr. D. XLlll, 18, fr. 3 §. 7. D. XLIII, 17. Para.ob- 

lenci la restitución de la posesión perdida, tiene el interdiclo 

ordinario de vi y de precario, fr. 1. §. 5. D. XLlll, 16, fr. O n 

XLlll, 26 o , , xj. 

m ^ 

(8) Por la regla- conocida Qui habet commoda . debet ferré 

, fr. 7. §. 2. D. Vil, 1. 

(9) Fr. 39. §. 5. D. XSX, fr. 15. D. XX, 4 . fr. 73. §. 1 ; Ir. 75 . 

I *• V I j 1 * 

I 
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en las enagenacioues. El superficiario concluido su derecho 
debe restituir la cosa, pero no está obligado á las desmejo- 
ras , ó desperfectos que el tiempo, ó la casualidad hayan 
causado en ellas. 


§. 002. III. De la adquisición y fin de la superficie. 

El derecho de superficie se adquiere por convención^ 
cuando el propietario de un suelo le entrega á otro para 
construir un edificio y {feseerle jitre superficiario, ó cuando 
alquila á otro una superficie que existe ya , ó le vende el 
suelo reservándose la propiedad (1), ó cuando vende á otro 
el edificio y se reserva la superficie (2). El derecho de su- 
perficie se adquiere también por úllima volunlad ( superfi- 
cies leifcilaj, pero nunca por usucapión; porque en este caso 
se usucape al mismo tiempo el terreno , y de consiguiente 
no puede existir derecho de superficie fjus tn siipei p.cie (3)^ 
El ‘derecho de superficie cesa, ó.concluye por las mis- 
mas causas que el de enfitéusis; aunque los principios ique 
ri^en sobre la conclusión del enfitéusis no tienen aqui apli- 

cacion (4). 

A • 


•r 


(1) Fr. 73. S. 1 , fr. "4- F>. VI, l.-fr. I. §. )• r)- l**-. 

■4 Fr 44 .'?. 1 al final f>. XUV, 7. E„ osle cnso b prope- 

¿Á'L.h superficie pasa laml.ion al compra, lor '''' 

elcs Iran.U^ua: natura .soto co/ntvW, poro el von,le.lor conserv. 

uti derecho ^obre Jet siipcrjicie* 

(3)- Ir. 16. D. XLl,. j. ^ ^ so.'.tie- 

. (4) 'Algunos autores cou motivo del li. li>, • • ’ ^ 

heu lo coulrario eu el caso de no pagarse e ici 1 ' 

sago no hal.la Jel acrccbo, que lleno él propiclano ,kl - ^ ^ 

■;o7prcrorklo 4 aquel 5 quien ol superficiario ompamo la supeiUce. 
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CAPITULO VI. 

N 

- 

• ' 

DEL DERECBO DE PRENDA Y DEL DE HIPOTECA. 



TITULO I 


i 


NOCION Y NATURALEZA GENERAL DEL DERECHO 

DE PRENDA Y DEL DE HIPOTECA. 



§. 603. Nocion, 

— • 

• • 

El derecho de prenda y el de hipoteca fpígnus, hipoíhecá, 
ohligalio reij es el derecho real (1) que tiene un acreedor 
sobre la cosa de otro (2), en garantía ó seguridad de su cré- 
dito, y con el objeto de en caso necesario, poder enagenarla 
para hacerse pago. Cuando el acreedor obtiene la posesión 
de la cosa que forma el objeto de su derecho, se llama 
prenda , ó peño, j^^gnus en el verdadero sentido ; sino tiene 
la posesión se llama ó hay hipoteca. Generalmente unos mis- ' 
mos principios rigen á estas dos especies de derechos (3): 


(1) El derecho de prenda y de hipoteca, ordinariamente es un 
deiecho real (jus tn remp^ pero solamente cuando una cosa cor- 
poral forma su objeto ; el derecho de prenda concedido sobre una 
obligación conserva mas bien su naturaleza de obligación 

G) deiccho de prenda y de hipoteca no se tiene i'ealmente 
sobre su propia cosa, fr. 45. pr. D. L, 17.-fr. 29. D. Xlll, 7. fr. 33. 
§. 5. D. XLI, 3 , fr. 9. pr. D. XX, 6. 


(3) §. 7, J. IV, 6.-fr. 5. §. 1. D. XX, l.-fr. 9. §. 2. D. Xlll, 7.“ 

fr. 238. §. 2.D, L, 16. 
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la cosa empeñada se llama también en derecho romano m 
vhUgala suppossilaj obnoxia (1). • 

S* 604. II. Condiciones de la prenda y de ¡a hipoteca, — A. 

Un crédito. 

% 

% 

El derecho de prenda y el de hipoteca es, por su natu- 
raleza un derecho puramente accesorio; y asi supone siem- 
pre la existencia de un crédito que debe garantir* (2). Cual- 
quiera que sea la naturaleza de este crédito , bien civil ó 
natural, su objeto, la persona obligada, su existencia pre- 
sente ó futura, todo esto importa' poco : (3) sin embargo, la 
eficacia del derecho de prenda y de hipoteca se arregla ge- 
neralmente, por la del crédito que debe garantir (4). 

§. 60o. B. Una cosa propia para darse en prenda. 

Todas las cosas que ofrecen seguridad al acreedor , y 
que pueden enagenarse, pueden también ser objeto de la 
prenda y de la hipoteca (5'): asi que tanto las cosas corpo- 
rales de toda especie , como las incorporales pueden empe- 
ñarse. Entre las incorporales, también se cuentan las servi- 


tt) V. g. fr. íl. §. 6. D. Xlll, 7. C. 6. C. VIH, 17. C. 6. §. 2. 

c. v: 9. 

(2) Fr. 5; fr. 25. D. XX, 1. C. 1, 2. C. Vlll, 3.L 

(3) Fr: 5. pr. §. 2. D. XX, l.-fr. 9. §. 1.. D. Xlll, 7.-fr. I 4 . 
§. 1. D. XX, 1. Ex quibus causis naturalis obligatio consistit, pig- 
jius perseverare conslitit. C. 2. C. Vlll, 31. liiteligerc debes vin- 
cula pignoris durare, personali acliones submola. 

(4) Fr. 2. D. XX, 3.-fr.’33. D. XX, 1. ÍVo están conformes las 
opiniones respecto al mérito de la prenda y de. la hipoteca consti- 
tuidas en garantía de una obligación natural. 

(5) Fr. 9. §. 1. D. .XX, 2.-Dig. XX, 3. Cbd. Vlll, 17. 
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(lumbres ; de donde se deduce que do solamente el dueño 
de una cosa puede d ar á su acreedor en prenda el usufructo 
de la misma (1), sino es el usufructuario también su usu- 
fructo; sin embargo, eii' este casó el acréedor no adquiere 
el derecho de usufructo, sino es ‘solamente la facultad de 
percibir los frutos mientras dure el derecho de usufructúa- 
rio (2). Las servidumbres reales no pueden , por el contra- 
rio, empeñarse sin el fundo dominante.(3) ; pero bien puede 
el propietario de un fundo constituir en favor de su acree- 
dor, para seguridad del crédito , una servidumbre rústica, 
aunque sea bajo la condición de que sino fuere solventado 
el crédito, puede aquel enagenar la servidumbre á otro ve- 
cino (í). Tan luego como un crédito es empeñado ' y el 
acreedor no paga, puede éste usando' de su derecho, ó 
pedir la enagenacion del crédito , ó intentar en nombre 
propio una acción útil. Si el crédito empeñado le constituye 
una suma de metálico, el acreedor retiene de ésta tanto, 
cuanto importe lo que á.él se le debe ; si es por el contra- 
rio una cosa , corporal , la recibe, picjupris loco (5). Final- 
mente el acreedor puede empeñar también ,el derecho de 
hipoteca ó de prenda que tiene sobre una cosa,, y en este 

1 

caso el acreedor del acreedor (credüor credüorís) tiene. sobre 
éste , un privilegio en la misma cosa para hacerse pago (6). 


í* 


• ^ r 






(1) Fr. 11. §. 1; fr. 15. pe. D. XX, 1 . • 

(2) Fr. ll.§. 2 ; (V. 15. pr. I>. XX, 1,-íV. 8 . pr. D. XX, 6 . 

(3) Fr. Ifi. D. VIH, I.-IV. 44. XIX, 2. 

(4) Fr. t1.§. 3; ir. 12. D.XX, 1. 

(5) Fr. 18. pr. D. Xlll, Z.-l'r. 20 . D. XX, 1 . C. 4 . C. VHI, 17, 
C. 7. C. IV, 39. C. 2. C. IV, 15. 

( 0 ) Fr. 13. §. 2 . D. XX, 1.-C. 1, 2. C, VIH, 21. 
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606. III. De la extensión de la prenda y de la hipoteca. 


El derecho de prenda y de hipoteca, es, con relación á 
su objeto y extensión, ó general fpignus generale J ó espe- 
cial fpignus speliale ). 

La pignus generale sive hipothecce omnium bonorwn no 
existe, al menos en derecho romano, sino es cuando todo el 
patrimonio del deudor está empeñado; esté derecho gene- 
ral se extiende, sino se ha pactado lo contrario, á los bienes 
que el deudor adquiera después de la constitución de la 
prenda y de la hipoteca ; también comprende las cosas de 


cualquier género y especie que forman parte del patrimo- 
nio del deudor, como si ellas hubiesen sido designadas indi- 
vidualmente, y empeñadas con especialidad; podiendo tam- 
bién establecerse sobre las cosas poseídas por un tercero (!)• 
La pignus speciale tiene lugar cuando son empeñadas una ó 
muchas cosas particulares; en cuyo caso, el derecho de 
prenda 6 de hipoteca afecta 6 cada cosa individual , y pasa 
con ella á todo adquiriente (2). La prenda y la hipoteca 
pueden ser también particulares, cuando tienen por objeto 


una universalidad de cosas. Universilas rerum. Si la univer- 


salidad consiste en cosas que por su objeto están sometidas 
á un tráfico ó cambio continuo, v. g. , un almacén , todas 
«aquellas cosas individuales que se venden quedan libres de 
la prenda ó hipoteca (3) ; asi como cuanto en el mismo in- 


(1) Fr. 1 . pr. fr. 15. §. 1 ; fr. 34 . §. 2. D. XX, 1. C. 9. C. VIH, 
t7. C. 8 . §. ÚH. C. V, 9. 

(2) Fr. 18. §. 2. D. XH!, 7.-C. 12. C. VIH, 28.-C. 15. C. VIH, 
14 . Pero el (lercciio se exlietule solamente á loque se ha roinpra- 
do con el precio de la venia de la cosa empeñada, Ir. 7. al fuial. I). 
XX, 4 . C. 3. C. VIH, 15. 

<3) Fr. 34 . pr. D. XX, í. 
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gresa, sea por producción ó compra, queda afecto á la 

prenda ó hipoteca, en tanto que la universalidad se halla en 

« 

las manos del deudor; pues pasando á sus herederos, si 
bien , el derecho de prenda y de hipoteca no cesa en las 
cosas á que el afectaba, y en las producciones de éstas, de 
modo alguno se transfiere á las adquisiciones hechas por los 
herederos, y en el caso de sucesión particular ni aun á las 
producciones (1). Ultimamente el derecho de prenda y de 
hipoteca es particular cuando solo afecta á una parte de un 
patrimonio f par s quanla, ó pars quota ) (2). 

Algunas veces; una cosa individual, ademas de la hipo- 
teca general que contra sí tiene, está hipotecada también 
con especialidad , y el acreedor sino se ha reservado expre- 
samente la elección , debe en primer lugar perseguirla (3). 
Si por el contrario la hipoteca especial se extiende á muchas 
cosas individuales, el acreedor puede, no habiendo pacto en 
contrario , ejercitar su derecho sobre la que mas le con- 
venga (4). 


TITULO II. 


1)E L;V CONSTITUCION DE LA PRENDA \ DE LA HIPOTECA. 

§. 607. 1. Por convención. — A. Condiciones. 

El derecho de prenda y de hipoteca puede constituirse 


(1) Fr. 13. pr.; fr. 26. §. 2; ir. 29, pr. §. 1. D. XX, l.-C. 3. 

C. vni, 15. 

(2) V.%. C. 1. G. VI, 43 .-N 0 V. 108 c. 2. 

(3) Fr.^5, §. 1. D. XX, l.-C. 9. C. VIH, 28. C. 2.C. VIH, iL 

(4) Fr. 8. D. XX, 5. 
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por convención, en cuyo caso solo se extiende á las cosas 
propias de los contratantes, ó al menos aquellas de que dis- 
ponen libremente; bajo de esta condición, puede empeñarse 
ó hipotecarse una cosa , bien sea por deuda propia , o bien 
por la de otro (1). Del último modo, el coopropietario puede 
empeñar la parte que le corresponde en la cosa común (2), 
y también puede empeñarse la cosa de otro mediante el 
consentimiento de su dueño (3), ó con su ratificación (4), ó 
haciéndose el que la empeñó después propietario de ella (5). 
La prenda que se constituye en la cosa agena, es válida 
siempre que el deudor venga á ser dueño de la misma (6). 
¿Empero la prenda y la hipoteca serán válidas y producirán 
efecto legal porque el propietario de la cosa llegue á ser 
heredero del deudor que la empeñó ó hipotecó? Esta es 
una cuestión debatida, en la que á pesar del apoyo con que 
se presentan tanto la afirmativa como la negativa, aquella 
parece ser la que merece la preferencia (7). Por otra parte, 
las mismas formalidades que se exijen en ciertos casos para 
enagenar una cosa, son también necesarias para empeñarla 
ó hipotecarla (8). 


(1) Fr. 2. D; XIH, 7.,C. 2, 6. C. VIH, 16.-fr. 5. §. 2. D. XX, 1. 

(2) C. ún. C. VIH, 21.- Ir. 3. §. 2, XX, 4.-rr. 7. §. 4 . 1 ). X; 6. 

(3) Esto es lo que sucede iácifamenfe cuando se da la caución 
por el deudor que empeña; fr. 5. §. 2. D. XX, 2 , ó cuando por 
silencio que envuelve fraude se impide que una cosa sea empeñada 
ó hipotecada, fr. 4 I ^1 final D. XHl, 7. C. 2. ('. VIH, 16. 

(4) Fr. 20. pr. D. XHl, 7; fr. 16. §. 1. D. XX, 1. 

(5) Fr. 16. §. 7,D. XX, 1. 

(6) Fr. 41 * p. XHl, 7. C. 'S.C. VIH, 16. Pero siempre se presu- 
me que el acreedor prendario tiene buena fe, porque de otro modo 
solo tendría un derecho de retención. 

(7) Fr. 41 . D. XHl, 7 comparado con el fr. 22, D. XX, 1. 

( 8 ) Fr. 1-3. D. XXVH, 9 .-fr. 1. pr. 1). XHl, 7. fr. 4 . D. XX, 1. 
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§. 608. B. Del modo de consliíiiirse^ 

La prenda y la liipotecá libremente consentidas pueden 
constituirse: l.° por convención; es decir en la prenda por 
el conlraclus pífjnoratüius^ y en la hipoteca, por el paciim 
hipolhecce. Para adquirir el derecho real por el primero, es 
necesaria la tradición de la cosa ; por el segundo no (1): 
2.° por disposición leslamentaria; en cuyo caso se adquiere 
el derecho real desde la muerte. del- testador (2). La inten- 
ción, de empeñar ó hipotecar una cósa, puede ser expresa ó 
tácita; ésta resulta de hechos que no admiten otra' explica- 
ción que la de querer constituir la. prenda ó hipoteca (3). 
• • 

. \ 

§. 609. C. Desde qué época comienza. 

« 

I 

El derecho de prenda ó de hipoteca, principia, ó desde 
su constitución, ó desde que existe la deuda (4). Cuando se 
constituye por testamento, prodiice su efecto desde la 
muerte del testador, aun cuando la deuda fuera anterior á 
esta época; si fuese posterior, el .derecho real no tiene 
efecto hasta que hay deuda (5). 


r * 


(1) 7 al fin. J. IV, G.-IV. 1. pr. D. Xltl, 7.-fr. 4, ©. XX, 1. 

(2) Fr. 26. pr. D. Xlll, 7. IV. 12. D. XXXIV, í. 

(3) V. g. IV. 5. §. 2. p. XX, 1. C. 9, C. VIH, 17 , no la C. 5. 
C. IV, 63. Fl derecho deprenda ó de hipoteca convencional lácito 
no dehe confundirse con el que los. romanos llaman pighus iact~ 
íum §. 612. 

(4) Fr. 1 ; fr. 9; fr. 12. §. 2. Y). XX, 4.-fr. 4. D. XX, 3. 

(5) Desde que época comiensia el derecho de prenda y de hipo- 
teca sobre una cosa cuya propiedad no adquiere el deudor, sino es 
después de la. constitución de la prenda y de la hipoteca, ir. i. 

pr. D. XX, 1, fr. 3. §. 1 ; fr. 7. §. 1. D.XX, 4. 
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S* 610. D. De las obligaciones que asegura ó garantiza. 


La prenda y la hipoteca libremente consentidas, asegu- 
ran, no solo la obligación principal, si que también los inte- 
reses que nacen de ésta , los gastos judiciales, y las impensas 
necesarias hechos por ‘el acreedor (í); del mismo modo que 
ios intereses convencionales y la cláusula penal estipulada 
con anterioridad á la constitución del derecho de prenda ó 

hipoteca (2). La prenda establecida expresamente y solo para 

la seguridad del capital, ó de los. intereses, ó de una parle 
de la deuda, no asegura mas que estas obligaciones (3). 

9 

§. 611. 11. Por disposición judicial. 


El derecho de prenda y de hipoteca puede igualmente 
constituirse contra la voluntad del propietario, por disposi- 
ción judicial; lo cual puede ser de dos maneras : 

l.° • Poniendo el pretor en posesión al acreedor de los 
bienes dé su deudor, sin que preceda sentencia definitiva, 


missio credüoris in lona debiloris ) (4). Bajo esta especie se 
comprenden los casos siguientes: la posesión (damni in fecli 
causa) para garantir el daño que la ruina de una cosa pro- 
pia podria ocasionar (o) la posesión, (kgalorum servando- 
rum causa J para • asegurar un legado hecho condicional- 


OO Fr. 8. pr. §. 5. D. XIII, 7. C. G. C. VIII,' 14 .-rr. 13. §. 6. 


D. XX, 1. 

(2) Arg. fr. 54. pr. D. XIX, 2 cornparaflo con la C. 4- C. IV 32. 

(3) Fr. 11. §. 3. D. Xm, 7.-lr. 5. §. 1. D. XX, 3. 

(4) Fr. 26. D. XIII, 7.-fr. 3. §. 1. D. XXVII, 9. 

(5) D. XXXIX, 2: véase el §. 783. 


I 
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mente ó á dia cierto (1); la posesión f ventris in possessio- 
nem ) es decir, el acto de poner á la viuda del testador en la 
posesión de la sucesión para asegurar los derechos del .pós- 
tumo (2), y la posesión (mi servando} causa J que tiene lu- ^ 
gar cuándo el reo no comparece en el término fijado para 
la contestación ó defensa (3). ,E1 derecho de prenda ó de 
hipoteca constituidos asi por la posesión en los bienes, hecha 
por el pretor, se llama (pignus proelorium J (4). 

2.“ Por laYp?(/nom capioj, cuando él pretor pone en 
ejecución una sentencia que ha adquirido fuerza de cosa 
juzgada, que también se. llama ( pignus ex causa judicati 
captum ) (o). Los modernos llaman á esta clase de prenda 
( pignus judiciale ). 

§. III. Por disposición de la léxj. 

Finalmente, el derecho de^ prenda y-i^de hipoteca nace ' 
muchas veces inmediatamente de la ley, es decir, que por 
disposición de ésta se asegura absolutamente un crédito, 
tan luego como éste existe, y sin necesidad de que la prenda 
ni la hipoteca se constituyan expresamente por el propie- 
tario (6). Este derecho se llamaba entre los romanos pignus 


( 1 ^ D. XXXV II, 4.-Co(l. VI, 54. Eslá posesión no tiene lugar 
si los legatarios tienen una hipoteca legal que garantice sus lega- 
dos (§. 613) C, i, 3. C. VI 43. 

(2) D. XXXVII, 9. 

• (3) Fr. 2, D. XLII, 4 . 

(4) En el (lereclio posterior, también por cualquier magistra- 
do, sin que por eso perdiese e! nombre de pignus prcctorium. C. 

vill, 22 . 

(5) Fr. 31, 58. D. XLII, l.-fr. 50, 74. §. l.D. XXI, 2.-fr. 10. 
D. XX, 4 . Cod. VIH, 23; VII, 13. 

(G) I). XX, 2. Cod. VIII, 15. 
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quodtacite contrahüur (1), ó bien tácita hipoteca (1) , los 
modernos ( pxgnus légale) hipoteca legal. Por usucapión no 
puede constituirse el derecho de prenda, ni el de hipoteca. 




■ ^ ^ 


. §. 613. 614. De la hipoteca legal 


Las hipotecas legales son generales ó especiales, tienen 
una hipoteca general: 

• ; l.° El fisco sobre los bienes de los que le son deudores 
por contribuciones no satisfechas , desde el dia ea que estas 
vencieron (3) ; sobre los de sus administradores desde el dia 
en que tomaron posesión de su empleo, y sobre los bienes de 
todos aquellos que han contratado con él por las obligacio- 
nes que. nacen de los contratos (4). 

2.°- El marido por la .dote prometida sobre los bienes de 
aquel que hizo la. promesa desde el dia de la celebración del 
matrimonio; mas si la promesa fué posterior á éste, el dere- 
cho de hipoteca no comienza hasta el dia de aquella (5). 

;3.° .La muger, sus herederos, y, su padre sobre los bie- 
nes del marido para asegurar la restitución de la dote : su 
derecho '.tiene, principio desde el dia en que se celebra el 
matrimoniojsl á esta .época la dote se ha constituido, sino 
desde el dia de su constitución;, lo mismo sucede respecto 


1 • 
• « 


i $ 


» I I «* « 


(1) La razón de esK^ es, que en todos los casos en que tiene 

lugar eTle derecho, es consider.ado como tácita convención {qtiasi 
id íacile convenerii) : Ir. 3; ir. ‘4. pí'..i i* *^* XX, 2.-C. 1. C. 

VL 43. ■ 

(2) C. ún. §. 1. C. V, 13. , _ 

(3) Fr. 5. §. 2. D. L, 15.-C. 1. C. IV^ 46-'6. 1. C. VIH, 15. 

(4) Fr. 46. §. 3, ir. l(Í'. pr. D. XLIX, l4.— C. 2, 3. C. ^'ll, / j. 
Ci 2.C. VIH, 15. 

(5) C. ún. 1. C. y, 13: véase el §. 82Ü. 
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del aumento de la dote (1); igualmente la muger tiene' una 
hipoteca legal en garantía de la donación que le fué hecha 
con objeto del matrimonio ( cloHCitio proplct n'upltcisj sobre 
los bienes de aquel que la prometió (2), finalmente la tiene 
en los bienes de su marido para asegurar los parafernales 
^pcirciphcvuüjf desde el dia en que le cedió su administia- 

cioQ (3). 

4. ° Los hijos del primer matrimonio sobre los bienes 
del marido- de su madre para asegurar las demandas que se 
hagan contra ésta por la tutela de aquellos, desde el dia en 
que la madre contrajo segundo. matrimonio (4). 

5. " Los hijos en los bienes de su padre ó de su madre, 
para asegurar los derechos que ellos tienen en los pinera 
nuptialia) del uno ó del otro, y cuya propiedad les pertene- 
ce; ya desde la disolución del matrimonio de su padre , ya 
desde que el padre que lo ha adquirido , pasa á segundas 
iiumptias, y pierde por ello la propiedad de estos bienes éii 
favor de sus hijos. Esté derecho de prenda, y de hipoteca 
tiene lugar en el primer caso desde la disolución del matri- 
monio; en el segundo caso, no desde la celebración de las 
segundas nuptias , suio es desde el momento en que el 
-padre que se vuelve á casar adquirió la propiedad de los 

{lacra niiplialki) que pasan á sus hijos (ó). • 

6.° Los hijos en los bienes de su padre que administra 
los bienes qué les pertenecen por haberlos adquirido de su 


• . « 


• ; I f’ 


! ' 't » ; • 


ÍJ V 


» r. . 




* r 


. 5 (l)- ‘ C. úii. §. 1:C. citado.-C. 19.C..V. 3.-§. 29. J. IV, 6 - véase 

el §. 827. ; ^ ■ 

(2) jNov. 199, C. 1- véase §. 828. 

(3) €. 11. C. V, 14.-Véase §. 829. 

• (4j ' e. 2. G. V, 35--G. 6/C. VIII, 15. . ‘ • 

(5) C. 6. §. 2.,; C. 8. §. 4, 5. C. V. 9.-Nov. 22. c. 24 ;-Nov. 28. 
C I* 2. Acerca de los luaa niipticilicí vcasc 835 y 8o6. 
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madre ó de sus ascendientes maternos, (lona materna et 

. maierní generis), desde el dia en que el padre entró en la 
administración (1). 

7. ” Los impuveros, los menores y los locos, en los bie- 
nes de sus tutores y curadores por las obligaciones que ema- 
nan déla gestión de tutela, desde el dia en que los tutores 
tomaron este cargo Ó debi,eron tomarlo (2)., 

8. ° El que adquiere un legado que se deja á 'un viudo 
ó á una* * viuda, bien por el cónyuje difunto, bien por un 
tercero bajo la condición do que no pueda casarse,’ tiene-, si 
esta condición no se ha guardado, desde, el momento en que 
se infringió, un derecho de prenda y de hipoteca, sobre los 
bienes del viudo ,ó de la viuda (3). 

9. ° La iglesia, en los bienes del enfitéuta por las des- 

mejoras, ocasionadas en el enfitéusis , desde el momento que 
se causaron (4). . . • , ’ . 

Tienen una hipoteca especial : . 

l.° El dueño de una heredad ó predio urbano, bajo cuya 
denominación se comprenden los ediíicios y demas < cales 
no destinados al cultivo, sobre todos los bienes que el inqui- 
lino, ó arrendatario lleva al predio (invecla el dilata) por 
los derechos que nacen de esté contrato, y desde el mo- 
mento que se introdujeron los bienes (5). 


( 1 ) Si a embargo este punto es muy coalrovertible. La opinioii 
general se tunela en la C. 6 . §. 1 , 2 , 4 * G. VI, 61. 

( 2 ) C. 20 . C- .V. 37.-C. ún. §. 1 . C. V, 13.-G, 7. §. 5. C. V,,70. 

Nov. 118. c. 5 al .lia-.’ . . . . ' y 

( 3 ) . Nov. 22 . C. 44. §• 2 , 8 . No todos los autores están de acuer- 

do sobx'e la naturaleza legal de este derecho de prenda y de hipo- 
teca. i 1 

(4) Nov. 7. C. 3 §. 2. 

(5) Fr. 2.-9. D. XX. 2.-fr. 32. D.’XX. 1. fr. 11 . §. 2. D. XX. 4 . 
-C. 5. C. IV. 65.-C. 5. C. VIH. 15. 


22S 

2 .° 


INSTITUCIONES. 


El dueño de una heredad ó predio rústico, bajo 
cuya denominación solo se comprenden los fundos destina- 
dos al cultivo, sobre los frutos percibidos por el colono 
desde el dia en que se percibieron (1). Igual derecho tiene 
el que 'dió á otro en subarriendo, el predio que él llevaba 
en arriendo , sin que el derecho de éste disminuya ni per- 
judique el del propietario (2). 

3;“ El que dio dinero para reedificar ó reparar un edi- 
ficio, (ad restüuiionem oiclium), tiene un derecho de prenda’ 
y de hipoteca especial sobre el edificio reparado , y sobre el 
suelo en que está construido {pignus insulce),- cuya hipoteca 
no comprende al que dió dinero para edificar de nuevo, 6 
solo dió materiales, ó prestó su trabajo. Para ejercitar aquél 
derecho es necesario que el dinero se haya dado expresa- 
mente para la reparación del edificio, aun cuando el que le 
recibió , no le empleara en este objeto ; y tiene principio 
desde el dia que empezó la reconstrucción (3). 

. 4'.” Los pupilos en la cosa que su tutor ó' un tercero 
compró con su-.dinero (4), con tal que no se hubiera dado 
este dinero al comprador en calidad de préstamo, pues en- 
tonces. el pupilo no tendría e) derecho de prenda ni el de 
hipoteca, á no haberse pactado espresamente (5). 

5.° Los legatarios y fundacomisarios en garantía de sus 
legados y fideicomisos sobre los bienes que el heredero ú el 




• (1) Fr. 7. pr. D. XX. 2.-1V. 24 §• 1. D. XIX. 2. 

(2) Fr. 11. §. 5. D. Xlll. 7.-ÍV. 24. §• 1 ; Ir. 53. D. XIX. 2. 

(3) Fr. 1. d! XX. 2. ir. 24. §. 1. D. XIII. 5.-ÍV. 21. D. Xllí. 7. 

Mas para que á la vez tenga lugar el derecho de prenda y de hi- 
poteca, es necesario probar que el dinero se ha empleado en el ob- 
jeto á que fue destinado. ISov. 97. C. 3. 

(4) Fr. 7. pr. D. XX. 4.-fr. 3. pr. D. XXVII. 9.-C. 5. C. VIH. 

(5) C. 17. C. VIII. IL 
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encargado de cumplir el legado ó fideicomiso, ha recibido 
del testador sobre sus propios bienes. Si el testador dispone 
que muchos paguen el legado , el derecho de prenda y de 
hipoteca se subdivide proporcionalmente á la suma que 
cada uno deba prestar , y á los bienes que ha recibido del 
testador (l). ‘ 

TITULO IIL ' 

J 

DE LOS EFECTOS DEL DERECRO DE PRENDA Y DE HIPO TECA. 


§. G15. L Efectos en general A. Derechos del deudor. 

. El que en seguridad de lo que debe ó de la deuda de un 
tercero grava sus bienes en beneficio del acreedor con un 
derecho de prenda ó deshipoteca, queda como antes dueño 
de los bienes hipotecados (2). Puede servirse de la cosa em- 
peñada ; y percibir sus frutos, á no ser que por una conven- 
ción particular haya transferido al acreedor este derecho, 
en equivalente de intereses, y esta convención se llama an~ 
chréseos (aníichresis) (3), la cual puede ser expresa ó táci- 
tamente. Tácitamente tiene lugar, cuando se daial acreedor 
como prenda la posesión de una cosa que lleva frutos; en 
cuyo caso tiene derecho el acreedor de. retener tanta parte 
de los frutos, cuanto monten los intereses legales de la 
deuda, aun cuando con anterioridad nó se hubiesen estos 
convenido!' (4)'. El deudor puede énagenar la cosa empeñada 



(1) C. 1. 3. C. VI. 43.-X0V. 108. c. 2. . . . 

(2) Fr. 35. §. 1.,D. Xlll..7.-El.lr. 2t. §. 2. D. XX. J. es una 

consecuencia de este'. ^ , 

(3^1 Fr. 1 í. §. 1. D. XX. l.-fi-: p‘ P. ' 

’ U)" í<>. 8. D. XX. 2. ciim debilor gr.Tfuita pecunia ufainr. 
potosí crediíor de ’lVuctibus 'rei sihi pignerát^ ad moduiu Irg.u- 


ni 11 111 usuras retiñere 
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Ó hipotecada , no habiéndose pactado lo contrario (1) : pero 
esta enagenacion no extingue la prenda ó hipoteca que afec- 
taba la cosa (2): sin embargo, el derecho romano considera 
como, un hurto la enagenacion de una cosa' mueble , dada en 
prenda ó hipotecada especialmente , cuando se hace contra 
la voluntad del acreedor, y sin su conocimiento (3)’. Final- 
mente, el deudor que cuando grava una cosa no es dueño 
de la misma , pero que se halla (m conclitione usucapendi)^ 
continúa una usucapión por el tiempo que dura la prenda 
ó hipoteca (4). 


§. 616. Bi De los derechos del acreedor. — 1. En general. 


• « 


4' I 


ftm 

4 






4 V 'f 

1. ” El acreedor tiene un derecho' real sobre la cosa dada 
en prendad en hipoteca; la prenda convencional le da la po- 
sesión propia para los interdictos (possessio acZ interdicta) (5); 
la prenda y la hipoteca pretorias, la detención solamente (6) 
y la simple hipoteca, ni la detención ni la posesión. 

2. ° Puede retener hasta el pago íntegro dé la deuda la 
cosa dada en prenda (7); y como el derecho dé prenda y dé 




i I 


f » 

4 


f $ 


« ! ■ J I 


• « 






♦ r ' it 

.t / 5^ ' 
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- (1) 2. D; XX. 5. • ' . . 

(2) .Yv. IS*. 5. 2. D. XIII. 7.-C. 12. C. VIII.^28.-C. l4. C. 

Vllí. l í.-Nov. 112. c. 1. 

(3) Fr. 19. §. 6; í'r. 66, pr. D. XLVIl. 2.-fr. 3. §. 1. D. 

XLVII. 20. . ..... 

(4) Fi'* 16. D. XI.I.’ 3.' . 

■ f5) ■ Fr.* 16. r>. XU. '3.-fr. 3. §. 15. D. X. 4’. ' ' ' ' ' 

(6) Fr. 3. §. 8. D, XLIII 17.-í‘r. 3. §. 23. í). XU. 2. . ’ ^ ^ 

(7) Tanihion hasta el pago de los intereses y gastos' hbehos cu 
la co.sa Ir. 8. pr. §. D. XIII. 7. y respectó á otras deudas sin hipo- 
teca, .solo puedc’usár de esté dcreclio ebútia el deudor y sus here- 
deros. CV 14. C. VIII. 27. 
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hipoteca es un derecho real que afecta á la misma cosa, 
puede ejercitarle contra cualquiera poseedor de ella (l). 

3. ° Puede también empeñar la cosa afectada, ó mas bien 
el derecho de prenda y de hipoteca que tiene en ella, y esto 
es lo que se llama suhpignus (2). « 

4, ” Y último, si el deudor no paga en el tiempo deter- 
minado, el acreedor tiene- el derecVio de enagenar la cosa y 
pagarse con el precio de la misma fjus disírahendi pignusj. 
En tanto que el acreedor no ha sido satisfecho (3) , con- 
serva el derecho de prenda y, (le hipoteca; y si bien es cier- 
to que puede restringirse por convención ó por testamen- 
to (4),- también lo es que de modo alguno puede privársele 
de él (5). Por otra parte la ley prolúbe , en el contrato de 
prenda y de hipoteca el pacto por el cual se establece ; que 
en el caso de que el deudor rio págue á el tiempo conve- 
nitlo, la. propiedad de la cosa empeñada, pase á' el acreedor 
/'ipso jure ), sin justiprecio ni estimación de la misma, y sin 
que el deudor tenga el derecho de (retromiia) {lex con- 

missoria sive paclum comissorium) (0). ' • ■ " 

4 t 




• t 




• o* 

§. 617. De ¡a venta de -la prenda. ;í 


' .Eii la venta que eí acreedor hace de la cosa queti.ene 



( o I'.-. 10- 3. !'>• XX. i.-c -y. C. vni. y. , . 

U. c.'i. c. Vn,,-24.-r.v «. '■ ' • . ,, -• , 

(3) ''y'’ ■ ..1 .1 .r. ..i. : ' 

(4) Fr. 4, J. n.'XIIl, , ',,.-i.,.,l,,vciidon7ii- ommVíO 

(5) Esta es la razo» por que es nula la cqii 

pig^ñns. JiA'irahafur j Ir. 4. .'>• xm, • vifi ‘7 ' - ^ ' ■ • ' ^ 

'obligado Vi veiidér la prc'ncTá, 1V..6. pr. 1». - ^ , • -..j» /;ie 

C, 3 C. VIH. .33. 

"H.T;Hí:t s.'d. xx, .. i>.u.o ... .3. 
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9 

en prenda ó en hipoteca deben considerarse dos cosas, lá 
forma de la venta y sus efectos; en cuanto á la forma, el 
acreedor puede vender la cosa sin la autorización judicial (1), 
limitándose á anuciarla públicamente , y á dar conocimiento 
de ello á su deudor. Debe ademas observar los términos de 
la ley que el derecho romano determina de la manera si- 
guiente: l.° cuando al constituirse la prenda ó la hipoteca 
se pactó expresamente, que el acreedor no siendo pagado al 
vencimiento de la deuda , pudiera vender la cosa (si pactus 

fst ul disir ahalur pignus , tiene el derecho de enagenarla 

* 

inmediatamente (2) : 2.° cuando no hay cláusula especial ó 
pacto que determine la venta de la cosa (n¿ distrahátur 
pignus) , el acreedor según las reglas del derecho antiguo, 
está obligado después del vencimiento de la deuda ’á dar 
tres avisos al deudor antes de enagénarla (3). Justiniano 
mudó el nnligiio derecho, y por su constitución mandó que 
fuese suficiente citar una ' vez al deudor, y que ‘después 
de dos años el acreedor pudiese proceder á la venta (4): 
3.'’ cuando no hay comprador de la cosa, ó sije hay no es 
por el precio justo, puede el acreedor solicitar de la auto- 
ridad le adjudique la propiedad de la misma por el valor que’ 
se estime et) justicia; pero en este caso conserva el deudor 
por dos años el derecho de relrovénta (5). La venta de la 


< 

• * • * 


' ^ f ^ 

.i I > : I 


n) C. 4, 9. C. VIII, 28. Solo torma excepción á esta^ regla el 
pr^r/ns e.x causa judícati caplurn C. Vni, 23i; '» •. - 

(2) §. f. J. II, 8. C, 3. §. 1. C. Vllí,- 34. ^ > ¡:l 

(3) Paul, V. 1 . fe. 4-5. D. XIII, 7.. . ’ , . ; ‘ , 

■' (4) C* 3. §. 1. (j. VIH, 34 . Asi en el, caso en que se haya con- 
venido ne disfrahalur pignus, se requieren aun tres av.isoV anle- 
ñores, y dos anos despues el iiUimo. • <• , 

( 5 ) C 3. §. 2 .-(;.C. VIII, 34 , IV. 15. §. 3 . D. XLÍI, I.’c. % C. 

VIII, 23. ■' 
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empeñada ó hipotecada, con la forma y en los términos 
que marca la ley (1), produce los efectos siguientes: l.®el 
acreedor puede exigir su total reintegro del precio de la 
venta; lo restante pertenece al deudor (2), ó al acreedor 
prendario ó hipotecario siguiente en órden (3); el deudor 
queda por el contrario obligado para con el acreedor por 
el resto, cuando el precio de la venta no cubre la deu- 
da (4): 2.° si el deudor tenia la propiedad déla prenda ven- 
.dida, pasa por tradición al comprador (5), libre de todos 
los derechos de prenda y de hipoteca , pues que se extinguen 
por la énagenacion que el acreedor hace de la cosa gra- 
vada (6). 

‘ ♦ 1 
t 

■§. 618. II. Del concurso de muchos acreedores prendarios 
ó hipotecarios. A. De la prioridad (7). 1. Regla general. 

Cuando muchos acreedores tienen un derecho de prenda 
ó de hipoteca sobre toda üna cosa, ó sobre todo un patri- 


(1) . Cuando estas condiciones no se han observado, cuando el 
acreedor no tenia derecho de vender, ó cuando solo obraba por 

‘do/o (dolase) y para perjudicar al deudor, la venta es nula y sin 
efecto y el acreedor está obligado á la indemnización de danos y 
'perjuicios. C.‘VIII; 30. - 

( 2 ) Fr. 8 . §. 5 , fr. 24, 2 , fr. 35. pr. fr. 42. D. XIII, 7, 

Ir. 0 ._pr. D.-XX, 5. C. 3. §. 4* t- MU, 34* 

(3) Fr. 12. §. 5, fr. 20. D. XX, 4.-C. 3. §. 4- 

(4) C. 3 . §.‘ 4 .. C. VIH, 34 . C. 3, 9. C. VIH, 28. 

,(5) Porque el. deudor no puede por la venta Iranslerir al 
comprador otro derecho que el que él tenia; asi si él no lema mas 
que la« posesión de buena fe no puede transmitir la piopie a . rg. 

fr. 54*1). L. 17. . ^ - n ixr 4 0 

( 6 ) C. 13. C. VIII, 28. C. i. C. VIH, 20. C. 6 , /. C. IV, 10 . 

( 7 ) D. XX, 4- C. VIH, 18. 
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moni O 0). y el precio de la venta no basta para pagarlos á 
tocios íntegramente, ocurre la cuestión de cual tiene prefe^ 
renda sobre las donas. Para decidir esté caso es necesario 
tener présentela regla de derecho que establece, que el que 
primero es en él tiempo tiene mejor derecho {qui prior est 
in lempore polior est jure) (2). Esta regla tiene sin embargo 
las excepciones siguientes; l.° cuando el acreedor empeña á 
otro la cosa que á 61 estaba empeñada ó hipotecada; el acree- 
dor del acreedor es preferente (3) ; 2.° cuando la hipoteca 
posterior asegura un préstamo'cuyo objeto fué la reparación 
de la cosa hipotecada, obtiene la preferencia ésta sobre otra 
cualquiera anterior que no se constituyera para el mismo 
objeto (4): 3.° hay derechos de prenda y de hipoteca á 
quienes las leyes conceden el derecho de prelacion (privile- 
giwn jus prcvlalionis) sobre los‘ demas, aun cuando sean an- 
teriores. (;)§. G10-G20). 

§. G20. II. De las hipotecas privilegiadas. 


«• - • 

La ley concede privilegio á ciertas hipotecas legales y 
convencionales; entre las hipotecas legales de que se ha 
hecho mención en los 5§. G13 y 614, las siguientes son 
únicamente privilegiadas. . , p, - • 

l.“ La del fisco por los impuestos (5) atrasados y por las 




» ^ • 


(1) Eslc caso no debe confundirse con aquel en que la misma 

cosa es empeñada á muchas personas ’en coTnun\ cada uno no tiene 
entonces mas derech.o que sii parle y pórcion. ‘ • ' 

(2) Fr. 11. pr. §. 1> fr. 12. §. 2. D. XX, 4.’C. 8. C: VIIÍ,18‘* 

(;*.) Fr. 13. §. 2. n. XX, l.-C. 1. C. ViII,.24. • ■ ‘ 

(4) Fr. .s, 6. D. XX,4. . >. ' ; ; 

(5) C. 1. C. IV, 46. C. 3. C. Vil, 73. 
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raciones ó víveres militares (I): los derechos del fisco sobre 
los bienes de aquellos que contraen con él , son , es cierto, 
igualmente privilegiados: pero este privilegio no perjudica 

á los acreedorés hipotecarios anteriores del deudor, pues 

« • 

solo vale en concurrencia con acreedores , cuyos derechos 
tuvieron principio al mismo tiempo que el del fisco: este prin- 

f • 

cipio es aplicable, sobre todo, (\ bienes adquiridos por el 
deudor con posterioridad al contrato celebrado con aquel (2) 
2.'" La hipoteca de la muger sobre los bienes del ma- 
ridó en garantía de su dote (3). Este privilegio introducido 
pór Justiniano no se transmite como la hipoteca misma á los 
herederos de la muger, ni á sus descendientes, según algunos 
equivocadamenté han creido; tampoco' gozan de el las per- 
sonas que pueden pedir la restitución de la dote , soiO, pues» 
la muger que ejercita el remedio de restitución , puede in- 
vocarle. Hay,' sin embargo ,' una excepción <á esta regla , y 
es, cuando los hijos del primer matrimonio demandan la dote 
de su madre en concurrencia* con- la segunda muger del 
padre :'la‘ley concede á aquellos contra esta, el privdegmm 
dotis qué'túvo'su madre (4). La desposada, si no llega á 
efectuarse el matrihionio , no puéde invocar este pri’vilc- 
io (5), pero se concede á las viudas (6). ' 


<T 


0-4 


0 • • 

♦ # ^ 


f • í ^ 


(1) * G*. 3.'‘C. Xll, 63. ^ 

(O'V Fr. 1 8 . D. XLIX, 14* L. 2. G- ^ U, / 3. 

rÁ r 10-8 1 C -VIII. 18. Nov. 97. C. 2.-3. ISov. 119. c. 1. 

(3) - C. 12. 1. ' i" 

(4) 8. 20, al ímal. J- iVi o. E. S- i- '-*• '*0 / 

í ^4* • / • 

*'* .. n;r.r>iPfi Ipíral liara la ilole no co- 

(5) La, razón es qicrque la bipoleca lega^i f, _ 

xuienza zi.io e,í‘b cclcbraciou <le\ malr,.non.o, y «le o 

i'o pucao 'hab¿r CÚOMÍO,.’ ac privilegio : 

i V el fr 74 R: XXIII, 3, solo' habla., .leí auliguo pnv, le 

5.» y el ‘f- /.;M. V* ’ acreedores no hipotecarios 

gio personal* no /2 e.-r//enc2i contra los acieenui , i 

del marido. . . , • ’ 

(6) Arg. C. 8. C. 1. 9. 
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3.'" La hipoteca del pupilo en la cosa que con dinero 
suyo compró el tutor ó un tercero (1). 

L"" La hipoteca, en fin, que se concede á aquel que 
prestó dinero para la reparación de una casa resliliitionem 
cedium, cuando el dinero se invirtió en el objeto para que 
se dió (2). De las hipotecas convencionales son privilegiadas 
todas aquellas que tienen por base un crédito contraido con 
destino á la cosa hipotecada {verssio tn rem). Efectivamente; 
siempre que por una deuda hipotecaria ha tenido lugar una 
(verssio in rern api(jnoraíain)y el derecho de hipoteca que la 
garantiza, es preferente, no solo á las demas hipotecas lega- 
les, sí que también á las convencionales; pero esta preferen- 
cia no se estiende á mas de la verssio in rem (3). Pertenecen 
en particular á estos casos. ; 

A 

. (a) La hipoteca del que para la adquisición de una cosa, 
construcción de una casa, su conservación y mejora, equipo 

• « r 

y armamento de un buque y adquisición de una mililiay dió, 
dinero ii otras cosas, v. gr., materiales y servicios, y haya 
estipulado una hipoteca sobre la misma cosa; pero es. nece- 
sario que se haya hecho esta estipulación al tiernpo de con- 
traer el préstamo, y que el dinero se haya empleadó en el 
objeto para que so dió (4). < • 

. (b) La liipoteca que el vendedor de un inmueble se reservó 
en la misma cosa hasta que fuese reintegrado del- precio (5). 


'V 


• * • 


• \ 
I % 
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(1) Fr. 3. pr. D. XXVII, 0, ir. 7. pr. D.^XX , 4. C. 6. C, 
Vil, 8. 

(2) Fr. i. D. XX, 2, fr. 24, §. 1. D. XUI, S, nov. 97, c. 3. 

(31 F.sto es lo que tiene lugar también eu las. hipotecas lega- 
les (le esta especie de que hemos hablado antes. ‘ ; 

(4) Fr.'5.-6.-21. 1. 1). XX, ‘ 4.-C. 7.0. VIII,, l'f, 

2". C. VIH, 14, nov. 53. r. 5. 

(5) Arg. C. 7, C. VIH, 18. . . ... : 


‘ » i i 
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§. 621. De la preferencia de las hipotecas privilegiadas 

entre sí. 

. Cuando concurren varias hipotecas privilegiadas ocupan 
la graduación siguiente: 

1. ° El fisco por los impuestos públicos, y víveres mili- 
tares , tiene preferencia sobre todas las demas hipotecas aun 
cuando sean anteriores en fecha (1). 

2. ° El que dió dinero para comprar una miYícía, siem- 
pre que en un acto suscrito por testigos, se haya reservado 

( t 

la preferencia : faltando este acto se coloca después de la 
inuger (2). 

3. ° La muger por su dote es preferente á todos los 
acreedores privilegiados. Cuando concurren los derechos 
dótales de dos mugeres, la del primer matrimonio y sus 
hijos son preferentes á la segunda (3). 

4. ° Después del lisco y la muger, vienen los acreedores 
privilejiados que prueban fue empleado su crédito en utili- 
dad de la cosa hipotecada (4). Entre las hipotecas de este 
órden , la qiie es primera en el tiempo, es de mejor dere- 
cho , á no ser que la hipoteca posterior se haya dado en se- 
guridad de un crédito contraido para preservar de su ruina 
á la cosa hipotecada (5). Respecto á la prueba de la anti- 
güedad de las hipotecas por escrito , aquel que la constituyó 
por un acto público, ó por un acto privado, suscrito por 


(1) C. 1. C. IV. 46. C. 4. C. VIH, 15. C. 

(2) Nov. 97. C. 4. 

(3) C. XII, §. 1. C. Vlll, 18. nov. 91. c. 

hov. 109. c. 1. §• 29. J. IV. 6. 

(4) Nov. 97. c. 3-4. 

(5) Fr. 5. 6. D. 2U-4. 


3. C. XXI 1, '63. i 
1. nov. 97. c. 3. 
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1;rcs testigos intachables, es preferente, á el que solo prueba 
lia hizo privadamente , sin embargo , que .ésta sea anterior 

á aquella (1). 

5.'’ El fisco por sus derechos emanados de un contrato 
ordinario, ocupa el último lugar entre las hipotecas privi- 
’jegiadas (§. 619). 

« — 

§. 622. 3; De las hipolecas no privilegiadas, ‘ 


1 ♦ 




I \ 

• ^ 

■ Después de las hipotecas privilegiadas, vienen las no 

A « « • * 

privilegiadas, sin distinguir si son legales, convencionales; ó 

testamentarias. 

Su prioridad se determina por las reglas siguientes :*/lo 
qiie primero decide es la antigüedad; la' hipoteca anterior 
es preferente á la’ posterior (2). Cuando se trata" de' probar 
por actos, 'y hacer valer contra terceros la antigüedad de 
la hipoteca, es preferente aquel que prúeha la suya,''bieh sea 
le^al ó convencional, por un instrumento públicdXcx instru^ 
'mcnlopúUlico), al que lá prueba solb por un act0’priyado (3)'. 
Pero entre muchas hipotecas otorgadas por adtós’ públicos, 
es preferente la que es primero en el tiempo (4): si son igua- 
les en tiempo la preferencia 'está en favor deí qiic' posee la 

9 ^ 

cosa (5) ; si la psa no es- poseída por ninguno', e'sta’ndó en 
i'^üaldad de circunstancias los' hipotecarios, 'conenrrenHodós 

O • - i . ' . T 

á prorata de sus créditos (6). • 


v‘ -* • i fV .r 


t * . 
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(0 

( 2 ) 

G. 

11 . C. Vlll, 18 -Aulh. 

Si 

quis vull. 

G ibid. 


Fr. 

11 . pr. D. XX, 4 .-C., 

8 - 

■C., Vlll, . 

18 , Ir. 2 ; 

ÍV. 12 . 

. 1 ^ 

2 . 1 0 . l’r 

. 16 . D. ibid. 

i 

« • 

• 


* » í 

( 3 ) 

G. 

11 . C. Vlll,.lS-Auth. 

A/ 

• 

quis vult 1 
• # » 

g; ibid. - , 

\ 

' i ' 

(^) 

rSov. 91 . cap. 1 . 

% 

« # 

^ • m • 4 « 

* i w 

# 

« 

( 5 ) 

Fr. 

, lU. 1 ). XX, 1 . 
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( 6 ) 

Fr 

. 16 . §. 8 . D. XX, 1 . 
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§. 623. b. De los derechos del acreedor anlerior. 

El acreedor hipotecario que por cualquier motivo , es 
preferente á otro, tiene .el derecho de ser pagado íntegra- 
mente de su crédito, sin reservar parte alguna del valor de 
la cosa empeñada para el que le sigue. También puede , sin 
la autorización del siguiente proceder á .la venta de la 
prenda ó hipoteca (1). No asi el acreedor de un orden pos- 
terior, que no puede, sin el permiso del que le procede, 
cnagenar la cosa empeñada ni hipotecada , salvo el caso de 
estar éste completamente reintegrado (2). 


§. 624. Derechos del acreedor posterior. 


El acreedor de un orden posterior puede evitar la con- 
currencia del que le precede colocándose en su lugar y 
grado, lo que puede suceder : 1." Por el consentimiento 
del' acreedor preferente, que satisfecho por el posterior le 
cede áéste sus derechos, y su hipoteca (3); 2." por consen- 
timiento del acreedor .cuando el acreedor posterior paga al 
preferente , con reserva de subrogarse los dcreclios de 
éste (4); ó cuando compra la cosa empeñada á un acreedor 
anterior, bajo de condición que éste será pagado con el pre- 
cio de la venta; en cuyo caso ocupa su lugar y grado, 
aun cuando no se haya convenido expresamente la subroga- 
ción (5). Asi como un acreedor hipotecario puede, consin- 


(1) C. 3. C. Vlll, 20., fr. 12. §. 7. D. XX, 4 . Xo puede siu 
embargo ser obligado á ello. ir. G. pr. I). Xlll, 7. 

(2) C. 8. C. Vlll, 18, Ir. 15. §. 5. D. Xl.II, 1. 

C3) Fr. G. D. XVIII, 4-G. 7. G. IV, 39. 

í/y Fr. D. XX, 3.-rr. 12. §. 8, 9. D. XX, 4 G. 1. VIH, 19. 

(5) Fr. 3. §. 1. D. XX, 5. ir. 17. D. XX, 4. G. 3. G. Vlll, 17. 


I 
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tiéndolo el deudor ó el acreedor de un orden preferente, 
ser subroiíado en los derechos de éste último, asi puede 
serlo también un acreedor guirográfario , ó cualquiera otra 
persona aunque no sea acreedor; 3." todo acreedor hipote- 
cario de un orden posterior tiene el derecho de pagar al 
acreedor preferente, aun sin su consentimiento, y sin el 
del deudor , quedando subrogado en los derechos de aquel 
por la suma pagada, ó depositada judicialmente, en caso 
que el acreedor rcuse aceptarla {jusofercndi el succedencli (1); 
pero este derecho no pertenece mas que al acreedor hipote- 
cario, de modo alguno al girografario, ni aun tercero (2). 
Lo que este derecho tiene de particular , es que la subro- 
gación en los derechos de un acreedor á quien se pagó tie- 
ne lugar ipso jure, sin necesidad de cesión, y sin distinguir 
si el acreedor posterior paga al que le es inmedkUamenle 
preferente ó no (3). Es claro que en este último caso, el 
que paga solo se subroga por la suma pagada al acreedor 
anterior, sin influir sobre los acreedores intermediarios (4). 
Ademas este jus oferendi puede ejercitarse por el acreedor 
de un órden muy posterior contra el que le ha ejercitado 
también (3), nada impide que el acreedor de. un órden 
preferente le haga valer contra el posterior (6). Por otra 

(1) C, 1, 5, s. C. VIH, 18. IV. 11. §. 4; fr. 16. 1). XX, '4.- 

fr. 5. pr. D. XX, 5. C. 22, C. VIH, 19. ’ ' ' ' ' 

(2) G. 10. C. VH, 18. El acreedor quirografario ó un tercero 
V. g. el fiador, lambiea puede pagar el crédito hipotecario; pero 
para ser subrogado en sus derechos es necesaria la cesión á la cual 
no puede obligarle. C. 2. 14. C. VIH, 

(3) Véanse los pasages indicados en la nota anterior sobre to- 
do el fr. 16. D. XX, 4. 

(4) Er. 16. D. XX, 1. 

(5) Fr. 5. §. 1. 1). XX, 5. 

(6) Paul. Sení, rec» II. 13. §. 8. Este punto sin embargo es 
dudoso. 








parte, concluye este clcreclio tan luego, como el acrccilor 
vende la cosa á un tercero , llenando todas las formas de la 
ley (1} , ú cuando la venta se reconoce legalmcnle y cuan- 
do los bienes de un deudor so sujetan á un concurso. 

§. 023. III. De las accioms (¡ue resullan de la prenda 

y de la hipoteca. 

Las acciones, que nacen del derecho de prenda y de hipo- 
teca son petitorias ó posesorias. 

La acción petitoria que tiene por objeto hacer efectivo el 

derecho de prenda ó de hipoteca, es la áclio hipoteca- 
ria (2)v ■ . 

> / f 

Esta acción que. no se concedió en un principio masque 
al locador (localor) de un predio rústico sobre los efectos 
propios del colono, y/obligados- por el contrato de arrenda- 
niipto al pago de la rcnla, 'Se- llamaba aedo serviana; pos- 
tcrioi mente se concedió por' analogía como actio cuasi ser— 
vkmci'-seU hipothecaria, á todo acreedor hipotecario, y hoy 
se aplica lo mismo, á la prenda quCMá la hipoteca (3). 

2."^ Ella'se dirije contra. cualquier poseedor de la cosa 
gravada, -bien sea el mismo deudor, bien un tercero, excepto 
,si. la posey-exa/im. acreedor, .cuyo derecho sea preferente al 
•que demanda' (4). Cuando se intenta contra el deudor que 
cnipeñó la cosa al actor, ó contra sus herederos ó contra un 

‘ C » . A i é lij . . , . . * 


? - 


• • 


» i • ' 




% ^ • 


'*'1 . 


'I 


■'^(1) Fr.' S^pr^D. XX,'i-C- VIH, 20. ' ' ' ' 

(2) §. 7.. J. IV,'6. ,Tán,bién se llama pignóraiifia tn rem actío^ 

fr. lf. D. XIII, 7.-fr.‘3,‘^§:'3. X, 4.-fr. 7. % 12." D. X, 3.- 
.fr. 1 1 . §. 10; fr. 1 9. D. XLIV, 2 , ó vindicatio pignoris-, fr. 16. 
‘§.‘ 3. b. XX, 1. • ' 

(3) §. 7. J. IV. 6. G. f.'b. VI, 43. 

(.4) ■rr.'l2! pr.; 7. D. XX, 4 .-C. I 4 , 18. Ó. Vlll, l4. 
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tercer poseedor que trac su derecho de aquel, el actor se 
limita á probar la existencia de la deuda, y erhecho déla 
prenda ó de la hipoteca (1); pero ejercitándose contra un 
tercer poseedor, que no deriva su derecho del que la hipo- 
teco al actor, debe éste probar ademas que su deudor al 
tiempo, de constituir la prenda ó la hipoteca era dueño de la 
cosa, ó al menos podía empeñarla. Sino quiere ó no puede 
probar mas que la posesión de buena fé en aquel de quien 
él trae su derecho, la ley solo le concede para perseguir su 
hipoteca la acción publiciana (2). 

3. ^ El objeto de la acción hipotecaria es probar la exis- 
tencia de la prenda y de la hipoteca, y desapropiar de la 
misma al deudor para pagar al acreedor (3).^ 

4. ° Sí el actor la intenta contra un tercer poseedor, éste 


tiene derecho de exigir que 'se persiga al deudor y á su 
-fiador si lo hubiere fheneficium excussionis personale]) (4), 
-también puede librarse de la acción pagando al actor ’(5). 

5.° , Hipotecadas’ dos cosas, la una general, y la otra espe- 
cialmente, el deudor piíede exigir que el actor Toténga' desde 
luego' la última fbeñe/ichim excussionis reale) (0). 


tí 


( 1 ) Fr. 21, §. 1. í). XX,'l.-fr. 13. §.' 1. D.'XVI.-fri 30,‘§, f. 
al fin D. XLIV, 2,-c. lU; C. IV, 24 .-C. 15. .C. • VHI, liV^^. 1. 

C Vlll 35 

(2) Fr. 23. D. XXII. 3.-fr. 3. pi*. fr. ' 18 . D. 'XX, 1. Arg. fr 9. 

§. 4. D. VI, 2, lV.i4.J9. XX, 4 . _ _ _ 

^ (3) Fr. 16. §. 3, í , fr. 17. pi-.; Tr. 21. §. 3V T). XX, 1." 



IV, 32. t V ií rni 3 | t -.’t 

(6) C. 9. C. VIIi; 2S.-C. '2 : C. VIH, ‘14. Es cucslioñabU 

el que consintió la Iiipoteca y oq'os acreedores hipóletários'páédcMi 
solos oponer esta excepción , ó. si puede invocarla lainbí'cu 'cual- 

• • ■ - ' 1 ■1 1 • '.V ■ ' ‘ ■ ' í • ‘ ^ 

quier poseedor de la cosa 


O KO i' 
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6.° La acción dura contra el deudor y contra sus here- 
deros cuarenta años; igual tiempo dura contra un tercer 
detentador que deriva su derecho de propiedad é de hipo- 
teca del deudor, siempre que viva éste, porque si ha muerto, 
dura trciiUa ó cuarenta años, según que para .completar su 
lapso de tiempo, quiere o no que se le imputen los años de 

posesión que lia tenido viviendo el deudor; mas si el ter- 
cero no deriva su derecho del deudor, en este caso se extin- 
gue la acción contra él á los treinta años, á menos que se 
hubiera ya extinguido por su prescripción (I). 

Entre los medios posesorios que compelen al acreedor 
prendario ó hipotecario se cuentan: 

1. " Los interdictos ordinarios relinéndw el recuperanda¡ 
possessionis para protejer al acreedor en la posesión de la 
cosa empeñada; de cuyos •.interdictos solo puede usar el 
acreedor prendario, porque éste es el que tiene la verda- 
dera posesión de* la’ cosa (2). 

2. ° El interdictó salviamm, que es un inlerdkimn adis- 

'picendi posséssionis : en' un principio este interdicto no se 
« 

coricedia-j’.á imitación de la acción servianay mas que al 

^ * 

•arrendador de uria heredad, para pedir la posesión de las 

1 

•cosas hipotecadas por el colono al tiempo de celebrar 'el 

m » 

contrato de 'arrendamiento, cuando éste no pagaba la renta 
en la época convenida (3). Posteriormente se concedió tam- 
bién por analogía , á todo acreedor hipotecario (inlerdiclum 




\ • .. 


(1) C. 7. pr. , 1, 2; C. 8. pr. C. VII, 39 combinarlos loa las 

C. 1, 2: C. Vil; 36. 

• (2) ' Fr.'í.'-§. 9. D. XLIII, J 6-lV. 16. D. XLI, S.-fr. 3. §. 15. 

D. X, 4. * 

• (3F fiajus IV, 147.-§. 3. J. IV, 15, y Tlicopliilo atl b. 1. Ir. 1. 
’pr. §. 1. D. ^XL11I,'33. 
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quasi salvianum) (1). El derecho antiguo le concedia contra 
cualquier poseedor de la cosa empeñada, pero el nuevo le 

limita al deudor que constituyó la prenda (2). 

3.° El interdicto ne vis fíat ei qiti in possessionem missus 
csl concedido á aquel que habiendo pedido al pretor le pu- 
siera en posesión de los bienes, se le impedia injustamente 
tomar esta posesión: su objeto era demandar los daños y 
perjuicios causados por este impedimento (3). 


TITULO IV. 




tt i 

^ \ 




DE LA EXTINCION DE LA PRENDA Y DE LA HIPOTECA. 




§. 626. 1. En gen'eraL 


¿BB: 




•í 




f * . . V V 

V 

Generalmente el derecho des prenda y de, hipoteca se 
extingue: l.° cuando perece la cosa empeñada (4), ó 
cuando cambia de tal modo que no puede volver á su primer 
estado (5)'; 2.° cuando se confunden en una misma persona 
ia propiedad de la cosa, y el derecho de prenda ó de, hipo- 
teca constituido en la niisma, es decir, cuando el deudor so 
hace heredero del acreedor, ó cuando este se hace dueño 




♦ • , ' i - 'í t ' í 

^ • f» * • i sr 

(1) C. 1. C. VIH, 9 comparado con el §. 7. J. IV, 6. Los au- 
tores no están de arueido_so}ne es^e punto. _ _ . 

(2) Fr. í. pr., §. 1. D. XLlll, 35.-C. 1. C. VIII, 9. 

(3) D. XUII, 4. , . , . • ■ : 

(4) Pr. 8. pr. D. XX, 6.-C. 25.-C. VIII, 14. El derecho de 

prenda Ó de hipoteca renace con el restableciraiento .de la cosa, 
fr. '29'§. 2 ; ir. 35, i)! XX, 1. ' . .'.íl 

(5) Fr. 18. §. 3. D. Xlll, 7. Un simple cambio en la cosa 
liace cesar el derecho de prenda y de hipoteca, {‘r. 16. §. 2. D. XX, 1* 
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de la cosa empeñada (1): 3.° cuando se concluye el tiempo 
porque fué concedido (2) : 4.° cuando ha sido constituido 
por aquel cuyo derecho era desde el principio revocable; 
concluye con la revocación de este derecho (3) : 5.° cuando 
el acreedor renuncia á 61 (4), á este se refiere el raso en 
que el acreedor acepta en lugar de la prenda, nna caución 
ó cualquiera otra garantía (5), y aquel en que defiere al 
jurarnento del deudor, que bajo de él afirma no estarla cosa 
empeñada (6). Ei acreedor renuncia tácilamonte su dereclto, 
entregando' la prendh ó el acto constitutivo de la misma, sin 
ser reintegrado dé su crédito (7), dando expresa' autoriza- 
ción de venderla á otro (8)', y cuando avisado con anterio- 


'(1) Fr. 29. D. Xlil, 7, IV. 9. pr. D. XX, 6, (V. 30 §. 1 al fu» 

1). XLIV, 2. Fl que compra una cosa .ein[)ena(la á muchos, con 
comlicion de .que etitrara en lugar del primer acreedor, á quieu 
paira, puede hacer valer lo.s derechos, que este último ejercitaba 
contra los acreedores posteriores; pero estos también pueden ejer- 
citar el yus vjferendiy C. 3. C. Vlll, 19. C. 1. C. VIH, 20, Ir. l7. 

1). XX, 4- fi'- .6. D. XX, 5. 

(2) Fr. 6, pr. D. XX, 6. 

(3) Fr. .3. D. ihid.-Ir. 31 D. XX, l.-fr. 4 . 3. D. VIH, 2. 
Esta es la razón porque el siibpígniis se cxtiriprue Cou el derecho 
del primer acreedor, ir. 46' §• 2. D. XIII, 7. C. !• C, ^ 111, 24* 

a\ Fr. 8. §. 1. D. XX, 6.-Cod. VIII, 26. 

(5) Fr. 5. §. 2, ÍV. 6. §. 2 ; fr. I 4 . 13. XX-, 6, fr. 9. §. 3. D. 

XI 11, 7. Arg. i'.. 8. C. Vlll, 42. 

• 1 ( 6 ) . Fr. 5. 3. !). XX, 6 . 

(7) C. 7. (i MU. 26. ÍV. §. 1. T>. XXXÍV, 3,-fr^ 3. D. U, 14* 

(81 Fr. 4. 5. 1; iV. 7. pr.; fr. 12. pr. 1). XX. 6. -Ir. 1.58. 13. 

L, 17. -C. 2 , 11. C. Vlll, 26, IV. 4 . §. 2 ; IV. 8 . §. 16. D- XX, G. 

Si la cnagenacion no tuvo lugar continúan la prenda y la tupo- 
leca, IV. 8 . §. 6 , IV. 10. pr.l3. XX, 6 .-SÍ el deudor vuelve a ser 

jlueño.íle la cosa enagcnntla, renpce el (UmtcIio de ^ ^ 

potrea, pero solo desde este tiempo C. 1. F. VIH, 2h. Fl arree( or 
qUe consiente se constiluy.a segunda hipoteca no nnunna sit 

derecho, sino es solamente su privilegio, tr. y* ^ ‘ 

XX, G.-fr. 12. I). XX, 4 . 
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rielad, no liaco valer sii derecho en el tiempo marcado (1). 
6.'' La prenda 6 la hipoteca se extinguen luego que un ter- 
cero que no deriva su derecho del deudor, prescribe la cosa 

empeñada (3 hipotecada (2). ' '> 

< 

9 • . , • 

§. 627. II. Por la naturaleza del derecho. 

El derecho de prenda y de hipoteca se extingue segun 
su naturaleza particular: 

" 1.” Por el pago íntegro de la deuda en cuya seguridad 
se habia constituido (3), ó por confundirse en una misma 
persona, la del acreedor y deudor (4). 


( 1 ) C. 6 . C. VIH, 26. 

(2) Fr. 12. D. XXI.IV, 3. C. 1 , 2.'c. Vil, 36-C¿ 19. C. VIH; 
45 .-C. 7. C. IV, 10. C. 8 . pr. G. Vil, 39. El deudor mismo ni 
sus herederos pueden extinguir por usucapión la prenda y la hi- 
poteca, fr. l.*§. 2. D.XX, l.-fr, 44.>§. 5. D.XU;3.-C. 7 .C. VIH, 

14 . La acción hipotecaria dura 40 anos contra la usucapión. C. 7 
§. C. Vll,39. 

• (3) Fr. 9. §. d-.*!; fr. 13. pr. D. Xlll, 7, fr. G. pr. D. XX, 6 . 
Ir. 18, D. XLI, 2.-C. 3. C. VIH, 31. La extinción en parle de la 
Obligación, no produce la extinción parcial de la prenda ó de la 

hipoteca, que continúa porque es un derecho indivisible, fr. 9. 
§• 3. D. Xlll, 7.-C. 2. C. VIH, 29; también 'subsiste aunque 
uno de los coherederos pague alguna ■ parte de las deudas 
hereditarias, C. 1. c. VIH, 36.-C. 2. VIH, 32.-C. 16.. C. VIH, 
28. Fambien continúa el derecho de prenda y de b'poteca cuando 
á la acción intentada en pago se ha opuesto una excepción que 
no destruye la deuda , sino es solamente la acción; de modo que 
esta subsiste como obligación natural, y por consecuencia conti- 
núa la prenda 6 la hipoteca, tal es el caso del r.rc, Seti. Macedo^ 

excepción de prescripción de la acción.. C. 2: 

C. , .1. tnlelligere debes vincula piguoris durare personali 
actione submota. • 

I "i D. >XLVí, 3 comparado 

el Ir. 43 ibid. ^ 


con 
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2.° Por la venta- de la prenda légalmenle hecha por el 
acreedor (í). Particularmente, cuando el acreedor de un 
orden preferente vende la cosa empeñada ó hipotecada con- 
cluye el derecho de todos los acreedores posteriores (2); tam- 
bién cuando el heredero recibida la herencia á bencfiGÍo de 
inventario enagena las cosas que pertenecen á los bienes 
hereditarios, se extingen todos los derechos de prenda y de 
hipoteca consentidos sobre los mismos (3). 


(1) .Cód. VIH, 30. 

(2) C. 1. C. VIH, 30. 

(3) C. 22. §. 8. C. VI, 30. 
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§. 628. Nocion y estension del derecho de obligación. 


. í 


c 

Vj'eneralmente , los derechos que se pueden tener son ó 
reales , abstracción hecha de una persona determinada , y 
especialmente obligada, ó personales que se ejercitan contra 
personas determinadas y obligadas, independientes del actor 
que persigue, en su provecho, el cumplimiento de cierta 
prestación. En el libro anterior hemos hablado de las pri- 
meras ; y las segundas serán objeto de éste : pertenece al 
derecho de las obligaciones no solo las obligaciones propia- 
mente dichas , sino es tanibien las acciones reales y perso- 
nales; electivamente lóala acción que supone la lesión de uno 
de nuestros derechos, se presenta siempre bajo una relación 
obligatoria, es decir, como una demanda contra aquel que 
causó la lesión. Pero habiendo expuesto §§. 493, 499, los 
piincipios generales sobre las acciones explicando por el 
plan que hemos adoptado las acciones particulares al mismo 
tiempo, que las materias á que ellas se refieren (lo cual 
hemos hecho ya en el primer libro respecto las acciones 
reales), solo nos resta explicar en éste las obligaciones y las 
acciones personales que de las mismas derivan. 
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NOCIONES PRELIMINARES GENERALES. 
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CAPITULO PRIMERO. 


IDEA y DIVISION DE LAS OBLIGACIONES EN GENERAL. 


» 


§. 629. I. Nocion de la obligación. 


La Obligación (obligalio) es un vínculo de. derecho entre 
dos personas determinadas , independientes entre sí , en vir- 
tud del que la una , el acreedor, tiene derecho á exigir que 
la otra, el deudor, haga ó preste alguna cosa daré, [acere 
prcestareí En este sentido obligación significa no solamente 
el empeño del deudor, si que también el deiccho de 
acreedor (1). El hecho que sirve de fundamento á este de- 
recho, y á esta deuda se llama igualmente obligalio (2) , asi 

como el acto mismo (3). 

- i ' - ' - - • / 


n 


(1) Pr. J. III, 13 (14) Obligalio est juris vinrulum, quo'he- 

cesilate adslrinsinaar alicujus reí solveiulse, scciuiduai iiosliae ci 
vilalis jura; fiOs. pi;: D. XLIV,-7: Obligatio.mm subsla.Uia non 
in eo cousistit, ut aliqüod corpas noslrutn, aut servitulein 
iVarh lacial, sed ut aliud nobis obslringal ad danduin aliqui vt 

lacicndum vel praestanduni. _ , 

(2) F. 19. L!; 16.’-Coutraclus est ulíro .ci troque obligalio. 

' (3)‘ ' t)e aquí', oliligatioiiem repelere, concederé. C. / . C. IV, 30. 
Con relación á las cosas oblígatio es el derecho de prenda y de hipo- 
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S* 630, 631, 632. II. División de las obligaciones^ 

Con relación á los sujetos que ejercitan la obligación^ 
puede aplicarse , ó bien á un solo acreedor y á un solo deu- 
dor; ó á muchos acreedores y muchos deudores. Esta últi- 
ma se divide en obligado pro rata sive in parlón, cuando cada 
uno de los acreedores solo tiene derecho á una parte del 
objeto, ó cada uno de los deudores está obligado solo al pago 
de las partes que le correspomle de la deuda, y en obligalio 
in solidum, ( obligado correalisj (1) , cuando cada uno de los 
acreedores tiene el derecho de exigir la totalidad del crédito 
f obligado correalis activa J (2) , 6 cuando cada uno de los 
deudores está obligado al pago de toda la deuda (obligado 
correalis passivg (3) : sin embargo , en el primer caso , s\ 
uno de los acreedores ha percibido todo el crédito, los otros 
nada tienen que demandar , asi como en el segundo caso 
si uno de los deudores pagó el todo, los demas quedan li- 
bres (4). La Obligación solidaria no se, presume, antes bien 
descansa siempre sobre un fundamento particular que re- 
sulta , ya de la indivisibilidad del objeto (5);, ya de una dis- 


leca.C . ún. C. VIH, 21 . -fr. 11 . §. 6 , D. XIU, 7. C. C. 4. C? VIlí, 
1/. C. 6 . C. Vlll, 26, el empeiio de una cosa ír. 4 . D. XX 3 . y 
el acto de empeñarla. IV. 2S. D. XLVlll, 10. ' > • / 

- (1) Inst. III, 16. (17)-I)íg. XLV, 2. Cod. VIH, 40 . 

( 2 ) Se Hamaji por derecho romano dúo sive [dures rei siipu- 
landi , ír. 1 . D. ihid. hoycorci* credendi. 

(3) El derecho romano les llama dúo sive plurcs rei nromH— 

tendí 6 correi promítU.M-, (V. 3 . ,§. 3 . XXXÍV, 3 . Úo™'- 
nocen por correi dehendi ■*'" 

(4) §. 1. J. 111, 16 17).-fr. 14 . §. 15. D. IV, ^ 2 . 

(5) tr. 5..§.. 15. D. XHl,. 6 .-lr. 17. D. VIH, l.rfr. 192. d'. L, 

1/. Ir. 2. D. XLV, t. Ir, 1 . §. 44... D; XVI? 1 . ' i' ' ’ 
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posición particular de la ley (1) , ya de una convención (2), 
ya de una disposición testamentaria (3); ya en fin, en las 
obligaciones solidarias pasivas, también de un delito (4). Mas 
desde Adriano , los fiadores del mismo deudor principal 
gozan del beneficium dmsionis , por el cual demandado uno 
de estos para el pago de toda la deuda, puede exigir que á 
los demas se les persiga por su parte (5). La novela 99 hace 
extensivo este beneficio á aquellos, que habiendo contraído 
una deuda, salen reciprocamente fiadores los unos de los 
otros ; hoy se extiende á todos los deudores solidarios por 
contrato ; pero el beneficio no tiene lugar cuando es di- 
íicil perseguir á los otros deudores, cuando son insolventes, 
ó cuando han re'nunciado expresamente á él (6). 

Con relación á su objeto, consiste una obligación en dar, 
hacer, ó no ha(‘cr. En uno y otro caso puede dirigirse á uno 
ó á muchos objetos; si á muchos, se subdivide en conjun- 
tiva , cuando todos los objetos deben prestarse para que el 
deudor quede libre, y en alternativa cuando basta prestar 
uno ú otro.;’ en cuyo caso generalmente corresponde al deu- 
dor la elección (7). Esta regla se modifica por las excepcio- 
nes siguientes: 1.*" cuando el deudor es moroso toca la elec- 


(1) Fr. 1. §. 25. D. XIV, l.-§. 4 . J. III, 4- (21)-. 3. C. VIH, 

. 41 . IV. 55 . I). XX-Vl, 7. C. 2. C. V, 52. 

(2) Pr. .1. IIÍ, 16 (17), IV. 9. D. XLV, 2, IV. 47. D. XIX, 2. 

(3) Fr. 9. pr. 1). XLV, 2, Ir. 8 . §. 1. IL XXX. 

( 4 ) :Fr..ll, §. 2. D. IX, 2 .-rr. 13. §. 15; IV. 15. D. IV, 2. C. 

i. C. IV, 8 . 

(5) Gajus IIT, 121, 122.-§. 4. J. III, 20. (21). 

( 6 ) . §. 4 .' J. lll, 20 ( 21 ) IV. 28. D. XLVI, l, IV. 47. F. XIX 2., 

Nov. 99. ' 

(7) Fr. 10. §. 6 al final. D. XXHl, 3. Cum illa aut illa res 
promililur rei eleclio, est piitrain ríestet. Ir. 138, §. 1 1. l . XLV , 1. 
IV. 34 . §. C. D. XVIH, I.-IV. 75. §. 3. D. XXX. 
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cion al acreedor (1): 2/ cuando al constituirse la obligación 
el acreedor se reservó expresamente la elección. Si el acree- 
dor ha elegido, é intenta su acción para que se le entregue 
uno de estos objetos, pierde el derecho de perseguir los de- 
mas, ora venza, ora sucumba en la demanda (2). • 

Con relación á sus electos, la obligación es natural ó civil. 
OblkjaÜo naluralí^, entre los romanos es aquella que emana 
del derecho de gentes , y que en derecho civil no produce 
lodos sus efectos (3). Ksta obligación en derecho romano 
produce por lo general el electo de atenerse a su ejecución,- 
de manera que ni el deudor 'tiqne acción para repetir lo 
que lia pagado , ni el acreedor para demandar su cumpli- 
miento ; solamente pues da un derecho de retención, ó una 
excepción, nunca úna acción (4). Hay sin embargo algunas 
obligaciones naturales, que el derecho civil declara nulas 
{obUíjafiones repróbale?. J ; el deudor contra su voluntad no 
debe atenerse á su ejecución voluntaria , y en este caso se- 
gún el lenguaje de derecho romano, deja de existir la obli- 
gación natural f ne quidem obligado naiiiralis ) (5). Obligado 
ctvilis ^ es generalmente aquella que’ en derecho romano 
produce todos sus efectos, y da lugar siempre á una acción. 
Estas obligaciones según que traen su origen del derecho 
civil ó del derecho pretoriano , se dividen en' obíigadones 




w 

9 

(I) Fr. 2. §. 2, 3 . n. XUl. 4 . Ir. 57. pr. R XU, 3. 

• (2) Fr. It). D. XXX, l.-IV. 112. D. XI.V, 1 ÍV. 9. 5. 1 D. XIV, 
4 . ir. 4 . §. 3. D. IX, 4 , fr. 5 . pr. D. XXX. 

(3) Fr. 84 . §. i. n. L, J7.. .. . : ^ 

(4) Fr. 19. pr. D. Xli, (Í.-IV.-IO; D. XLIV, 7.- Ir. 9 / 5 * 

(V. lU. D.XIV, 6 .-lr. 7. §. 4. D. II. 2 . Igllur nuda pacíio obligal 
tioiiem non parit sed parit exccplioiieni. 

.. ?■ '• '■ ('■’ í''. 2!!. IV. S. p,- 

1). II, I c. m, p. c. 3 . (;; viii, 35 .- 1 V. /,. pr. ix xii, 6. 
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civiles en el sentido extricto) y en obíigadones pra^lorhc sive 
honoraria; (i). Las primeras se subdividen «ásu vez (a) en obli- 
gadones lejibus consiílulce \ .es decir, aquellas que estrañas 
al derecho de gentes se fundaban únicamente en el derecho 
cm\ {obligado civiUsJ , en el sentido mas extricto. Entre 
ellas se contaban particularmente las obligaciones { exlricli 
jurij (§. G63). Aunque nulas é ineficaces según el derecho 
de. gentes, producían siempre acción en derecho civil ; sin 
embargo, cuando la equidad lo exigia { siiniqum forel reum 
condemnari J , v. g. si la promesa tue arrancada por dolo ó 
por miedo, el pretor concedía: una excepción perpélua que 
destruía los efectos de la acción (2); (b) en obíigadones jure 
civili '^coniprovatOB y es decir, aquellas que teniendo , su. ori- 
gen en el derecho de gentes, .el derecho civil las recenoció 
y dió acción. A esta clase pertenecen todas aquellas que por 
derecho antiguo se contraían consensu vel re, y las que por 
derecho nuevo nacen ex paods legitmvis (§. 633).. 
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DE LA CESION DE LAS OBLIGACIONES. 

. ■ ? 1 ' ^ « ' -í * * ■ 
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‘ ’ §. 633. I. Idea de la cesión: • 

Consideradas las obligaciones corno lazos ó vínculos de 
derecho entre personas delermiiiadas, no pueden , según su 
naturaleza-, y -sin el consentimiento del deudor, transmitirse 
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(!)■ §, J.- III, 13(1 4).-§- 3; S.-ll/X*''’ L §• 5. 

(2) GajuslV, IIG, 117.-§. 1.-5 d. IV, 13. ^ 
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por. el acreedor á otra persona, de manera (.[ue se coloque 
en su lugar y grado. Dé aquí el principio de derecho ro- 
mano que establece que las obligaciones no son transmisi- 
bles sino es por sucesión <á título universal, de modo alguno 
por sucesión á título singular, ni por cesión. Asi, el .acree- 
dor qué queria ceder en otro el beneficio de su acción , no 
podia iiaccrlo sino es transmitiéndole un poder para gestio- 
nar, y (acuitándole para que hiciera suyo el beneficio que 
resultara de la acción ; lo que se llamaba pmslare sive man- 
dare actíones, y el que recibía este poder.se .llamaba procu- 
rator in rem suam (1) ; el cesionario quien por derecho an- 
tiguo no podia inlentár la acción, sino es, en nombre, del 
verdadero acreedor , aunque posteriormente se le concedió 
poder intentarla en nombre, propio como' acción útil (2), y 
sus efectos eran tan eficaces ante la ley como 'los de aque- 
lla (3). Lo que en derecho antiguo se llamaba mandare ac- 
Hones, se llama eñ derecho nuevo cedere acíionc'^,. y la .ce- 
sión de la acción {cessio aclionis), no es otra cosa que el 
poder que se da á otra persona para proseguir en su utili- 
dad, y como suya propia, una obligación ([ue- nos perte- 
nece. La venta, el cambio, la donación ó cualquiera otro tí- 
tulo, puede servir de base á la cesión. ’ 


§. 634. 11. De los sujetos de la cesión. 

■' El que cede á otro una -obligación, sc' llama, cedens: 
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(1) Fr.-.L §. 5. D. XV, 3. tV. 8. 5. D. XVqP, U ír:-7«, -D 

XLVI, 3. Ir. 2. D. XVI, 3, iV. 31.-D. XIX, 1, IV. 7. D XUV 7 

C. 6. C. IV. 10. * 

. (2) J'i;. JlG, pr. D. II, I 4 IV. 76. D. XLVI, 3. C. 7, 8. C. lY 

39. C. 1.-2. C. IV. 10, C. 5.-:C. IV. '15. 'C.' 18. C. VI, 37. ^ * ; 


(3) Fr. 47 . §. 1. D. III, 5. ^ 
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aquel á quien se cede, cessionarius^ ó procurator in rem 
suam ; y aquel contra quien se efectúa, debitar cessus. Una 

4 

obligación puede cederse generalmente á cualquiera per- 
sona, cuya regla sufre, sin embargo, las excepciones siguien- 
tes: 1.^ con dañado intento no puede hacerse la cesión en 
favor de personas que, por su poder y crédito pudieran 
fácilmente vejar al deudor fin poteniioremj {[); cediéndose, 
prescribe, y decae la obligación: 2.“ bajo igual pena de 

' " f 

prescribirse la obligación , no puede cederse ésta al que ad- 
ministra como tutor ó curador los bienes de una persona, 
y en perjuicio de la misma , ni durante, ni después de la 

tutela ó cúratela (2). 

« 

♦ * ^ 

t 

§. 633. TIL De los objetos de la cesión. 

4 

Por regla general, todos los créditos y acciones, ya 
span reales, ya personales que forman parte del patrimonió 
del cedente, pueden cederse. Las acciones quai vindictam 
spiranl (3), las criininales cuyo objeto es imponer una pena 
pública (4}, y las populares no son objeto de la cesión (5). 
.Tampoco pueden cederse las acciones desde el momento eü 
que se ejercitan en justicia (6). 

% • 

(ij C. 2. C.JI, 14 * Í5Í lio hay dolo, es válida la cesioii. 

(2) Nüv. 72. C. 5. 

(3) Vcase^'el §.*497, IV. 28. F. XLVIT, 10 Cr. 7r§.-l. ÍV. 13. 
T>r. L). il)i. IV. 6 al final D. XLVII, 12. PSi la- qucvcllix'. ¡líoficiosaí 

teÚámerdi H 'uioflcíos'sís ‘dondíion'ís ^ ni la aci/o rctOcuíórta dhiia- 

•¿/owiv prOyo/¿r‘ pu ' - ■ 

(4) ’FV. 13. §. 1. D. XLVlll , 1. La acción en- reparación ‘del 

‘d'anb',' y en aplicación desuna pena privada, aun cuando nacen de 
delito 'pueden eederse, f’r. l4, pr* !].• XLVII ,**2. ir. '-Si*, pr. D. 
XIX, 1 ÍV. 38. §:’ l. I), XLVI.'3; ÍV;,L2.' D.T, 16. • • 

(5) Fr. 5. D. XLVII, 23. i' 

(6) C. 2. 3. 4. C. V]Ii;'87'. ^ 
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§. 636. IV* De las condiciones de la cesión. 

« 

9 

Ceder un crédito ó una acción- es enngenarle ; y esto 

* 

solo puede hacerlo, el que puede disponer libremente do 

.sus bienes. La cesión exige ademas el consentimiento del 

♦ 

cedente. El queha transferido á otro un derecho, ó ha adqui- 
rido algo para éste, también está obligado legalmente á ce- 
der las acciones que corresponden á la cosa cedida ó adqui- 
rida. (1). La cesión puede tener efecto aun sin consenti- 
miento del deudor ('2). 

* • • 

f 

S. 637. Y. De los efectos de la cesión. . 


La cesión no produce, cambio alguno en las relaciones 
del cedente para con el deudor: el cedente no pierde su de* 
recho de. crédito; anteé bien puede perseguirle, en tanto 
que el cesionario no ejercita su acción, ó no ha denun- 
ciado la cesión al deudor (3); y en este, caso debe dar' al 
cesionario la utilidad que le produzca la. acción (i). IntCn- 
lando la acción después que el cesionario haya cpraenzadó 
á ciercitarla , ó después que haya notificado la cesión' al 
deudor, éste podrá rechazar á aquel con la excepción 
de dolo (3). , . ■ 

La acción produce entre' el cedente. y cesionario los 
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- i.i I ■ — . f ^ * mStm, i ^r-r I *■^■■■■1 .. - - 

•> - ^ f ‘ ■ TT (T) 

- (i) ,I:r. 3t. pr. D. .XIX, ,1 .tV. 1-4, pr. Tr. 80. pri.D.' XLVIf, 2. 
C. 4. c. JV. .m, i'r. 49. §. 2. íx XIU,‘2. í'r. 2. §. S,' b.'X: 2r'ÍV, 

1. .1;). XLVL.l I'r. 76. J). XLVí! 3 , C. 2 -IÍ.-I 4 . C. >'111, 'tí: 



(.í) Fr. 16. pr. D. II, I 4 . í'r. 17..D. Ilj lé.' C. 3. C. VIH, 42. 
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• efectos siguientes : l.° el cedente transfiere al cesionario no 
solo el derecho principal, sino es todas las accesorias (1): 
2.° el cesionario se sujeta á todas excepciones que podriaii 
oponerse al cedente (2): 3.° el cedente asegura al cesionario 
la verdadera existencia del crédito cedido, excepto cuando él 
le hizo donación de éste; y en tanto es obligado á la sol- 
vencia del deudor en cuanto la aseguró, ó procedió de 
mala fé (3). 

§. 638. VI. Lex .4nas/íissfa/ia. 

» 

El emperador Anastasio , para evitar que hombres co- 
diciosos del lucro, ó deseosos de engañará los deudores, 
eompráran créditos , mandó que el que adquiriera una obli- 
gación por menos precio de su verdadero valor, no pudie- 
ra exigir del deudor mas que lo que él habia pagado , y los 
intereses legales de esta suma. Justiniano renovó esta dispo- 
sición con mayor precisión y claridad (4); y de una y otra 
combinadas nacen los principios siguientes: l.° La ley do 
Anastasio no habla mas que de las obligaciones compradas; 
pero se aplica también á las en parte vendidas, y en parte 
donadas ; porque de otro modo quedaría ilusorio el objeto 
de la ley : 2.'" no se estiende mas que á las obligaciones que 
versan sobre dinero ó cosas fung^/des : 3.° aun reuniendo 
.estas dos condiciones, por via de excepción, no es aplica- 
ble (a): en los casos de una. cesión en pago (m solulum), 
cuando las partes no han tenido intención de eludir la ley (6): 


(1) Fr. 6 . 23. D. XVIII, 4. C. 7. D. IV. 39. 

(2) Fr, 4. §. 27.-31. D. XLIV. 4. C. 5. ,C. IV. 39. 

(3) §. 4 . 5. D. XVIII, .4 Ir. 74 . §. 3. D. XXI, 2. 

(4) C. 22, 23. C. IV. 35. 

TOMO III. 
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258 instituciones. 

« 

cuando los coherederos y legatarios se ceden recíprocamente 

sus obligaciones para facilitar la división (c): cuando la ce- 
sión se hace por conservar y defender la posesión de una 
cosa (jue garantiza una obligación, v. g. • si un acreedor 
prendario ó hipotecario de un orden posterior paga á alguno 
de los que le preceden para colocarse en su lugar y gra- 
do , cuando la obligación es indeterminada é incierta al 
tiempo de cederse; finalmente cuando se cede una universa- 
lidad de créditos universitas nominum: 4.° invocando el 
deudor contra el cesionario la ley de Anastasio, extingue en 
beneficio del deudor el resto de la obligación no pagada , y 
disminuye ésta en tanto cuanto importa este .resto (1); do 
donde se deduce que el cesionario debe siempre aprobar el 
pago de la obligación cedida, puesto que él no puede exigir 
del deudor mas que la cuota de, su pago , y que este hecho 
sirve de base á su acción. . 


< 
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.639. h Nocion del daño» 
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Una Obligación muy frecuentemente ' tiene desde su 
principio daños é intereses por objeto, y toda obligación se 

f ■ - - - 


é 0 


si / 


( 1 ) Según las palabras expresas de la c. 23, §. 1 citado. Omne 
c|uo(l supcrílum est et per figuratam donafionern translalum inulile 
ex uiraque parle esse censemiís; et ñeque ei qu'i ¿essit actioues' ñe- 
que ei qui cas suscipere curavit aliquid lucri vel fieri’ vel i'ema- 

nere, vel.alíquam contra debitorem, vel re» ad cum pertinentes 

esse utrique eorum aclionem. 
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resuelve al fin en una demanda de danos é intereses , cuando 
por faifa del deudor, no so ha prestado ni podido cumplir el 
objeto primitivo de aquella. El daño {damnurn), es gene- 
ralmente toda pérdida que alguno experimenta damnum 
factum sive dalum , ó al menos teme sentir en sus bienes 
dámnum meluendum sive in feclum (1). El daño es positivo 
(damnum^ emergens), 6 simplemente {damnum en el verda- 
dero sentido de la palabra), cuando por él se ha disminuido 
efectivamente nuestro patrimonio (2); negativo {hicrumces- 
sans sive lucriim inlercepíum ) , cuando nos impide tener 
ganancia (3). También se llaman en derecho romano las dos 
especies de daños id quod inleresl (4), aunque esta expresioii 
no designa ordinariamente , sino es aquello que ademas del 
precio de la cosa dañada ó destruida, se debe en indemni- 
zación del daño (qua7UÍ ea res esl) (5); muchas veces solo 
designa el daño positivo (0). La obligación de reparar el daño 
que alguno lia sufrido, se Womti proistalio damni. 


§. 640. II. De la causa del daño» 


• 1 


' El daño puede nacer:' 

11° Del caso fortuito, (casus). 

2.° De un hecho ó de una omisión voluntaria del hom- 
bre si el lieclio es ocasionado por el que sufre el daño. 


( 1 ) 

■ ' (3) 
.(4) 

(5) 


Fr. 2. D. XXIX, 2. 

3. D. ibid. 

Fr. 2. §.- H. D. XLIII, 8 . 

Fr. 21, 22, 23. D. IX, 2 ir. 3. pr. D. XLI, 8 . C. VII, 47. 
Fr. 179, 193.D. L, IG. Ir. l. pr. D. XIX, 1 Ir. 8 . D. XII, 
3. Algunas veces- se entiende también por las palabras quanti ea 
res est, -el ínteres, fr. 4 . §. 7. D. XXXIX, 2. 

( 0 ) Fr. 203. ü. L, 17. 
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debe aplicarse la regla quod quis ex culpa sita dammm 
sentü, non inlelligUur sentiré (1); pero si el daño es produ- 
cido por otra persona distinta de la que lo siente, se lia de 
distinguir si nace de un hecho lícito, en cuyo caso tiene apli- 
cación la regla gui jure sito utüur neminem locdü (2); ó si 
el hecho ó la omisión era*^ ilícita ó ilegal, en cuyo caso pro- 
duce también la obligación de repararle , si es imputable á 
su autor (do/ns , culpa, mora). Finalmente el daño puede 

venir. ^ ‘ 

3.° Tanto de un hecho ó de una omisión voluntaria, 

como de un caso fortuito, sin el cual no hubiera acontecido 

{casus niislus^ , y entonces se atiende mas al liecho ó á la 

omisión que al caso (3). 


§. 641. A. Del caso forluUo {casus). 

El caso fortuito {casus) es todo,^ acontecimiento nocivo 
que el hombre no puede, preveer ó que al menos no le es 
dado evitar (4)-; por esta razón se llama también en dere- 
cho romano vis major , vis divina , vis naluralis faclum (3). 
El daño que la fuerza mayor puede hacernos temer se lla- 
ma riesgo y peligro , (periculum) (6). El caso fortuito ha de 
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(1) Fr. 203. D. L. 17. 

(2) Fr. 151, 1’55, §. l.D. ibia.. " * ' 

(3) Fr. 1. 4.D. XLIV, 7. . , 

(4) Fr. 1. §. 4. D. XLIV, 7; fr. 15. §.,2, fr. 59. D. XIX, 2, 
fr. 2. §. 7. D. L. 8.-fr. 24. ^ 4. D. XXXIX,/2, fr.’ 3. §. 1. D. 
IV 9. 

,(5) V. g. fr. 25. §. 6, fr. 33; fr. 59. D. XIX, 2.-fr. 11. §. 5. 
D. IV. 4.-rr. 24. §. 4. D, XXXIX, 2. 

(G) Fr. 9. últ.; fr: 11. pr. D. XII, l.-fr. X. §. Í4j fr. 10. 
§. 1. D. Xlll, 6. D. XVIII, 6. 
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mirarse por el que le sufre, generalmente, como una des- 
gracia, y nadie está obligado á su reparación (prcestare 
damnum) (1), á menos que se haya pactado (2), ó que 
exista alguna otra causa de obligar; v. gr. cuando le oca- 
sionó alguien por su culpa (3) , ó que por una disposición 
particular de la ley el que le produjo, venga obligado á la 
indemnización (4). 

§. 642. B. Del dolo y de la culpa. 1. Nocion. 

Por culpa entre los romanos, se entendía todo aquello 
que nosotros llamamos falla ; por consecuencia culpa era 
toda ilegalidad imputable sin distinguir si nace de un hecho 
( fado ^ ó de una omisión ( omissione ^ , si de la voluntad del 
que obra, ó de negligencia ó descuido. Tomada en la acep- 
ción general la idea de culpa comprende también la del do- 
lo (3). El dolo , y la culpa convienen en que los dos emanan 
de hechos, ó de omisiones ilícitas, que causan un perjuicio 

á otro; y asi reciprocamente toda acción ú omisión ilícita 

* 

es, en este sentido, una falta. Sin embargo, por regla ge- 
neral, la omisión de un hecho constituye un atentado á los 
derechos de otro, consecuencia no es una falta; en el 
caso solamente en que un m.otivo particular nos obligue á 


(1) Fr. 23 al fin, fr. 185. D. L. 17. C. 6. C iv, 24- 

(2) Fr. 7. §. 15. D. II, 14, fr. 1. §. 35. D. XVI, S.-fr. 9. §. 2. 
fr. 13, §. 5. D. XIX, 2. 

(3) Fr. 1. §. 4. D. XLIV, 7.-§. 2. J. III, I4 (15).-fr. 14 - §• 1. 
D. XVI, 3.-fr.‘5. §. 4, 7. D. Xin,.6.-fr. 11, §• 1. D. XIX, 2. fr. 23, 
82. §. 1. D. XLV, 1. 

t4) ^ • S* ca9o ele noxa e.t pattpertes. J. IV, 8. 9. D. I\, 1. 

(5) Fr. 5. 1. D. IX, 2.-fr. 15. §. 46. D. XLVIl, lU.-C. 11. 

§. 1. C. V, 17.x 11. C. VII, 32. 
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librar á otro de un daño, es en el que debemos . hacer 

• ' 

cuanto conduzca á evitarle. Por esta omisión , obrando en 
contradicción con los derechos de otro, cometemos una falta. 
En el sentido técnico de la palabra el derecho romano dis- 
tingue entre dolus, culpa lata, culpa, el qmisio diligenliw , se- 
gun que en toda ilegalidad se considerá la intención del ac- 
tor, ó según que el daño descansa sobre un hecho, ó sobre 
una omisión. Las ideas de dolo y de culpa tomadas en su 
sentido extricto se determinan de la manera siguiente : l.° el 
dolo es toda operación fraudulenta hecha coh intento de 
dañar á otro por codicia, maldad y generalmente con una 
intención culpable f decipiendi causa liicri animo, malüiaj {!), 
2.^ La falta grave f culpa lata, laiior sive dolo próxima J es 
una mnision premeditada de hechos que estamos obligados 
á . ejecutar (2) para evitar á otro un daño. Ademas, esta omi- 
sión que constituye la falta grave se considera tal, cuando 
con designio, causamos á otro un mal, por un hecho ilícito, 

• t • 

aunque sea sin dañada intención, v. g., por humorada, li- 


gereza ú orgullo (3); ó cuando sin querer producir un mal,, 
no obramos con la previsión de un hombre razonable, y re- 


flexivo díssoliila neglígeniia nimia securitas (4) ; cuando no 

* , • 

administramos los bienes agenos con el cuidado y diligencia 
que los nuestros propios (3). En arabos casos , el que obra 
es considerado como si hubiera querido dañar. 3.° La sim- 


ple falta, es el daño ilícito, que contra nuestra' voluntad^ 


(1) Fr. 1. §. 2. D. IV, 2. §. 5, D. XLIV, 4 . 

('2) C. 2. C. V, 55. c. 2. c. V, ll. c. 2. C. V, 75. 

n. xWií''/’ '■ '• §• 

2^ ir* 223. ])i\- 1 ). If), 

(5) 1-r. 32. D. XVI, 3.-fr. 22. §. 3. D. XXX, 1. 
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é 

m 

•* 

causamos á otro por un hecho positivo, nacido de la inadver- 
tencia ó irreflexión, sin considerar el grado de descuido que 
no debe ser de tal naturaleza que constituya culpa grave (1). 
4.° y último : la diligencia (diligeníia) es la obligación de 
evitar el- daño de cualquiera modo que sea posible : la omi- 
sión de los hechos que podrían ocasionarla se llama cuando 
no es hecha con intento ; pero previene de negligencia, 
omissio diligentice ncgligenlia , dessidia (2). La cuslodia es una 
especie particular de la diligencia, y se entiende por ella; 
el cuidado, que debemos poner en la conservación de la cosa 
agena , y comprende también, la obligación de evitar que- 

aquella no se nos quite secretamente ó se usucapa (3). 

« 

§. 643. de la prestación de la culpa. 

La prestación del daño por hechos {proestalio culpa}), 
causado por hechos ú omisiones que nacen de una falta, da 
lugar á las reglas siguientes ; 

A. Cuando la cosa en que recae ó se comete la culpa no 






'(ly La palabra culpa se toma en e.ste sentido cuando se opone 
al dolo y la diligencia. C. 11. IV, 35. -Ir. 8. S- 3. D. XLllI, 
26. t‘r. 11. O. 111, 5, fr. 23. D. L, 17.-rr. 5. §. 2. 1). Xlll, 6, IV. 1. 
pr. D, XXVll, 3. Por esta razón no hay dircrencia entre culpa, 
culpa omnis, culpa levis , culpa Icvis sima, Ir. 44-t^- tX, 2, Ir. 1 8, 

pr. D. Xlll, 6,' Ir. 25. §. 7. D. XIX, 2, Ir. 13. §. 1, íV. I 4 . IL 

Xlll. 7.-§. 4 , J. 111 , 14 (15). c. 10 . c. VIH, 14 . 

(2) V. g. §. 2, 4 . J. 111, 14 (15).-IV. 1. §. 4 . D.XLV, 7.-§. 1 . 

J, lll, 27 1^28). No hay diferencia entre r.roc/a el e.racitsstTna di- 
ligentia , entre diligens et diligenlissimus palev familias. Asi 
cuando la ley dice: diligentiam pretsinre dehei , ijunm in suis 
rebus, restringe la diligeníia en general. V. g. tr, 1 7. pr. D. XXlll, 

3. C. 11. C. V. 14 . 

(3) §. 18. J. IV, l.-§. 3. J. 111, 23 (24). 
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es objeto de una obligación entre el dueño de ésta y el que 
cometió aquella, es necesario examinar si el daño resulta 
de una omisión ó de un hecho; en el primer caso, el que le 
produce, no está obligado á indemnizar; en el segundo ha 
de distinguirse: si el que cometió la falta sabia que la cosa 
era de otro, está obligado á reparar todo el daño causado 
por su propio hecho, sin consideración á la manera ó grado 
de su falta (1); si por el contrario ignoraba que la cosa 
fuese agena, antes bien crcia pertenecerle , no está obligado 
á la indemnización , ni aun de aquello que es el resultado 
de un hecho , en tanto que no haya sido demandado , y no 
se muestre como parte (2) ; pero desde que se intentó la 
acción, es responsable de todo el daño que se infiera á 
la cosa, bien por un hecho perjudicial, bien por una 
omisión (3). 

B. , Cuando la cosa es objeto de una obligación entre dos 
personas, se distingue el dolo, la culpa grave y la simple 
falta. El daño ocasionado por el dolo , debe siempre repa- 
rarse (4), y aunque no es permitido pactar con anterioridad 
la liberación del dolo ne dolo pnesleiur (5), el que le ha 
sufrido puede, sin embargo, ya comprometerse en recibir 
un tanto por indemnización, ya remitir la obligación en que 
el que lo causó estaba constituido (6). La falta grave es 


(1) Fr. 44 pr. D. IV 2. Se exceptúan los casos de urgente ne- 
cesidad , V. g.; ÍV. 49 , §. 1. D. ibid.-lr. 3, §. 7. D. XLVII, 9. 

{2) Fr. 3Í. §. 3. p. V, 3. Remen i m </uasi‘ suám neglexit, 

(3) Fr. 20, §. 11 ; Ir. 25, §. 7. I). íbid quoniaih post lilem con- 
teslatam omnes incipiundae malae íidei possessores esse. 

I XXXIX, 5. 

br. J1 . §. 3,4* O. II, 14. -Ir. 1, §. 7. D. XVI 3.-í'r. 17 

( 6 ) Ir. 27, §. 3; fr. 7, §. I 4 . D. II, l4j fr. 5 , §. 7. D. XXVI, 7. 

/ 
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aqui considerada como dolo , y debe siempre prestarse, aun- 
que la ley no habla mas que de aquel (1). La simple falta, 
la dilijcnlia y la custodia , ó son regladas por las convencio- 
nes de las partes , y entonces ha de estarse á lo pactado, 
si no es contrario á la ley (2), ó no lo son, en cuyo caso es 
preciso recurrir á las disposiciones legales (3), muy diversas 
en esta materia y de las que nos ocuparemos cada vez que 
sea necesario. Basta indicar aqui dos reglas generales; cuando 
de un contrato resulta interés para ambas partes, una y 
otra mutuamente son responsables de todo el daño (4): 
cuando el que debe prestar la diligencia se halla en el caso 
de no poder cuidar mas que de.sus propios negocios ó de los 
de otro, está obligado á atender á estos últimos (o). 

G. Siempre que se intenta una acción en demanda del 
daño causado, el que está obligado á prestar todo el interés, 
no debe por regla general indemnizar al perjudicado del 
lucro que debió tener, escepto el caso de que esta pérdi- 
da haya sido consecuencia inmediata de un hecho ilícito 

ageno (6). 

§. 644. III. Del modo de probar la culpa. 

Cuando alguien está obligado á reparar el daño produ- 


fFk Fr 1 ^ 1 D. XVI.-6: lata culpa plañe dolo comparabi- 

tur , fr. 29. pr. D. XVll, 1. fr. 32. D. XVl, 3. fr. 28 D. L, 16. 

(2) Fr. 11, §. 1. B. XIX, 1. ii'. 1- §• lOD. XM, 3, v. gi íi. 6. 

D. XXIIl, 4 . 

(3) Fr. 23, D.L, 17. , w . e 

(4) Fr. 5. §. 2. fr. 18. pr. D. XIII, G, §• 4- J* BI, 14, 15. 

fSl Fr. 5. 6 . 4 . D. XII! 6 . 

(G) §. 10. i. IV, 3. fr. 29, §. 3. fr, 23. §. 2. D. IX, 2. Ir. 1! 

D. X, 4- 
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cido por una omisión ó hecho ilícito, ha de distinguirse el 
caso en que debe prestarse la diligencia y la custodia , del 
en que solo deben prestarse el dolo, la culpa grave, y la culpa 
leve; en aquel ha de probarse que se empleó todo el cuida- 
do posible, y que el daño resulta de un caso fortuito é inc’' 
vitable (1); en éste el que exige la reparación del daño, 
debe probar la acción ilícita (*2), ó la omisión; y si se funda 
en el dolo ó culpa grave, puede exigir se le admita el jura- 
mento para acreditar el valor ó la estimación (jurameníum 
in litem); es decir, puede fijar éste en metálico,, ó confir- 
marle por medio del juramento, y reembolsarse del daño 
sentido, y de los intereses (id qiiod también puede 

exigir aquello en que estimaba la cosa, ó sea el precio de 
afección de la misma, quedando al arbitrio del juez mode- 
rar estas pretcnsiones (3). 

§. 645. C. Dilación — 1. Nocion y especies de la dilación, 

• _ 

Por dilación se entiende el retardo ó falta de cumpli- 
miento de la Obligación eri que estamos constituidos (4); 
hay dilación por parte del deudor (mora solvendi^ , cuando 
no cumple su obligación en el término que se fijó. l.“: por 
la toma de posesión ilícita de una cosa (5), en cuyo caso 
el deudor cae en mora desde el niomento en que tomó pose- 
sion, y continúa hasta la restitución de la cosa (mora ex re): 


(1) Fr. 9. §. 4..D. XIX, 2. C. 5. C. IV fV i 8 1 ^ r» 

XXVII, 8, Ir. n.l). xxxil, 3. IV. H. ]). xvilí 6 * ’ * 

(2) IV.XVin, §. 1 . IXXXII, 3. 

(3) D. XII, .3, cóíl. V. 33. F,l juraraeiilo zenomano es una es- 
pene de jurarneiitu /// lileTn. C. 9. C. VJII, 4. 

(4) ■'i amblen se llama frustraUo ÍV 37 D YVTr i 
ces.a, i„ , dila.io IV. 1 7 . i. 2 , . D. iLVa ' 

vitlclur: fr. lu.^Ó.'ibid. ">>n> morain fur faceré 
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2." cuando .llega el dia .del pago sin haberse éste verificado 
(mo 7 'a ex persona): hay dilación de derecho, luego que es- 
pira el término fijado por la ley, por contrato, ó por testa- 
mento, sin necesidad de que el acreedor interpele á su deu- 
dor {dies inlerpelal pro homine) (l) ; pero si el término no 
.se ha fijado, aquella no comienza hasta el dia de la interpe- 
lación (2). Hay dilación par parte del acreedor (mora acci~ 
■j)iéndi ) , cuando, rehúsa aceptar las ofertas válidas , que le 
hace el deudor (3) , cuando no quiere manifestar los plazos, 
ó vencimientos del crédito (4), y cuando no se encuentran 
en el lugar y sitio marcados y convenidos para recibir el 
pago (5). Para constituir al deudor y al acreedor en mora, 
no es necesario que el uno ó el otro caiga en falta (6); la 
morosidad y sus consecuencias perjudiciales tienen lugar 
cuando depende de él, y no de su adversario que. la cosa no 
se haya prestado ó recibido al tiempo que se fijó (7), á no ser 
que el que cae en mora, pueda hacer valer una causa par- 

• * I • 

ticular que justifique su falta (8). 


(1) Fr. 5. D. XII, 1. Ir. II 4 , D. XLVl, 1. IV. 47 . D. XIX, 1. 
fr. 5. pr. D. L, lO.-C. 12. C. VIII, 38. 

(2) Fr. 32, pr. aXXll, 1. ' . , 

(3) Fr. 72, pr. D. XLVl, 3. ÍV. 73, §. 2. ÍV. 122. pr. D. XLV, 

1. ÍV. 35. D. L, 17. C. 6. C. IV, 32. 

(4) C. 4 . C. V. 56. 

(5) Fr. 18. pr. D. Xlll, 5. 

(6) Sin fiml)argo tjue la mayor parle de los autores piensan de 

dislinlo modo. Véanse ÍV. 3. §. 4- XIX, 1. ir. 13/. §. 4. D. 
XLV, 1. ÍV. 18, pr. D. XlII, 

(7) De aqui: enm per le stelerlt, cum per le mora luit , cum 
per le faclum luil, quo minus ele. ir. 21. §. 3. 1). XIX, I.-I 1 . ult. 
D. XVllI, G.-ly. 5. D. XII, 1. IV. 135, §. 2. I), XLV. 1. Estas es- 
presiones comprendeu también la imposibilidad Ibi luila ( e eu or 

V del acreedor. 

(8) V. gr.; ÍV. 7, fr. 21.-23. pr. D. XXII, l.-fr. 73, 137, §. 2. 
-4. D. XLV, I.-IV. 6. D. XLIV, 4.-IV. 161. D. L, 17.-lr. 17. §. 3. 
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§. 646. 2. Efectos de la dilación ó morosidad. 

El deudor, por su morosidad, hace que continúe la exis- 
tencia de la deuda (1), y está obligado á indemnizar al 
acreedor por los frutos percibidos desde el momento en que 
se constituyó en mora, pagar los intereses, y prestar omne 
quod interesl (2). También es responsable. desde el momento 
en que difirió el pago de su obligación del daño causado 
fortuitamente (3), en todos los casos en que la dilación es 
ex re (4), y cuando hay dilación ea? per5o/2íí , si no puede 
probar que la cosa hubiera perecido igualmente en manos 
del acreedor (o): finalmente, está obligado a satisfacer la 
pena convenida para el caso de dilación (6). 

El acreedor por su morosidad libra al deudor de las con- 
secuencias perjudiciales de la dilación (7), y no le obliga mas 


D.XXll, l.-fr. 18, §. 1. D. XVIII, 6.-C. 24. C. VIH, 45 . Genc- 
ralmeiile este pumo depende de la prudencia del Juez. Fr. 32 pr 
D. XXII, 1. ÍV. <)1. §. 3. D. XCV, 1. 

(I) Fr. 91. §. 3. D. XLV, 1. íV. 24 , §. 2. D. XXII, 1, fr. 137. 
2. D. L, í 7. . ’ 

(-) §• D. XLIIÍ, 2 B. Ubi moram quis fecit omnein 

causam de])el)it consliluere, tr. 17. 6 . l.D. VI. l.-fr. 19 D XVllI 

tvu !’/• 41 ; pr. D.’ 

XXII, l.-(r. 14. D. XXIII, 3.-fr. 5. D. XIX, 1. 

(3) Fr. 82. §. 1. D. XLV, 1,-fr. 39. S. 1. fr. 108. 5 11 D 
XXX.-fr. 14. D. XXIII, 3.-fr. 5. D.XII, 1 -G. úiu C. IV^V 

(4) Ir 8. §. 1. (V, IS. Ir. 20. 11. }<)I1 , l.-lr. 40 pr. D. V. i. 
Ir. 50. pr. ». XI.VII, 2.-C. 9. C. VI. 2.-C..2. C. IV. 8. 

r> í ' c' p''- §• 3- 

B. VI, l.-lr. 12. §. 4 .I). X, 4.-lr. 47. §. 6 . I). XXX. 

(C) Fr. 33. pr. n VI, 8 . Ir. 47 . P. XIX, 1. fr. 23. D. XLV, 1 . 

(/) Ir. . D. XXII, I Ir. 39, lf,l. D. L, 17. Si amos de la 
dilarion del deudor el acreedor dcl.ia i„icresc.s por cu.alnuicra otra 

causa, y quena que cc.,.lrau é.stos, estó oidigado .1 consignar iudi- 
cialmente la suma; la sola oferta no basta: fr 7 D YYTí 1 C 

C. -9. C. IV, 32. ’ 
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que á la prestación del dolo (1) , queda responsable de los 
riesgos y peligros que sobrevengan á la cosa , á los cuales 
estaba obligado el deudor, y esto se entiende, ya consista el 
objeto de la deuda cu una especie, en un género, ó en una 
cantidad (2). En fin, cuando la dilación es común a las dos 
partes, si es simullcinea, se compensa compensado morXy 

es decir, quedan las cosas cornos! ninguna de las partes bu- 

✓ 

hiera caido en falta (3); pero si la dilación mes, simuliánea^ 
esto es, si el acreedor y el deudor no caen á un mismo 
tiempo en falta, la primera.se destruye por la segunda, que 
no produce perjuicio , sino es á aquel que se constituyó pos- 
teriormente en ella {posterior mora nocel); conservando, sin 
embargo , los derechos adquiridos por la dilación que él 
hizo cesar (4) ; las acciones sobre dilación deben intentarse 
á la vez que la acción principal (o). 


§. 6-47. 3. Fin de la dilación. 

^ , . La dilación cesa f mora piirgaturj. , . 
l.° De parte del deudor por la promesa que hace de 
cumplir su obligación mientras que la cosa exista (6), ó por 
un nuevo término que el acreedor le conceda (7). 


( 1 ) Fr. 5, 17. D. XVIII, 6 .-fr. 9. D. XXIV, 3. 

(2) Fr. 105. D. XLV, l.-fr. 72. pr. D. XLVI, 3. • 

n) Fr. 17. D. XVlll, 6 . fr. 51. pr. D. XIX, l.-Arg. fr. 39. D. 


XXIV. 3.-IV.-3. §. 3. D. 11, lO.-fr. 38. D. VI, 3. 

(4) Fr. 17. D. XVlll, 6 .-fr. 37. D. XVll, l.-fr. 7. D. XXll, 1. 
-fr. 51. S. 1 . -D. XlX, T.-fr. 26. D, XXIV, 3.-fr,. -91 §. 3. fr. 135. 


g 2 D XVL 1 ‘ 

( 5 ) Fr. 49 . §. 1 . D. XIX, l.-C. 4. C. IV. 34.-C. 13. 26. pr.C. 
IV 32. 

( 6 ) Fr. 73. §. 2 . fr. 81. §. 3. D. XLV, 1. 

.(7) Fr. 8 . pr. D. XLVI, 2. 
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2. " De parte del acreedor concluye la dilación declarando 
éste aceptará las ofertas, y demandando á esté fin, al deu^ 
dor el cumplimiento de su obligación (1). 

3. ° La dilación del deiidor y del acreedor concluye por 
la extinción de la deuda, ya se verifique ésta por pago, ya 
por novación, ó de cualquier otro modo (2). 


§. 648. III. De los intereses. — A. Nocion. 

Ademas de la prestación de la cosa principal las obliga- 
ciones presentan muy frecuentemente intereses (3). El ca- 
püal es la suma dé numerario, ó la cantidad de cosas fun- 
gibles, que constituyen el principal objeto de una obligación; 
lo que ademas de esta suma debe el deudor en objetos de la 
misma naturaleza y por razón del uso que ha hecho del ca- 
pital ó por la privación de gozarle en que se constituyó ej 
acreedor se llama interés ('usuree feenus ) (4). Los intereses 
suponen, pues, siempre un capital con el cual cesan, y 
cuya existencia ha de probarse; porque el pago de los inte- 
reses aunque sea durante mucho tiempo no forma presun- 
•cipn alguna en favor de. la existencia de ' lá deuda prin- 
cipal (.7), . ... _ 


" ' ■ ^ - r I # ♦ - 

w 1/ 




% • k 


f r 

^ ^ f í ^ ¿ • V 


(1) Fr. 7 iii fine. D. XXll, 1. . ; ; : ; \ 

. .(2) Fx. 14. pr. tV. 15. tV. 31. pr...p.:XLyi,-;2! ; ' , r ' 

(3) Paul. II, 1 4.-D. XXll, 1. ,C.od:.; ív, .32.-V. 56.-1V,.’ 

.isqv. 32, 33, 3.4, 121, 138. i 5 , 

(4) . .Fr. 17'. §. 3. t^-XXll, 1; fr...l3,.§. 2 Ó.‘d. 1. Tara- 

fiien se picslan iiileieses por las cosas liin^ifilcs,! cjue ^ixo son *nu— 

..merario:,.como aceite,.' trigo;, §:c.,'y, sc lhinati (adíiiimenluin .'C. 
23. C. IV, 32. ... - 

(5) Hay autores (jue por el contenido del fr. 6, XXll j~l pien- 
san de otro modo, ’ ' 




I 
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§. 649. B. Causa de los intereses. 

I 

La obligación de pagar intereses supone siempre una 
causa particular, que puede venir: 

l.° Déla ley (usura’ legales ) : esta causa puede fundarse 
en una disposición general {in juri commimi) , 6 de una dis- 
posición particular introducida en favor del acreedor , (in 
jure singulari). En el primer caso se halla aquel que en uti- 
lidad suya emplea el numerario de otro; quien no solamente 
está obligado á la restitución, sino es al pago de intereses 
desde el momento que lo empleó (1) : el comprador de una 
cosa, que no la adquirió á crédito ni satisfizo el precio de la 
compra, está obligado á pagar los intereses de éste desde el 
momento de la tradiccion (2) , aun cuando por retener el 
precio no cayera en mora (3). En el segundo caso se halla 
el- deudor de un menor quien está obligado á pagar los in- 
tereses de la suma no satisfecha ; aun cuando no haya el 
caído en mora (4). 

. 2.° De un hecho que obliga al pago de los intereses ; este 

hecho puede ser , ó una conyencion , (usuree conventiona • 
lesj (5), ó un hecho unilateral lícito, v. g. una promesa (6), 
ó un testamento (usuree íeslamenlarice J (7), ó ilícito. A 


(1) Fr. 19. §. 4. D. 111, 5.-fr. 12, §. 9. D. XVll, l.-fr. 6. D. 
Xll,.l. 

(2) Fr. 13. §. 20. D. XIX, 1-fr. 18, §. 1. D. XXll, l.-C. 5. 
G. IV, 49. C. 2..C. ly,' 32. Fragm, val,, § 2. 

t3) V. g’. si detiene por haber sido adeudo de eviccíon ú otra 
causa jusla, pero se libra de los intereses consignando judicial- 
me’nte el precio; fr. 7. D. XXll. 1. C. 6, 9, C. IV, 32. 

(4) Fr. 87. §. 1. D. XXXl.-C. 3. C. II, 41.-C. 5. C. IV, 49; • 

(5) C. 4. C. IV, .32. 


(6) Fr. lül D. L, 12. 

(7) Fr. 3. §. 6. XXXlll. 
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los hechos ilícitos pertenecen particularmente : la morosidad 
del deudor, lisura ex mora) \ el caso en que alguno priva 
ilicitamcnte á otro del uso de su numerario (1); el caso en 
que alguno emplea injustamente el dinero agc.no en su pro- 
pio uso (2), y el en que por negligencia el administrador 
de bienes ágenos no coloca á intereses los capitales que ad- 
ministra (3). 

Finalmente, debe advertirse aqui, que el pago de ínter 
reses continuado por muchos anos hace piesumii la exis- 
tencia de una causa legal, que lo justifica (4), y que el que 
recibe anticipadamente, y por cierto tiempo el pago de los 
intereses, no puede durante aquel exigir el capital (5). v 

. G50i C. Tasa del interés. 


• « 


Los intereses convencionales se fijan ó determinan por 
los mismos contratos; en los demas casos por la ley. El de- 
recho romano estableció, que los personas ilustres, y de un 
rango superior pudieran convenirse á pagar iiii cuatro por 
ciento de las sumas recibidas , los negociantes y fabricantes 

r 

un ocho por ciento; todas las demás personas un sm(6). Los 
intereses legales, y los que se devengaban por la morosidad, 


•• 


• • 


• ■ o - 

(1) .Fr. 2L D. XVI, 3.-fr. 1. §. 1. D. Xll, l.-fr. 8. §. r;'lV: '20, 

D. Xlll, 7: fur enim semper moram faceré videtur. 

(2) Fr. 28. D. XVÍ, 3. Ir. 1. §. 1. Ó. XXií, l; ír. 7. §. 10, T2, 
D. XXVI, 7.-rr. 38. D. III, 5.- IV. 10. §. 3. D. XVlf, IV 

(3) Fr. 19, §. 4 . D. lll, 5.-IV. 7. §. 3 ; ÍV. 10 fr. 15 , fr. 58. 
§. 1. D. XXVI, 7. 

(4) ' F. g’.'d. xxii, 1. ■ 

(5) Fr.67. 1). II, l4.-rr. 12. §. G. D.’ XLIV, '4. ’ ' 

(6) C.26.§. l.G. IV,32. ^ . 


á 
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consistían generalmente en un seis por ciento (1), en algunos 
casos en tres ó cuatro por ciento (2) , y en otros hasta doce 
por ciento (3). Con respecto á intereses tienen aplicación las 
reglas siguientes: 

1. ° No pueden exigirse intereses que excedan del capi- 

tal, f usura ultra allerwn larUumJ (4). 

2. ° No es permitido percibir intereses de intereses; {ana- 
tossismus)f ya se aumenten al capital fanalossismv.s conjcc- 
tus), ya se consideren como un capital distinto, (anatossis- 
mus separatas J (5). 

El anatosismo existe , cuando el mismo deudor paga al 
mismo acreedor los intereses de los intereses que le adeuda, 
asi, pues, no hay anatosismo, cuando un acreedor presta á 
un tercero como capital los intereses que recibe de su deu- 
dor, ó cuando paga los intereses de los intereses que otro 
debe (G). Todos los actos que se hagan en contravención ú 
las prohibiciones expuestas , son nulos , y dan lugar al de- 
lito de usura (7). Lo que se prometió ademas, ó mas claro, 
contra la ley no debe pagarse ; si se ha pagado ha de distin- 







(1) C.26 ibid. 

(2) 4 -^: G. 31. §. 2. C. V, 12.-C. ún. §. 7. C, V, 13.- 

Nov. 2. c. ^4.-iNov. 22. c. 44: §' 4, 7, S.-lNov. 34. C. 1.-3 -f: : C. 12, 

pr. C. III, 31. 

( 3 ) G. 23 , 20 . §. 1. IV, 32.-G. 2, 3, C. Vil, 54 .-C. 4. C. VIH, 

10. ÍV. 54 . D. XXVI, 7. IV. 38. D. III, 5. 

(4) C. 10. C. IV, 32. G. 2/. §. 1. C. ibicl.-Ir. 20. §. 1. 1). Xll, 
6. Leyes po.sierioi'C.s. C. 20, 30. ibiil. ISov. 131, 138 amplia- 
ron este priijcipio 5 los intereses pagados sucesivaiiiciile. 

(5) .. C. .28. C. ibid. ; ^ . 

(0) Asi se explican los íragnienlos los IV. /. §. 12 ; tr. 9. §. 4* 

D. XXVI, 7. .V : . 

j(7) Fr.'9. pi'. ;D. .XXll, 1. C. 13. C. IV, 32.-Ii. 44* IL XXI , 

*1. íV. 13. §. 26. D. XIX, 1. 
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guirse, si el deudor tiene el capital ó no ; si lo tiene, dismi- 
nuye ipso jure en tanto cuanto se ha pagado demas por in- 
tereses ; sino , lo que se pagó indebidamente puede repe- 
tirse por la condiclio indehUi (í). 

651. D. Del inlcr-usurium, 

O 


La rebaja ó descuento f inler-usurium commudum me- 
dií lemporis sive represent adonis) es diferente de los intere- 
ses. Por descuento ó rebaja se entiende, la bonificación que 
el deudor puede solicitar, cuando con consentimiento de su 
acreedor, paga antes del vencimiento, una deuda que no de- 
vengaba intereses (2). Es cuestionable saber porque princi- 
pio debe calcularse esta bonificación, cuando las partes no la 
fijaron al contraer ; sin embargo , son muchas las razones 
alegadas para sostener que el deudor debe pagar una suma, 
que , unida á los intereses ordinarios calculados hasta el dia 
del .vencimiento de la deuda, equivalga al capital. 





CAUSAS DE DONDE DEílIVAN LAS OBLIGACIONES 

' _ ■ * 

§. 652. Nocion general - • 




. . dina obligación que produce acción puede nacer : 

1.® De las convenciones ( cóntraclus , pacía J. 

I 2. De Ids acciones ilícitas y de los delitos f delicio 
íéjicia J. 


• • • • 


L. « • • 


M 




ma- 




i. 


(1) C. 18, 26, §. 1. C. IV, 32.-ÍV. 26. §. 1, 2. D.-Xll, B// ' i 

XXlV,/L-fr;)10, 


§. 12. fr. 17, §. 2. D. XLll, 8. 
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3.° De otras diversas causas f varice causarum figurce. ) 
á las cuales pertenecen las obligaciones que nacen de los 
cuasi contratos y cuasi delitos; f quasi ex contráctil y quasi 
ex delicto (1). 

CAPITULO PPJMERO. 


OBLIGACIONES QUE NACEN DE LAS OBLIGACIONES. 

§. 653. I. Idea de la convención. 

La convención (pactumy conveníio) es generalmente el 

• 'T 

concurso de la voluntad de dos ó mas personas sobre uñ 
vínculo de derecho que debe nacer entre ellas (2). Las con- 
venciones, pues, pueden dar origen ó fin á los derechos de fa- 
milia, y á los que recaen sobre los bienes de cualquiera especie 
que sean (3). Aqui solo se trata de las convenciones que pro- 
ducen Obligación: en ellas intervienen por lo menos dos per- 
sonas, independientes la una de la otra, y de las cuales la una 
_promete‘dar una cosa determinada á otra que la acepta (4). 
La aceptación sigue ordinariamente á la proríiesa , aunque 
también puede precederla como demanda (5)^ 





(1) Fr. 1 pr. D. XLIV, 7. Ol)Hgaliones aufex coniraciii uas- 
cunliiraul ex w-üleficío , aut propio rjuodain jure ex variis causa- 
rum /}§uris.-^.2. J. lll, 13 (14). OMigaliones aul ex cunfracin 
sunf, aut quasi contradu, aut ex maleficio y aut tjuasi ex maleficio. 

Gajus IIT, 88. . . 

(2) Fr. 1, §. 1. D. II, 14 . 

(3) Excepto el dercclio de sucesión cuyo luudamento por de- 
recho romano no puede ser una convención. 

(4) Fr. 6. §. 2, 3, D. II, I 4 . Ir. 3. pr. D. L, 12. 

(5) Vr. g. rogabil 'fitius spopondil Maevius, ir. 7. §. 12. D» 

II. 14. 
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§. 651. II. a. De las promesas^ 

* 

Las promesas que difieren de las convenciones son : 1 .® los 
promesas que sé hacen preliminarmente sobre el objeto de 
una convención y sus condiciones: estas promesas en general 
no son obligatorias sino basta después de concluida la conven- 
ción (1): 2.® la policüacion ó promesa no aceptada (2) , que no 
obliga al que la hace, á excepción de ser en beneficio del Es- 
tado ó de alguna ciudad, en cuyo caso no solo obliga al promi- 
tente sino es á su heredero, con tal que haya contraido por 
• alguna causa particular, que posteriormente haya tenido 
efecto; faltando esta causa particular no se obliga, á menos 
que la obligación no haya empezado á cumplirse (3). 

§. 654. b. III. Del voto, 

^ m 

El voto {votum) es .la promesa de cierta prestación he- 
cha por piedad,- con un fin religioso. El voto era obligato- 
rio, por derecho romano, para el que lo hacia, y para su 
heredero , si se pronunció exteriormente. Por derecho ca- 
nónico, considerándole como promesa hecha á Dios^ el votó 
es obligatorio desdé que se hace interiormente (4) ; pero 
por uno y otro derecho se requiere para su validez que re- 


(1) También se pueden redactar por escrito con antelación las 
condiciones de un contrato. C. 17. C. IV, 21. 

(2) Fr. 3. pr. D. L. 12. 

(3) Fr, 1. §. 1, 2. IV. 3. pr. fr. 6. pr. fr. 9, fr. i4. D. L. lí* 
No es necesario para que la policitación sea válida que los pro- 
mitentes e.stcn presentes. 


(4) Fr. 2. D. L, 2. c. 1, 3 . C. XVll, 
34.-r. 18, X, 3, 39. 


qu. 1. C. C- 3, 6, X, 
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caiga sobre un objeto lícito, y que se haga libremente por 
una persona capaz de obligarse (1). 

§. 655. IV. Condiciones de la convención. 


Toda convención, por la cual uno se obliga para con 
otro, á darle ó prestarle cierta cosa, es un acto jurídico* 
Los principios generales expuestos (§§. 459-479) se aplican 
también' á las convenciones; la convención , sin embargo, 
exige particularmente el concurso volunlarioác ambas partes, 
ó sea el conscntimienlo recíproco de los contrayentes (2). 
Asi el que no puede consentir , tampoco puede contratar; 
y el que necesita para iin acto jiirídico de la autorización 
del tutor ó del consentimiento del curador, no puede sin 
este consentimiento y sin aquella autorización concluir una 
■ convención. 





El consentimiento de las partes contratantes debe ser 
libré y verdadero. A las causas que le vician, períéncccn: 

1”^ ‘El óo/o. Cuando las dos partes han convenido' recí- 
procamente ..por doló’, se compensa sin consideración al 
daño que de él resulta, y no se puede, ni pedir la ejecución 
deí contrato", ni la inclemnizncioii del daño (3). Si solo una 
de las partes ha obrado dolosamente para con la otra, ba 


• • j 


} » 4 # 




■^4 


■ I ■ falMÉ 






• * 9 9 4 


♦ • * 4 


(1) . C. 1, 5, tO, 12, 13, 15. C. XU, qu. 4. c. I, X. 1. 40 .- 
c. 14 . C. XXXli, qu. 2. 

(2) Fr.'l. §• 2, 3, D. II, 3, pr. D. L, 12. 

(3) Fr. 36. D. IV, 3.-fr. 3, §. 3. 1>. II, lO.-fr. I . 54 . pr. D. 

L. 17. 
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(le examinarse si el dolo es principal ó incidenlal al contrato 
{caiisam dans x'¡d incidens); en el primer caso, se puede de- 
mandar la nulidad de aquel (1); en el segundo, el que sufre 
por razón del dolo, tiene derecho á exigir el daño sentido, 
y los intereses (2). Finalmente, el dolo cometido por un 
tercero, da derecho á la parte perjudicada, cuando no tiene 
otra acción , á la adió dolí, contra aquel que usó de dolo (3), 
.y contra la parte con quien contrató á demandar los daños 
é intereses , en tanto cuanto por consecuencia del dolo ésta 
se haya enriquecido (4). 

2.° La violencia ó fuerza, ejercida por aquel que la ha 
cometido, produce bs mismos efectos que el dolo (8); pero 
(Cuando viene de un tercero, no anula el acto , siempre que 
aquel ó quien se habia prometido , tuviera conocimiento de 
ello (6): no teniéndole, se distingue si el contrato estaba ya 
consumado ó no; en el primer caso el contrato es válido , y- 
el promitente no tiene recurso que ejercitar contra el que 
usó la violencia (7); en el segundo puede oponer si se le 


demanda el cumplimiento del contrato la excepción quod 
melus cansa (8). 

3. / El error. Si recae sobre una condición esencial, vicia 
el contrato (9). Asi sucede cuando recae sobre la cosa que 


(1) Fr. 7, pr. 1 ). ÍV, 8 .-fr. 3, §. D. XVII, 2.-ír. 11 , 's; 5 . D. 
XIX, 1. C-5, 8 , C. IV, 44 . 

(2) Fr. 13. §. 4 . 1 ). XiX, l.-í'r. 32. D. ibicl.-fr. 45. D. XVIII í. ' 

(3) Fr. 1. §. 8 ; fr. 2.-8 ; fr. 9, §. 1 ; fr. 10 , fr. 40 . D. IV, 3. 

(4) Fr. 18, §. 3. D. ib¡(l. . 

(5) Fr. J IG. pr. D. L, 17.-fr. 21 , §. 1 , 3. D. IV, 2.~C. 1 ; C. 

IV, 44 . C. 11, 12, C. II, 20 : / • .1 <\) 

• (f.) C, 5. C. II, 20. . : . . '!./"/•/ .'j ' ,•» 

(7) Fr. 14 , §. 3. D. ÍV, 2. - - ^ 

(■ 8 ) Fr. 4 , §. 33. D. XLIV, (, ' • . : 

(0) Fr. 57. D. XLIV, 7. . ' ’ 
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' es objeto del contrato, ó sobre sus cualidades esenciales (l), 
ó sobre la especie de contrato (2), ó sobre la persona de los 
contratanlcs ; pero acerca de estas últimas, solo en el caso 
de que el contrato se haya celebrado por consideración á 
las mismas, como sucede en la donación que se hace por 
razón de la persona (3) ; también es esencial el error que 
se comete sobre el precio, cuando el que ha de satisfacerle» 
ofrece menos que el que el ’otro creía recibir (-4). CuamP 
el error cae sobre cosas accesorias, por regla general, solo 
produce acción para repetir los daños, sin afectar á la va- 
lidez del contrato (3). El error sobre las causas que deter- 
minaron á las partes contrayentes, cuando no forman una 
condición expresa del contrato , ó cuando alguna, de aque- 
llas consintió , porque se creía legalmente obligada á con- 
traer (6), no influyen nada sobre el mismo contrato. 

4.“ La simulación. Si las dos partes han incurrido en 
ella 7,7), no hay contrato (8); pero si ocultan un contrato 


.5 J-'. 


l c 


, • J 


• ^ 


• f ^ 

r - • 

a • . i 


9 .. 


(1) Fr. 137, §, 1. D. XLIV, 1, §. 9, pr. §. 2, fr. l4 ; fr. 15; pr 
fr. IG; pr. fr. 22; fr. 23 ; fr. 57. pr. D. Vill, 1. 

(2) Fr. 57. D. XLIV, 7, fr. 18, pr. §. 1 . D. XII, l.-fr. 36. D. 

XLI, 1. . • 

( 3 ) Arg. fr; 9. pr. D. XXVIII 5.-fr. 72. §, 6 . D. XXXV, 1. 

C. 4 . c. VI, 24 . • 

(4) Fr. 9. pr. D. XVIII, 1, fr. 52. D. XíX, 2. Arg. fr. 1. §. 4; 

fr, 83. §. 1 . D. XLV, 1. - - ' 

(5) V. g, ; fr., 40 ^. §. 2. D. XVIII, 1. fr. 34 ,, pr. fr. 57, pr. 1>. 

ibiA.bV. 43 . I). XIX, 1. ' • 

( 6 ) »Fr. 58. D. X'VÍIÍ, F-fr. 5. §. l.-D. XIX, l. • 

(7) I Si una tlcj. las dos paries solamente pi'occdc cpiCsimula- 
cion, d un tercero con perjuicio de los contrayentes .se. aplic.in á 
la simulación las mismas reglas que al d.olo, ir. 7, §. 9.* *^^. II, l4.- 

fr. 49; pr, D.XIX, 1. . 

' ( 8 ) -Fr. 55. 1). XVIII, 1. Nuda et imaginaria vendilio pro non 

i.acta.csl.-fr.. 3. §. 2; fr. 55. D. XLIV, 7. C. 21. C. II, 4 . 
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bajo las apariencias de otro , ha de apreciarse el acto por 
los principios del contrato verdadero (1), y este es válido, 
á menos que no se oponga á las leyes (2). 

I I 

§. 6G0. IV. Modos del contrhto. 


El contrato, como todo acto jurídico, puede concluirse 
pura y simplemente, á término, condicionalmente, bajo de 
un modo; y-los efectos de estas Cosas accidentales .se deter- 
minan por los principios generales (í^§. 471-473). Pero estos 
modos se refieren algunas veces á una cosa irnposible; la 
condición afirmativa, ya sea física, ya moralmeiite impo- 
sible, anula el contrato (3): la condición negativa, si es 
físicamente imposible, se tiene como no pimía (4); si lo es 
morahñerite, anula la convención; v.'g., como cuando hace 
que se k prometa alguna cosa, bajo condición de no ejecutar 
una acción infame (o) ; pero produce sus efectos, cuando se 
contrata bajo la condición de no dejar ejecutar una acción 

ilícita (6) ; la condición física , ó moralmente imposible, se 
tiene como no puesta (7). ■ ' 

l 




r 

. GGl. V. Efectos de los cónl'rafos. 


r * 


t f 


Los contratos , por regla general, obligan á las personas 


^ i ^ 


/• qüam quod slmulalíe concipitur. 

Cor]. IV, oo.-iv. 30, 38. D. XVIII, 1. . : . ^ - 

(2) V. g. ÍV. 5. §. 5; ÍV. 7, §. 6.-fr. 22. §. 2/, 25. T). XIV í 

(3) §. li. J. III, 19 (20.)-iV. 1. §. 11.- fr. 31. I). XLlV 7 If/ 

20. Ir. 35. I), XLV, 1. - . '• ! ' ísJ ’ 

(4) §. 11, al final. J.icitada.-fr. 7. D. XLV, 1. - ‘ 

r'^* ^ 123. D. XLV, 1. 

(§) Fr. 5(J, II, l4.-rr. 121 , §. í. D. XLV, 1. 

(c) Ir. 18. D.-XXXlll, 2.-ír. 37. D. X-XXV, l.-C.- 8. C. IV, 


• • f 
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contratantes, y á sus herederos, pero no á un tercero (1). 
Esta regla sufre algunas excepciones; los efectos de un con- 
trato obligan algunas veces á las personas que contraen sin 
•pasar á sus herederos, ya porque asi lo exija la naturaleza 
del contrato, ya porque se haya convenido expresamen- 
te (2): un tercero también puede , por causas participares, 
quedar obligado por el contrato que otros hicieron ; asi su- 
cede, cuando aquel se concluyó en nombre de éste y para 
él (3); cuando el tercero, y uno de los contrayentes se con- 
sideran como una sola persona (4), ó cuando el objeto del 
contrato cede en beneficio del tercero (5). 


§. 0G2. VI. Especies de contratos. 

Los contratos que producen ■ acción , son generalmente, 
ó principales , que existen por sí mismos , ó accesorios , que 
se refieren á aquellos. Estos últimos pueden modificar la 
naturaleza general del contrato principal 718- i 19). 
Tainbien pueden tener por objeto la seguridad de los de~ 
T-nr>hnc íihp rpt;iil(nn dcl coiitrato principal 720-727)- 


(1) Inter alios acia , aliís non nocent. Cod. Vil, fiO.-fr. 74- D» 

L, 17. -C. 25,0. 11, 3. C. 13. C. VIH, SS.-ÍV. 59, 143, D. L. 17» 

fr S9 5 1 D 11 1/. Los derechos que nacen (le las convencione-s 

LorcionaL *= traimi.o. la™!, le,', lo, l.c..cac..os. IV. S. 1>. 

XVIU, ’G.-IV, 57'. l). XLV, 1, §. 4 - J, m, 15, (16.) §. 25. J. III, 
19 , ( 20 ). ' ... 

(2) El primero de estos rasos sucede en los contratos en que 
se trata de la’ c.ápacidad y confianza de las personas, el segundo 
puede resúllár de las palabras del contrato. V. g. ; h- 32, §. 3. 

11 , 14 . 

(3) * Fr. 12, 14,15. D. ildd, . s - 

(4) Tnst. II, 9; 111, 28, 29.-§. 4 al fin. J. 111, 10, l, a. 

C. V. 30. 

(3) §. 4 . d. IV, 7. D. XV, 3.-C. 3. C. IV, 26. 
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La validez de los contratos accesorios está subordinada 
a la existencia y á ios efectos del principal , y con éste 
subsisten ó caen (1). Los contratos se dividen también 
en obligatorios para una parte, v. g.; las donaciones, 
6 redprocamenle para las dos, v. g., la venta, el arrenda- 
miento, aquellos se llaman iimialcrciles, éúos biíalcmles ó 
ainakujmálicos : en cujuito á los bilalerales deben observarse 
las reglas siguientes : 


* 1/ Producen solo una acción para exijir su cumpli- 
miento , y ninguno de los contrayentes puede separarse del 


contrato, aun cuando el otro no le baya cumplido por su 
parte (2); excepto el caso de haberse pactado asi expresa- 
mente (:i), ó de haberse reservado alguno de los contrayen- 
tes este deiecho (4), o de que por la demora del deudor, 


la ejecución del contrato no produjera utilidad alguna al 
acreedor (5): 2.“ la prestación de una parte sp- subordina á 
la de la otra. Asi , pues, para pedir alguna él cumplimiento 
del contrato, debe haber cumplido la obligación que tenia, 
ó manilestai estar pronto á cumplirla ; pues de lo contrario 
el demandado podrá oponér al actor la excepción de 
pleli coulidclus^ y éste probar la babia cumplido 


uG3. Coulractus et pacía 




l-a (iivision mas importante de los contralos era, segu 

TV, 45. ’ l*vL-C. 2. < 

(t) I r. 51, §, 1. D. XÍX, l.-Diff. XVIII 3 ról i\r e / ’ 

(4) 35, pr. D. XVIir, 1 . ’ ’ < ' 

(3) C. 6. C. IV, 54. . ' ■ ' M 

Fr. 13, §. 8; IV. 25. D. XIX, 1. C. 21. C. If, 3. ' 
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el derecho romano, la de coníralos y pactos ( conlracíus 
pacta J \ los primeros eran aquellos que, según el derecho 
romano antiguo , producían una obUqalio y una adió ( qua 
habent causam civilenij (1), Las demas convenciones se lla- 
maban pactos. Los pactos eran obligatorios moral mente; 
pero no producían mas que una obligación natural , de la 
que nacía un derecho de retención y una excepción , pero 
nunca una acción (2); posteriormente se dió á algunos pac- 
tos acción , y con esto la misma fuerza y los mismos electos 
que'lí los contratos. Para que un contrato produjera obliga- 


ción, el derecho romano exijia generalmente, se hubiera ce- 
lebrado bajo una forma exterior: esta forma era de dos es- 
pecies, verbal f verbis.conlrahiiur obligaiiojf y literal fkteris 
onlrahitnr obligaíioj. Toda convención celebrada con una 
de estas desformas, era obligatoria civilmente , y producía 
acción. La causa civilis se fundaba mas bien en la lorma del 












los contratos en que debia precisamente estarse á la forma, 
eran los slricii juris (3). Esta regla, sin embargo, sufría 


algunas excepciones ; pues ya en los tiempos mas antiguos 
se conocieron contratos libres de toda forma, tales cían. 
l.° las obligaciones ( obligalioncs qiicü solo consensu conlra- 
hiinlur J, que eran obligatorias, y producían acción con solo 
el' consentimiento de los contrayentes : 2.° las obíigaíiones 
(juce re conírahwiíur , cuya causa obkgalionis consistía en 
que uno de los contrayentes habla ya dado ó prestado á 
otro una cosa que éste debia devolver , ó por la cual oebia 



(1) Fr. 7, pr. §. I.- 4 . D. II, l4. 

(2) Fr. pL fr. 7, §. J¡. í). ibid. . ^ • 

(3) Respecto á la difeceiicia entre las oblígaiiones et aciiones 

strícli Juris el bono: fidci: véase §. 4^^"* 
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i\ SU vez (lar 6 prestar otra (1). Estos contratos sin forma 
eran, excepto el muLuum, conlraclus bonce ficUi: 3.° Los pactos 
á que^por excepción se les liabia ciado acción, y eran los pacía 
bonce fuleíf adjecla^ pacía lejüima^ y pacía pmloria. 


TITULO 1. 


DE LOS CONTRATOS. 


/ 


§• G64. Causa oblújationum ex conlraclu 




El derecho romano distingue cuatro especies de contra- 
tos, que nacen del fundamento de la acción civil que éstos 
producen : oblujáííones quee sunl ex conlraclu, ciul consensu 
conrahuntur , aul re, aul verbis, aul lüeris (2). 


1. OBLlGATiONES Qü.Tl CONSENSU CONTIIAIICNTÜU. 

§. CG5. 'Noefon y especies. 


% r. 




Los contratos que para ser obligatorios, y producir ac- 
ción solo exigían el consentimiento de los contrayentes ; y 
en los que la obligación se contraía consensu, eran : el con- 
traía ele venía, el de arrendamienio, el de enfUéusis, la sociedad 

y el mándalo (3); los modernos llaman á estos coniralos 
consensúales. 


(^) 

(' 2 ) 

O) 


7' ^ (M)'-t'*». 52. D. XLIV, 7. Gajus líl, 89.^ 

n!’ ^t4-)-lL 52. D. XLIV, 7. 

Gajus III, 135-137. Insi. 111, 22, 23. 
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GGG. 1. Del conlralo desventa. A. — iVoc/ou. 


La venta fempho el venduwj es un contrato por el cual 
una de las partes promete entregar á otra alguna cosa por 
cierto precio convenido. La primera se llama vendedor 
( vendilorj la segunda comprador fempior ) (1). 


§. 667. B. Objelo de Ja venia. 


La cosa que se vende y el precio que se paga son los 
objetos del contrato de venta. 

La cosa debe estar en el comercio y.á disposición del 
vendedor (2). De aqui es que pueden venderse las cosas 
corporales y las incorporales; los derechos reales y los enídi- 
tos (3) , las cosas particulares y universales (4) ; finalmente 
las presentes y las futuras. Cuando el lucro de estas últimas 
depende de un caso fortuito, como en la pesca, ó es iiKMerto, 
como en los'frutos que vendrán, ha de examinarse la condi- 
ción ó modo con que se ha celebrado el contrato, esto es, sí 
los contray(3ntes han convenido en que el ¡feio se fije con 
presencia del importe del lucro, ó si le fijan pura y simple- 


(1) Gajiis IIT, 130. t4l.-Paul. lí, 17. Inst. III, 23 (2^) D. 
XV 111, 1, .6. XIX,' 1.- Cod. .Iiisl. IV, 38, ¿JO,- ¿Jí, 54 ,— f 'aH— 

cava lit. Ex emplo el veutliio. 

(2) Fr,.34. §. 1. 1). XVlll, 1. Sin embargo la venia de la ro.<;a 
agona produce una obligación entre los contrayenles, l’r. og 

D, ibid. > 

(3) V. g. las servidumbres fr. 80. §. 1.- D. ibid ; un cre'difo !)• 
XVlll, 4.-Cod. IV, 39. 

(4) V. gr, Una sucesión. Dig. XVlll, /¡. Cod. IV, 39. 


/ 


28G 


i?;sTrrüCi** -^ES. 

iticnie. En el primer caso hay Biiiplio Tci spovaícB, en el se- 
guiulo,* * como las partes deben referirse al porvenir, emplio 

spei (1). 

El precio de la compra ha de consistir en una cantidad 
de numerario, relativa ó absolutamente determinada cer- 
iiim (2); ha de ser verdadero, vcrim (3), y estar en justa 
proporción con el valor de la cosa, jusliüii (4). 

% 

§. 6G8. C. ¿Cuando es perfecíó el contrato- 

de compra y venial 


El contrato de compra y 


• « 
venta se perfecciona y son efi- 


caces las obligaciones que de él nacen, tan luego como lian 
convenido los contrayentes en la cosa y en el precio. El 
contrato de venta como todos los consensúales, no necesita 
para su perfección elevarse á escritura pública (5); este 
principio sufre algunas excepciones : 1° si sé hubiera con- 
venido expresamente eV.otorgamiento déla escritura, en 


cuyo caso, no está perfecto el contrato hasta que ésta se ha 
firmado par ambas partes (G): 2.” cuando el contrato versa 
sobre cosas que están sujetas al gusto , y desde luego se 
venden ai giisluum; en cuyo caso no se. perfecciona aquel 


(t) Fr. 8, §. 1. , fr. 39. §. 1 ; fr. 78. §. 3. D. XVIII. 1 , fr. 11 
§. 18 al fiti; Ir. 12. 13. XIX,' 1. 

(2) . §. 1, 2. J. 111, 23 (24).-ri\ pr. D. XIX, 4.-fr.' 7. §. 1. D. 
XVlll,i. 

, (3'1 Fr. 38. D. XVlll, 1. C. 8. C. IV. 38 , fr. 36. D. XIX, 2. 
fr. 66. D. Xlll, 3. 

(4) G. 2, 8. C. VI, 44- . ■ . 

(5) Fr. 3. D. XLIV, 7. 

(6) Pr. 7. 111, 23 (24.)-fr. 1. §. 2. D. XVill, l..fr. 2- XLIV, 7. 
. l.C. IV, 48. C. 17. C. IV", 21. 
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hasta que el comprador las ha gustado v las lialla convo- 
mentes (1). ' 

§. 669. D. Efectos de la venta 1 — Riesgos y peligros 

de la cosa vendida. 

perfecto el contrato do compra y venta, todos los ries- 
gos de la cosa vendida fpericulum rej, asi como las utilida- 
des que p,odu/,oa (commodmn reij, pertenecen al com- 
prador (2); vengan estas ó no de la misma cosa, siempre 

que no se pacte lo contrario. No se.comprendcn en esta re- 
gla los casos siguientes: 

1." Las cosas fungibles vendidas por medida, número 

o peso, en las que el rie.sgo y peligro de ella, no pasa al coin- 
piadoi hasta que se cuentan, pesan ó miden; pero si se ven- 
dieron en junto, (in aversioncnij , el riesgo es del compra- 
dor desde el acto del contrato (3j. 2.-^ En la venta hecha ba- 
jo.condicion, hasta que se cumple esta, no . pertenece el ries- 
go al comprador. '&\ pendente fortuilaineiite perece 

la cosa , el daño que resulta cede en perjuicio del vendedor; 
pero si solo se deteriora aquella ^ el comprador siente el 
daño luego que se cumple la coiidicioii (4). Lo mismo su- 
cede cuando el precio de la venta' le ha de lijar un tercero, 
poríiue equivale á una condición (3). 3.“ Vendiéndose mu- 
chas cosas alternativamente ; el vendedor siente el riesgo y 


(O Fr. 34-, §. 5. D. XVlll, l.-fr. 4. pr. §, 1. ]). XVIII G 

(2) - §. 3, J. 111, 23‘. (24).-l). XVlll, 6. Cotí. IV, 48. ' 

• (3) l'r. 35. §. 5-7 ; fr. G2. §. 2. 1). XVill. 1, fr. 4. S. 1 

fr. 10. §. 1. D. XVlll, 6. C. 2. C. IV, 48. ’ 3 G 

• (4)' Fr. 8. pr. 1). XVIll, G.-lr. 7. pr. D. XVlll, 1. 

(3) §. 1. J. III, 20 (2.',). G. i 5. G. IV, 38, Gajus III, I40. 
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Dclií^ro que á las mismas ocurra , hasta que el comprador 
eli"e- pero si todas perecen antes de la elección, aunque la 
úlünia se destruya, por caso fortuito, perecen para el com- 

'”'*E 1 compi-iiüor no adquiere la propiedad de la cosa ven- 
dida liasta que se le ha transferido , y lia pagado el precio 
da la misma , excepto el caso de que la venta se haga i cré- 
dito; en el iiue hasta solo la Iradicciou para adquirir el do- 

minio (2). 

§. G70. 2. Obligaciones del vendedor» 


El contrato de venta como bilateral, produce obligacio- 
nes para el vendedor y el comprador. 

El vendedor se obliga : • . 

1. “ A entregar al comprador lá cosa vendida con todas 

sus acciones, y"" frutos producidos por la misma desde la 
conclusión dcl contrato, y en el tiempo y lugar lijados en el 
mismo (3) : la entrega ha de hacerla después de recibir el 
precio, á menos qne no se haya pactado lo contiaiio (t). 

2. ” ' Es responsable de las fallas que haya ; pero no está 
obligado á la custodia, sino se pactó expresamente (5). 




(1) §• XVlll, 1 ., ii\ 95. pr# D. XLVl, 3# 

( 2 ) 41. j. II, l.-lV. H. §. 2 . D. XIX, 19, 83. D. 

XVlll, 1, IV. 5 . §. 18. D. XIV, 4 . 

( 3 ) §. 3 al l\u. J. lll, 23 (24).-fr. 7. pr. D. XVlll, 6 ; fr. 11. 

6 . 13; IV. 13. §. 10 , 13, 18.1). XIX, 1. 

( 4 ) Fr. 13. §. 8 ; IV. 50. 1 ). ihul. Los fr. 21 pr , fr. 12. D. 

ibid. dclcrniiiiaii los intereses que en este caso debe pagar el com- 
prador. •’ ‘ • 

‘( 5 ) Los jurisconíuUos varían de opinión respecto de la rusto- 

dial fr. 5 . I). Xlll,-G. fr. 31. §. 11, 12. D. XXI 1 ; fr. 12. §. IG. 
i). XIX, l.-fr. í4. pr. I). Vil, .2 con el fr. 36. D. XIX, l.-lr. 3; 
ir. l4. §, 1. D. XVlll, 8 y la decisión de Jusliniano al §. 3. J. Ub 

23 ( 24 ). 
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3.° Por una disposición particular del edicto ediliiio (1) 
el vendedor era responsable de los defectos ocultos (morvi vi- 
íiaj. que tenia la cosa al tiempo del contrat3^’(2) , aun cuan- 
do el no los hubiera conocido (3) : también responde de to- 
daii las cualidades especialmente determinadas que debía te- 
ner la cosa, ó de las que debía estar libre f dicta et pro- 
missa .) 

Asi , luego que en la cosa vendida se hallan defectos 
ocultos, ó TIO se realizan los f dicta et promissaj el compra- 
dor tiene derecho, sean ó no los defectos' capitales, á elegir 
entre la verificación del contrato ó la disminución del pre- 
cio (4). En el primer caso usa de la acción redhibitoria , en 
el segundo de la cuanli minoris : aquella dura seis meses, 
esta un año, cuando el vendedor ha asegurado por medio 
de una caución los vicios ó defectos que pudiera haber 
en la cosa; sino los aseguró, la acción red hibitoria dehQ 
intentarse dentro de dos meses, la cuanti minoris dentro de 
seis (5). 


CT 


(1) D. XXl, 1. Cod. ÍV, 58i El edicto edilicio no se aplicaba 
en un principio mas que á la venta de los esclavos y bestias de 
car^a, pero posteriormente se aplicó á la venta de todas las cosas, 
y á los contratos onerosos translativos de la propiedad; fr. 1. pr. 
ir. 19. §. 5, fr. 38. pr. §. 5, fr. 49, fr. 63. D. ibid. C. 4. C. ibid. 
Gic. de ofii. IIÍ, IG, 17 habla de esta doble extensión. Por otra 
parle no se aplica ni á la donación, ni al arrendamiento, fr. 62, 
63. ibid. 

(2) Fr. 54 . 1). XXl, 1. C. 3. C. 1,V 58. 

(3) Si los conoció obró con dolo y responsable dé todas lá» 

consecuencias (om/?6* id i¡uod iriieres') C. 1. C. IV, 58. , 

(4) Fr. 1. §. 6, 8; pr. ; fr. 19. §. 1. D. XXl , 1 ; fr. 25. §. 1. 
D. XLIV, 2. 

(5) Fr. 19. §.-6; fr. 28; fr. 31. §. 32*,' fr* 38. pr., fr. 55. 
D. XXI, 1. C. 2 '. C. IV, 58. 

TOMO 111, 19 
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4.® Finalmente, el vendedor está -obligado á asegurar al 
comprador la eviccion de la cosa vendida , eviclionem proes- 
tare, siempre que el derecho de éste se dispute por un‘ter- 
cero (1), y aun cuando él no lo hubiera prometido asi ex- 
presamente, ni le constara que la cosa pertenebia á otro (2). 
Si el vendedor sabia que la cosa enagenada no era suya, 
debe indemnizar al comprador , omnen quod emplort inle- 
resl; y el jurqmenlum in lilem se admite contra el (§. 644); • 
pero si el vendedor no procedió dolosamente, solo está obli- 
gado á prestar el daño que verdaderamente se ha producido 

% 

al comprador , estimándole por el valor efectivo de la cosa, 
al tiempo de la eviccion (3). Sin embargo, el vendedor solo 
está obligado á la eviccion en el caso de dolo, y cuando el 
comprador es despojado de la cosa por el juez ordinario (4), 
después de no haber omitido medio para su defensa. Tan 
luego cd’mo se demanda del comprador por un tercero la 
cosa que se le vendió, debe dar parte al vendedor de la 
acción intentada contra el, y requerirle, para que concurra 
á defender sus deiechos, hleni denunttare (5). La eviccion 
tiene lugar, no solamente en el contrato de venta, si que 


(1) D. XXí, 2. C. VIIÍ, 45. 

^{2) Iv. 19. D. XXI, 2.-C. 6, 25. C. VIH, 45 .-C. 5. C. IV 

í rnL era muy frecuente pan 

ñor medio U ^ cuando se verificaba se podía lambiei 

tva de r ^1 doble si la eviccior 

era toda la cosa , ir. 42, 43, 56. §. 2. D. XXI, 2. 

form lo i 7rt r por case 

nr. r 1 emperador se privaba de ella al com- 

prador, Ir. 1 í, pr. D. XXI, 2-0. 17, C IV 49 
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.también en todos los onerosos, como en la permuta, divi- 
sión de bienes, compromiso, datio insoluium y otros, pero no 
en la donación. . 

§. 671. Obligaciones del comprador. 

El comprador está obligado: 

1. ® A pagar el precio de la cosa tan luego como ésta se 
le entregue, á no ser que se haya pactado lo contrario ; si 

.cae en demora debe pagar los intereses. El comprador es 
moroso cuando ha transcurrido el tiempo que se fijó para 
el pago sin haberle realizado: sino se fijó tiempo, es decir, 
la espera fué indeterminada; luego que el vendedor le re- 
clamó el precio; y en las ventas al contado, tan luego como 
le fué entregada la cosa (1). Hay casos en que el comprador 
reteniendo el precio no cae en rñora , y asi sucede siempre 
que hay una causa legítima que justifique la retención; 
V. g. el peligro de una eviccion; el mandato judicial para 
retener el precio y otros; pero en todos estos casos i. a de 
llevar cuenta de los intereses legales que está obligado á 
pagar., á no ser que consigne el precio judicialmente (2). 

2. ® El comprador está obligado á responder de las faltas 
que haya en el 'numerario que entregó como precio de la 
compra (3). 

3. ® Ultimamente, el comprador debe indemnizar al 
vendedor de los gastos que éste haya invertido en la conser- 


(1) Fr. 1 3. §. 20. D. XIX, 1. C. 2. C. IV, 32. C. 5.' C. 54. 

fr. 88. D. L. 17.-fi'. 18. pr. D. XXIÍ, 1. 

(2) C. 5. C. IV, 49 comparado con el fr. 7. 18.[§. 1. D. XXH, 
1; fr. 13. §. 20. D. Xlk, l.-O. 6, 9. G IV. 32. 

(3) Fr. 11. §. 2. D. XiX, 1. 


s 
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vacion de la cosa, objeto del contrato , desde que éste se 

g. 673. 3. Acciones del contrato de venía. 

Del contrató de venta nacen dos acciones ; una en favor 
del vendedor, adió vendilí , otra en favor del comprador, 
adió empíi; una y otra son directas, y tienen por objeto 
hacer efectivas las obligaciones que el contrato produce, ya 
por sí mismo, ya por los pactos que se le unen ex paclis 
adjelis (S§. 718 , 719) , (2). 

S. 673. E. De la rescisión de la venta. 



La venta se rescinde : 1.° por el niuluo disenso , mutuo 
disensu: no estando aun consumado el contrato (3): 2.° por 
la renuncia 6 separación de la venta , hecha por una de las 
paites que se leservo este derecho y dentro del término de 
la reserva (4): 3. por la lesión en mas de la mitad del pre- 
cio causada á alguno de los contrayentes, lessio ultra dimi- 
dium sive enormis: es decir, si lo que uno recibió valia me- 


nos de la mitad de lo que el otro le diera. El perjudicado 
puede pedir la rescisión del contrato; pero el reo elige entre 
admitir la rescisión, ó reparar el daño' (5). No tiene limar 
la rescisión en los casos siguientes: cuando se renundó I 



(2) §. IJ. IIÍ. 23 (2^); fi'. 13. S 19 ]•) VI Y . ^ ^ ,,, .f, 
S / T ííí OO /Jiiv r ^ ^ AIA. 1. Oocl, IV, 4^* 


.4 


1 


, 

i 

Izarte especial. 29.3 

' ella expresa ó tácitamente (1) : cuando el testador mandó 

^ dai una parte de sus bienes por precio determinado (2) ; en 

la emptio spei (3) , y en las ventas públicas. 

’ §. 674. 11. Del contrato de arrendamienío.=A. Nocion. 

\ 

El contrato de arrendamiento, localio et conductio es 
aquel por el cual una persona {íocator), concede á otra (con- 
ductor), el goce y uso de una cosa, ó la prestación de obras 
í ^ ó trabajos por cierto precio, fmercesj (4). Este contrato se 

i perfecciona y produce todos sus efectos , tan luego como 

^ las partes convienen en la cosa y en el precio, á no ser que 

se haya pactado elevarle á escritura pública (5). 

, §. 675. B. Especies de arrendamiento. 

El contrato de arrendamiento se divide con relación á 
su objeto en las especies siguientes : 
i l.° Locación de cosas, localio ct conductio reriim: .estas 

cosas pueden ser muebles ó inmuebles. El arrendamiento 
de los inmuebles, cuando estos consisten en bienes urbanos, 
se llama iiupiilinalo , y el arrendatario, es decir el que toma 
la cosa en arrendamiento, inquilino, inciuüinus; cuando en 
bienes rurales, arrendamiento simplemente, y el que lleva 
los bienes colono , ( colonus J. 


-• ( 1 ) Arg. fr. 38. D. XVlll. 1. 

(2) Fr. 49 §. 9. 1). XXX.’ 

(3) Fr. 8 . §. 1 . D. XVIU, 1. 

(4) Tan necesario es et precio merces en el contrato de arren- 
damiento como el precio (/Ji’ciíum') cu la venta. Ir. 2. §. 1 , Ir. 46. 
D. XIX, 2. 

( 5 ) Ai’g. pr. J. III, 23 ( 24 ). C. i7.C. IV, 2t. 
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4 

2° La locación de obras loi^aiio el conductio operarum^ 
que es de dos especies ; l.“ cuando un doméstico ó un obrero 
se encarga de hacer una obra por un salario, ó cuando esta 
obra se ajusta en un precio determinado: localio el conduc- 
tio sive redempíio operis. El arrendamiento de obras tiene de 
particular que el que paga el precio se llama localor ojjcris 
el conductor operaruní , y el que hace la obra conduclor sive 
redentor operis el localor operarum. 

§. G76. 1. Del arrendamiento de las cosas. 

\ 

Para el arrendamiento de las cosas se requieren dos con- 
diciones; una cosa, que sea objeto- del contrato, y el pre- 
cio (ynerces) que se paga por el goce y uso de aquella. Pue- 
den ser objeto del contrato las cosas muebles como las in- 
muebles, las corporales , como las incorporales, aunque no 
se consuman con el uso (1). También pueden darse en ar- 
riendo las cosas agenas, como las propias (2) cuando el lo- 
calor da á otro en arriendo la cosa que él llevaba ó tenia 
arrendada lo que es permitido no habiendo pactos en contra- 
rio, se dice que hay un subarriendo, ( sublocaíio el subconduc- 
tio (3). El precio del arrendamiento ha de reunir las mismas . 
condiciones que el de la venta ; es decir , ha de ser verda- 
dero, justo y cierto. El precio debe consistir en una cantidad 


hull. 1°'' *• Usvfrucluarm.. vol ipse 

' /• 0^1^ liuendam concederé, vcl locare, vel venderé 

^ (2)^ F.;. 12. §. 2. a V", ..:iV.23.p;.d:xx.1..,..3.M.1. 

(3) C. 6. C. IV, 65, 
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cierta de numerario (1) , sin embargo en los arrendamientos 
de bienes que producen frutos, el precio puede ser una parte 
de los mismos; si esta parte es alícuota, el que la da se llama 
colono parciario ( colonus parluarius ) (2). 

677. a. Obligaciones del arrendador. 

m 

Por el arrendamiento de las cosas se sujetan los contra- 
yentes á obligaciones recíprocas desde el momento que se 
perfecciona el -contrato, de tal modo deben conservar v cu i- 
dar la cosa , cuanto que son responsables del daño que por 
su culpa sobrevenga á la misma no siendo , por caso for- 
tuito (3). 

Sin embargo de estas obligaciones generales á ambas 
partes el arrendador está obligado; 1.'" á entregar la cosa 
al arrendatario tal como éste la necesita para el uso que es 
destinada , y á dejársela por todo el tiempo del contrato, 
salvo cuando el arrendamiento es de alguna finca urbana, 
y el dueño de ella la necesitase para vivir él ó los suyos, de- 
biendo probarlo; cuando el edificio reclama con urgencia su 
reparación , cuando el arrendatario usa mal de la cosa (4), 
y cuando en dos años no paga el precio del arrendamien- 
to (5) : 2.° el arrendador debe asegurar al arrendatario el 
uso y goce de la cosa (6) y conservar ésta por todo el tiem- 


(1) Pr. J. III, 24 (25).-fr. 2. pr.; IV. 25. pr. D. XIX, 2. 

(2) Fr. 25, §. 6 ; iV. 35. §. 1. I). ibi.l.-C. 21. C. IV, 65. 

(3) G. 1, 2 I. G. IV, 65. Cr. §. 5. J. Ilf, 24 (25).-lV. 25. §. 7. 
D. XIX, 2.-(V. 5. §. 15 in fine. D. XIII, 6.-fr. 9. §. 2. D. XIX, 2. 

(4) C. 3. C. IV, 65. Esta constitución solo habla de casas ar- 
rendadas, no de fincas rurales. 

(5) Fr. 54 . §. 1; fr. 56. D. XTX, 2. 

(6) Fr. 9. pr. §. 1; fr. 30. pr. D. ibid. 
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po del contrato en tan buen estado como necesario sea para 
que el arrendatario use de ella segun el objeto á que la des- 
tina (1); 3.° y último; no habiendo pacto en contrario, el 
arrendador está obligado al pago de los impuestos que gravi- 
ten sobre la cosa (2) , y á indemnizar al arrendatario de las 
impensas necesarias que en la misma haga (3). 

§. 678. b. Obligaciones del arrendatario. 

0 

Corresponde al arrendatario el derecho de usar de la 
cosa y recojer sus frutos, cuya propiedad adquiere en el 
acto de la percepción (4), pero en cambio está obligado: 

á pagar todo el precio en el término convenido. Si por 
caso fortuito perece una parte considerable de los frutos 
antes que el arrendatario los perciba, puede exigir, no ha- 
biendo pacto en contrario, una rebaja proporcional de la 
venta; si percibió, los frutos pierde este derecho, porque 
corresponden á el los daños y peligros qué á los mismos 
sobrevengan (5). 2.° El arrendatario debe retener la cosa 
en su poder, todo el tiempo del contrato (6) á no ser que, 
circunstancias particulares le impidan el uso y goce de la 



Fr. 1 5. §. 1 . fr. 58. %. 2 ., fr, 25 §. 2 . D. ibid. 

(2) La obligación de dar alojamiento á los militares es con- 
siderada en derecho romano como una carga real, que debe pesar 
sobre el dueño de la finca. Fr. 3 . §. 13, I 4 . D. L. 4 . ir. 11 . D. L. 

5. C. 5, 9. C. XII, 41 , Por otra parte la obligación de mantener 
y alimentar á los militares alojados es mirada como una cár'^.i 
personal que debe soportar el arrendatario. ^ 

.(3) Fr. 55. §. 1 . D. XIX, 2. 

(4) P. 36. J. II, 1. 

ill |- ‘ 5- §• 2.-7. D. ibid. , 

(()) Fr. 55. §. 2 . D. XIX, 2 . 


á • 


í 
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misma (1): 3.° está obligado, en fin,^ á devolver la cosa al 
airendador concluido que sea el arrendamiento (2). 

§. 679. Cómo concluye el arrendamiento de la cosa. 

Se acaba el arrendamiento de las cosas: 1.” por el lapso 
del tiempovconvenido , á menos que no tenga lugar una re- 
¡ocatio; es decir, que el contrato se renueve expresa ó táci- 
lamente. La renovación tácita se hace, continuando el in- 
quilino ó colono , usando de la cosa por mas tiempo que el 
convenido, y á sabiendas del dueño, ó arrendador. El nuevo 
contrato se rije por las mismas reglas que el anterior , y se 
proroga, cuando se trata de bienes rurales íin año mas, si 
de bienes urbanos hasta que se separa del contrato alguna 
de las partes , á menos que no se haya convenido lo con- 
' trario , ó las costumbres locales tengan decidido este pun- 
to (3) : si el arrendador de la cosa solo tenia un dominio 
temporal en la misma ; cesando éste , cesa también el ar- 
rendamiento, sin que el inquilino , ó colono que contrató 
con conocimiento de ello, pueda repetir de aquel los daños 
y perjuicios que por la cesión sienta (4): 3." vendida la cosa 
dada en arrendamiento, si el arrendador no estipuló con el 
comprador la continuación del contrato , se concluye éste, 
pues que el comprador no está obligado á respetarle, y 
puede por consecuencia expulsar de la casa al inquilino, ó. 




( 1 ) Fr. 25. §. 2; fr. 27. §. l;'fr. 28; Ir. 13. §. 7; ÍV 33. 
D. ¡bul. 


(2) P. 5. in fine J. III, 24 (25).-rr. 48. §. 1. 1). XIX, 2.- 
C. 10 . C. VIH, 4 . C. 34 . C. IV, 65 .-C. 25. C. ibid. 

(3) Fr. 13. §. 11; Ir. I 4 . D. XIX. 2. 

(4) Fr. 9. §. 1. I). XIX, 2 .-ÍV. 25. §. 4- D- XXIV, 3. 
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« 


colono que la llevaba en arrendamiento, quien también 
puede repetir del que se la arrendó, los daños y perjuicios 
que se le originen. Tampoco está obligado , vendida la cosa, 
á continuar el arrendatario el contrato, á menos que el ar- 
rendador no le haya cedido el derecho que del mismo re- 
sulta (1). Por la muerte de uno ú otro de los contratantes 

no concluye el arrendamiento, si expresamente no se ha 

« 

convenido en ello (2). 


§. 680. 2. Del arrendamiento de obras. 

4 

, Las obras que en la localio el conductio operarum for- 
man el objeto del contrato , deben ser lícitas; y de tal na- 
turaleza, que puedan pagarse con precio determinado, bien 
sea como salario, bien como honorario (3). Cuantos princi- 
pios se han establecido acerca del precio de los arrenda- 
mientos de las cosas, se aplican también al precio de las obras 

que se distingue con el nombre de manuprelium (4). 

1 

• c 

§. 681. Obligaciones de los contrayentes. 

é 

« 

Del mismo modo que en el arrendamiento de las cosas, 
en el de obras son responsables los contratantes de toda 
culpa, y están obligados á cuidar y conservar la cosa, pero 
no á responder del caso fortuito' (o). Si por caso fortuito se 


(1) C. 9. C. IV. 65.-fr. 32. D. XIX, 2.-fr. 120. §. 2. D. XXX. 

(2) §, 6. J.JII. 24, (25)-IV. 19. §. 8.- D. XIX, 2.-C. 10. 
C. IV, G5. 

(3) Fr. 5. §. 2. D. XIX, 5 : tale faclum esse dcbct auod locarí 

solet. ^ 

(4) Fr. 30. §. 3. D. XIX, 2. 

(5) Fr.25. §. 7. D. XIX, 2. 


s 
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hace imposible en todo ó en parte la prestación de la obra, 
el conductor operarum debe pagar el salario prometido , á 
menos que acontezca aquel á la persona que se obligó á 
prestar el servicio, la cual no puede en este caso reclamar 
su salario (1). El daño que por caso fortuito sobreviene en 
una empresa de obras, debe generalmente pagarlo aquel 
para quien se hacen las obras (2), á no ser que el empresa- 
rio se obligára al caso fortuito, ó que el daño provenga de 

uri error en la construcción de la obra, ó defecto en los ma- 

* # 

feriales (úi vitio operis) (3). ó que en las obras que se empren- 
den con condición de aprobarse, ocurra el daño antes de ve- 

■ 

rificarse la aprobación (4), ó cuando una obra que debe 
entregarse construida por partes recibe el daño, antes que 
ésta se entregue (5): finalmente, cuando el empresario en- 
trega materiales que el obrero no debe devolver mas que en 
una especie, porque en este caso, la locación de obras, se 
convierte en préstamo. (6). 

§. 682 Cómo se concluye el arrendamiento de obras. 

La locación de obras concluye: l.° por haberse acabado 
la obra que formaba el objeto del contrato: 2.° si se habían 


(1) Fr. 38. pr. D. ibifl. qui operas suas locavit, lolius tempo- 
ris mercedem accipere dcbeiit , si per eiim non stetit quominus 
operas praeslet. Ir. 19. §. 9; Ir. 15. §. 6. D. ibid. 

(2) Fr. 59. D. XIX, 2. 

(3) Fr. 51. §. 1 ; ÍV. G2. O. ibid, 

(4) Fr. 24. pr. I). ibid. 

(5) Fr. 3G.-37. D. ibid. 

(G) Fr. 31. D. ibid. Cuando el mismo obrero suminisira los 
maleriales, existe mas bien una venia (emitió et venclitio') que un 
arrendamiento de obra (/oeoí/o et conductio operarum). Fr. 2. §, 1. 
D. ibid.-fr. 65. D. XVill, 1. 
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contratado muclias obras do la misina GSpGcic, por la muerte 
de aquel que estaba obligado á hacerla , o por trauscuri ir el 
tiempo convenido; en este contrato puede haber también 
una relocacion expresa, ó tácita, toda vez que el obieio u 
obligado á prestar las obras continué haciéndolas , ó pres- 
tándolas mas tiempo del convenido. La relocacion tácita 
dura hasta que alguna de las partes se separa del contra- 
to (1): 3.° y último; la empresa de obras concluye tan 
luego como se acabaron las obras , finalizó la empresa , ó 
muere el empresario antes de concluirla , a menos que no 
tenga lugar una relocacion expresa ó tácita con los herede- 
ros de éste (2). 

§. 683. C. Acciones que nacen del conlralo de arren-"* 

damiento. 


El contrato de arrendamiento, como bilateral ó signa- 
lagmálico, produce acciones recíprocas, ó sea la acción lo- 
cali en favor del arrendador, y la acción condiicli en Invor 
del arrendatario. Estas dos acciones son directas, y sirven 
para hacer efectivas las obligaciones que nacen del contra- 
to (3). El inquilino, cuando ha cumplido sus obligaciones, 
si el dueño no le permite dejarla ó retirar de ella cuantos 
efectos le pertenecen cum inveclisel illqiis, puede usar con-, 
tra el dueño del interdicto de f migrando Jy el que no cor- 
responde al colono (4). 


(1) Arg. tv. 13. 11. in fine D. XIX, 2. 

(2) Fr. 13. §. lü. D. ibid. 

(3) Pr. J. líl, 24 (25). 

(4) Fr. 1. §. 1.-3. C. XLIII ,32. 
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§. 684. III. Del conlralo enfiléutíco. 

r % 



El contrato enfitéutico ( conlraclus enpJuleulkarius Jy es 
aquel por el cual uno se obliga á entregar á otro un fundo 
como enfité’usis, con condición de recibir cierto canon, 
ánuo (§. 595). Este contrato tiene mucha semejanza con el 
de venta; también se parece á la locación y conducción, 
por lo que los jurisconsultos romanos han disputado tenaz- 
mente sobre á cuál de los dós pertenecía, hasta que Zenon 
lo declaró un contrato particular, cuya decisión confirmó 
Justiniano (1). A semejanza de la venta y del arrendamiento 
se perfecciona el enfitéusis por solo el consentimiento de los 
contrayentes, quedando obligado desde este acto el propie- 
tario á entregar el fundo al enfitéuta , y éste á pagar el ré- 
'■ dito ó pensión. En este contrato, según disposición déla 
ley, si la cosa perece absolutamente , se pierde para el pro- 
pietario, si parcialmente, se pierde para el enfitéuta (2), á 
menos que las partes por convenciones escritas, se separen 
de esta regla (3). Del enfitéusis nace una acción directa, y 
puede usar de ella el enfitéuticario, ó sea señor directo, 
para reclamar las pensiones, y el enfitéuta por su dominio 
útil para reclamar de aquel la entrega del fundo, y cuanto 
esté obligado. Esta acción se llama hoy adió enphiteuticaria. 


§. 685. Del conlralo de sociedad — A. Nocion. 


El conlralo de sociedad (socielas) (1) es un contrato 


(1) C. 1. C. IV. 66.-§. 3. J. III, 24, (2.5). 

(2) §. 3. J. Cit. in fine.-C. 1. cil. in fine. 

(3) C. 1. cit.-Scripiiira iiiierveiiieiite. 

(4) Gajus 111, l4B.-i54.-J. 111, 25 (2r)) D. XVII, 2. C. IV, 37. 
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consensual, por el cual muchas personas socü se reúnen con 
un objeto común y lícito (1), y convienen en los medios 
propios de conseguirlo. Este contrato se perfecciona por el 
solo consentimiento de todos los contrayentes (2). 

§. 686. B. Especies de sociedad. 

i 

I 

El fin de la sociedad, es adquirir un lucro (societas 
qucestiiariaj. Pueden convenir los sócios en poner como ca- 
pital social cuantos bienes y lucro adquieran, ó solo una 
parte de estas, ó la ganancia que emane de un negocio de- 
terminado (3). La sociedad relativamente á su objeto es, ó 
universal que comprende todos los bienes de los asociados, 

é 

ó particular que solo comprende una parte de ella (4), ó 
un objeto detérminado, en cuyo caso pueden poner en co- • 
mun , ó la propiedad de la cosa , ó solamente su uso. Las 
consecuencias de estas dos especies son muy diferentes (5). 
En la sociedad universal los bienes comunes responden de 
todos los gastos y deudas de los asociados (6) ; en cualquie- 
ra otra clase de sociedad el capital social responde de las 
obligaciones de la sociedad , nunca de las de los individuos 
que la componen (7). 


(1) Fr. 57. D. XVII, 2.-Cf. fr. 70. §. últ. D. XLVI. 1. 

(2) . Fr. 4 . pr. D. XVII, 2. 

(3) Solo se habla de las adquisiciones onerosas. Fr. 7. —13. D. 
ibid. 

(4) Pr. J. III, 25 (26).-rr. 1. §. 1. D. ibid. En la sociedad de 
todos los bienes las adquisiciones lucrativas de cada uno de los 
miembros se hacen también comunes. Fr. 3. S. 1. D. ibid. 

(5) Fr. 5 8. pr. D. ibid. 

(G) Fr. 39. §. 3. D. X, 2.-Arg. fr. 39. §. 1. D. L. 16. 

(7) Fr. 12, 27. D. XVU, 2. 
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§. 687. C. Obligaciones de los asociados entre sí. 

Los socios por el hecho de contraer se obligan á las pac- 
taciones siguientes : 

1. ° Cada socio debe apartar la parte de capital que 
prometió (l), y estas partes ó porciones, pueden ser igua- 
les ó desiguales, consistir en- cosas ó en metálico, en obra 

.ó en industria (2); siempre que la obra sea lícita (3) y el 
que la presta lo haga en calidad de socio, no de sirviente. 

2. ° Las ganancias, como la pérdida, han de dividirse 
proporcionalmente entre los asociados, á menos que no se 
fije en el mismo contrato, la parte qiie á cada uno ha de 
caber, ó se encargue á un tercero su designación (i), 

3. ” El socio que administra el todo ó parte del capital 
social es responsable de cualquier daño que por su culpa 
ocurra al mismo , pues que debe administrarlo con el 
igual cuidado y esmero que sus propios bienes (5), .rindien- 
do cuenta á la sociedad, y abonando los intereses de los fon- 
dos que invierta en su utilidad particular, ó de los que 
por incuria no recaude en tiempo (6), también tiene de- 


(1) Fr. 52. §. 8; fr. 73. D. ibid. El que nada aporta á la so- 
ciedad y sin embargo participa de sus beneficios es mirado respecto 
á los demas asociados como donatario; fr. 5. §. 2. D. ibid. 

(2) Fr. 5. §. I ; fr. 71. pr. D. ¡bid.-C. 1. C. IV, 37. 

(3) Fr. 67" D. ibid.-fr. 7 0. §. últ. D. XLVI, 1. 

(4) Gajus III, 149 , 150.-§. 1, 2, 3. J. III, 25 (26).-Fr. 6; 
fr. 29. pr. ; fr. 7f).-80. D. XV 11. 2. La sociedad en la que uno 
recibe lod-as las ganancias y el otro carga con todas las pérdidas 
(^societas leonincÁ ^ no ruiedc existir como sociedad , sino tan solo 
corno donación : fr. 29. §. 2. D. ibid. 

(5) Fr. 72. D. ibid.-§, últ. J. III, 25. (26^ El dolo de un aso- 
ciado le hace infame: fr. 1; fr. 6. §. 6. I). III, 2. 

(6) Fr. 60. pr.; fr. 67. §. 1, D. ibid.; fr. 1. §. 1. D. XXXll, l. 
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recho á ex'mir el reintegro , de las anticipaciones hechas 

~ f 

por cuenta de la sociedad (1). 

4.° Los socios respectivamente entre sí pueden deman- 
dar el cumplimiento de sus' mutuas obligaciones por medio 
de la acción directa , denominada adió pro socio (2) , asi 
■ como también tienen el beneficio de competencia beneficium 
compelenii(Jc: es decir, que por las sumas que cada uno adeu- 
de á la sociedad , no-^ puede ser reconvenido en mayor parte 
que pueda (in qmniim faceré polestj (3). 



• ' í 

I 


§. 688. D. Obligaciones de los asociados para con un tercero, 

i 

ff 

Los asociados para con los terceros no interesados en la 
sociedad contraen las obligaciones siguientes: 

1. ^" Si los socios contraen por sí con un tercero, no puede 
cada uno solicitar el cumplimiento de esta obligación en mas 
parte que la que le interese , á no estar facultado por los 
demas , ó ser solidaria la obligación (4). Tampoco puede ser 
reconvenido , ni durante ni después de concluida la sociedad 
en mayor parte que la que representa , á menos que no se 
haya contraido solidariamente la obligación (5). 

2. '' No contravendo los socios con un tercero, ha de dis~ 

O ^ 

tlnguirse (a) ; cuando el socio gestor contrae en representa- 
ción de la sociedad, á él solo corresponde el derecho de de- 
mandar el cumpliihiento del contrato (6), sin que los socios 


(1) Fr. 38..§. 1. D. XVll, 2. comparado con el fr. 67. §. 2» 


ibid. 
( 2 ) 

(3) 

(4) 

( 5 ) 
IV, 1. 


§. 9. J. 111.25 (26).-rr. 31. D. ibid.-§. 28. J. IV, 6. 
Fr. 63. pr. D. ibid.-lV. 10. 1). XLll, 1. 

Arg. ir. 11. §. 1. I). XLV. 2.-C. 9. C. IV. 2. 

Fr. 44 . §. 2, D. XXI, 1. 

Fr. 38. §. 17; ir. 126. §. 2. D. XLV.-l.-fr. 11. §. 18 
ÍV. 1. IX XIV. 3. 


1 ). 
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puedan útilmente intentar reclamación alguna por la parte 
que les corresponde, al menos que el gestor les haya cedido 
sus derechos f ex jure cessioj, 6 no se lo satisfaga (1): pero 
el tercero que contrajo puede vke versa repetir contra cada 
lirio de los socios por la acción exerciioria ó inslituforia (2)* 
(b) si alguno de los asociados contrajo en su propio nombre, 
los demas no tienen derecho para pedir al tercero obligado 
la parte ó porción que les corro.sponde , si no es cuando 
el consocio obró Como mandatario de los demas ; cuando 
éstos aprobaron el contrato, y cuando formaron con él una 
sociedad universal : én los demás casos corresponde úni- 
camente al socio que contrajo dirigir contra el tercero 
las reclamaciones que deba , quedando á los demás ex- 
pedita la reclamación contra su consocio, de los derechos 
que les correspondan (3). Ademas el socio que contrató se 
obliga solidariamente para con el tercero (4), sin que los de^ 
mas consocios queden obligados á no provarse una versio in 
rem (5). 

5. 689. E. De la disolución dé la sociedad. 


Xa sociedad se disuelve: 1.” por el consentimiento de 
todos los asociados (6): 2.° por la renuncia de uno solo siem- 
pre que la haga en tiempo , y que no sea con el objeto de 


(1) Fr. 1 iii fine; fr. 2. 1). XIV. 3, Ir. 5. D. XLVI. 5.-ír. 13. 
§. 1. I). XIX. i. 

(2) Fr. 13. §., 2 ; fr. l4. D. XiV, S.-fr. 1. §. 25 ; fr. 2 ; fr. 4' 
§. 1. D. XIV 1. 

(3) Fr. 67. §. 1 ; fr. 7 4 . D. XVII, 2. 

(4) Fr. 28.; fr. 65. §. 3. D. ibid.-C. 13. C. IV, 2. 

(5) Fr. 82. D. ibid. 

(6) Fr. 65. §. 3. D. ibid. 
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apropiarse solo la ganancia que corresponda á la socie- 
dad (1): 3.*’ por la muerte de uno de los asociados (2); en 
este caso como en el anterior la sociedad concluye para to- 
dos los asociados (3) : 4.° por concluirse el tiempo por el 
que se constituyó la sociedad (4) , ó por finalizar el negocio 
para que se estableció (5) : 5." por la pérdida del objeto (6), 
y G.° por la confiscación de bienes de uno de los asociados ó 
por el concurso de acreedores que contra el mismo se Torme; 
á menos que el capital social de éste no consista en metá- 
lico, sino es en obra ó industria (7) : la disolución de la so- 
ciedad no afecta de modo alguno, los derechos de terceros 
interesados en la misma (S). 

^ ' I 

§. G90. V. Del mandato — A. Nocion, 

4 • 

El mandato (mandalimi) (9) es un contrato consensual 
por el cual alguno se encarga gratuitamente de hacer una 
cosa por otro (10); el primero se llama mandatario {manda- 


(1) §. 4. J. IIl, 25 (2ii).-lV. 63. §. 10; fr. 64; ÍV, 65. §. 3, 6 

3 ^. iNo puede convenirse ne haheaiar, fr. I 4 . í). ibid. Sobre 
las consecuenci.i.s de la renuncia inlempestiva, ó írauduleula. Vi- 
de §. 4 . d. cif.-ír. 17. §. 1. D. ibid. 

2) Fr. 59. pr. ; Ir. 48. §. 2. D. ibid. 

(3) §. 5. J. III, 25 (26). Si después de la nmerte de un aso- 
ciado conlinúau los dernas , ó si los herederos de aquel siguen en 

sociedad , esta debe considerarse como i’enovaeion de la antei'ior 
Ir. 37. D. ibid. 

( 4 ) Fr. 65, §. 6 , D. ibid. 

(5) §. J. 111, 25 (26). 

( 6 ; Fr. 63. §. 10 in fine. D. ibid. 

(7) §. 7, 8 . J. ibid.-lr, 65. §. 1 . D. ibid. 

( 8 ) Fr. 27, 28. D. ibid. 

(9) Gajus 111 , 1 55.-J. líl. 26 (27) D. XVII, C. IV, 35 . 

(lo) La dií’ctencia entre niandatum, jussus , consilium, puede 

verse en el §. 6 . J. ibid.-ír. 6 . §. 5 ; IV. 12, §. 12. D. ibid.- ÍV.17. 
pr. D. L. 17.-ír. 2. D. 11. 2. 
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íariiis), el segundo mandante^ mandans. El negocio que el 
mandatario se obliga á ejecutar ó sea el que es objeto del 
contrato debe ser lícito (1). El mandante no debe prometer 
al mandatario salario alguno (2)^, aunque si puede darle 
honorarios en remuneración de los servicios que le pres- 
ta (3) , sin embargo que no es condición esencial del con- 
trato como lo es el precio en el arrendamiento de obra. 

% 



^691. B. Especies de mandato. 


Gon relación á la persona en cuya utilidad cede el con- 
trato, el mandato es ordinario, {mandatum simplcx) cuando 
se contrae por utilidad del mandante i calificado (//iciíidfí/wni 
quaUficalum) , cuando tiene por objeto el interés de un ter- 
cero. El que encarga á otro un negocio se llama manda- 
ior (4),;-, finalmente, cuando el interés del contrato cede en 




beneficio del mandatario , se llama este procuralor in ron 
mam y ó cesionario si el 'mandante le cedió el derecho que 
tenia contra nn tercero (§, 633) : también se llama asñjna- 
larius , cuando como encargado del mandante y por cuenta 
fif» 'íSefo rpp.ihp. en naso lo aue otro le adeudaba (5). Con 


relación al objeto, el mandato, comprende ó todos los ne- 
gocios del mandante, ó un genero de negocios, o un negocio 
particular; cn_los.dQS primeros casos, el mandato es gcnc.- 

xal {mandatum generale) , en el tercero especial {mandatum 

\ • 





(O 

( 2 ) 

D. ibid. 


§. 7. J. ibid. tV 6. §. 3; IV. 22. 

Porque en loncos seria Iccacioji, 


§. 6. D. ibid. 

§. 13. J. ibid.-íV. 


1 . §. 4. 


(3) Fr. 6. pr. fr. 7. 1). ibid. 

(4) ■ Fr. 12. §. 14 , 15; íV. 32 
§. O. XLVI. 1. 

(5) Véase cu general : pr. §. 


; Ir 28. 

1.-6. J. 


D. ibid.-fr. 13.; fr. 4 I. 
ibid. -IV. 34 . pr. D. ibid. 
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¿s/)ecía/c).(l). Con relación á la forma el mandato es expreso 
ó tácito. El tácito generalmente ocurre, cuando alguien 
maneja los negocios de otro , y sabiéndolo su dueño no se 
opone á ello (2j ,* equivale á un mandato expreso cuando el 
negocio que manejó otro sin encargo, y sin conocimiento 
del dueño del negocio, es aprovado después por, éste , (3): 
Hay una especie particular de mandatarios, que son los 
corredores de comercio proxcnaUo , cuyo oficio es ordenar 
y concluir los negocios mercantiles. Los corredores reciben 
precio que se llama corretaje (proxcneticum), y cuando las 
dos partes se han valido de su oficio son testigos intachables 
en cuanto concierne á el negocio concluido; si solo una par- 
te se vale de ellos, su dicho hace fé en contra de la misma; 
pero no en su beneficio (4). ' • ' 


. 692. C. Obligaciones de los contrayentes entre su 






1 1 


oih - 


El mandato produce dos' clases de obligaciones; las unas 
entre los contrayentes, las otras entre los contrayentes y 
las personas con quienes el mandatano contrajo: Las obliga- 
ciones del mandataiio para con el mandante son las siguieU'^ 
tes: 1. dirigir el negocio deque está encargado personal- 
mente, y con arreglo al mandato (o): 2.‘*'eritregar al man-r 






l '9 


i .'1 


(1) FrVI. §. 1; IV. 58, 60 GSÍ'f). IIT, 3 ! 
p) I v. bO, I). XV, 17.-rr. 18; (V. 53., D. XVIÍ. 1. 

r i/ ín^'i 32. -c. 3. C. VIII, 38. 

Ir. 0. D, III, 5. • . 

-(4) 1). L. 14. 

(5) §. 11. J. Iir. 27 ( 27 ) ^7, §. 2; fr. 5. pr. §. 1. D. XVIT, 

l: (i. .(jcnlor ímes niatulaii cusKkIío.mIÍ 5 unt.-§.. 8. I). ibia.-lV. 3. 

1 .r\ ‘ ¡ ‘í’ /' * ?' 4L 4’6. I). íbid. So- 

Ho e ei'ecbo de subsliUiciou dcd mandatario: véase ir. 8. §. 3 D. 
ii>ju.-lr. 28. D. lli. 5. 

r.' 

É ^ 


I 
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dnntc cnanto adquiera por consecuencia dni mándalo, rcn- 

. dirie cuenta, y. pagarlo los intereses de. las sumas percibidas 

y empleadas en su utilidad, ó de las que no reslituyóal 

tiempo que. debiera (1): linalmente; 3.” responder de toda 

falta ú Omisión, que en icl cumplimiento del mandato 
tenga (2). . ■ 

• El mandante está obligado.: l.- ái, pagar al mandatario 

•os bonornrios prometidos ; á abonarle; las impdnsns y aastos 
!iechos-cn la ejecución del mandato, con los intereses de los 
mismos, aunque no se haya conseguido, sin culpa suya, el 
objeto del contrato (3): 2;” á librar al mandalario de los re- 
sultas de las obligaciones que como tal baya coni raido (4), 
y a responderle- de cualquiera falla (5). Sin embargo, el 
mandante no está obligado á indemnizar al manílatario del 
perjuicio que le provenga por caso fortuito (0), pero el dolo 
le hace incurrir en la nota de infamia (7). Del mandato 
nace una acción , que se llama aclio nio.ndati ; y es directa, 
ciiapdo eLmandante la ejercita contra el .mandalario; co 7 i- 
Zíftna, -Cuando este la ejercita contra aquel, para pedir el 
cumplimieutQ de las . obligaciones que resultan- del con- 
trato (8)., , . _ , . • , , 


• (1) .Fr. •lo; §..3, 8; Ir. 12. §,* 10. fr. 20. nr. O, XVIT, 1. 

(2) C. 11, 13, 21. ,C. Í-V, 33.-rr; 22. §. t'l. i), ibid. Ir. J.S. 12. 
D. XVI, 3-..’fr. 1.; fr..(>. D. 111,' 2. 

(3) F r. 10; §. [) ; fr/ 1 2. §. 7, 1) ;' fr. 27. §. 4 . D. XVII , 1 .-G f. 

fr. 7, D. ibid.-C. 17.<:. IV, 35.' . ' ' . . ; 

(4) v>Fr'. 4% §. 1.^5. n. ibid. " 

(5) Fr. 01. §. S. !). XñVlI, 2.- 

(6) FL 26. §. f), 7. n. XVIlv i. 

(7) Fr. 61 5. D; III, 2.' - ^ • • 

(8) 28. 1 IV, 6. .i 


• • 
. . I 

* 

> 1 .4 

' r • 


r 


• *0 
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§. 093. D. Obligaciones del mandatario para cón los terceros^ 

con quienes contrajo el mandatario. 

El mandante y mandatario se consideran cómo una mis - 
ma persona, respecto de las obligaciones contraidas con un 
tercero; el mandante, pues, como dueño del negocio que 
hizo el mandatario con- el tercero , tiene una acción útil 
contra este último , y éste la tiene igualmente contra el 
mandante (1). El tercero puede también , mientras dina el 
mandato , repetir contra el mandatario que posee bienes del 
mandante, pero no después de concluido el mandato , 6. no 
ser que él mandatario baya contraido en nombre propio, 
afianzando por el mandante:; ó excedido los límites del 

mandato (2). ^ ^ ‘ 

I " : : 

* ’ * f * 

§. 694. E. Cómo concluye' él mandato, - 

• ' ““ 
1 - 

• El mandato concluye: l.° por el mútuo disenso (3): 
2.^' por la muerte del mandante ó mandatario (4): 3.° por 
la revocación (5): 4.” por la renuncia del mandatario (6),' 
pero en uno y otro caso la renuncia no debe hacerse fuera 
de tiempo. (7) 


(1) Fr. n. §. 25. D. XIX, l.-fr. 31. pr. D. III, S.-fr. 10. D. 

XIV, 3. ÍV. 10. §. 5. 3). XVII, l.-C. 5. C. IV, 25. . - ! 

(2) Fr. 67. 1). 313, 3.-arg. fr. 1, §. .ú3t. D. XV,^4.-1V; 13, 19/ 

D. Xl>VI, .S.-iV. 6. §. 1. 2; ir. 5^. §. 4 . D. XII, G, . .i i ; ■ ' ‘ ■ 

(3) §. 4. .7. 131, 20, (30). •• ^ : 

(4) §. 10. J. 113, 26, (27).-rr. 12. §. 17; fr. 26: pr.; fr. 27.- §,: 3; 

fr. 57, 58. ]). XVII, l.-C. 5. C. IV, ,35. '• . . 

(5) 9. J. il>i(l.-fr. 15. D. ibiil. 

(6) §. 11. J. il»í(l.-fr. 22. §.11; fiv 23, 25. D. ibid. 

(7) C. 13. §. 9; C. 14. §.'l. C. III, 1. .. 
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II. OBLIGATIOXES Qü.E RE CONTRAÜÜNTCR. 


§. 693. Nocion y especies. 

Hay contratos que no se perfeccionan por solo el con- 
sentimiento , ó mas claro , que no basta éste para que pro- 
xluzcan acciones y obligaciones recíprocas, sino es que es 
necesario que una parte dé á otra cualquiera cosa, que- 
dando en la obligación de devolverla, ó de prestar alguna 
otra. Los romanos llamaban á estos contratos ohligalio rei 
conírahitur, y los modernos le llaman simplemente contra- 
tos reales (1). Los romanos también distinguían los contra- 
tos que tienen un nombre particular, proprium nomem^ y 
que producen una acción , que lleva el mismo nombre que 
el contrato, á los que se llaman hoy contratos nominados 
( contr actas nominaUJ, cuyo objeto es restituir la cosa dada; 
de los contratos sin nombre f contrxwLus innominali 4, qu 
solo producen una acción {'■prcescriplis verbisj, y' que 

su objeto es una prestación recíproca (2). Los contratos 
reales generalmente se preparan por una convención prece- 
dente (pactiim anlecedens J, que se funda en el simple con- 

* « 

sentimiento’, y la que entre los romanos como simple pacto 
no producía acción alguna (3). 

A. CONTRATOS NOMINADOS. 

§. 696. L Del préstamo. — A. Nocion. 

El préstamo para consumir muiuum sive rei credüce (4), 




( 1 ) 

( 9 ) 

(3) 


J. 331, 14, (15). . • . 

Fr. 1.-2. IX XiX, 5. 

Fr. 7. §. 4 . n. 11, ‘ 14 .-rr. 34 . pr. D. XV13, 1. 

Gaju.-? ilí, 90.-pr. .7. I3I, I 4 (15). D. XII, l.C. IV, 1. IV 2 
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es un contrato real, por el cual se da á otro una suma de 
metálico, ó caiitidad de cosas furigibles para que la haga, 
suya y con la obligación de restituir el tanto en el mismo 
género, cantidad, y calidad frem in genere sive m eadem 
(¡nanlUale el qualUaleJ (1). Al que da la cosa se llama mu- 
ínanle , al que la recibe mutuarw; solo el que es propieta- 
rio de una cosa y puede disponer libremente de ella , pue- 
de darla en mulno (2); recibirla el que es capaz de obli> 
garse (3). 




.•1 . 




5. 697. B. Efectos del préstamo. 






» * • • I 

• » ^ 


I ♦ • 


E!' mútiio como contrato real no se perfecciona .sino es 
por la entrega de la cosa que puede ser brevi manu 
TVTfecto el contrato produce los efectos siguientes; l.° el 
mutuario se hace dueño de la cosa (5), y por lo mismo sien- 
to todos los daños y peligros que á la misma sobrevengan: 
2.'' está obligado á restituir lo que recibió en la misma can- 
tidad y calidad (6). S.*" La acción que tiene el mutuante 
para exigir del mutuario la devolución del tanto, se llama 

adío muini ó condiclio certi ex rnniuo (7). 4.° El mutuario 

> 

moroso está obligado al pago de los intereses , desde el dia 


(It Pr. J, ihid.-fr. 2, 3. D. ibid.-fr. 1 . §. 2. D. XLIV, 7. 

(2) §. 2. J. II, 8.-1V. 10. §. 1 , IV. 12. 1). il)¡(l. 

(3) Pr.§. 1. .T. I, 21.-IV. 13. 8. 1. D. 12, 6. 
i() Fr. 1 5. p. XII, 1. 

( 5 ) Pr. J. ibiii.: in boc damus ut acipicnlium fíat. Cf. fr. 2. 
§. 2; fr. 13 ; ÍV. 4l. Ib ibid. 

(0) §. 2. J. 111, 14 (í5).-fr. 1; §. 4 . D. XLIV, 7. fr. 42 . D. 

xxin, 3. 

(7) Pr. . 1 . ibifl.-fr. 0 . pr.J); XII, 1 . C. 5. C. VIT, 35 ,-fr. 2. 
7), XVÍ. 0. C. 2. G. V, 39; : 
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en que cayó en mora (1). En el mutuo como hemos visto los 
intereses no son de esencia del contrato, y asi es que para 
que los haya es necesario que se pacten al tiempo de con- 
traer, en cuyo caso el mutuo se llama fosnus ó pecunia [ce- 

' I 

neris (2). 

# 

i • 

G98. a. C. Del Senado- ConsuJlo ’Macedomano. 

# 

« 

A 

Una disposición particular uel senado-consulto macedo- 
nlano (3) prohibió se diese nada en préstamo á los hijos de 
familia, sin obtener préviamGnlo el consentimiento dcl pa- 
dre en cuyo poder se hallaban. El que prestaba a un hijo 
de familia contra esta disposición, podja cuando intentaba su 
acción en restitución ser rechazado por medio.de la excep- 
lio senalus -consuUi niacedonuini , no solo por el lujo de fa- 
milia sui jiiris por la muerte de su padre, ó por la eman- 
cipación, sinoes por el padre mismo (4). Como el. objeto del 
senato-consulto se rcducia a negar al acreedor una acción, 
mas claro, ba hacer iueíicoz civilmente el contrato, (¡uodaba 
subsistente sin embargo la obligación natural, asi es que' ni 
el hijo, ni el padre, ni la persona que afianzaba el débito, 
podían usaf de la condiclio in debili si pagaba la .deuda ;;.asi 
como el acreedor podía siempre pedir la compensación (o). 
Hay casos sin embargo en que el préstamo hecho á un hijo 
de familia sin el consentimiento de su padre es válido, y ni 




4 « 

% 




( 1 ) Fr. 40. D. XII, 1- • ! 

(2) - Fr. 24 . 10. XIX, '5. (j. 3. C. I\ , 32. 

(3) Esle scnadü-consulio se dió bajo el imperio de Claudio y 

se renovó de.spues bajo el de Ve.spasiano. . ^ 

(4) Fr. 1. pr. D. XIV. 6.-§. 4. J- IV, 7. • - 

(5) Fr. 7. 15, 16. fr. 9. §. 4. 5; í»*. 10. H. M\ , ,i; - 

pr. 1). XII, G.-fr. 6. D. XVI, 2. - ■ 
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este ni aquel pueden oponer la excepción del senado-consulto 
maccdoniaiio; tales son los siguientes : 

1. ° Si media el consentimiento del padre ó su ratifica- 

Clon (I) ; consiente tácitamente el padre cuando sabedor del 
contrato no se opone á él (2). 

2. ” Cuando el padre hace al hijo majister navis ó insíüor 
6 cuando le da un peculio para que con el comercie, y el en 
calidad de tal contrae algún préstamo (3). 

• 3:'^ Cuando el préstamo aunque contraidd por el hijo 
cede en benelicio del padre ó lo que es lo mismo, éste se 
utiliza de él , 6 le invierte en cumplimiento de obligaciones 
que debia cubrir (4). d cuando el lujo le invierte en rj 
dimir á su padre del cautiverio en que se halla (5). 

4.° Cuando se invierte la cosa prestada en el pago de 
una deuda legítimamente constituida (6). ° 

Cuando el hijo es soldado al tiempo de contraer el 
préstamo (7). 

C.° Cuando él justamente creyó que la persona á quien 
prestaba era sui juris (8). 

y ultimo: cuando el préstamo es nulo, ó el mutuante 
como menor de edad reclama la restitución (9). Hay tam- 
bién otros casos en que el liijo de familia no puede oponer ó 

baccr uso del beneficio del senado-consulto macedouiano. 

• • » 



0) 

(4) 

(5) 
(^>) 
(') 
(«) 
(V 


r A’ 28.-rr. 7. §. 15. D. XIV 6 

12 , IG. 1 ). ¡bia. 

7. §. 11. 1), ibia. _ 

Voc ejemplo ÍV. 7. §. 12 13 ibiJ.-G. o, G 5 ibid o 
^ov. 1 i 5, c. 3. §. 13. ’ ’ ^ 

7. §. 14. D. ibid. 1 

!• C. ibid. , • ' 

3. 1,, (V. 19. n. ihici.-c o c. ibid.-. ' ' ■ 

ior ejemplo ir. 3. §. 2. D. ibid. ' ^ 
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1. ” Si ai tiempo de contraer se fingió de mayor edad 
sui juris , y el mutuante creyó de buena fé que lo era (1). 

2. ” Si posee bienes y los administra libremente en cuyo 
caso se obliga hasta donde alcancen estos bienes, v. gr., si 
tiene peculmn castrense, quasi castrense, ó peculium adven- 

tkium extraordinarium (’i). 

3. ° Cuando el hijo do familia después de ser persona sui 
juris reconoce y ratifica expresa ó tácitamente el contra- 
to (3). Batifica tácitamente la deuda , si después de ser per- 
sona sui juris comienza ú pagarla ó la garantiza con alguna 
caución ó lianza ; también si entrega una prenda al acree- 
dor que valga menos del crédito , en cuyo caso se obliga en 

tanto cuanto vale la prenda (4). 


§. 698. b. D. Pecunia írajectieia. 

Hemos diclio que el mutuatario siento cualquier daño ó 
ries-o que ocurra á la cosa dpspues que le fue entregada, 
ciiva re'da tiene la excepción cu el caso de la pecunnia ira- 
jectitia. Vecunia Irajeclüia es el préstamo en dinero, i esti- 
llado á la compra de mercaderías ó géneros que lian de trans- 
portarse por mar á otro punto. En esta especie particular 
del mutuo bay dos circunstancias tambicn particu.aics que 
constituyen la excepción de la regla general, y son : 1 . que 
el mutumite siente el riesgo y peligro de la cosa que cons- 
tituye el mútuo, desde el dia en que se da á la volad buque 
que conduce las mercaderías ó géneros, basta el en que cga 




te « 


(1) C. 1. C. ibiil. 

(2) ,Fr. 1. §. 3; IV. % D. ibitl. 

(3) C. 2. C. ibiil. »' ■ •. . , 

(4) . Fr. 7. §. 16; IV. 9. pr. D- ibid. 
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al lugar de su destino (1); -2/ que si bien los intereses no 

son esenciales á este contrato; pero cuando se convienen, 

foíniis naulkum, pueden ser mas crecidos que los ordina- 

rios,.todu vez que el acreedor en recompensa del- mayor 

riesgo que corre y . del tiempo puede exigir hasta el tíocé 
por ciento (2). 


I * 


§. 699. II. Del eomodaío A. Nocion. \ 

< 

• ? ^ * * 

El comodato {commodatnm) (3), es un cbñtrato'por el 
cual una de las parles entrega a la otra unai cosa no fungi- 
b!e (4) para que se sirva de ella gratuitamente (5) con obli- 
gación de devolver la misma concluido el uso (0). Este con- 
trato se llama también préstamo de uso, y el que da la cosa 

comodante {commodañs), el que la recibe "comoc/aíano {com- 

modatarius). 

11 

- ' ^ ■•i; ■ ■ i 


• t 


§. 700. 'K. Obligaciones del comodatario. 




f 


El comódatario, como que recibe toda la utilidad del 
contrab presta también toda clase de culpa y es responsable 



' 2.-C. IV, 33.-nov. 100,110. 

- p‘- í' V -!'>• §• í- C. iV 32-. ‘ ” ' 

(4) ^ . 3. 0 , 1 , . 4 . 0 . il),a. non jK)lest coiiimodári or/od 

í l riisi lorie ad pompam ct .pslt>u..tationem qnis arciniju 

El oh.clo del comndalo regularmente es una rosa mLeblc tVuv 

bi-cn purue sorlo-un .nniuel.le,- IV.- 1 . §. l- ]>. ¡bid 

■i? §. 2! .r'rr::;-; 'rD i'^rieao,! ae i, 
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del daño que ñ la cosa ocurra, excepto si proviene del caso 
fortuito (I) : tampoco puede el comodatario emplear la cosa 
en otros usus que en los convenidos, y si lo hiciera comete 
un fartum usu; y es responsable entonces hasta del caso for- 
tuito (2); concluido el uso debe devolver la misma cosa ín 
specw á su .dueño, y si hubiera varios comodatarios tiene 
lugar.'jentic todos la obligación m soliduni para responder 
de la cosa y de los daños que á la misma sobrevenga (3). A 
el comandante compete la acción commodati directa para de- 
mandar dcdjconmodalario las obligaciones que contrajo. 


. §. 701. C. 



'ones del comodante. 


El comodante generalmente no est(á obligado mas que á 


entregar la cosa al comodatario , á no impedir que éste la 

use por el tiempo que se convino (í) y indemnizarle de 
las impensas y gastos extraordinarios que cu la misma ha- 
ga (5). So’oes responsable de la culpa grave (6), y puede 
ser obligado por el comodatario al cumplimiento de las obli- 
gaciones contraidas por la acción commodati contraria (7). 


I . 


vi', i * 


/ * 


(1) §. 2. J. ibiil.-lV. 5. §. 2.-9. -D. ibitl. Otra cosa sucede cuan- 

do inedia convención en contrario ó cuando el comodante ha en- 
tregado la cosa stia causa, IV. 5. §. lü, IV.-12; IV. 18. pr. I>. i bid. 
l'anipoco está obligado el comodatario á iinlemnizar por la des- 
mejora c[ue la cosa baya tenido cuando aquella proviene *le uii 
uso regular, IV. 23. D. ibid. 

• (2) §. ti, 7. J. IV, l.-§. 2. J. Til, 44 (15).-fr. 17. pr. D. ibid. 

• (3) Fr. i5.--§.- 15; IV. b. I), ibid. 

(4) Fr. 17. 3. J). ibiil. 

(5) Fr. 18. §. 1, 2- IV. 21, 22, D. ibid. 

(G) Fr. 18. pr. §. 3; Ir. 22. 1), ibi.l. 

(7) Fr. 17. §. 1 ; ÍV. 21. pr. ; ÍV 22. D. ibid. 
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§. 702. III. Del depósilo. — A. Nocion, 

. . 

El depósito , (dcposü.uw) (1) , es un contrato por el cual 
se entrega a otro una cosa para (|ue la guarde giatuitamen- 
tc (2). El que recibe el depósito se llama {deposüaríus) de- 
posilario , el. que le constituye ó depone deponens depúsüor, 
deponente. Guando el depósito se hace por necesidad se lla- 
ma deposUiim miserahiley depósito necesario (3). • • • < 


§. 703. B. Obligaciones del depositario^ 


La obligación principal del depositario es. conservar la 
cosa ; por consecuencia no puede servirse de ella , ni usar- 
la (4), á no ser que.se le haya concedido esta facultad, ex- 
presa ó tácitamente. 

Bigorosaniente solo las cosas fungibles pueden ser obje- 

t 

to del depósito: y el depositario, como hemos dicho, no 
tiene derecho á usar de la eoí^a; por consecuencia, si. el de- 
pósito se constituye en cosa no fungible, y el depositario 
usa de ella , toma el carácter de contrato de arrendamiento 
ó comodato, según que el uso de la cosa depositada sea 
gratuito, ó por cierto precio (5). El depósito de numerario 
puede convertirse en mutuo en tres casos: l.° si el deposi- 
tario pide al deponente, y éste concede el uso del depó- 


( 1 ) §. 3. 3. 111, 14 (Í5)-D. XVI, 3.-C. IV,. 34, -Paulo IL-12. 

Coll. log. INIosnio. lit. X. • . 

( 2 ) Ir, 1 . pr. D. ¡bid. Deposilum est quod cu.sjodiciiJum^ali— 
quid duluin cst. Taiubicn se llama Commendatum y ir. 186, D. 
L. 1 G. 

(3) §. 17. J. IV, C.-fr. 1 . §. 1 , 3. D. ibid. ' ¡ ' 

(4) §. 0, J. IV, I.-C/S. C. IV, 34. 

(5) I'r. 1. §. 0, D. ibid.-í‘r. 76. pr. D. XLVll, 2,' . 

I 
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sito (1): 2." si el deponente autoriza al depositario para em- 
plear el depósito , y ésto usa de la autorización (2): y 3.® si 
el depositario recibió el dinero íanfim redereí ; aun(|uc 
en este último caso , si bien el depositario adquiere tácita- 
mente la facultad de usar de la cosa, no por eso pierde el 
depósito su naturaleza, y solo lo que hace es variar de 
nombre, ó sea convertirse en depositum irregulare (3). 

Conseivando el deposito su naturaleza, el depositario 
solo responde de la culpa grave y del dolo, aunque si incur- 
re en este último es notado de infame (i). El depositario 
está obligado á devolver la cosa al deponente ó persona (pie 
éste designo, tan luego como la reclama (o), sin que pueda 
restiingiise esta facultad por pacto ni condición' alguna (6). 
El deponente puede usar de la acción depossiii dircclüy para 

exijir del depositaiio el cumplimiento desús obligaciones (71. 

# 

§. 704. G. Obligaciones del deponente. 

• * 

ñ 

A 

Marcadas las obligaciones del depositario; .falta hablar 
de las del deponente, debe prestar toda culpa ,• porque cu 
su favor cede la utilidad del contrato (8.). También debe in* 
demnizar al depositario de las impensas y gastos que haya 
hecho, ya en la conservación de la cosa, ya en la entrega 


(1) Fr. 9. §. 0. D. X!I, I.-ír. 34 . pr. D.-XVII, 1. 

(2) Fr. l. §. 34 . D. XVI, 3.-11. 10. D. Xll, 1. ' 

(3) Fr. 2.3. §. I. 1). XVI, 3.-11. 31. 1). XIX,. 2. . 

( 4 ) §. 3. J. ¡bicl.-lV. 1 . §. 8 , 10 , 47; IV. 31 . D. XVI, 3. 
D. III, 2. 

i5) Fr. 26. pr.D. XVÍ, 3.-C. 8, C. IIÍ, - 42 . 

( 6 ) Fr. 1 . §. 45 , 46. I). ibid.-C. Xí. pr. C. -IV,. 34 . 

(7) §. 3. J. ibid. 

(8) Fr. 5. §. 2, iii ,üuc. D. XIIT, 6. 


-fr. 1. 


I . 




i 0 
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lie la misma (1): el depositario puede pedir en juicio el 
cumplimiento de este* deber por medio de ia acción üepossi- 

íi conlrmci (2); 

§. 405. D. Del secuestro^ 


\ 


El secuestro es una especie de depósito que tiene lugar 
cuando se entrega á otro una cosa, ó su administración, 
para que cesando la-causa por que se constituyó, la devuelva 
aquel que eí juez determine, ó á .quien pertenezca; de aquí 
se deduce í'ácilmente que el secuestro solo tiene lugar cuan- 
do la propiedad de una cosa es litijiosa , ó cuando se duda 
quién sea dueño de la misma (3). Generalmente, el secues- 
tro es voluntario f sequeslriim vohinlariumj (4), porque 
se constituye por voluntad del poseedor de la cosa; pero 
hay casos excepcionales, y motivos ó causas particulares que 
pueden determinar al juez á acordar el secuestro contra la 
voluntad del poseedor, y en este caso os necesario f'seciies- 
trum necesarium) (5); también el secuestro puede algunas 
veces venir á ser otra clase de contrato, lo que sucede , si al 
que recibe ia cosa en secuestro se le concede la administración 
y uso de la misma. La acción que nace de este contrato» 

• '2 ^ I 


(1) Fr. 12. pr. ; tV. 23'. í). XVÍ, 3. 

C2) Fr. 5.’ pr.lVihi.l. 

^3) Fr. 1 lO. iir..- L, IGv-IV. 5, §. 1 : {>. 0; fr. 17; pr. H. XVI 
3. Ir. 9 . 3. D. IV. 3. (-. IV, /j. I^a cosa secucslrada {)ucdc ser 

luuohlc 6 iiuimehic: lil seciie.slrü lieiie lugar en las cosas litigiosas 

y en otros casos; v. gr., cuando el marido comienza á disipar la 
dote. fr. 22. §. 8. D. XXIV, 3. 

(4) A causa, de !;»• C. un. C. IV, 

l5) Por egemplo: fr. 21. §. 3. 1). XLIX. l.-fr. 7. §. 2. D. H. 8. 
-C. 3 in fine C. Vil, 18.-fr. 22. §. 8. l). XXIV, 3. 
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varía según que es un verdadero secuestro, ó toma la na- 
turaleza de locación, ó conducción, ó de mandato; en el pri- 
mer caso, pioduce la acción clepossui scqucslrcirici j en el se- 


<r 


undo la acción locüii vel conducho ó inundali sequestrciHu (1). 


§: 406. IV. Del cónlralo de prenda. — A. Obligaciones del 

acreedor. 


El contrato de pvenña fpigmis, coníractus pignoraliíiiis J 

tiene lugar cuando se entrega á un acreedor una cosa en se- 
guridad .dé su crédito (2). Por el hecho de recibir el acreedor 
la prenda, queda obligado: l.° á restituirla tan luego como 
sea satisfecho de su crédito : 2." á conservarla con todo cui- 
dado y diligencia (3), sin 'usar de ella, á menos que no se 
le conceda esta 'faciiUail ; usando de ella, sin obtenerla, 
queda obligado basta el caso fortuito (4): 3.° el deudor 
pliede exijir del acreedor el cumplimiento de estás obligacio- 
nes por medio dé. la acción pignoralilia dirécla, después de 
haberle satisfecho el crédito, ydesde cuyq' tiemjpó empieza á 
prescribirse ha acción '(.5).' 


* ■ » ' , 1 ’ r 






* « t 




• ' « 


’ ■ ■ '‘‘'‘S: 407, '^.'Obligaciones del deudor. 

.•/.i .Vityb ' • • , 

El deudor debe pagar íntegra y debidamente su crédito: 
debe abonar al acreedor las impensas ó gastos que se hayan 


\ - • 




t ♦ 


I 




.1 1 


• « 


O) ‘Fr. 12. §. 2. D. XVI; 3. fr. 9. §. 3. D. IV, 3. 

(2) §. 4 . Ji ni, 1 4 (I 5').-D. Xlll. 7'.-Cod. IV, . 24 . 

(3) Fr. 13.' §. 1. D. Xlll. 7.-§. 4 : J. ‘111, l4 (1 5),-C. 19. C. 
VIH, 14.-C. 5.'G. 8*. C. iv; 24’. 

(4) 6. J. íV, l.-fr. 11. §. ‘1. D. XX, l.-fr. 8. D. X, 2 . 

(5) Fr. 9. §. 3, 5. D. XIII, 7*-C. ''l0, 12, C. IV, 24. X 
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♦5 *>0 

O 


instituciones. 


causado en la conservación de la cosa , y jas mejoras que 
en la misma haya hecho siempre que sean necesarias (1), 
presta el dolo y la culpa C->) , y dando en prenda la 
cosa agena sin permiso de su dueño , por este hecho doloso 
queda obligado al pago de los intereses (3); finalmente, la 
acción que compete al acreedor, para pedir el cumplimien- 
to de estas obligaciones , se llama adío pignoraíUia con- 
traria (4). 

B. CONTRATOS INNOMINADOS. 

« 

§. 403. í. Nación de los coniralos innominados. 

Ademas de los coiitratos reales , de que hemos hablado 

• » » 

hasta aqui,.hay otros varios que .también se perfeccionan 
con la tradición deja cosa , y á los que la legislación roma- 
na no da iiombre*"parlicular; y los que como carecen de, 
nombre, no tienen tampoco acción propia , sino es sola- 
mente una acción ¡wescripiis vefhis , á los que llamamos hoy 

I 

contratos innominados (5). En estos contratos el actor no 
exijo, por lo que él ha dado 6 ha hecho, una prestación de- 
terminada de parte del reo, por que se contrae, bajo la fór- 
mula general ác. presto ut prestes^ 6 según el jurisconsulto 

.• ■ ^ W ^ ' 

Paulo bajo las cuatro siguientes: dó ul deSy do ut [acias, [a- 


r • 






t 

* r ’ 


)f) 


í ; . .C ... 

('!) Fr. 8. pr. D. Xlll, 7.-ír. 25 ibid.-C. 7. C. IV, 24 . 

(2) Arg. §. 4.. J. 111, 14 (15)', quia signus utriusque gratia da- 
tur e.t deOíloris et crcditoris.-{v. 1. §. 2. fr, 31 ; fr. 36. D. Xlll, 7. 
Excepto cu el caso eii que la, cosa se da ca prenda por un tercero, 
pues en el no se presta mas que el dolo y la culpa lata. Arg. §. , 4 . 

J. cit.-fr. 5.§. 2. D. Xíll, 6. 

(3) Fr. 9; pr. ; frV 16. §. I ; fr. 32 ; fr. 36; §. 1. D. Xlll, 7. . 

J) §. 8. pr, D, ;X11I, 7. 

(5; Dig. XIX, o’.-Góu, IV, G4. 




/ 


PARTE ESPECIAL. 


CIO Ut des , fado ut [acias (1), cuyas fórmulas pueden sufrir 
diversas modificaciones , y tener también por causa la omi- 
sión de un hecho (*2). Estos contratos no producen obliga- 
ción ni acción, hasta que una de las partes ha dado ú hecho 
lo que prometió dar ú hacer. 

§. 409. II. Naturaleza dedos contratos innominados. 

Una cosa notable ofrece la legislación lomana en los 
contratos innominados, que se constituyen por la dación ó 
prestación de una cosa; y es que de derecho admiten un jics 
peeniíendi, es decir, que aquel que dió á otro una cosa me- 
diante la Obligación en que éste se había constituido de 
prestarle otra , transcurriendo largo tiempo , sin cumplirse 
esta obligación, elíje entre exijir su cumplimiento por me- 
dio de la acción prescriptis verhis , ó rescindir el contrato, y 
oblando por la rescisión , puede repetir lo que habla dado 
.por la condiciio causa data, causa non secuta, ó como 

también se nombra condiciio oh causam daíorum (3). 

% 

§. 410. III. Especies de contratos innominados. — A. del 

' cambio. 

# 

# 

Entre los contratos innominados debe hacerse particular 
mención de los siguientes : 

El contrato de cambio , por el cual se da una cosa en 



(1) Fr. 5. pr. D. XlX, 5. 

' ( 2 ) Fr. 13. fr. 17 D. XlX, 5. 

(3) O. Xü, 4.-fr. 3. §. 2. fr. 5. pr. §. 3, 4. D. ibíd.-fr. 5. §. í, 


2. fr. 7. 1). XlX, 5.-fr. 1. $. 4. D. XlX. 4.-C. 1. C, V. I 4 . 


% 


I 
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cambio de otra (í); este contrato tiene grande afinidad con 
el de venta, y se rige por los mismos principios (2), á ex- 
cepción de que basta la tradición, para conferirse la propie- 
dad , sin embargo que el que recibe la cosa , no haya dado 
lo que prometió (3). Hüy otra diferencia mas, y es, que en 
el cambio cada uno responde de la propiedad de la cosa que 
da, 7 hace al otro verdaderamente propietario de la misma, 
mientras que en la venta el vendedor no vendiendo á sa- 
biendas la cosC de otro , no es obligado sino es desde el mo- 
mento en que el comprador es despojado de la cosa com- 
prada (4). 


411. Br Del contrato de esiimamn. 


El contrato de estimación coníraclus €eslimatoriusesj}OV 
el que se da á otro una cosa para que la venda en cierto 
precio , á condición de que entregue éste ó aquella (5). El 
revendedor no adquiere la propiedad déla cosa, pero responde 
(le los riesgos y peligros que á la misma ocurran , bien baya 
promelido entregar el precio que se fijó, bien haya solicitado 
de otro le cntregára la cosa para revenderla (6) , y solo 
presta el dolo y la culpa (7). Lá acción prccscripiis verbís, 
por lasque ss reclama la ejecución de este contrato , debe 
ir acompañada de la palabra ceslimaíoria 6 de csslimalo (8). 


(1) D. XIX, 4. C. IV, 64.-ír, 5. §. 1. D. XIX, 5. , " ' . 

• (2) C. 2. C.IV, 64 . ■ 

(3) C. 4- C. ibid. 

- t4) Fr. 1. pr. §. 1, 3. D; XIX, 4.-fr. 5. §. 2. D.'XIX, S.-C."! 

c. IV, 64 .-C. 29. c. VIH, 45 . 

(5) D.XIX, 3. i) 

(G) Fr. 5. §. 3. D. XIII, 6.-fr. 1. §. 1. D. XIX, 3, ‘ • 

( 7 ) Fi. 17.§. 1 D. XIX. 5. 

(8) Fr. 1. pr. D, XIX. 3. • ' > 
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, §. 412. C. Contractas sufragii. 

El contractus sufragii es aquel por el que se da alguna 
cosa á un cortesano, en retribución de su iníluencía, cerca 
del príncipe. Este contrato es permitido en to'dos aquellos 
casos en que la persona que recibe no está obligada por su 
oficio á gestionar ú obrar en el negocio, que es objeto del 
‘ contrato, y cuando no versa sobre nombramiento de algún 
empleado público (1). 

IIÍ. VERBOUÜM OBLIGATIO. 


413. De la esiipulacion. 


La verborum obligatio que se constítuia mediante una 
fórmula, ó mas bien por ciertas palabras solemnes, que ex- 

X- 

presaban la voluntad de los contrayentes f solemnibus verbis 


obligaliOf verbis contr ahilar ) , era de tres especies en el anti- 
guo derecho romano ; diclio dotiSy (.^. 820) promissio opera- 
riun jarata ci liberto [acta (2), y la estipulación general: por 
el derecho justinianco solo quedó esta última (3). Estipula- 
ción es toda convención que se constituye mediante la de- 
manda verbal de una prestación, ó de un hecho determina- 
do, y la respuesta afirmativa dada también de palabra 
inmediatamente , y en relación con la pregunta (4). Las es- 


(1) C. ún. C. IV, 3.-N0V. 8. c. l.-Nov. 161. c.-2. 

(2) D. XXXVlll, l.-C. VI, 3. 

r,níiis ni. 5. 92.-I27. 111. IS.ÍIG): 19, (20).-D. 'XLV, l.-O. 


VIH, 38 Y 39. , „ . 

(4) Pr. §. l. J. 111, 15, (16).-fr. 1. §. 7. D. XLIV, 7.-tr. 1. pr. 

D. XLV,l.-’c. 10. C. VIH, 38, 

\ 


/ 
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tipulaciones eran tanto mas frecuentes é importantes entre 
los romanos, cuanto cjue la simple promesa no producía ac- 
ción alguna, si no se había hecho con las forrnas de la exti- 
pulacion. De las extipulaciones nacía la acción exlipulaíay 
cuando el objeto de ellas era incierto; y la condicjto ceríi(2) 
cuando era cierto ó determinado. 

é 

ÍY. L1TEÍIA11U3I OBLIGATIO. 


414. 1 . Idea de la ohlkjacion literal. 


Asi como el fundamento de la obligación verbal era cier- 
ta fórmula de palabras , asi el de la obligación literal es una 
fórmula escrita , coniraliUur lileris dblkjalio. En derecho an- 
tiguo formaban parte de las obligaciones literales el nomina 
[acere el iranscribere en los libros de familia y la syngrapha. 
El derecho lusUnianeo no cuenta esta clase de obligaciones 


entre las literales; sin embargo, tienen con la obligación 
« • 

literal del nuevo derecho, de la que difieren, los caracte- 
res siguientes: no basta la simple entrega de un guirógrafo 
{caulío sive chiro(jrüphum)y para constituir una obligación, si 
no es que ha de haber traslación ó entrega del objeto de 
la obligación f numeralio sive dado J. La acción que el aeree-, 
dor quirografario ejercita para repetir su crédito, puede 
rechazarla el deudor, con la excepción non numerata pecp>* 
moí; es decir, con la negativa de haber recibido la cantidad 


de que por escrito se confiesa deudor ; pero esta excepción 
solo puedo oponerse dentro de cierto tiempo, pasado el cual 
no aprovecha, y existe ya una obligación literal, hoya ó no 


( 2 ) Pr. J. m, 15 , (16).-ÍV. 74 . D. XLV, l.-fr, 9, 24 . D. XU, 1 . 
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recibido el deudor la suma ú objeto del vale. Tal es la cbli- 
gacion literal que reconoce el derecho Justinianeo, y la ac- 
ción que produce, se llama condictio exchiroijropho (1). La 
denominación de contrato literal, ó contrato quirogralario 
(contracius cfdrogr.aphariiis ), que la dan los modernos , es 
muy impropia. 

§. 415. 11. Casos en que interviene la obligación literal — A. 

Del préstamo. 

é 

La Obligación literal, tal como existe por derecho nuevo, 
tiene lugar en el contrato de muto. Efectivamente , el que 
por un vale se reconoce deudor de otro en una suma deter- 
' minada que recibió del mismo , no puede ser reconvenido 
durante dos años , en virtud del mismo vale por la actio mu- 
tui; si dentro de este tiempo lo fuera, puede oponer la ex- 
cepción non numerataa pecunix ; y como esta excepción 
realmente no es mas que una lilis contestación negativa, al 
acreedor incumbe probar por otros medios que entregó el 
dinero (2) ; asi, pues, el deudor, si no lo recibió ó firmó 
el quirógrafo donandi animo, puede en los dos años deman- 
dar la nulidad ó ineficacia del vale por la acción condictio 
sine causa (3). Transcurrido este tiempo , que en el menor 
principia á correr desde que cumplió la mayor edad , el 
que suscribió el vale, queda obligado al pago de la suma, 
• de que en el mismo se confiesa deudor , porque la obliga- 
ción no nace aqui de la cosa , sino es del quirógrafo fnon re 


(1) Vide Inst. lU, 21, (22).-C. IV, 30. 

(2) " C. 3, 4, 13. C. IV, 3 O.-Au lli. co/2/ra C. ibid.-Auth. »> 
quis vult. C. Vlll, 18. 

(3) C. 7, 14 . §. 4. C. IV, 30.-C. 4- C. IV, 9. 
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sed Ulcris bhligaturjf y poco importa haya 6 no recibido 
dicha suma, pueda ó no probar la excepción non numeratcB 
pecunidCy que fuera ya del tiempo marcado, no es ad- 
misible (1). 

y 

í . - 

§. 416. B. En el caso de la dote. 

También se presenta la obligación literal en el caso de 
que la dote haya sido prometida y no .entregada /dos cauta 
sed non numerata). Ciertamente el marido que por un acto 
matrimonial finsínimentis dotalibusj^ ó por un quirógrafo 
confiesa haber recibido una dote que no le entregaron» 
puede, y también su heredero, en el caso de que esta dote 
^e fuere reclamada , oponer á la acción de restitución la ex- 
cepción doiis caula sed non muneraícey cuyo derecho tiene 
por un año, si el matrimonio duró menos de dos; por 
tres meses si duró mas de dos, pero menos de diez, pu- 

diendo ademas, durante este 'tiempo, repetir la devolución 
ó cancelación del instrumento ó quirógrafo. Transcurridos 
estos tiempos, asi como si durando el matrimonio mas de 
^os diez años , el marido y su heredero no tienen derecho 
á intentar h querella, ni oponer la excepción doiis cautee 
'sed non numéralos, quedando obligados á la restitución de 

la dote, que por escrito confesó haber recibido, y por con- 
secuencia lileris ohligatur. 

1 Si cuando se celebró el matrimonio el marido era menor 
de edad, la ley proroga el tiempo para intentar la querella, 
ú oponer la éxceptio non numeralce pécunice,^ ó dos años mas, 
es decir que tiene doce años ; si durante este tiempo mu- 


(0 .1. 111, 21, (22) ín fine.-C. 8, 14. pr. C. IV, 30. 
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riera, su heredero de mayor edad, puede también utilizar 
■ la excepción por un año, y por cinco si fuera menor de 
edad, 


TITULO II. 


' DE LOS PACTOS (1). 

• V 

. í 

/(' ... • 
f. 

I 

J 

{ 

i ^ 417. Nocion de los pactos. 


1 


I 

t 




Los pactos (pacta) eran entre los romanos unas conven- 
clones que no teniendo causa civil producían solo una obli- 
gación y una excepción , jamas una acción , quee non halent 
causdm civilem (2) ; posteriormente adquirieron muchos 
pactos fuerza obligatoria , ó lo que es lo mismo se equiparon 
con las obligaciones civiles, y de aqui la división de pacta 
nuda que solo producen una excepción , y pacía non nuda 
sive veslila que producen acción. El derecho civil prohibió 
.También ciertos pactos, y de tal modo sancionó su nulidad 
é ineficacia que no solamente no producían excepción sino 
es que por la condiclió in dehili podía repetirse lo pagado, 
(§§. 742, 743). A los pactos que producen acción pertene- 
cen los pacía adjecla , los pacía legiUma y los pacía pros- 
loria. 


\ 


\ 


(1) D. II, l4.-Coil. 11. 3. 

• (2) Fr. 7. S. 4. D. 1 1, 14: Nuda paefío obllgalionem nonparif, 
sed pai'it exccplipnern. Cf. IV. 41* * it»d.-§* 3, 7. J. IV, 13. -ir. 13. 
19. pr. D. XII, G.-C. 5, C. IV,* 31.-C. 10. C. II, 3. 



INSTITUCIONES. 



I. PACTA ADJECTA. 

§. 418. 1. Nocion, . 


Los pacta acJjecla eran en derecho romano convenciones 
añadidas á los contratos de buena fé f coníracius bonce fideij 
en el momento en que se concluían , formaban parte del 
mismo contrato , y su cumplimiento se exigía por la acción 
nacida de aquel (1). Los pactos añadidos sirven ó para mo' 
dificar las consecuencias que se derivan de la naturaleza 
moral del contrato, fdctrahilur coníracius J 6 para deter- 
minar puntos que no serian una consecuencia general de la, 
misma f f adjicüur coniratuij {2), ^ 

m, 

§. 419. Especies de pactos añadidos á los contratos. 


Entre las convenciones accesorias que modiOcan los con ■ 
tratos se cuentan : 

1. ° E! pacto promilescos por el cual el vendedor de una 
cosa se reserva el derecho de volverla á adquirir por el 
lauto en el caso que el comprador la enagene , y con tal 
qua ofrezca el mismo precio, y las mismas condiciones que 
otro (3). 

% 

2. ° El pacto de retrovendendo ^ pactum de reírov.endendo 
por el cual el vendedor de una cosa se reserva la adquisición 
de la misma , durante ó después de cierto tiempo mediante 
la devolución dcl precio que recibió (4). 


(1) Fr. 7. §. 5. D. IT, 14.-C. 10, 13 C. It, 3.-C. 2. C. IV, 54 . 

(2) Fr. 7.§. 5, 6. D.í II, l4.-tr. 72. pr. D. XVIII; 1. De aquí 

la regla pacía dant legem conlraclui. 

(3) Fr. 75. D. XVIII, 1. IV. 21. §. 5. D. XIX, 1. 

( 4 ) Fr. 12. D. XIX, 5.-C. 2. C. IV, 54 . 
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3. " El m diem adiclio que es el pacto por el que el ven- 
dedor de una cosa cuya enagenacion contrae con otro, se 
reserva por cierto tiempo el derecho de enagenarla á otro 
que le ofrezca mayor precio por la misma (1). 

4. ° El pactum reservali dominii, ó rever ice kipotecai, que 
es aquel por el cual el que vende una cosa á crédito se re- 
serva la propiedad de la misma hasta que sea satisfecho del 
precio, ó para garantir éste, hace que quede hipotecada la 
misma cosa. 

. ? 5.® El pactum de non prestancia evictione por el cual el 
^ndedor se liberta de prestar la eviccion. (2). 

6. ° El pacto commissorio f pactum commissorhim ó lex 
commissofia, que es una convención en virtud de la cual uno 
de los contrayentes queda libre de su obligación si el otro 
no cumple la suya en una época determinada (3). Este pacto 
puede unirse á todos los contratos excepto al de prenda en 
el cual está prohibido. 

7. ° El pactum displiccntice por el cual alguno de los con- 
trayentes, ó los dos se reservan durante cierto tiempo c\jus 
penitenlke (4). 

8. ° El anlkresseos que tiene lugar en el contrato de 

prenda y del que ya hemos hablado. 

9. ° El pactum de non aUienando por el cual se prohíbe 
al que adquiere una cosa ; la enagene á- persona deter- 
minada. 


(O D. XVIII, 2. 

(2) Fr. 11. §. 18. D. XIX, 1. 

(3) D. XVIII, 3. Cod. VIII, 35. 

(4) Fr. 3. D. XVIII, 1. 
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II. PACTA LEGITIMA. 




§. 420. Nocion de los pactos legilimos. 






^ - • 

Los petecos legiíimoSj f pacía IcgüímaJ eran convenciones 
á las cuales por excepción añadió una acción el derecho ci- 
vil de los emperadores (1). Entre otras convenciones se 
cuentan en el número de los pactos legítimos la donación 
(paclum donationis;} y la promesa de dote hecha por sim- 
ple pacto. 


§. 421. De la donación, — A. Idea %j especies de donación. 

'' La donación f donado J es una liberalidad por la cual al- 
guno sin obligacioiv transfiere á otro que la acepta la pro- 
piedad de una cosa (2); cst liheralüas nullo jure cogeñíe 
in accipienlium facía. En la donación intervienen dos per- 
sonas, el donante [donans donalor) y el donatario (donata- 

t 

rius), la donación se divide- en donación entre vivos (ínter 
■ vivos), y donación por causa de muerte, [donalio monis cau- 
sa), según que ella es inmediatamente irrevocable, ó no lo 

* 

es hasta ia muerte del donante, ó de un tercero (3). En este 
lugar solo corresponde tratar de la donación entre vivos 
reservándola por causa de muerte para el €. 1037. 




(1) T" r. 6. D. 11, 1¡^. Legitima Convenl\o est qnae Ipge aliqua 
coníirmalur: ot ideo inferdum ex pacto adió nascilúr, vel lolli- 
tur quolies Icge vel scnalus-consulto adjuvalur. No se habla anai 
de los pactos legítimos que extinguiau una obligación ipso jure. 

(2) §. 1. J. II, 7.-ÍV. 1. pr.; ,ír. 29, D. XXIX, S. Donari yi- 
detur, quod nullo jure cogetite conceditur.-fr. 38. D. XVIIÍ, I. 

(3) §. 1, 2, 7, lí, 7. ir. 30. 1). XXXIX, f>. 
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5 . 422 B. De la donación entre vivos ( 1 ). — 1. ¿Quién pue- 
de hacer y aceptar una donación entre vivos ?. 

La donación entre vivos pueden hacerla todas las perso- 
nas que tienen la libre disposición de sus bienes, y acep- 
tarla, aquellos que pueden adquirir libremente, siempre 
que el donante y donatario no sean una misma persona en 
derecho, v. gr., el padre y el hijo de familia (2). 

§. 423 . ¿Qué cosas pueden donarse? 

/ 

Cuanto puede adquirir el donatario y le es útil, puede 
ser objeto de la donación (3) , asi que puede donarse la 
propiedad de una cosa (4) , los derechos reales (o) , los per- 
sonales, los créditos (6), la liberación de una deuda (7) y 
la reunión de los derechos adquiridos ó litigiosos (8). Tam- 
bién puede ser objeto de una dónacion , todo el patrimonio 
del donante; pero cuando' asi se hace solo es efecUva ó vá- 
lida en Ib que queda después de pagadas las deudas (9)., La 

I _ __ « 




) 


I . 

I 


(1) Pául. Sent. rec. V. ll.-Cod. Theod. VÍIÍ, 12. Iiist. II, , 

D. XXXIX, 5.-Go(l. Vlll, 54-56;- • ' ' 

(2) , Fr..l. §. 1.:D, XLl, 6..-;Esta regla sufre muchas excepcio- 
nes desde que se instiluyerou los peculios. C. 4. C, 

§. 2. C. VI, Gli-IV. 31. §. 2. D. XXXIX, 5. C. 17. pr.' C.Allí, 
•84.-C. 25, €. V. 10.' 

(3) Fr.J. §. 3. R XXXIX, 5. . _ 

(4) La donación de una cosa de otro solo produce un mulo 

para usucapirla. Ir 2. 3. O. XI.I, O.-lr. lo. pi. IX XXXIX, 6. 

(5) ^ Fr. 9.V- fr. 28*. D. XXXIX, 5. • • 

(6) Fr. 2. §. 2. fr. 35. §. 3. D. XXXIX. 5.-C. 22. C. , 35 

Si auteni per dormíiotitm cossio (acta est. C -•3. i ^ 

(7) Fr. 17. fr. 23 pr. D. XXXIX, 5.-fr. 1. D. H, lo. J 

. (8) ’ Fr. 5. §. 13-15. D. XXIV, 1. r - ^ t < c 

(9V Fr. 72. D. XXllí, 3.-fr. 12. P. XXXIXj S.-u. viO. D. L. 10 
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donación de todos los bienes donalio omnum bonorum , no 
sirve jamas de base para una sucesión universal , asi que el 
donatario no puede nunca ser reconvenido inmediatamente 
por las deudas del donante. 


§. 424. Especies de donación enlrc vivos. 


m 

La donación es pura, donalio mera , cuando se funda 
solamente en la liberalidad del donante (1); onerosa fdona- 

9 

lio non mera) cuando ei donatario se obliga á alguna pres- 
tacion, remuneratoria, ( donalio remuneratoria J cuando se 
hace en compensación de servicios ó beneQcios recibidos (2); 
submodo , en íin , cuando se hace con la intención de conse- 
guir un objeto (3) ; una y otra son frecuentemente actos 
bilaterales. 


§. 42o. De la forma de la donación. 

> I 

Por el antiguo derecho el simple pacto de donación no 
producía acción alguna, pues para que fuera válida y tu- 
viera todos los efectos legales había de hacerse con. las fór- 
mulas de la estipulación, ó se había de consumar. La ley 
Cincia (a. 550) prohibió también las- donaciones que es- 
cedieren de cierta suma, salvo el caso de que se hicieran en 
favor de próximos parientes (4). 


( 1 ) Fr, 1- pr.: íV. 29. pr. D. XXXIX, 5 . • 

( 2 ) Fr. 2/. ir. 34. §. í. D. ibid.-lV. 6 . pr. fr.. 7. D. XVII, í. 

fr. 12. §. 2, 3. D. XXVI, 7. , ' ' ' 

(3) C. 9. 22, C. VIII, 54 ,-C. 8.- C. IV, 64 .-C. 1. C. VIII, 55. 
C. 2, 6. C. IV, -G. 

(4) Sobre el antiguo derecho especialmente sobre la ley Ct/ 2 c/íT, 
viílc Fragm. vaticana, §..263, 302-311. 
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Por derecho nuevo , las constituciones de los emperado- 
res hicieron depender la validez de las donaciones de mu- 
chas solemnidades, pues que ya era necesario reducirlas á 
escrito y á hacerlas en presencia de cierto número de testi- 
gos, y finalmente insinuarlas en las actas públicas; pero 
este derecho sufrió varias modificaciones (I). 

Justiniano ordenó, en fin , que el simple pacto de dona- 
ción produjera úna acción, y que la insinuación no fuese ne- 
cesaria sino es cuando la cantidad donada excede de 500 

♦ 

sueldos {solidi)f bajo pena de nulidad en todo aquello que 
exceda de esta suma , y concediendo al donante el derecho 
de repetir por la condiclio indebili (2), lo que hubiera dado. 
Hay sin embargo donaciones que, excediendo de la cantidad 
marcada en la ley, son válidas aunque no se insinúen. Tales 
son las hechas con el fin de redimir cautivos, ó con el de 
reedificar las casas arruinadas (3), y las que se hacen al prín- 
cipe y princesa, y las que estos hacen (4). También las he- 
chas por causa de muerte, se sostienen como legado (5) , y 
finalmente la donación hecha por causa de matrimonio do~ 
nalio propter nuplias (6) ; pero las donaciones remunerato- 
rias deben siempre insinuarse (7). 

\ ^ ♦ 

4 

^ e ' • 

I ■ 


' ( 1 ) Sobre el derecho huevo, vidé Fragm. vaticana §. 249.-C. 1. 
C. Th. III, 5.-C. 1. C. Th. VIH, 32.-C. 25-23. C. VIH, 54 . 

(2) Sobre el derecho Justinia'ueo vido §. 2, 7, 11, 7,-C. 34 .- 
37. C. VIH, 54 . jNov. 52. c. 2. INov. 162. c. 1. 

(3) C. 36. pr. §. 2. C. VIH, 54- No sucede asi con las donacio- 
nes ad pías causas en general. G# 19. C. 1, 2. 

( 4 ) C. 34 . pr. C. VIH, 54 .-XN 0 V. 52 , c. 2. 

( 5 ) C, últ. C. VIH, 57. 

( 6 ) Nov. 119. c. 1. La ornision de la insinuación no perjudica 
á la rauger, pero puede perjudicar al marido. Nov. 127. c. 2. 

(7) La mayor parte de los autores piensan que estas, no se ha- 
llan sujetas á la insinuación. 
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§. 426. Efectos de la donación entre vivos. 


\ 


^ • 

La donación entre vivos cuando no se ha consumado pro- 
duce en favor del donatario; ó mas bien éste tiene para 
demandaría , aetio estipulaíio, cuando la donación fue acom- 
pañada de estipulación y la condicdo ex lege 35 , §. último. 
C. dionalionihus (Vlll, 54) (1), sino lo fue. El donante sin 
embargo goza del beneficio de no poder ser reconvenido en 
mas de lo que tiene nisi in quantum [acere potest y de no 
pagar interés (2). Tampoco está obligado á la eviccion a no 
ser que asi lo baya prometido , ó que á sabiendas baya do- 
nado la cosa ageria con perjuicio del donatario (3). ■ 


• • 




§. 427. Causas de revocación, 

■ • ■ ' 5 ' ' ■ 

Por regla general la donación entre vivos es irrevocable, 
sin embargo que esta regla en las donaciones puras sufre 

las excepciones siguientes (4): 

l.° Guando excede de la porción de que el donante puede 
disponer y afecta por consecuencia á la legítima de aque- 
llos que tienen derecho á ella; {'donado inoficiossa'J , de- 




• §• 2. J. II, 7.-C. 35. §. últ. C. VIII, 54 .-N 0 V. lf)2, c. í. 

Poro el donalario solo adquiere por la tradición la propiedad de 
la cosa donada. C. 28, C. 11, 3.-§. 40 , in fine. J. lí, 1. 

(2) Fr. 12, fr. 22, IV. 23. pr. §. 3. D. XXXIX, 5.-fr. 19. §. i; 

fr. 30, 49 , 50. D. XLII, ]. 

(3; C. 2. C, Vlil, 45.-fr. 18. §. 3. D. XXXIX, 5.-Gf. fr.>62.- 
I)» X X, 1 • 

’ I 

(4) Porque ninguna de estas causas autoriza la rcvocacíod de 
las donaciones reniurieratorias, Ir. 25 6 11 r> v 2 r.. o 7 

fr. 34 §. 1 . D. XXXIX, 5-lV. si §. 1. D. XLvil,” ’ ' ' 

T'T^oo NT^‘ XXXI.-.Cod. Tácod. 11, 2Ü. Cód. Jus« 

LT, 29 .-N 0 V 29 .-ÍN 0 V. 92. ^ 
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terminando la porción por la cantidad de bienes del donante 
al tiempo en que hizo la donación. Todos los que tienen de- 
recho á la legítima pueden solicitar se rescinda la donación 
inoficiossa; pero noel donante, y la rescisión tiene lugar 
en tanto en cuanto escede de la legítima del actor (1). 

2.° El donante puede revocar la donación en los casos 
siguientes: cuando el donatario es ingrato para con él, v. g. 
injuriándole gravemente de palabra ó de obra, si le cansa 
dolosamente una grande pérdida en sus intereses, si atenta 
contra su vida, y sino cumple las obligaciones que la dona- 
ción le impuso (2) : en todos estos casos puede el donante 
y no su heredero revocar la donación (3) ; pero solo tiene 
por- la ley una acción personal, para repetir las cosas dona^' 
das , no los frutos que de las mismas baya percibido el do^ 
natario (4) ; finalmente el donante piiede revocar la dona- 
ciori que hizo de todos o de la mayor parte de sus bienes, 
en caso de que habiéndola hecho cuando no tenia sucesión 
le vino ésta después- 

.S. 428. Pactum de dote constiíiiendd. 


* • 
Por derecho romano antiguó no habia acción para pedir 

ia constitución de una dote prometida ^ sino es cuando la 


(1) No lian estado nunca conformes los autores en la cantidad 
que el actor debia 'recibir para no tener el dereclio de euial)!ar 
esta acción. Pero cualquiera que esta fuese, la quercla inollicicrsai 
dpuationis no puede intentarse sino después de la nmerte del do- 
liáiite. 

(2) C. id. O. Vlll, 56. Este derecho de revocación por causa 
fie iíigratitud sufre algunas restricciones: vide C, 7. Cod. ibid. 

(3) El donante puede revocar la donación por ingratitud no 
solo contra el doiialario, sino también contra sus berederos. 

(4) Vinnius Qurest. se!. Íl. 5. Por esta misma razón resau tam- 
bién los jura in re concedidos á un lerccro. 

TOMO III, , ^ 
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promesa se habla liecho por estipulación ó por diedo doíís', 
pero el dereclio nuevo dió acción al simple pacto d-Q dolé 
constiíuenda y aun á la pollicüalio doíis (1). '• 

A ^ 


• k . 


PACTA PRETORIA. 


^ : 


§. 429. A. Del consíiíuio. 

* 

Los pactos pretorios , pacía pretoria son convenciones á 
las cuales el pretor por su edicto concedió acción (2). A 
estos pactos pertenecen el consti'tuto, consliiutum dehili sive 
pecunüCf que es una convención por la cual se promete el 
pago de una deuda contraida (3). Si la deuda se ha contraí - 
do por el que hace la promesa , la convención toma el nÓm^ 
hre de Consíüuium pecunia} pr ápice y si por un tercero, coñs- 
íiíiUum pecunia} aliena} X^f) y aquella producía entre ios ro- 
manos la ventaja de- que la promesa, que desde luego era 
ineficaz, podía demandarse su cumplimiento ex consíkulo, 
la segunda era una especie de mediación de que hablare- 
mos al §. TiO, la acción que- nace del constituto se llama 
peciimo} consíiíuto} adió (5). 

* í . ; 

§. 430. B. Del pacto precario (6). 

^ I “ 0 ^ ® 

El pació prMrSo Xprccarium) es- una convención por la 

_ 4 




lol k' f’ í’ni" TV 6. C. V. 25. C. IV, "29. 

(§• ' 33) y el v^clo de jurejurando c.x(rajudiciali (§. •¡ií\ ucrtcnC 

ceii igualincnle á los paclo-s pretorios. ^ 

(3) §. 8, 9. J. IV. C.-D. XUI. 5.-C. IV. 18 

(4) Fe. .1, §. 2:'D. iLid.-C. 1. C. IV. IR 

(5) Rrul. Seiit. récej). II, o. *5. 8. J. IV B 

(6) Paul. V. C.-nig. XLIU, |i;..c. Vlil,'9. 

te » 9 m 


I 
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cual una persona concede á otra gratuitamente y por tiem- 
po indeterminado el uso de una cosa ó el ejercicio de un 
derecho (1). El que «recibe la cosa que únicamente respon- 
de de! dolo y de la culpa (2), adquiere generalmente por 
este hecho la verdadera posesión de la misma, á menos que 
no se haya pactado lo contrario (3). El queja dá, puede 
pedirla en cualquier tiempo del mismo modo que si hasta 
aquel dia se hubiera pactado’ (4); y la ley le concede en caso 
de oposición el interdicto de precario, 6 una acción pres- 
criplis ^erhis (3). El pacto de precario hecho por tiempo- 
determinado se prolonga tácitamente, si transcurrido el 
tiempo no se demanda la cosa , pero se extingue siempre 
por la muerte del teneJor de la misma á menos que no se 
haya prorogado expresamente (6). 


§. 431. Del recepíum de los 


efectos de un viajero (7). 


El posadero y el capitán ó pátron de nave que rcci- 
|)cn en su posada ó buque , por sí ó por medio de sus de- 
pendientes los efectos de un viajero contraen por este solo 
hecho, según la disposición del edicto del Pretor, la extric- 
ta obligación de responder de todo el daño que ocurra á los 
efectos mientras esten dentro de la posada ó nave , proven- 
ga aquel de ellos mismos , de sus dependientes ó de un ter- 

* • ^ 




(1) Fr. 1. pr. iV. *2. §. 3. fV. 3. fr. 6. §. 4, D. XLIÍI, 26. 

(2) Fr. 8. §. 3 1). xi'HI, 26. 

(3) Fr. 4. i 1. 1). XLlil, 26.-ír. 33. §. 6. D. XLI, 3.-fr. 10 
pr. §. 1. 1). XLl, 2. 

. (4) Fr. 12. pr. D. XLJU, 26. 

(5) Fr. 1. pr. fr. 2. §. 2. ibitl.- 

(6) Fr. 4* §• 4‘ **'• ^ ibid/ 

(7) 1). iV. O. ' 




ínstitcciones. 


coro. También responde del valor de los efectos si fueren 
robados, pero no si perecieran por daño fortuito ó por 
cansa interior de los mismos. La acción que nace de este 
contrato se llama adió infadum de recepto (1), cuya ac- 
ción por analojia se aplica boy á los carruageros y trajine - 
ros encargados de los transportes. 


A ^ 


TITULO III. 


DI! lAS rilANSACCIONES. 







r: "T 


§. 432. A. De la transacción (2). 


r • f * 


Transacción en su sentido mas lato es un acomodamien- 
to que hacen dos ó mas personas sobre un derecho litigioso 
entre ellas ó al menos incierto , con el fin de hacer cesar 
el litigio ó la incertidumbre (3). 

Transacción en su sentido extricto íransactio es una con- 
vención por ia cual dos ó lúas personas fijan un derecho liti- 
gioso entre las mismas,; ó al menos dudoso ó incierto (4): de 
lal modo que cada una cede en favor de la otra una parte 
de sus pretcnsiones (5). iléspecto a los efectos de la transac- 


-4 i 


v\ 




(í) Fr. 3. §. l.r5. DrilMd. 

(2) Cod. Theod. II. ,9.-D. 11. 1 5.-Cod. II. 4. 

(3) La Iraiisacciou eii este sentido comprende también el com 
pr omiso y el pació del pir amento exi rajad ícial. 

(4) Poda transacción supone algo incierto ó dudoso, fi*. 1 
T). II. 15. Por esto después de dada sentencia rcm Judicatam 
íio se puede cclebrac transacción sobre la cosa juzgada, ir. 23. ¡ 
1 . D. XII. 6.-C. 32, C. II, 4.-ír. 2o7.1). L. 17. 

(o) Fr. 1. D. II. 38, C. II, 4.'C. 3. C. VI; 31. 
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cion por derecho 'romano, había que examinar si se itizr) d 
no por estipulación ; en el primer caso era obligatoria en 
UQ todo, y su cumplimiento se demandaba por la acción c.r 
estipulatu , cuya acción servia también para hacer eficaz la 
cláusula penal puesta para el caso en que una de las partes 
faltára á lo convenido. En el segundo caso, el que había 
cumplido por su parte el convenio convirtiéndole asi en un 
contrato innominado §. 708, tenia una acción prescriplís 
verbis para obligar al otro á que también cumpliera (1). Si 
no había ni estipulación ni ejecución por ninguna de las par- 
tes, la transacción como simple pacto, no producía acción 
alguna, y sí solo una excepción (2). En la transacción puede 
haber error, ya en un hecho litigioso ó dudoso, ya en un 
• hecho cierto para las partes; en el primer caso, el error no 
afecta, al contrato, en el segundo le hace nulo (3), igual- 
mente las partes que transijen deben asegurarse mutua- 
mente la cviccion de lo que la una da á la otra, al menos 
que alguna, de ellas satisfecha por la otra iio le haya cedido 
sus derechos sobre la cosa ligitiosa, y haya sido asegurada 
de cviccion por un tercero, en cuyo caso le queda el recur- 
so de repetir contra su causante o actor (4). 


§. 433. B. Del compromiso. 


f ^ 


np El compromiso es una convención, por 


la cual dos ó 


1 


• « 




r> í - 


(l^ Fr. 16 .D. 11. 15.-C. 16, 17, 20r33, 37 , 38, C. II. 4- 

(2) C. 21. C.ll. 3.-C. 0. 24 , 28.-C. 11. 4- _ . 

(3) C. 10. 42. C. II, 4- Los mismos principios sirven para re- 
solver Vá cues! ion tle que hasta que puulo se lom.i en considtia 
cion en la transacción la lesión en mas ele la mitad dcl justo. 

^n'ecio.- * ' ■ ‘ ' 

(4) C. 33, C. H. 4. 


1 
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mas personas se- obligan niúluamente a foTe^or la decisión 
de un litigio (jue entre sí tienen al juicio ó tallo de un ter- 
cero, que se llama árhiiro farbücrj (1), y cuyo, efecto es 
obligar á ambas partes á estar, y pasar por la decisión del 
árbitro farbUmm) o laudum. Generalmente el derecho ro- 
mano exijia como condición del compromiso, que las partes 
se garantizasen recíprocamente por una estipulación penal 
f esíipulaíio pencB aul coinpromissos pecumuí J , el cumplimien- 
to de la decisión arbitral , y concédia la acción exlípxilaíUy 
para pedir que á la parte que reusaba ejecutar el juicio ar^ 
bitral , s.e condenase ai pago de la pena (2); pero posterior- 
mente- Justiniano concedió en casos determinados una acción 
in [actumf para demandar el cumplimiento del compromiso, 
aunque, no tuviera estipulación penal (3). El compromiso’ 
comprende el receplum arbilrii, ó el conyepio de las ^partcs 
litigantes con el árbitro , por el cual éste promete examinar 

y decidir el litigio rccipit arbUrium. La promesa también 

' % 

puede ser ejecutada por el juez , valiéndose al efecto de la 
imposición de una multa, ó pena pecuniaria, contra aquel 
que se niegue .á estar y pasar por lo convenido (4). 




§. 434. B. del pació del juramento extra judicial. 


. r 

1 I 




ri f 

^ X 


El pacto de juramento extrajudicial (paclum de jure ju- 
rando exlrajudiciali J es la promesa' hecha entre dbs perso- 
nas de someter la decisión de su litigio aí iuramento extra- 

* 










r -r 




(1) p¡g. ly, 8.-CÓ.1. II, 58. b ' . . , , .■> ■ . 

(2) Vv. 2; Ir.pi. §. 1.-4 ; Ir. 13.;§. 1, ÍV. jvO,. ^ . 

//\ fr - iü'i» / I jt‘.> y- 

(4) i'r. 3. §. 1, 2; ir. 9. §. 3, 4, 5 ; ÍV. 10; IV. 11 pr. ; §. í; 
Ir. 15; ir. 32. §. 12. D. IV, 8. . , , , \ 
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judicial , que preste una de ellas (l). Si el que presta el 
juramento, afirma por él su pretensión , puede proseguirla 
por medio de la acción que nace del derecho pretorio, sin 
que tenga posteriormente necesidad de probar su dere- 
cho (2); si por el contrario jura la libertad de una preten- 
sión del contrario, puede oponer á la- acción de éste la ex- 

% 

cepcion juris jurandi (3). La dispensa del juramento pro- 
duce los mismos efectos que su prestación (4), y la negativa 
á prestarle, anula la convención (5). 

TITULO IV. 


DE LAS CONVENCIONES PARA GARANTIA 


§. 435. Nocion y especies. 

► 

« 

Las convenciones para garantir son aquellas, cliyo objeto 
es generalmente asegurar al acreedor el pago de su crédito: 
tales son la cláus^ila penal, la dación de arras, el contrato 
de prenda, el pactó‘ de hipoteca pactum hipoteca} y toda espe- 
cie de intervención, de qué nos ocuparemos aqui solamente. 


'1' ^ Gí 

í # ^ M í 


I - . ' 

■ . i 436. De la Ínter cesión.^ A. Nocion y especies. 




La intercesión tiene lugar generalmente, cuando alguno 


1 r L 


»' (1) í P&ul.'Seut. ree.; II,. l.-§. nl J. IV, G.-O.-XII, Q.-Cód. 

*:- (2) -§. 11. J. TV, 6.'^Cf. ÍV. 5; h'. 9. 

§. 2, 5;'lV. 28. §. 10. !). 12, 2. / . ■ ■ - 

(3) §. 4.. J. iv, 13.-ÍV. 9. §• 1. D. XÍI, 2. , 

(4) Fr. '6; ir. 9.-§. 1. íl. ibid. ' ^ - 

(5) Fr. 5. §. 4.1'). ibid. 
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sin estar obligado por derecho, loma á su cargo, ó promete 
al menos responder de la deuda de otro , ya sea existente, 
ya liitura. Lo intercesión puede hacerse de dos maneras.; ó 
librándose el deudor actual de la deuda que se llama expro- 
missiOf y para su validez es necesario el consentimiento del 
acreedor (1), y no del deudor (2), ó quedando éste y el que 
intercede á la vez obligados, en cuyo caso si el mediador se 
obliga solidariamente con el deudor , promete responder del 
pago, como si verdaderamente lo fuera, ó si como él mismo 
lo debiese (3). También puede hacerse la intercesión in sub- 
siclium; tal sucede en el mandato calificado , cuando alguno 
se encarga de abonar á un tercero (4), cuando se consti- 
tuye una prenda por el deudor (5), ó cuando se afianza por 
él. En este último caso el derecho romano distingue si la 
caución se prestó por estipulación, ó por pacto, pues que 
aquella producía la fianza fidei jussio, ésta el constituto de 
la deuda de otro conslüiUum dehili alienir ' 

• « - I " 


§. 437. 13. De la fianza. — 1. Ñocion. 


s I 
• ) 


r • 

La fianza fflde jussioj^ en derecho romano, es la pró^ 
mesa hecha por medio de una estipulación, de pagar la deuda 
de otro , en el caso de que éste iio pueda verificarlo a la 



t 





(IJ Fr- 8. §: 5. D. XLYi;2;-r,. 25. C. 1],‘3. 

(2) Fx% 8. §. 5 cilado. Liberal aulem. me L?.qni, quod debet 
I.M Oinillittf//am si noUm. Avg. pr. J. lU , 20\ (30). ¿i .re verifica 

coa conscntiiaicnlo y á -pelicioti del deudo.r, toraa el '.nombre de 
dcJt-.gaiio. fr. 1 1. pr. D. ibid. . ¡ ,, , . ^ . » . . ; 

(3) l'V. í 7. §. 2 ; ir. 1S,.D, XVÍ, t. ' ‘V ’r V' 

(4) Fr. 12. §. 14 ; fr. 32. D. XVl3, l.-ÍV. 13.. D. XLVÍ, 1, m 

(5) L. 5, 7. C. IV, 20. 1 ,j; ..-.r ^ 
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época convenida (1). La fianza puede intervenir en toda 
clase de deuda' (2), excepto en aquellas que el derecho civil 
considera absolutamente como nula (3), pero no siendo su 
objeto mas que dar una garantía al acreedor, el fiador puede 
obligarse, á menos que el deudor no á mas, ni bajo condi- 
ciones mas onerosas (4). 

§. 438. Efectos de la fianza. ' 

I 

La fianza tiene dos efectos, ó lo que es lo mismo, crea 
dos relaciones: una entre el fiador y el acreedor: otra entre 
el fiador y el deudor. 

^ En cuanto á-la primera, el fiador y su heredero son 
obligados en el caso de que el deudor principal no satisfaga 
á su acreedor (5), y particularmente si se obligó pura y 
simplemente in omnem causani, está no solo obligado al 
pago de la deuda principal , sino también á lo accesorio de 
la misma, como son los intereses pactados y los legales, la 


(1) Gajuílll, 115 scq. Iiist. 111, 20, (21.) D. XLVI, l.-C. 


Vil, 41. 


(2) §. 1. J. 111,^20, (21.)-fr. 1; fr. 2; IV. 8. §.1,2; fr. Ifi. §. 3. 
fr. 37. 'd. XLVI, 1. Pero la i'estiliicioii de la dote no puede ga- 
rantirse por medio de fiadores. C. 1, 2. C. V. 20. 

(3) Fr. 4G; fe. tG p'r; fr. 32. D. XLVI, 1. En cuanio.á 1.a fian- 
za de una obligación natural vide: fr. 9. §. 3; fr. 7.pr. 1). XIV, 
7.-fr. 7. §. 1. D...XLVr, 3.-fr. 13. pr. D. IV, 4 . 

,(4),. §. 5. J. III, 20, ,(2l.)-fr. 1. §. 8. D. XLIV, 7. Si el fiador 

prometia otra cosa, ó mas de lo que el deudor principal debia, no 

quedaba obligado á dar' nada. le. 8. §.7; ir. 42. D. XLVI, 1. 

(5) §. 2. J. III, 20, (21.)-fr. 4.. §• 1* IF XLVI, 1. Si el fiador 

prueba que el acreedor no lía-cobrado por culpa suya, queda libie 
de la fianza.-fr. 4 I. pr. 1). XLVI, l‘.-fr. 95. §. ll.D. XLVI, 3. 
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cláusiila penal y los gastos del proceso (1); en otro caso solo 
responde de lo (lue prometió, y de los. intereses convenidos 
desde el principio (2). Ademas, por .dereclio extricto ci 
deudor, á su .elección , puede, perseguir inmediatamenté a! 

o c • 

acreedor Ó al- fiador (3), pero por derecho nuevo se concede 

w 

á óste el beneficio de orden ó de excucion , bencficium ordi- 
nis sive excussionis , en virtud del cual el fiador puede soli- 
citar que el acreedor persiga primeramente al deudor’ prin» 

% 

cipal (4). Cuando hay muchos fiadores, cada uno está obli- 
gado m solidim, pero por derecho nuevo se aprovechan del 
beneficio de división, beneficiam divisionís ex epístola D. ITa- 
dritini, que autoriza al fiador de quien se demanda todo el 
crédito, á pedir solo se le condene a! pago déla parte y por- 
ción que le corresponde (5). El primero de estos dos bene- 
ficios no puede oponerse cuando el deudor principal es in- 
solvente ; el segundo solo en el caso de que los demas fiado- 
res sean solventes,’ y sea fácil reclamar de cada uno su 
parte, y .cuando la caución no se rcnunchV expresamente. 
El derecho romano concede al acreedor para repetir del fia- 
dor el crédito que aseguró la acdon ex slípiilaíu. El fiador 
cuando ha pagado, puede exigir deí deudor principal le 
declare libre, y .quite de toda pérdida, y si hizo el pago en 

1*4. Xr O 


« . - 






N 0 t 'i 


* 4 * 


. i 


Él ’ 11 / ”1' <í 


(1) Fr. Si. pr. D. XIX, 2.-(r. 4.- §. i ; .fiv- 56. 5. 2: ' D. Xí V 

l.-lr. 32. pr. • D.Í XXV.1 , 7.-rr. 88. Ü. 'ALV; l.-ÍV. 2/; 5 l ’l 
XXII, í. .1' .V . ;l ; K-. ,'i . 

(2) Fr. 68. §. 1. ÍX.XLVI, l.-C. '4. G. i:V^;..32. . ^ 

(3) C. i 5.. C. VIH, '41. Si' el fiador s(i>'lo lo cs’poV.ló qíie^í 

acreedor 'nó pueda. oUener del deudor ,..és>te* debe* ser ejecutad 
pruuero. ir. 116. D.XLV, G. XySvn'. /. oho:-::!,' -dr 

( + ) G. 5‘. G. Vil!, 41--I^'ov.-4..;'c.'í. . • 1;) pjL’ .i - • .t. ' (■ ) 

4-‘d. inp''20v‘(2F')-C. 3. G.-'^V 

41 .-.Nov. vy. i • ” /-r 1 . - > I 
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virtud de las órdenes del deudor, la ley le concede lo nc- 
cion inandaU contraria; en los demas casos la acción ncíjo- 
tioKum (jestorum contraria}, ó ex jure ces.so del acreedor (i), 
á cuyo fiíi se utilizan del beneficimn cedendarum cictioniim, 
en virtud del cual antes que verifique el pago, puede exigir 
del acreedor le ceda su crédito con todos los derechos de 
prenda ó de hipoteca , que tiene contra el deudor princi-: 
pal (2). Todos estos derechos competen igualmente al fiador 
que pagó por su cofiador. 


§. 439 Fianza (le la fianza, 

I 

Vamos’ á tratar aqui de la fianza de la fianza fideijiissio 
ficlei jussionis, que es de dos especies, una cuyo objeto es dar 
al acreedor mayor seguridad, ofreciendo una segunda perso- 
na, que responda del fiador; otra cuyo objeto es garantir ó 
asegurar al mismo fiador (3), ó lo que es lo mismo, presen- 
tar Riv tercero que asegure al fiador el i eembolso de la suma 
que pague por el deudor principal (4). 

§. 440. Del constüiilo de la deuda agena (3). 


4.SÍ como la pde jtissio es la caución por deiecbo ci^il, 
asi e{ constilutim debiii alieni , es la caución por derecho 
.pretorio, la que se verifica por medio de un simple pacto, 
mediante el cual alguno promete pagar la deuda de otro ; el 



(t) 5. 6. J.-lll, 20, (21.)-íV. 4. pr. D. XLVl, l.-ír. -fo, D. IH, 5 

(2) ’ Fr. 36, 39. O. XLVl, l.-C. 2, 11. C. VIH, 4I. 

(3) Fr. 8. §. 12; rr..27.§. 1- D- XLVl, 1. 

( 4 ) Fr. . 4 : pr. 1 ). ibid. * 

(5) §. 8, 9. J, IV, 6.-D. XIII, 5. Cód. IV, 18. 


3Í8 INSTITÜCIONFS; 

constituto es un pacto pretorio, y se diferencia de la fianza, 
en que puede constituirse sin estipulación (1), y en que no 
es tan estricto por su naturaleza como aquella; asi el que 
se constituye pagador por otro, puede obligarse á otra 
cosa (2), á pagar mas presto ó en otro lugar (3), y á otro 
acreedor, pero no á pagar mas; finalmente, el constituto 
produce los mismos efectos que la fianza (4), y la acción 
que de él nace , se llama conslituícd pecunioe. 


4 « 

§. 441. D. De la intercesión de las mugeres (5). 

Todos los que pueden obligarse , y tienen la libre dispo- 
sición de sus bienes, pueden constituirse fiadores por' otro, 

cuya regla sin embargo sufre excepción con respecto a las 
mugeres. 

I 

El Senado-consulto Velcllano fSentum, VelleganumJ^ 

dado en el imperio de Claudio , declara nula la fianza de la 
muger, cualquiera que sea su clase; sin embargo, la mu- 
ger que se constituye fiadora por otro, y que por este acto 
es demandada ante la ley, puede no solamente oponer á la 
acción del acreedor la excepción Sai Vekjani (6), sino 
que también si pago por error de derecho, repetir lo paga- 
00 por la condiclio in dehui (j). Cuando la muger que se 




(I) §. 0. j. IV, G. 

Fr. 1. §. 5. D, XIII. 5, 

fi) Fr. 5. pr. D. ibid. 

( 5 ) Paul.‘ll. ll.-D. XVI, I. c. IV, 29 .-NOV n/ r <l 

F '• f ; t . : 

r,.Vn,K -'V ?' " cousliluido u. 

P'c, da o hipolcca para asegurar la dcuda'ac un tercero pue. 
también repetirla. Ir. 32. §; 1 . D. ¡bid. ’ ’ ® 


I 
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constituyó fiadora de otro destruye por la excepción del 
Senado-consulto YelelVano la acción del acreedor, éste se 
dirige nuevamente contra el deudor originario adío resli- 
tutoría sive rcscissoriaj (1), si la fianza ó intercesión lUe w/icí 
expromissio, cuyo efecto es extinguir la deuda existente de 
un tercero {§. 736), pero cuando la muger se constituyó fia- 
dora por librar á un tercero de una deuda futura, el acree- 
dor ejercita contra éste la acción producida por la fianza de 
la muger f actio inslitutoria J (2); últimamente, cuando la 
muger juntamente con el hombre se constituyó fiadora de 
un tercero, el bombre queda obligado por el todo, á no ser 
que se hubiese pactado que la fianza se hacia á prorata , en 
cuyo caso el honábre solo responde de su parte y porción , y 

el .acreedor tiene contra el deudor , por la parte que »á la 
muger corresponde , ía acción rcsí?7íííom ó instiluíoria (Z). 

n liinfinínno. fin r.icrtos casos excencio- 


nales no aprovechaba á la muger la excepción del Sena- 
do-cónsulto Yelellano, y tales son si por la fianza hubiera 
recibido interés (4), si la hizo con objeto de engañar al 
acreedor (5), si éste era menor (6) y si le invitó á que inten- 
tara su acción, prometiéndole no se valdria del beneficio del 
Senado-consulto (7). A estas excepciones, añadió Justiniano 
.aquel en que la fianza hecha por una muger mayor de edad. 





' (1) Fr. 1. §. 2. f. 8. §. 9, 13. fr. U; fr. 16 §. 1, in fine. fr. 20; 
fr. 32; §. 1. D. 16. C. ibid. 

(2) Fr. 8. §. 1 4- D. ibid. 

(3) Fr. 48. D. XLVI.-C. 8. C. IV, 29. 

(4) Fr. 16. pr.; fr. 21. pr. fr. 22. D. XVI: 1 .-C. 2. C. ibid. 

(5) Fr. 2. §. 3. fr..li; fr. 27. pr.: fr. 30. pr. D. ibid.-C. 18. 


(6) Fr. 12. D. IV, 4. ^ 

(7) Fr. 32.§. 4. D. XVI, i. 
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fue ratificada dos años después (1): también ordenó' Justinia- 

no que la fianza constituida por unaanuger, fuese absolu- 

» 

lamente nula, si no se hizo en un acto público, y .se firmó 
por tres testigos; en este caso no necesitaba invocar la mu- 
ger el Senado-consulto ,■ á no ser que el acreedor probara 
que la muger recibió intereses por constituirse fiadora (2),, 
ó que lo hizo por dar libertad á un esclavo, ó por consti- 
tuir una dote (3). Ultimamente, Justiniano ordenó en la 
novela 134 , cap, 8.°, de donde se tomó la auténtica Si qiia 
muhery C. IV, 29, que la fianza (le la muger casada en favor 
de su marido, fuera pura y simplemente nula, aunque la 
ratificára varias veces, y la constituyera en a(:to público, á 
cuya regla solo puso la excepción sigaie_nte : a, si la muger 
se enriqueció por la fianza (4).» Él. dereclio romano concep- 
tuaba sin efecto ia renuncia del Senado-consulto Velellano, 
hecha por la muger al tiempo de constituirse fiadora (5), y 
Justiniano no la declaró- admisible y-, necesaria, sino es en el 

solo caso de que la madre ó la abuela quisieran aceptar ia 
tutela (le sus hijos ó nietos (6): 

n 


* • • 


f 


ó// 


it 










1 




(^) 
• (2) 

O) 

(4) 

(o) 


' f ' 

i» I I 


{ 


C. 22.-C. IV, 29. • . 

C. 23. -C. il,id. 

C. 24 ; 25. C. ibid. 

Nov. 1 34 , ci 8 . ’ 

dor intentabi cuándotcl aeree 

1 , Tr 1 " ccioti, renuKciar á la excepción del S"nado-coii 

.sulto Veleyano. rr.32. 6 . /. D XVI 1 • ^ ^ lado coi 

(Cy) Nov. 1 i 8 , c. 5, , 


PARTE CSPECIAT.. 


35 í 


TITULO V. 




CONVENCIONES PROIIIIÍIDAS. 


• F . 

S. 442. A Nocion y. especies de las convenciones prohibidas 

en general. 

• 0 
«I • 

< • 

lio romano prohibe absolutamente y declara 
sin efecto muchas convenciones obligatorias y válidas según 
los principios generales, y no solamente estas convenciones 
no producen acción ni excepción, sino es que no puede re- 
petirse por la condiciio indehili^ lo que á consecuencia de 
ellas se haya dado. Ya' hemos indicado muchas v. gr. las 
que encierran íina usura- explícita ó implícita (§. 650), el 
pacto conmisorio que aconipaña á la constitaciou de una 
prenda, y la fianza de las mugeres, vamos á hablar en- otro 
lugar de otra clase de convenciones prohibidas como son 
las dótales que no se permiten (§. 830), y en éste nos ocu- 
paremos de las convenciones aleatorias ó de azar y suerte. 


¿ J ^ 

. 443 B. Convenciones alealorias en parlkular. . 


Las convenciones de azar y suerte j;acm quee aleamconli- 
nent son generalmente aquellas en que las utilidades y pér- 
didas de los contrayentes dependen mas ó menos' de un caso 
fortuito. De estas coiivbnciones hay algunas que son per- 
mitidas en todo , como la émpiio spei el rei esperale^ foenus 
naulicum, y otras que lo son en parte y en parte no , tal 
es, l.° el juego lusus (1). Generalmente se entiende por 



(I) D. XI, 5.-C. Hí, 43 ( non glü.*;»). 
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juego f un octo por el cuqI el éxito incierto de un hecho 
determinado ó de una condición decide cual de entre varias 
personas, se ha de aprovechar de la ganancia j este hecho ó 
esta condición ha de depender ó de la suerte o de la des- 
treza de los jugadores , ó de ambas cosas. El contrato de 
juego consiste en convenir en la condición que debe decidir 
y en la ganancia. Entre los romanos, solo los juegos 
gignásticos eran permitidos,, siempre que la puesta fuese 
moderada (1): todos los otros de tal modo estaban prohibi- 
dos por las leyes que no solo no producian acción, sino es 
que durante cincuenta años , se podía repetir por la con- 
diclio in débili cuanto se había pagado (2) : 2.° la apuesta 

i.'’ r ^ 

sponsio. La apuesta es un contrato por el cual una dé las 

partes promete dar ó prestar alguna cosa á la otra, si el 

hecho que dice existe ó ha de existir de tal ó cual níáncra, 

no es conforme á la verdad. La apuesta que interviene en 

« 

los juegos es permitida ó prohibida como los juegos rñis- 
mos (3); la apuesta es prohibida cuando su objeto es contra- 
rio á las buenas costumbres (4); finalmente, el dolo y la 
simulación anulan la apuesta permitida siempre que una de 
las partes conoce el éxito del negocio y lo oculta para obli- 
gar á la otra á que la verifique. 


í! C r 


i i 


t ■ í 




I 

(1) Fr. 2. §. 1. D. XI, 5.-C. 3. C. líT, 43. 

(2) C. 3. C. cit. 

(3) Fr. 3. D. X!, 5. 

.(4) Fr. 17. §. 5.D. XIX, 5. 
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CAPITULO II. 


^ i , - 

... OBLIGACIONES QBE NACEN DE LOS DELITOS (1). 


r r r 


% / • 


¿y y f 




I . 

r I 


* \ t 


• r 


744. Nocion. Idea del delito. 


' V 

El cielito es 'un hecho voluntario del hombre 

por el cual infringe úna ley penal. La consecuencia general 
del delito os la übligbcion de reparar el daño causado y su- 
rir a pena iriipuesta por la ley. Cuando muchas personas 
en común cometen' un delito, todas son solidariamente res- 


ponsables del daño producido, sin dereclio al boneíicio de 
divisum, ni 0 repetir contra los codelincuentes (2) ; la pena 
por el contrario es meramente personal (3). 


• . I, • 




J. 


% • 


§'. 74o. Be la división de los delitos. 




, . Lo» delitos por derecho romano se dividen en públicos ,/ 
pt mudos según qup la pena que por el hecho punible se im- 
■pone, es también pública ó privada ; pena pública es ,aquo- 
1 a que el oslado tiene derecho á aplicar, privada cuando 
este derecho es del particular ofendido, y ísta, ordinaria- 
mente, consiste en el duplo, triplo, cuadruplo del daño cau- 
sado duptom, iriplum, cuadruplum (i), la teoría do los delí 
tos y penas públicas .pertenece al .lei-ecbo crimhL , 
los . privados , al derecho civil en lauto que producen una 






íoN S ^ II] 482 seq.-J, IV. l.-D. XLVll, 1 

•; ( 2 ) Fr. 1 4^ 1 5. j> ry q r I C TV q 

f:t\ ip.. j J ^ ^ ‘.-V ’ I' I^t 


L'/ r*** ll. §• 2. D. i\ 2 ~ÍV *1 “Ó 8 1 T'i vvx/i " 

* XLVll, 10. - 


ÍV. 34. 


(4) §. 18, 19, 21, 25, J. iv, o.-cr: §. 196. 

tomo ju. 
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Obligación de reparar el daño causado y do sufrir una pena 
privada, pero aqui debe tenerse presente que la acción para 
reparar el daño adió rei persecutoria , pasa á los herederos 
del dañado, y puede ejercitarse contra los del delincuente; 
cuando la acción penal , por el contrario adió penalis si bien 
se transmite géneralnaente á los herederos del perjudicado, 
excepto la acción de injurias (l),,no pasa centrados del de- 
lincuente (2), á menos que por el delito no se hayan enri- 
quecido (3), ó que se haj\a intentado en vida de, éste (4). En 
derecho romano hay cuatro delitos privados, el robo., la 
rapiña, el hecho perjudicial, y la injuria 




■Á i i t 


* • : 

746. De los delitos privados en particular,. — A. Del robo» 

1. Nocion especies. 

Kobo (furtum) en el sentido del derecho romano (5) 
es toda sustracción fraudulenta de cosas muebles (6), con la 
intención de apropiársela (lucri animo J (7). El robo ,es de 

dos especies, manifiesto cuando' el ladrón es cogido en el 

* 1 ^ 

acto de robar, pero antbs de que tenga la cosa en su poder 

f f ’ 9 0 * . 

(furturn manifestumj en todos los demas casos es no niani- 


i • 1 

7 4^ 


TT^ 




^ - ■- f 

* 


(1) Gaj. IV. 112.-§. 1. J. W, 12. - ■' • 

( 2 ) Gaj. 1 . c.-íV. 111 . §. 1 . D. L, 17. fr. 1 . pr. D. XLVll, l.- 

('?>) Fr. 38, 127. D. L, 17.-C. ún. C. IV, 17.. 

( 4 ) Fr. 33;-D. XLIV. ÍV. 71. IG 4 .-D. L, 17; 

(5) Gaj. 111, 183-2Ü8.-Paul. 11. 31.-J. IV, l.-D. XLVir2. 

C. VI, 2. ’ 

(G) No hay robo ¿ie uua cosa inmueble. Gaj. II, 51. S."7. 

J, II, G. iV. 25. pr. D. XLVll; 2 . fr. 38. D, XLL,3. 

(7) §. 1 . J. IV, l.-fr. 1 . §.' 2 ; 3. D. XLVlí, ' 2 : Cf. fiU 52. 
IG ibid, fr.22. §. 7. D XVII, iZ-C. 7.-. Civi, La ¡nlendou 

de appopiaise la cosa (ani'rnusi lucri íaciendi) es 'csencsalnienleine— 
cesaría, fr. 39, D. XLXll, 2 . . .. . ... 


t 




íiesto ú oculto, f furtum non mani/iestum J (l) ; tambicn d 
robo se divide con relación á su objeto en furtum reí ipsius 

fwiuni ussuSf el furíuni ppssessionis.- 

El furtum reí ipsius ó lo que es lo mismo la substracción 
fraudulenta de una cosa mueble, puede tener lugar no so'o 
en las cosas ageiias f furtum reialieimj sino es en las pro- 
pias, f furlum sucB reij; que tiene lugar cuando el propie- 
tario de una cosa la sustrae de mano de aquel que por dere- 
cho la posee (2). El robo de uso f furlum ussusj, consiste 
en el uso que ilegalrnente se hace de una cosa mueble, que 
se posee á título de prenda de comodato ó de depósito (3) 
El robo de uso puede también cometerse en la propia cosa* 
y. g. cuando el propietario la toma en calidad de próstainoi 
de aquel á quien la tenia empeñada, y la presta á otro sin’ 
autorización deí acreedor prendario (4). 

El robo de posesión [¡urtum possessionis)^ se comete 
,cu.ndo el que poseyendo una cosa mueble, no cá título de 
dominio en la misma , sino es á virtud de prendad como- 
dato , cambia por hechos exteriores ; y. g. por Ocultación, 

sustracción ó denegación Ja posesión que tenia en preca- 

propied^JEl robo de pospon 
ño puede pues recaer sobre las cosas agenas (5). 


» 9 

* ’m 


! í 

* f a m 


4 • 


0 C 


(1) §. 3. J. IV, 1 . fr.2, fr. 8 , fr, 21. pr, fr. 3-5. D. XLVll 9 , 

IV, 1 , fr. 15. §. 1,.2. fr. 19. I* 

xiíi ^ ‘X.- 1 ; í'-. 40 ; IV. 54. pv. D,' xLvn, 2I 

^ * • # 

( 4 ) Fr. 54. §. 1. D. XLVll. 2 . 

■fM §• >■ l'r. 3.Í. Ir. 46 , §. 6 , IV.52.S.7; 

fr. 5b; ir. 67. pr.; {V. 71. pr.; IV. 73. 1). XLVll. 2. La la„ có„„, 

ci a regla nemo silji ip,<te causa posscssíoriis mutare volest oareté: 
se rehere al robo de pobésion.- ^ 
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§. 747. Obligaciones que nacen del robo. 


Los efectos legales del robo son los siguientes : 1° el 
ladrón está obligado á restituir la cosa robada con todas sus 
pertenencias, y á prestar, en caso de no existir ésta , tan- 
to cuanto mas baya valido desde que se cometió la sustrac- 
ción (1) : 2.° es responsable de todo el daño que á la cosa 
ocurra, aunque sea por caso fortuito, y aunque pruebe que 
ésta hubiera perecido necesariamente en manos de su due- 
ño (2). El cumplimiento de estas dos obligaciones puede re- 
petirlo el dueño de la cosa robada contra el ladrón y sus 
herederos , pero no contra el ocultador y su cómplice (3)': 
por medio de la condición furtiva condicíio furtiva y cuya 
acción es rei persecutoria (4) porque se dirige á la persecu- 
ción de la misma cosa robada: 3.® El derecho romano con- 
cedía á todo aquel que tenia interés en que no se sustrajera 
la cosa (ü), el derecho de exijir el cuadruplo, cuando él 
robo era manifiesto, y el duplo cuando era oculto. La acción 


furtiy que se airigia a solicitar la- imposición de la pena, se 
ejecutaba contra el ladrón , pero no contra sus herede- 


(1) Fr. 8. pr. §. 1; 2. D. XIII, l.-Cf. fr. 67. §. 2, D. XLVII, 2. 
fr. 13. D. Xm, 1. 

* 

(2) ’ ir. 8. pr. §. I. cit.: scmper enim morara furfacerc videtur. 

fr. 8. §. 1. Ir. 16, fr. 20. D. XIÍI, l.-fr. 40. pr. D. V, 3. fr. 50. 

pr. D. XLVII; 2.-C. 9,‘ C. VI. 2.-C. 2. C. IV, 8. 

(3) Fr. 5; fr. 7. §. 2; fr. 10. §. 1. D. XIII, I.-8.4, 11, 12, l4, 

Í9. J. IV, l.-fri 6. D. ibia. ‘ ^ -vi 

(4) D. ¡bid. C. IV, -8. La condición fúrtiva solo compele al 
propietario de la cosa. fr. J. 11, J). ibid.-fr. I4, §. 16 in fine 

D. XLXII, 2.-fr. 12. §. 5. D. Vil, 1. El acreedor prendisla á quien 
ordinal iaracnle se le concede, solo tiene una condictio ,incerti y 
la acción /ur//. fr. 12. §. 2. D. XIII, 1. 

(5) Fr. 13.-17.^ J. iV, l.-fr. 10-12; fr. 14. §. 10, T6; fr 46. 

§. 1, fr. 71 ; fr. 85. P, XLVl!. 2. - ' ^ ‘ “ 
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ros (1). La obligación de prestar el doble era extensiva al 
cómplice y ocultador de mala fe en uno y otro caso (2). 

§. 748. Be la reruni arnotio. 


La acción furti no tiene lugar entre fiadores, ni entre 
los esposos (3) ; pero cuando el robo se ha cometido con 
anterioridad al matrimonio, la ley concede la acción furtiva 
que puede intentarse aun durante éste (4), cuando por el 
contrario, se cometió el robo después de contraido el ma- 
trimonio, entonces no es verdadero, robo , es si una rerum 
amollo , y produce la acción , rerum amotarum (5), 

Esta acción puede intentarse directamente cuando el 
robo se comete con el objeto de un divorcio (6); y útilmen- 
te cuando se cómete con la esperanza de la muerte (7) ; en 
uno y otro caso - la acción se ejercita para obtener la 
restitución de la cosa con cuanto es accesorio á la mis- 
ma, ó^la imdcmnizacion del daño causado (8) , y general- 
mente no puede intentarse sino es después de la disolución, 
del matrimonio (9). 


'. i ‘ 


r i / > ^ 


(1) §. 5. J-, ib¡(l.-§. 18. J.'IV, .6.-fr. 50. pr. D. ibid. 2. 

(2) §• 4- fi«e; §. 11, J. IV, l.-fi\ 6. D. XIII, 1. fr. 34; 
fr. 50. §. 3; fr. 52; fr. 54. §. 4. D. XLVII, Q. 

(3) Fr. 3. §. 2. D. XXV, 2. 

(4,) F.r. 3. §. 2. b. ibid. 

(5) b. XXV, 2,-C. V. 21. 

(6) Fr. 6. §. 3; fr. 17. pr. D. ibid. 

,,i(7) F.iv21.-pr. D. ibid. , ; , 

3., §.3.; fr. 17. §. 2; fr' 21. §.' últ. D. ibld.- 

0. 2. C. 21. 

(9) Fr. 1 ; quae uxor /ní/.-i'v. 30. D. ’ibid. La Consl. 22. 4. 

C, IV, 2 contiene una excepción. 
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^ . "HO . B, De la rapiña. — 1. Nocion. 

La rapifia rapiña (1) consiste en la sustracción de la 

cosa agena hecha con fuerza manifiesta y con objeto de 

apropiársela (2). La rapiña ha de ser de cosa agena, y de 

parte del .delincuente, supone el conocimiento de que la 

cosa, pertenecía áotro (3); asi pues, no hay rapiña si á viva 

fuerza quitamos, á otro una cosa propia ó que creemos per-- 

tenecernos, en este caso, cometemos un delito de fuerza, 

crimen vis (4). Las consecuencias y penas de la rapiña y 

del crimen de fuerza son muy diferentes- 

« 

• ' ' f 

. i 

§. 750. Obligaciones que nacen de la rapiña. 

• ■• • • I 

¥ 

i 

La rapiña impone al actor la obligación de restituir la 
cosa , y de responder de todo el daño que á-la misma ocurra 
aun. cuando sea por caso fortuito (o). Ademas de la restitu- 
ción, el derecho romano, á aquel. quej había sufrido la ra- 
piña, y á cualquiera que tenia interés en que la cosa no fue- 
se arrebatada (6), concedía una acción por la cual el raptor 
podía ser perseguido como ladrón oculto, y condenado bien 
por la acción ^furti en el doble, bien por' la acción vi' ho- 


norum raplorumon el cuadruplo, que se componía, del tri- 

^ f ' ^ ' ' f 

pío, ó de la pena y del . simple restante ,* él -cual represen- 

• w • ‘ ^ • ‘ I * 

V 


f 

(1) Gíii. III. 209. J. IV, 2. D. XLVII, 8.-C.^IX, 33.'‘ ] 

(2) l’i', 3, §. 5. D. XLVll, 9. Las cosas inmuebles iío 


■ ■ti. 

/ r \ 
• * / 


>1 i 


,no. pueden 


.o 


i w / 


( 

ser objeU) de C. 1. C. IX 33. 

(3) §. 1. J. IV. 2.-fr. 2. 1 8. D. ibid, 8. • ‘ 

(4) b r. 2. §• 18 cil. ^E1 delito de tuerza vis^ puede 

además cometerse tanto respecto á uiía cosa , •müeiilé coriio á una 
inmueble por una invasió. . • w . . ) 

(.'•>) Fr. 8. §. 1. 1). XIII, í. 


• J • ♦ 


f l % ^ 


(r,) §. 2. J. IV, 2. 


' I 


• * r • 9 - • • i * . ^ 


I 


PARTE ESPECIAL. 


359 

taba la cosa arrebatada (1); Pasado un año solo podía inten- 
tarse esta acción por el simple, ó sea el tanto (2), y el he- 
redero del raptor solo podía ser reconvenido por la condi- 
ción furtiva (3). 

/ V 

§. 751. De las penas del delilo de fuerza ó vias del hecho. 

¥ 

. Nadie puede emplear su propia fuerza sino es en defensa 
de sí* mismo y contra los ataques violentos é injustos de otros, 
haciéndolo incurre en pena. El derecho romano contiene so- 
bre esta. materia, las disposiciones siguientes: l.“ el acree- 
dor que por su propia autoridad, y sin acudir al juez sé 
hace 'pago- 'dé su* crédito aun cuando no ejerza violen- 
cia'pérsónál contra’ su deudor, "está obligado, ño solo á 
la’ restitución de ló que ha tomado , sino es por via de pena 
á la pérdida'-de su crédito (4) : 2.° el que á viva fuerza y 
creyéndose dueño de"” dna cosa mueble ó inmueble la arran- 
cá del que’ la posee, si es dueño de ella, pierde, como pena 
la propiedad de la misma, que se transmite al poseedor ac- 
tual , sino lo es, está obligado, no solo á la restitución de 
la cosa, sino es á pagar como pena el precio de la misma, 
ya obre de buena, ya de malafé (5). La misma pena se apli- 
ca'’ al qué'Mléva'cñ' arrendamiento ’la' cosa ^a’gcna ó lá posee á 
títuTO-hTecário, sí 'concluida eLcóíitrato ó Ta reclamación se 
opóiieíísin caiisa á'restitui'i'la y persiste’ erresta idea hasta la 
sépfeñciiiJlefinrt.L^ 


(1) ! J;:íV, 2vil). XLXII, 8, C. IX, 33. ' ‘ ■ 

(2) -iePr.’ J:. ibI(l.--’Cr.;:íV7 L.pr. D. ¡bid. 8.- 

(3) ^ Fr.-2.'§. 27. IX ibid. ■ 

Fr;‘l2.o§. 2;!lVj 13-: D, IV, 2.-fr. *7. 1). XLVII, 7. 

(5) C. 3. C. Th. IV, 22.-C. 7. C.VIII, 4.-§. i. X IV, 2.-§. 6. 

J. T Vj' i W . . * . ’ 

(6) C. 10 ibid.-C. 3L C. IV, 65. La vía de hecho que se em- 
plea en derensa de su derecho',* '(la también lugar á otras diferen- 
los penas. V. Nov. 25. Cél. Nov. 60. pr. c» 1. 2.-INov'. 134- C. 7 
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§. 752. C. Del hecho perjudicial. — í. JS ocion, 

■ ■ J\. » - i. ’ 

Los romanos calificaban generalmente de damñum inju- 
ria daliim todo el daño que un hombre libre (1) liacia sentir 
por un liccho ilícito, {culpan injuria), á otro en su. patrimo- 
nio cualesquiera que fuesen las relaciones entre los dos (2), 
Sin embargo, si entre el que causaba daño, y el' que le 
sentía existe un contrato ,• la responsabilidad se limita á 
aquello que debía prestarse, ex contraclu ; sino existe ex- 
tra conlraclu el que producía el daño respondía sin‘ resti- 
tución de todo el hecho perjudicial , por mínima que fuere 
la falta (3). El daño ocasionado por una omisión ilícita no- 
pertenece á la- idea que hemos, dado del damnum injuria da- 
tum, porque no podiendo ser ilícita la omisión sino es cuan-i 
do media un contrato , no puede tampoco tener lugar mas 
que la acción que mace de éste, cuya regla no tiene mas. 
excepción que cuando, da omisión ha sido causa’ de que el 
daño resulte de un hecho precedente (4). > • . , • 

t\ . I > t j j .5 

$. 753. Lex Aquilia. > ■ -w ; , 


t • > 


J\ > 


r 

_ • 

, , La lex Aquilia ora aplicable principalmente al damnum 
lii juna daliim (5) y por. ella podía condenarse alculpable-del - 

hecho ala separación del daño, y á una pena privada (G). En^ 

^ * ♦ 

(1) El (laño oca.sionado por un esclavo 'se 1 1 a 
tau.sado por un animal paupcries. j. J. IV, 8.-pr. J. IV 9. 

l' §* *•' 

^ ' iquilla eVlcvissima culpa 

7"'t\ supone que él salda que la cosa ; perlénecia, á otro; 

íi’. 31. 8. 3. D. V, ,3. V- 


.JL t 


¡lí “3-§. 2. n. VIt, 1 dice cxpccsamenfc. l 

(5V in, 21U.-J. IV, 3. j 

(C) i ainhieu liabia lugar ó los iiUereses. S. lO.cJ., IV 3 fr.‘ 21 ‘ ^ 

§. 2; IV. 22^,fr,23, j,r, IV, 27. §. .l. .D,']X,'2;: .v./ . ; .'.•u.’.’i di 
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algunos casos, ex primo capite legis aquilioe- el que .daba la- 
muerte ilegalmente á un esclavo-, ó á un cuadrúpedo ageno, 
quadrupes pecus debia pagar el mayor precio quceresclavo 
ó el animal hubieran tenido un año antes a contar desde el 
dia en que fueron muertoS' (l) , en todoS los demas casos dx 
terlio cop/íc está -obligado á restituir el mayor que la cosa 
hubiera tenido treinta dias antes al en que se cometió el da- 

ñ.Oi (2). La negativa del reo le obligaba al' pago del duplo; 
lis inficiando crécit in cluplum (3). • ; ^ 


• » * ^ 


• t • 


§. 754. De la acción legis aquilix: 


A - ^ ) ;« J j 


i f 


. I ’ 


‘ La .acción legis aquiJix'eYa en el principio muy extricta. ' 

, no podía intentarse como acción directa 
sino es cuando el daño era ocasionado corpore corpori, y aun 
en este caso solo el propietario de ía cosa destruida ó per- 
judicada podía repetir ex lege aquiliá la reparación del daño 
y la imposición de la pena (4). Estas dos restricciones dcsa- 
patecieron .después, y la acción se concedió como útil enan- 
có el “clafio liabia sidó'ítecho 'corpori; pero, no corpore,' y 
aun se. (fió hña'acción QeúéTa\‘en indemnizqcTm aclioin fac-. 
tuni para el caso éh que el daño ño se hubiera hecho nec 



v e 




il . i i t! .‘i. -.1 


* 4 f 


T • 

i .1 


y* 


/i— .r 


r 




(1). ,Pr. ■§••1. J. Il’SC, S.-rFri 2.j D. lXjl2; *No.s, erá' desconocido 
el contenido del capítulo scgti Ado 'dé la loy Aqnrlia-, l).i.sfa despúes; 
que lo (]'escubrió.Gajus-.».Gai. "21 5, 2j Gv^Tralaba de 1 a- i acción* con- 
tra. elióc?j//pw7a/forÍ7f¿s p¿c.uníam> in 'frniid^mJcredi/órts acceptam 

JécetU que no. estaba lén uso eii -tiempo 'de: Ülpiauo Ir. 27. §. 4')'D.' 
IX, 2. ‘ y * 


i • r 


f* l 

t 


. (2) • .§..-3. 15.' Jr5bid.3-ír. ií7-..§. .5 ; Ir. 29.. §. S; lÉ jbid. r ' 

(3) Fr. 2. §. 1. fr. 23. §. 10. D. ibid.-G¡j..Tlí,-2l 6. - i 

.(4):: Ifi; J. IV, 3.-Tr. .*’2. pr.; fr. '27. 5..- D. IX.i 2.-fr. J1 

f), .9, ibid. 

A 


4 « 

• ' I 


INSTITUCIONES. 


362- 

corpore ncc corpori (1). También se amplió utilmente á 
todo el que por causa de un derecho reahtuviera interés en 

que la cosa hubiese sufrido perjuicio alguno; (2). La acciorí 

legis aquilioe es sobre todo importante, y necesaria para el caso 

en que alguno,* por un hecho ilícito ha causado daño en la 

cosa agena, respecto’ á ja cual :no había contratado con su 
dueño porque, la reparación del daño causado entre perso- 
nas unidas por uir contrato puede repetirse por la acción" 
que nace del mismo. Sin crnbargo-, aun existiendo contrato^ 
si los hechos que deben prestarse ex conlracUi infieren un 
perjuicio y son por consecuencia contrarios á las relaciones 
que aquel produce,* puede intentarse ó la acción legis üguÜKBf 
ó la acción que nace del contrato , .á elección ,(|el P.eyjudi- 
cado (3) ; mas si el daño proviene de una omisioh ilíc,it,i^iSolo- 

cM)¿ ejercitar esta ultima. . ' 

. vv.-' ■■ -.uvrv- . ^ " * ' ■ 


1 

- ij i n Dq la ínjuna.^L. 


§ 

L Nocion, 


r T 


r-v • 


> I ’ ¿ 


í • /•■» t r > • • ‘ í í ’J ■’ * 


I . 


I” I • j 




• íí ^ ‘í *jh 


• • 


• 0 • 


■‘'''/nÍitría,'tmM(la'~ch el sentido jató'i significa ^ por 'dere-; 
chd' romano' toíl’o acto ilcgai í».o¿ nojí-,?iíre /?í (-1); en un^ 
séiitiild'mas cxt'ricto, y iparticularmente ■con'.relápion al 
líónor 'del hombre; se éhtiendepor injuria, todo acto que. 

c'-'i. ; -íLjDíí iri*:;í'u /U ¿o í 


( l )' §. 16. J. cil.-ír. 33, §. 1. D. ibid.-Cf. fr. 11. D. XIX, 6. 
o:(i2) Fr.l 11. §-.oí1l> ;í:rr. 17.: pr; DVíXI, 2:'Cí'.' .ír..pl‘2 ^ir.( í 30 
6.,1. ib’i(l.-rr.!;l7J!5..3;. D. ’Vllíill-El.qae osolo^tieñé» uft cleCeího‘:‘ 
personal -en latosa ¡nto xmtídepejercit’ar la' acciónl)Xé§'i>'>2f'/í/«/'//aM} 
ir. l'l. §.. 9: •I).\lXr 2 ^.pei'o ':el > 'propietario de .la>'cósa pueniclte- 
deiile ftu .áCtioji si eitlU’eríeclío se dirige- á adquirir > la'q>roprédad \ 
de la cosa. IV. 13. §. Í‘2, 1). XIX, 1. .2 . 

(3) FrVt7i. §.i 8; tV..18, D. IX, ,2..-tr. 7: §.^.1 :í;D'. Xllí, ^6.¿ÍV.t,3^ 

§. úu. D. .xLiyr7.. í V. ^K; . .hi .ra .ii .r .,3 .v .-a (< > 

(4j J.VlV,r4.1§. 2. J.'iv, 3.;r-fiv ’S ; iv.rs. §: l. D.tlX;, 2; ,rr. 

1. pr. D. XLVll, 10. bidi t':, <• • : 
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hiere ó lastima voluntariamente el honor, ó la buena repu- 
tación de otro, animo injurandi (1), 


§. 756. Especies de injuria. 


El honor del hombre puedo ofenderse de palabra, por 
escrito, y por hechos; mas claro, la injuria es verbal ó 
real (2); una y otra pueden ser leve ó ligera in juria levis; 

iv- . ■ j. J 

graye'ó atroz, injuria atrox ^ según el lugar, tiempo y per' 
sbriá á que sé diriga (3)'. • ' 


' 1 


un 


■» 

§. 757. Efectos de la injuria. 


\ ■ » 


p • í tf 


La injuria da al ofendido, según el derecho pretorio ,' el 
derecho de estimar en metálico la injuria sufrida, y de exi- 
gir en reparación del daño el pago de la suma, que el juez 
en caso de necesidad puede moderarla , por medio de la ac- 
ción injitriarum cesíimaíoria , y ciip ,'accidn prescribe ‘con 

el transcurso de un año (4). En el caso de la injuria real, 

• ^ ^ 

una lex cornelía'peTmlie que el injuriado demande el pago 
de la suma determinada por el juez, como pena privada 
por medio de ja acción injuriárum-^ y la que considerándose 
acción ‘civb'l ,‘^*ño prescribe hasta los treinta* años (5). 

. liíUC*. il.-'c'"'! ?!'• * 

V • 

' . ■ ío ,?.;í :í[ ,ííí! 

■ i 1 > 1 . 1 *. :l ; . í ? 1; v¡ . i 1* 4* ' J* . liíSv Li. i. i t 1 

" I W V* 

N . " • • ? t _ 

‘ ‘ • c . ... f* ' •• 


. I. • • ; ^ T t > 

y I ’ 1 4 1 1 « ( ^ * 


1“ 


. , vil 




(1) Gaj. 111 220. -Paul. V, 4.-CoÍl. Icg. Mos. ÍÍ.,-J. JV, .L-D 

XLVII. ÍO'.-C. IX, 3 5’.^- ' ' ‘ ' ‘ ‘ 

(2) §. 1. J. IV, 4.-fr. 1. §. 1. D. XLVII, 10. 

' (3) §. 9. J. ibi(l.-Tr.'7. §:7, 8. D.'ibid, " 

(4) §. 7. J. IV, 4. 

(5) §. 8. J. ibid. coiuparatlo con el ÍV. 37. §. 1. í).* XLVII,; i 0. 
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CAPITULO III. 


OBLIGACIONES QUE NACEN DE DiyEUSAS CAUSAS. 
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fM’ íV- 
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■ ■§. 758. Idea general. 




Las obligaciones que nacen de diversas causas ohhgatio-T ., 
nesex variis causarum figuris son las siguientes: l.° pueden 
nacer como de un contrato f quasi ex conlractuj: 2° como 
de un delito í quasi ex .dclilii$ )'. 3.°.íinalmente, existen otras 

^ t • * ^ . ‘ , • ' ' . * 1 I 

varias obligaciones que no tienen otro niolivo general que la 
equidad natural recomendada ñor las leyes., _ ; ; 

iyj . • , i ' • * • . r . . » Ij 
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, OBLIGACIONES QUE NACEN COMO DE’ UN CONTRATO. 




^ f • ' 

lí • c 


:íí 


"■j/i.’.'fJ r c >í ' ' ' 

n. I -,^§-759. Nocion de estas obligaciones. 

rbíV ''!í' : Sí,.! "í ^4- 

^iicede frecuentemente que - personas entre . quienes no 
ha mediado: .cpjHr< 7 _to alguno por la, existencia de ciertos^ 
hechos, se miran legalmente como si hubieren contratado 
^ quasi contraxerint J; asi, pues, el lazo que nace entre ellas, 
el cual es semejante á la obligación que emana del contrato, 

o Wg0o. qnae quasx^ex contraclu oritur (1), Esta 
especie de obligación puede tener origen de la gesljon de 
négdcios' de b'tro sln stf 'iháridato négóliorum geslio^ de ría. 


» w * » 



\ 




,(1) j.> 111,27, (28);- -v , -r . 

* L <• c. /'A L . 4 ^ ob: r .‘1 ,1» í: 
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comunión communio incidens •, del pagó de lo indebido so- 
liUio in debiiiy de la tutela y cúratela, y -de la aceptacion'de 
una herencia. 

§. 760. -A. De la gestión de negocios (1). — I. Nocion “ 


La gestión de negocios negoliorum geslio consiste en los 

cuidados que se emplean, ó mas bien en la administración 

de los negocios agenos, sin mandato, ni encargo de su diie- 

fió (2). La gestión produce. entre el gestor negoliorum gestor 

y el dueño dominus negoliorum, szuc m' rye^/íc una obliga- 
ción semejante á la que se constituye entre el mandanté y 

el mandatario , sujeta á aquella generalmente á los mismos 

principios que ésta. , ^ f.. • v 

/• ^ ^ 

Ji 

• • t • / 4 

* f * i ♦ 

§. 761. Condiciones de la geslion de negocios. 


La gestión supone siempre un negocio ageno (3) , pero 
no basta esto para que entre el gestor, y el propietario exista 
■una Obligación.. eficaz, sino es que es necesario ademaís: 
l.° que el gestor obre en beneficio del .propietario, de modo 
alguno en el suyo propio (4): 2.° que obre cori ánimo de 
.obligar al dueñoX5):.3.° que la gestión produzca un resul- 
tado útil, aunque posteriormente éste se pierda sin ciilfa 

» • 

♦ • 




t * 


(1) Paul. I, 4.4 1. d- IH) 27, 28.-D. III, 5.-C. II, 19. 

(2) Cf. C.'3. C. 111, 32. 

(3) Fr. 6: §. 4. D. 111, 5. Cf. fr. 6. pr. §. 9. fr. 45. §. 32 

D. ibid. • . ■ 

(4I Fr. 6. §. 3. D. ibieV. 

(5) Fr. 27. §. 1. fr. 44. D. ibid. C. 11. C. II, 19. 
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del gestor (1): 4.° y último, que el dueño de los negocios no 
haya prohibido expresámcnte bien por escrito, bien en pre- 
sencia de testigos la gestión de aquellos (2). Cuando con- 
curren estas condiciones , la gestión obliga al propietario. de 
los negocios, aun cuando personalmente fuese ineflcaz de 
obligarse (3). 




I! 


§, 762. Efectos de. la gestión de negocios. 




» « » • • « 


i • 


i 1 


0 \ 


El gerente queda obligado: l.° á la conclusión del ne- 
gocio que empréndió sin mandato, aun en el caso que fa- 
lleciese el dueño durante la gestión, y bajo la pena de pagar 

• • , • i ^ ^ 

los daños que la separación ó el abandono cause; y á perder 
el derecho de indemnización (4): 2." es responsable, y presta 
toda clase de culpa (5), y por consecuencia está obligado á pa- 
gar las sumas que correspondiendo al negocio, por su omisión 


■o ^ i 




- * • . 

^ (1/ br. 10. §. 1. ir. 22, 27. pr. D. ibid. Sin embargo , el pu- 
pilo es úna excepción de lo dicho, no está obligado para con aquel 
que ha administrado sus negocios si no es en laníó, quese hádié- 
cho mas rico.- fn 6. pr.; Ir. 37. pr. D.dbid. , j 

(2) Fr. 8. §. 3. ibid.- ir. 40. D, XVII.-C. 24 . C. II, 19. ‘ 

(3) Ff. 3. §. 5. iV. 6. piv D. III, 5. ’ 

(4) F- 17. §. 3. D. ' XIII;- 6 : fr. 21. §. 2. D. díl, 5.- C. 20. 

C. IL 19,« • *;’ 1 / . • k ^ 

c ^ J’ V (28).-rr. 23. D. L. 17.-¿. 32. pr. D.'ÍII, 

• 1.5. §. IG. 1). X, 2,-C. 20* C.* II, 19. ITay casos sin cmLar— 

o en los que solo debe' prestar el dolo ó la culpa gra've', por ejem— 

p o, cuando torna á su cargo una cosa agena que á no' hacerlo asi 

se hubiera perdido irremisiblemente: IV. 3. §. 9. D. III, 5 ; hay 

otros en los que está obligado ha^ia el cas¿ fortuito;, por ejcbplo, 

cCu.iiK o emprende un negocipdnusrtado expuesto á grahídes ries- 

gos, Ir. 11. ibid. ó cuando se encarga de los negocios ‘de of ro .á 

pesar e habérselo éste prohibido expresamente: fr...8. §; ' 3 . ibiil. 
24 . C. II, 19. - . . . . 
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hubiera dejado de percibir (1): 3.” Debe dar cuenta. del re- 
sultado de la gestión , y concluida ésta restituir al dueño 
del negocio cuanto por él hubiere adquirido (2) : 4." el due- 
ño puede usar de la acción negolionm geslorim directa pa- 
ra obligar al gestor al cumplimiento de estas obligacio- 
nes (3), 

También el dueño está obligado, l-° á ‘reintegrar al ges- 
tor, de todos los gastos éimpensasque haya hecho en la ges- 
tión con los. intereses de las mismas, desde el dia ónique 
las' invirtió (4) :.2.° debe libertarle de las obligaciones .con- 
traídas por causa de la gestión (5) : 3.° la acción que com- 
pete al gestor contra el 'dueño se llama negoliorum gestor 
contraria (6). 


• ^ 


§. 763. De la acción funeraria (7). 


4 ; • 


• % 


Los cuidados que se emplean con un difunto sin mandato 
dé aquel á* quien incumbe la' obligación, constituyen una 
• especie particular de gestión de negocios. Asi pues el que se 
encarga ’de esta gestión ya prestando por sí los servicios, 
"y^‘pagarido el precio dé ellos puede por la acción funeraria 
“répéti’r'de aquel qué teñid obligación de prestarlos su im- 
porte ó valor: v. g. el que dio ó pagó la sepultura de un 
difunto, sino lo hizo con animo de efectuar una dona- 




^ o 


1 'í • 


i ‘ ♦ 


(1) Fr. 19. §. 4, ibid. Cf. fr. 19. §. 1. ibid. C. 24. C, IV, 32- 

Si ha empleado en su propio servicio las sumas que perleneciau 
al propielarib .debe pagar ub iíilere.s de 12 por .100. Ir. 38. §.. 1 ibid. 

(2) ‘§. 1 . J. 111, 27. (28).-fr. 2, D. ibid. 

(3) §. 1. X cit. . i . ' • . ■ . i i 

•(4.)'^. Fr/45.. .b..ibid.-Cf. fr.¿2 fr..Í9. §, 4. fr; 37. D. ibid, C. tS. 
C. II, 19. 

(5) Fr. 2. D. ibid, 

' (6) . §, 1. 'X cit. I 
(7) D. XI, 7. 


n ' 

♦ i • 


. i ; 
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cion (1) tiene derecho á que se le pague lo que se invirtió 
en este objetó , siempre que los gastos fueran proporciona- 
dos á los medios del difunto ; es decir, que no fueran ni 
excesivos ni mezquinos (2). La acción funeraria de tal.mo'- 
• do es privilegiada por las leyes , qué en concurrencia coh 
los acreedores c\ los bienes del finado, las impensas funera- 
rias son las primeras que deben satisfacerse (3) ; y por ex- 
cepción á la acción contraVia negotiorum geslorum^'la fune'- 
rana tiene lugar aun cuando" él obligado á' dar ^ sepultura 
al cadáver, prohibiera expresameute hacerlo al 'gestor (4)';' 

♦ • ? . ' , f I 1 i n i • I ' ' ' , ' rf r* ' ' ^ í "i 


S* 764. B. Z)é la comunión.— 1, Comunión' eWgener al,'' 

_ • 

Cuando entre muchas personas tiene lugar casualmente 

y sm mediar, contrato una comunión de bienes commuriio 

inciden^^ se forma entre aquellas.con respecto á, estas- cosas 

iin Ipzo semejante al que -existé. entre varios consorcios (5), 

tales son los casos de una . sucesión común entre muchos 

Iicrcderos de cosas individuales comunes, entre .diversos cpo- 

comunión ocasionada por la conái- 
siori. de los linderos de tierr.as, j'fundos contiguos qiie ‘pM- 
teneccn á diferentes dueños.- • . . ' • ^ - 


« t 


^ ^ ÍJ * \ 

S 


í f ii M ! (T 


- .'ib 


) f>ji . 




* f. J 
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«I 
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■ * 


. i* ' é ^ 

» • * . 


* * ? ‘ ' VIL ' • ^ 

^ • * _f i • .1 . ! Tt. I - > 

5 . J. f T . . . , I i . , » » » 

‘ ^ wl. Jb'/lij :t! 1, i 


■ 1.; fr. 4i, n. n. 

19- -I. Mi -a :: , : • i •) ,■ , 

\9 \ 


... /ñ?. §. 5. 6. 10. D. XT,*7J. .ji :r 

' Soí„!'rcc.‘’i, Vsí'’’ 'C- Vi; aO-i-Pou 

(4) Fr. 14, §. 13_17. D. ibi,L .t.itfi . 
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§. 76o. 2. De la sucesión y de las cosas individuales 

comunes (!)• 

Cuando el objeto de la comunión es una sucesión, ó una 
cosa individual, cada coheredero ó cada coopropietario, 
tiene el derecho de intentar contra el otro una acción 
para dividir (2). El coheredero ó coopropietario que hasta 
entonces ha administrado la herencia ó cosa común , está 
obligado á dar cuenta de su administración y á dividir pro- 
porcionalmente con los demas cuanto ha adquirido (3). Tam- 
bién está obligado á conducirse en la gestión como en sus 
propios negocios (4) ; y cada un« de los interesados se cons- 
tituye en la obligación de reembolsar al gestor, en propor- 
ción á la parte que representa, de todos los gastos é impen- 
sas que haya hecho en la administración de la herencia ó 
cosa común (b). Esta acción, que no nace de la voluntad de 
los obligados, sino es de la versio in rem (adió ex re venit ) 
se intenta igualmente contra los partícipes que no se obli- 
gan , aun cuando consientan v. g. contra los pupilos y los 
locos (6). 




(1) §. 3, 4. J. lil, 27 (28). D. X. 2 y 3.-C. III, .36-38. 

(2) El derecho de intentar las acciones para que se dividan 
una cosa cornua ó una lierencia, nace de la coopropiedad ó del de- 
recho del coheredero^ Aquí solo se habla de las prestaciones per- 
sonales que provienen <le la comi/nlon, 

(3) Fr. 19. D. X. 2. Cf. Ir. 6. §. 2. D. X. 3. 

(4) Fr. 25. §. 16. D, X. 2.-lr. 20. D. X. 3. 

(5) C. 18. §. 1. C. 111. 36.-ír. 18. §. 3. D. X. 2.-fr. 4 . §. 3} 
fr. 14 * §. 4 . ; ÍV. 29. jir. !). X. 3. 

(6) Fr. 46. D. XLIV, 7. 
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§. 7GG. 3. De la confusión de Umiles (1). 

Los mismos principios se aplican generalmente á la con- 
fusión fortuita de los límites. Cada uno los interesados pue- 
de electivamente gestionar contra el otro para que se rec- 
tifiquen : cada uno debe dar cuenta á los demas del uso que 
baya hecho, y frutos que haya percibido de cosa común , y 
asi como está obligado á restituirlos é indemnizar el daño 
causado por su culpa con mas los intereses, asi también tiene 
derecho á exijir el reintegro de las impensas y gastos que 
]iaya invertido (2). 


§. 7G7. 4; Acciones divisorias. 

Las acciones divisorias jüdicia divisoria, que tienen lugar 
entre los interesados en una comunión fortuita , tienen por 
objeto la división del bien común y el cumplimiento de las 
obligaciones que nacen de la comunión. Bajo el primer con- 
cepto suponen un derecho real en la cosa : bajo el segundo 
son acciones puramente personales y asi no pueden dirigir- 
se, sino es contra aquel á quien el actor concede un dere- 
cho igual á la cosa; de aqui es, que se las llama también 
ücliones niixíai (3). Consideradas bajo otro aspecto también 
se llaman judicta duplicia (§. 493) porque cada una de las- 
paites puede ser actor y reo (4). A las acciones divisorias 
pertenecen el judiciuni ó adío faniilioi crciscundce por la 


(1) D. X. l.-C. III, 39. 

(2) Fr. 4. §. 1, 2. D. X. 1. C. 1. G. VII, 51. 

22- §• 4. D. X. 2.-fr. 1. 

D. X. 3.-Theopli. ad §. 20 , J. IV, 6. 

(4) 10. D. X. l.-íh 2. §. 3. D. X. 3.- r. 13. D. V. I. Eii 

este sentido se las llaman también actiones mixtee, en lugar de 
judicia duplicia. Por ejemplo fr. 37- §. 1. D. XLIV, 7. 

1 * #19 
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cual se demanda la división de una herencia común y el 
cumplimiento de las obligaciones indicadas (§. 765), el judl- 
cium ó adió communi dividimdo , por la cual se intenta la di- 
visión de una cosa común, y el cumplimiento de las mismas 
obligaciones ; finalmente el judieium fimum regundorum, 

por la cual se pide la fijación de los límites y los daños é in- 
tereses. ^ 

§. 768.^ C. Del paejo de lo indebido 1. Nocion. 

El pago de lo que no se debe, solulio indebili, produce 
también una obligación epuasi ex conlradu. Efectivamente, 
el que por error dió ó prestó á otro una cosa sin deberlo' 
puede repetir lo que dió , como si lo hubiera prestado (1). 
La voz solutio in dehiLi , se toma aqui en un sentido mas lato, 
y comprende también el caso en que alguno prestó contra 
otro un hecho indebido (2), ó se hizo cargo de una deuda, 
á la cual no estaba obligado (3) , ó renunció á un derecho, 
o pago una deuda creyéndose obligado al pago (4). 

§.769. 2. Condiciones de esta obligación. 

Para que se contraiga esta obligación y haya lugar á la con- 
didio in debili es necesario concurran las circunstancias si- 
guientes: l.° que no se deba lo que se pagó ó prestó (5); asi, 

m 


(1) Gaj. III. 91.. §. 6. J. II, 27 (28).-§. 1. J. III, I4 (15)-D. 

(2) Fr. 2G. .§. 12 ; fr. 40. §. 2. D. XII, G. 

(3) Fr. 31. D. ibid.-C. 3. C. IV, 5. 

(4) Fr. 39; fr. 22. §, 1. D. ibid. 

(5) Fr. 22. pr.; fr. 37, 40. D. XII, 6.-fr. 16. §. 1. D. XVI, 1. 
fr. 45. pr. D. L. 17.-C. 18. C. IV, 32.-C. 3. C. III, 43. 
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pues, el que pagó lo que naturalmente debía no puede re- 
petirlo (1), tampoco el que, debiendo desde cierto día ó con 
cierta condición , paga antes de llegar el dia ó cumplirse la 
condición , constándole que el dia y la condición han de lle- 
gar (2), de suerte que el pago de lo indebido se veriílca, cuan- 
do se paga lo que otro debe ó á quien no se debe (3) : 2.° es 
necesario que el pago se baga por error de hecho ; de aqui 
que el que paga lo que le consta no debe, ó paga por error de 
derecho, no puede repetirlo (4). Esta regla no tiene aplica- 
ción contra el que pagó á consecuencia de una obligación 
absolutamente reprobada, plene repróbala (5), contra el 
que legalmente no puede pagar, .v. gr. , un menor (6), ni 
en el caso en que las leyes autorizan la repetición del pago, 
cuando no hay error ó al menos solo le hay de derecho (7): 
3.” que aquel á quien se. hizo el pago lo recibiera de buena 
fé , porque si recibió, sabiendo que nada se le debía, es con- 
siderado como ladrón, y queda obligado en tal concepto (8). 


* 

‘ (l) Fr, 13 ; fr. 26. §. 9 ; fr. 38. pr. ; fr. 40. pr, D. XII, 6.- 
fe. 9. §. 4- 5; iV. 10. D. XIV, 6.-ír. 7. §. 4. D. II, 14.-fr. 5. §. 2. 
D. XLVl, 3. 

(2l Fe. 10, 17. 18.-D. ibid. Mas si es aun incierto que lle- 
gue la couJicion, ha lugae á la repetición: fr. 16. pr. D, ibid. 

' (3) Fe. 65. §, 9; l‘r. 19 §. 1 ; ir. 22. pe. D. XII, 6.-C. 8. C. 
IV. 5. 

(4) Fe. 1. §. 1. ibid.-fr. 53. D. L. 17.-C. 10. C. I, 1 8.-Cf. 
fr, 2. pr.; fe. 26. §. 2; íe. 65. §. 2; D. XII, 6.-G. 6, 7, 9; pr. C. 
IV, 5.-G. 9, 10. C, VI, 50. 

Ó) Fe. 23. §. 2. D. XII, G.-C. 9. C. IV, 29.-C.. 3. C. III, 43. 

(6) . Fr.29. D. XÍI; 6. ' • 

(7) Por ejemplo C. 36. §. 2. C. VIII, 54. 

(8) Fe. 18. D. XIU, l.-fr. 43. pe. §. 1. D. XLVII, 2.-fr. 3S. 
§. l.D.XLVl, 3. 
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§. 770. 3. De la condictio in debüi. 

La acción que nace del pago de lo indebido (sohiíio in 
dehili') , y que se ejercita para la restitución de lo que in- 
debidamente se pagó, se llama condictio in debili: su objeto 

es: 1.” si se dió indebidamente una cosa, revindicar la mis- 

• • 

ma ó su valor si era fungible , independientemente de sus 
frutos y accesiones (1), y sin exigir intereses por el tiempo 
que precedió al acto de entablar la acción (2); pues ge- 
neralmente el que recibió la cosa no está obligado á resti- 
tuir mas, que aquello en que se enriqueció (3), si bien tiene 
el derecho al reintegro de los gastos que hizo por la mismá 
cosa (4) : 2.° cuando sin obligación se prestó una fianza, el 
objeto de la acción es levantar est^ misma (5) : 3.°- si se re- 
nunció indebidamente un derecho á una deuda , da acción 
tiene por objeto anular la renuncia y readquirir el derecho 
á la deuda (6) : 4.° si se obligó uno á pagarlo que no debía, 
la condición sirve para anular la obligación y exigir se de' 
vuelva el quirógrafo (7) : 5.° y último, si se han prestado 
hechos indebidos, se demanda la competente indemnización 
en metálico (8). 


► L 

•JiJ 


A - V ' 'T 
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(1) Fr. 7; fr. ÍS. pr. D. XII, 6. 

(2) e: t. C. IV, 5. 

(3) Fr. 3; fr, 32.,pr. D. XII, 6. 

(i) Fr. 65. §. 5. D. ibul. 

(5) Fr. 31, 39. D. ibid. ; fr. 1. pr. D. XXXVl, 4. 

(6) Fr. 22. §. 1. D. XII. 6. 

(7) C. 3. C. IV, 5. 

(8) Fr. 26. §. 12 ; fr. 40. §. 2. D. ibid. 
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TITULO II. 


■ ■ OULIGACIOSES QDE NACEN DE DN CCASI DELITO. 


* 

§, 771. Nocion de éstas obligaciones. 

V 

Asi cómo las obligaciones que nacen de los cuasi con- 
tratos , se parecen diasque nacen délos contratos, asi las 
qué nacen de los cuasi delitos , tienen analogía con las que 
producen los delitos, porque su objeto es igual, la reparación 
del daño causado, y la imposición de una pena privada; que 
si bien no son verdaderos delitos, en el sentido que á esta 
voz se dá por el derecho romano , ó al menos según los prin- 
cipios generales, tampoco producían la obligación que debie- 
ran según las disposiciones de las leyes (1). 

% 

§. 772. 1. Casos en que uno es responsable del hecho ageno. — A. 

Elfiissum et dejectum. 


. Hay dos casos en que estamos obligados d responder del 
hecho ilícito ageno, aun cuando en él no hayamos tenido 
parte , si bien conservamos la repetición contra el de- 
lincuente. 

“1." Cuando vertiendo ó arrojando alguna cosa d la calle 

desde las ventanas ó balcones y sin aviso anterior, se causa 

por este hecho un daño d alguna persona ; eá este caso la 

acción de effusis et dejectis^ que entre los romanos tenia por 

objeto el pago del doble (2), se dírijia>;no;c6ntra ej verdadero 

• • . • . ■ 








O) J. IV, 5; el Theoph. ad h. tit. 

§. 1, 2. J, 1V,,5.-ÍV. 1. pr. 4._fr. G,§. 2. D. IX, 3, 
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delincuente,” sino es contra el que habitaba la casa, ya sea 
inquilino ó propietario, y siendo muchos contra todos soli- 
dariamente (!)• 

§. 773. B. Damnum in navi, vel caupona datutn. 


Cuando el que conduce Cosas agenas, se desvia del ca- 
minor-recto, ó cuando los dependientes del patrón de un 
buque, ó los criados de un posadero, causan daño en las ba- 
sas que conducen ó custodian, el dueño délas mismas tiene 
el derecho de exigirla reparación del daño causado, y el 
dóble por via de pena del conductor , capitán ó posadero (2); 
si éstos fuesen muchos, y ejerciesen su profesión en común, 
la repetición se hace en proporción (\ la parte que cada uno 
representa (3). . 

§.774. ll.Cas.oSien que uno se obliga por su propio hecho 
como por un delito. — 'A. ju.dex qui lüem suam fácil. 


Hay otras, cincunstaiicijis en-lque cualquiera es respon- 

k 

sable de su propio hecho ilícito , ,como por un cuasi delito, 
porque, las. leyesijOO. clasifican ,de delito estos hechos. 

primer lugar, el juezvque ái. sabiendas ó por impre- 
visión., falla injustamente, hace e.l proceso suyo ililem suam 
fácil) y no habiendo medio de derecho -alguno para reponer 


É\ 


O r 


f 


• á 


_ (L)_ Fr. l.,§. 10; fr. 2, 3. ibicl.-Gl. fr. 5. pr. ibid. 

(2) §. 3. InsL IV, 5.-fr. 7. pr. §. 1. D. IV, O.-IV. 5. §. C. D. 

XLIV,- 7.- Esta acción </íiasí ex dclicto nautarum caiiponum que 
era penal, no debe conlundirse con la acción de recepto^ de la cual 
se ha hablado. §. 731. . , i .' 

(3) Fr. 7. i 5.'D. IV, 9. '■ 
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el perjuicio que se causó á una de las partes, el juez á pe- 
ticion de ésta puede ser condenado á la reparación del daño 
y á una pena arbitraria (1). 

§. 775. B. Pósüum áut siispensum. 


Cuando en una calle frecuentada, se cuelga ó suspende 
algo.que con su caida pueda producir danos, cualquiera que 
lo vea ó note, tiene derecho á intentar la acción de et 

suspcnsis^ para que quitando el objeto que podia producir 
el daño, se condene al que lo puso ó.permitió que se pusiera 
á la pena privada de diez áureos, cu^ya acción no se intenta 
contra el que habita la casa (2), i - 

% 

TITULO III. . ■ 

f 

DE OTIUS VARIAS OBLIGACIONES. ^ ‘ V 


/ 


776. 1. Actio exercitoria (3).^»’’- ‘ ' 


'4 




Ademas de las obligaciones que hacen de los cuasi con ^ 

• ' ^ ^ . í 

tratos y cuasi delitos, hay otras varias causas' que producen 
obligaciones ex variu cmsarum figuris^ y délas que las más 
. notables son las siguientes: ’ ' , 

El que equipa un navio, exercüor navis^ para.eLcomercio, 

1 


í r 


^ r 


t » 

K f 


(1) Gaj. IV, 52.-pr. J. IV, 5.- Ir. 6. D. L, 13.-fr. Í5, 16, D 

V, l.-c. Vil, 49. i -H. H Í r: / ' ' 

C2) §. 1. J. IV, 5.-fr. 5. S. 6, 9.-13. D. IX, 3/ ' ' • ' ‘ - 

(3) Gaj. IV, 71.-S. 2. J. ^V, 7.-D. XIV, t.-C. IV, 25.- ^ ' 
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ó para la navegación (1), queda obligado por los contratos 
relativos á los negocios del buque (2) que haga el capitán 
(magiUer navis J y sus sustitutos, con tal que éstos no tras- 
pasen las ordenes, que aquel le diera flex prceposiímiisj. El 
obligado por .esta causa puede ser demandado, como si él 
mi’srao contrajera por la actio exercitoria (3). Si, hay muchos 

4 * '■ 

capitanes ó patronos , todos son obligados solidariamente , si 
bien gozan del beneficio de división (4); pero sus herederos 
no lo son mas que en la parte y porción que á cada uno le 
corresponde (5). Mientras que el capitán ejerce su cargo, 
puede ser reconvenido , para que con los fondos del armador 
cumpla las obligaciones que contrajo (6); pero después que 

* í / 

cesó en él, nó puede serlo, sino es en el caso en que por 
cualquiera motivó se hubiera- personalmente obligado (7)* 
Kecíprocamente él arníador ó dueño de la nave puede de- 
mandar á un tercero el cumplimiento de las obligaciones que 
contrajo con el capitán- para los negocios del buque (8). 
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(!) Impox'la poco que el navio pertenezca/) no al armador, ir. 

1. §. 15. D. XIV, 1. , . 

'• (2)' Fr. 1. §. Í',^5. D. ibid. El capjtan puede nombrar quien le 

reemplace,' aurí cuauilo le eslái prohibido este derecho, ir. ,1.. §. 5. 

cif. in íinc. 

(3) Fr; 1. ^.-"7-,-"12-. D. ibid.-^. 2. fr. 2.“J. IV, 7. 

. (4) Fr. 1. §.^25..il)id.. . . 

• (5)’ Fr.- 1 4. D. XÍV,' 3; • •' 

(6) Er. 1. §. 17. D. XIV, t:^ 

(7) Fr. 67. n. III, 3.-Arg. fr. l. ül». D:Xy, 4.-fr. 15, 19. D. 

XLVI, 8.-ÍV. 6. §. 1; 2 ; ÍV; 57. §. 1. D. Xll, ,6. ' ' * ' ’ 

'■'(8)-'-Fr. í. §. 18!'D;'XIV,'l.-fr. 1, 2.* R XIV, 3.-fr. 13. §. 25, 
D. XIX, 1. ' . . 
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§. 777. II. Acíio (nstiltitoria. 


Los principios sentados en el párrafo anterior se aplican 
al gefe de una casa de comercio {dominus íabemcB sive ne- 
goiialionis)^ que colocó en su lugar un factor {ínslüor) á 
quien confió ya en todo,, ya en .parte la dirección de sú. co- 
mercio: el dueño de la casa lo mismo que el capitán de la 
nave queda obligado por los contratos del factor, y puede 
ser demandado por la actio instüutoria (1) con tal que es- 
tos contratos versen sobre los negocios confiados, al factor. 


y en ellos baya obrado secundum lex prxposilionis (2). El 
factor no puede delegar sus facultades si expresamente le' 
está prohibido (3). Ef düc^ño de la casa de comercio, puede' 
repetir de los terceros , obligados el cumplimiento ! de los 
contratos que celebraron. con su. factor (4).' 


fi ' • 


• • * / f . 


■i • f 


• ♦ t 


§. 778. III. De la obligación que contrae el, padre de^amiHa 

por su hijo. 


El derecho romano ha establecido la regla siguiente: el 
padre adquiere por los contratos del hijo constituido en la 
patria potestad; pero los contratos de óste no soiT'obTiga- 

tonos á aquel (o), cuya regla sufre por causas particu- 
lares las excépeíones siguientes: 


• « • 0 


i ! 

4 • -.f J J. ^ 1 


: l.:,,;Xpntratando ¡el hijo por órdciyde su padfe'-Gdn.un 

tercero puede demandársele el. pago de 'toda, la deuda con^ 


* * • é 
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traída por el hijo, por medio de la acción quod jussu (1). 

• 2.° Dando el padre un peculio á su hijo; queda obli- 
gado por los contratos que éste haga, aun sin su conoci- 
miento, en tanto cuanto importe el peculio, y cuyo cum- 
plimiento se demanda por la acción de peculio; reservándose 
al padre el derecho de retener sus propios créditos (2). 

3.° Permitierido el padre que el hijo baga el comercio 
con mercaderías que constituyen parte de su peculio pro- 
fecticio , queda obligado por los contratos que éste haga, y 
los acreedores tienen derecho á ejercitar la acción tribuloria, 
y obligar al padre á que divida con ellos proporcionalmen- 
te las mercaderías existentes sin que en éste caso obtenga 
preferencia por sus propias deudas (3). , . 

. 4." Cuando el contrato que celebró el hijo se convirtió 
en utilidad y provecho del padre, in rempalris rersuWy éste 
queda obligado al pago de las deudas que el hijo contrajo 
en tanto cuanto del contrato se aprovechó , y la acción que 
ejercita el acreedor se llama adió in rcm verso (4). En 
derecho romano tiene esto lugar solamente cuando el que 
contrajo con el actor obra como negoiiorum gestor de uií 
tercero (5) , porque no basta para producirse esta acción 


(1) Gaj. IV, 70.-pr. §. i, J. IV, 7.-D. XV, 4 y XIV, 5. C. 13. 

C. IV, 26.-Coa. Theocl. II, 31. 

(2) Gaj. IV, 73.-Coa. Gregor. II!, 6.-Cod. Theod. II, 32.-§. 4. 
J. IV, 7..§. 3G. J. IV, G.-D. XV, l.-C. 1- 2. C. IV, 2G.-Respeoto 
á las ac^j.oncs del hijo.que no está anlorizado no obligan al padre 
sino en tanlo se ha hecho mas rico. Ir. 58. D. L. 17.-í’r. 3. §. 12, 

D. XV, 1. 

(3) Gaj 1V,'72.-,Í' 3, J- 1V7. D. XIV, 4.-ÍV. 11, '§. 7, D. XIV, 
3.-rr. 5. 15, 16. 1). XIV, 4. 

(4) Gaj. IV, 73,. 74 . §. 4 . J. IV-, /.-D. XV, 3.-C. 3, C. IV, 

26.-Pau!. II, 9. . • 

(5) §. 4. J. IV, 7.-C. 7. §. 1, C. IV, 26. 
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que la utilidad de un contrato ceda fortuitamente en bene- 
ficio de un tercero (!)• Todas las acciones de que liemos he- 
cho mención en los §Í 776, 778 se llaman acliones acljec- 
tilica qualiiaiis las que carecen de significación propia por 
que toman el nombre del contrato que las produce ( 2 ). 

g. 779 . IV. Lex Rhodia de jactu (3). 

Cuando por salvar un navio que en la mar corre peli- 
gro de irse a fondo, se arrojan parte de las mercaderías ó 
efectos que conduce para salvar el resto, ó las que quedan 
se averian y sufren deterioro , los dueños de éstas y de 
aquellas pueden exijir de los propietarios del buque, y de 
las mercaderías salvadas una restitución proporcionada á la 
parte del cargamento que cada uno llevaba (4). Pero el obli- 
gado á contribuir á esta indemnización no lo es mas que en 
la parte que le corresponde , de modo alguno á la de los 
demas (5). 

2.'’ Para graduar la restitución del daño que cada uno 
ha sentido han de valuarse las, mercaderías que se arrojaron 


([)■ Fr. 49, D. Xll, 6.-C. 8, G.IV, 34 .-C. 15. C. IV. 2.-C. 13, 
C. IV, 10. • > 

(2) Fr. 5. §. 1. D. XIV, l.-Por ejemplo adío empii ^ venditi 
//Av/Z/M/ór/a.-lr. 5. §. 12. D. XIV, 3. ■ 

(3) Paul. II,7.-D. XIV, 2. 

' (4) • Fr. 1. D. XIV, 2. Lege Rhodia cavelur, ut si levandíe iia- 


vis gralia jactas merciurn factus est, omnlum conlrihulione sar- 
tialur, qaod pro ómnibus datum est, ir. 4. §. 2. ibid. Tañibien es 
aplicable, el mismo principio al caso cu que se la baya salvado de 
otro peligro sacriiicaudo parle del cargameiilo, por ejemplo cuan- 
do ba sido rescatado del poder denlos corsarios, 'IV. 2. §. 3; íiv 4, • 
pr. ibid. 

(5) Fr 2. §. 6. ibid. 


« 
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á la mar por el precio que costaron 5 las saKadas por el 

precio en que probablemente se venderían. 

3 . ° Si no obstante á haber arrojado parte del cargamen- 
to , pereció el buque en aquel peligro, y no en otro poste- 
rior , no ha lugar á la demanda de restitución. 

4. ° No procede la restitución en derecho romano cuan- 
do las mercaderías del que sintió perdida eran conducidas 
por cierto ílete, que en este caso debia ejercitar contra el 
patrón del buque la acción ex loccito y éste dirijiise á in- 
tentar contra el dueño de las mercaderías salvadas la acción 

conducíi ( 1 ). 

§. 780. V. Actio ad exldhendum. 

« 

Muchas veces antes de ejercitar una acción nos interesa 
examinar, ó conocer una cosa, ó un acto que otro posee, 
ya sea que Tratemos de revindicar la misma cosa, ya sea 
que el acto confirme el derecho que pensamos reclamar; en 
este caso, acreditando legalmente nuestro interés, podemos 
por medio de la acción ad exhibendiim , y á expensas nues- 
tras , obligar al poseedor de la cosa ó del acto, á que nos lo 
manifieste para examinarlo (2). También se hace uso de la 
acción ad cuando dos cosas que pertenecen á 

diferentes dueños, están de tal modo unidas, que no pueden 
separarse, sin sufrir deterioro; en cuyo caso, pidiéndolo el 
coopropietario, está obligado el poseedor de aquellas a efec- 

\ 


(1) Fr. 2 . pr. D. ibid. , 

(2) Dig. X. 4. -IV. 1. pr. XLin, S.-Dig. H, i3.-Cod. 11 , 
1. VUI, 7. 



t 


I 


382 


INSTITUCIONES. 


tiiar la separación, para que cada uno sea puesto en pose- 
sión cíe la que le pertenece (1). 

C' 

a. * ' - 

• • 

« 

§. 781. VI. Condiclio sine causa (2). 

• ■ V 

% 

4 

Cuando se dió una cosa á aqiíel que ó no tuvo derecho- 
para retenerla , ó si le tuvo, le perdic) después , á falta de 
otra acción puede repetirse con sus frutos, sus accesiones, -y 
sus intereses (3) por la condiclio sine causa (4). 


§. 782. Vil. Condiclio oh turpem causam (o). 

El que recibió de otro una cosa por una causa ó Gn tor- 
pe fturpUer acceplumj, debe devolverla sin los intereses (6 
al donante, si éste la rocláma por la conmtio ob inmslam. 
sive turpem causam (7), 6 á no ser que la justicia ó infamis 
estuviera solo de parte del donante turpUer dalum (8) ó de 
paite de uno y do otro , lurpüer datim et aceplum (9). 


* * I - X 

K-sJ • • 






. (1) tr. 6. D.X, 14. . . 

(2) D. XII, 7.-C. IV, 9. ' - 

(3) Arg.fr 50. pr. D.XXin,3.-fr. 32. D.xn,l. • ^ • 

fr^6- fr " 33 ' s'^'Xf' M 3.-fr. 5. S. úl 

ir. b, ii. 33. §, 1. Ir. 39; fr. /8. D. XXIV 1 C / r txr n 

üll. C. VIH, 43. C. 2, 3. C. VIH 55 ■*-, 

(5) B. Xll, 5.-C.1V, 7. 

(6) C. 4.G. IV, 7. 

m p"- V 2. fr. 4. §. 2. D. XH, .5. , 

(8) Fr. 4. §. 3 ,i),¡j_ 

(9) Fr. 3. ibid. 
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§. 783. VIII. Damnum infeclum (1). 


Si el dueño de una cosa, ó el que la posee por un dere- 
cho real (2), teme que la ruina del edificio contiguo cause 
un daño en el suyo, puede pedir que el propietario del edi- 
ficio ruinoso, ó él poseedor por derecho real, y cuando aquel 
es incierto, el simple poseedor, aseguren el daño ó perjui- 
cio caulio damni infecíi (3). Esta acción tiene tres términos: 
primeramente se exige la caulion como hemos dicho; ne- 
gada ésta, se enlabíala missio ex primo decreto j por la cual 
se confiere al acreedor la guarda de la cosa , y un dereclio 
de hipoteca y de prenda pretoria en la misma. Si por este 
medio después de transcurrir algún tiempo au n no se obtu- 
viese la caulion , el acreedor ejercita la missio ex secundo 
decreto, y por ella obtiene la propiedad del edificio , siendo 
dueño el adversario, no siéndolo la posesión, propia para usu- 


capir (4). 


§. 784. XI. Noxa et pauperies 


Noxa es el daño causado por un esclavo : el dueño de 
éste queda obligadqji la reparación, pero podia librarse de 
ella, dando al esclavo f noxee deditioj (3). Es un p rincipio en 
derecho romano, que el daño causado por un animal debe 
repararle su dueño, cuyo principio aun hoy tiene aplica- 


(1) D. XXXIX, 2. 

(2) Fr. 11. fr. 13. §. 9. ibid. 

(3) Acerca del modo de prestar la caución; vide fr. 30. §. 

1. ibid. 


, (4) Fr. 7. pr. fr, 15. §. 16, 17; fr. 18. §. 15. D. ibid.-fr. 3 
. 23. D. XLl, 2. 

(5) Cajas IV, 75, 79.-Insl. IV, 8.-D: IX, 4 . 
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cioTi (1). Sin embargo, en tanto incumbe al señor la obliga- 
ción (le reparar el daño que ocasionó el animal , en cuanto 
siendo éste salvaje puede imputaise a acjuel alguna 
culpa ; y si era doméstico cuando dañó , sin excitarle , y con 
tal que el animal obre contra su naturaleza contram nata- 
ram sai generis, un daño de esta especie se llama pauperies, 
y la acción que se ejercita contra el propietario del animal 
adió cls paupcvio (3^* La acción es dilecta, cuando el animal 
era un cuadrúpedo; útil si pertenecía á otra cuakiuiera 
especie (4); y según la regla noxa sequüur capul, se entabla 
contra el que era dueño del animal, cuando se incoíió, no 
contra el que lo era, cuando causó el perjuicio (5). En todos 
casos puede el dueño obtar entre la reparación del daño 
causado por el animal, ó abandonar éste al perjudicado noxCR 
daré (6), á no ser que niegue, á sabiendas el dominio del ani- 
mal, pues entonces queda obligado á reparar pura y sim- 
plemente el daño (7). Esta obligación se extingue, si el ani- 
mal muere antes de que la acción se ejercite (8). 


(1) Inst. IV, 9.-D. IX, 1. : ; > , . . . 

(>2) Vv. 1. §. 10. D. IX, I,-pr. J. IV, 9. ' 

(3) Fr. 1. pr. 2, 3, 12, 17, ibid. 

(4) Fr. 4* H* IX, 1. El que ignorando el derecho conduce 
el ganado al Tundo de otro, puede ser demandado por la accíori 
de pasta pecoris', pero si le llevó á un Tundo suyo propio, para 
que se comiera las cosas que otro hubiera llevadotalU , se puede 
inlcnlar contra el la acción in factum. Tr. 14» §• 3. D. XIX, 5. 

(5) Fr. 1. §. 12. D. IX, t. = 

. (6) Fr. 1. pr. §. 14 . D. IX, 1. 

(7) Fr. i. §. lo. ibid. 

(S) Fr. 1. §. 13 ; ibid. 


4 


PAUTE ESPECIAX. 


385 


SECCION III. 


DE LA EXTINCION DE LAS OBLIGACIONES. (1) 

§. 785. Las obligaciones se extinguen por el mismo derecho ó 

por via de excepción. 


El derecho romano distinguía esencialmente las obliga- 
ciones que concluyen ó se extinguen por el mismo derecho, 
y las (jue se extinguen por Via de excepción, ohligalio tolli- 
tur, aut ipso jure, aut per exceplionem (2) ; pero esta dis- 
tinción no se refería mas que á las obligaciones de derecho 
extricto slricli juris. La obligación se extinguía de derecho 
cuando la causa estintiva de tal modo la destruía , que en 
derecho civil no producía acción alguna, á estas causas 
pertenecen el pago, soliilio, la novación, novalio, y la acep- 
íilacion:, aceplilalio. L'a obligación se extinguía por excepción 

f 

píer exceplionem, cuando subsistiendoeíicaz en derecho c ' ¡I el 
pretor concedía al deudor una excepción que perpetuamente 
pódia oponerse, v.'gr., cuando se había remitido una deuda 
por aceptilacion la obligación* quedaba extinguida por de- 
recho, y ninguna acción podía intentarse ; pero si la remi- 
sión de la^ deuda' era debida al pacto .de non pelendo ó á 
que el deudor contestó á 'lá demanda de su‘ acreedor con el 
•Juramento de no deber, la deuda no se extinguía ipso pire, 
y la acción podia.intentarseeu derecho civil , si bien su ejer- 
cicio no tenia efecto oponiendo la excepción pacli convenlif 


i : i'j 




I • • 


• • 


r-r, 1 , 






(.1) Inst. lll, 29 (30).- • 

’ ■(2)' Gaj. ili, í 08- 181. IV, 1Í6, 11^ 
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6 juris jiirandi pnvslUi (1). Hoy carece de aplicación la dis- 
tinción entre las obligaciones que.se extinguen por el miS' 
mo derecho , ó por via de excepción , porque todas son de 
buena fé; (toce fidei)', asi es que la división mas natural de 
las causas que extinguen las obligaciones generales , es 
decir, aquellas que extinguen todas las especies de obligación 
cualquiera que sea su origen ó en aquellás que no extin- 
guen sino en ciertas especies. 

CAPITULO PRIMERO. 







. «fe 


CAUSAS GENEllALES DE LA EXTINCION. 


T 

§. 786. L. Del, pago, — A. Nocioñ. 

El pago {solutio) (2) pertenece á las causas generales que 
extinguen íaS’'obligaciones; pagar en el sentido extricto (3) 
es dar ó entregar aquello que constituye el objeto de la obli- 
gación {prmlalio ejns quod et in ohligatione) (4). 


f • 


$. 787. B'. Condiciones del pago. — ^^1. Con. relación á las 


í * 


♦ . 


. personas» : . 


* i . * ♦ i . 


• r 

r • * « • 


Para ser válido el^ pago con* relación a 'la persona que 

e hace',, ha de ser ésta de aquellas .que pueden enasenar (5). 

-• ' i- .. ■ . P. . j f 


IM -T 


A # 


> i 


i I i 


• / 




(1) §. 2.-5. J. IV, 13.-Gaf. IV^ 116, 117. ‘ ^ ( 

(2) D. XÍAI, 3;-Cod. VIH, 43..-pr. J. lH,.-20. .(30). 

(3) Porque en un sentido mas lato el pago (so/uiio) es toda 
extinción de una obligación , de cualtjuier modo que se haga. 

(4) Fr. 176. D. L. 16.-fr. 49. D. XLVI, 3. 

(5) §. 2 in fine. J. 11, 8.-fr. I 4 . §. 8,\D. XLVI; 3. fr. 29. D. 

XII, 6. ’ ‘ ’ 
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Con esta condición el pago hecho por otra persona distinta 
del deudor, aun sin su consentimiento, y contra su voluntad 
es válido siempre que se verifique con el intento de librarlo 
de la deuda y le acepte el acreedor (1). El pago debe ha- 
cerse al verdadero acreedor ó á su mandatario (2) , siempre 
que aquel pueda enagenar sus bienes, porque la aceptación 
de un pago comprende una enagcnacion , puesto que extin- 
gue una Obligación (3). 

I 

r 

• §. 788. Con relación al objeto. 

* 

En cuanto al objeto del pago han de reunirse las Gir- 
cunstancias siguientes: 1:° ha de pagarse aquello que se 
.debe, porque el acreedor no está obligado á aceptar contra 
su voluntad una cosa que no tiene derecho á pedir. Sin 
embargo cuando se debe una cantidad de metálico, si el 
acreedor reclama el pago y el deudor no puede procurarse 

aquella, le es permitido ofrecer en pago sus mejores bienes, 

♦ 

•y aun abandonarlos al acreedor después de un aprecio ju- 
.dicial. Esto es ' lo que se llama beneficium dationis in sola- 


9 • 

í I - f 

• J ^ 


• « • 


(1) ’ Pr. 3, J. III, .29 (30).-fr. 8. §. 5. D. XLVI, 2.-fr. 23 ,40 
59. B. XLVI, 3. • 

' (2) Fr. 29. D. III, 5. fr. 12. pr.; fr. 32; fr. 34 . §. 7 ; fr. 38, 
§. 1. fr. 59, D. XLVI, 3. -Si el pago .se hace á un tercero v. g. al 
acreetlor del acreetlor no queda libre el deudor sino se hace di- 
cho pago con consentimiento del acreedor, á no ser que éste le 
ratifique después de hecho: ir. 49, 58, 64 . B. XLVI, 3, ó que do- 
losamente rehusase ratificarle: IV; 6. B. XLIV, 4 . 

(3) Fr. 15. B. XLVI, 3,-§..2. J. II, 8. El tutor necesita ade- 
mas de autorización judicial para recibir el pago- de un capilal 
6 los intereses de mas de dos anos que excedan de 5ÜU sueldos. 

C. 25,27. C.V, 37. 


4 

é 
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tlonem (1). 2.” Para el deudor quede libre gcnerolmen- 
le ha de pagarse la deuda íntegra , á menos que aquel sea 
de las personas que gozan, el heneficium compelenticü. El acree- 
dor en este caso no puede exigir de su deudor el completo 

pago de la deuda , sino es en tanto cuanto éste no venga á 
indigencia, antes bien conserve medios de subsistir con arre- 
cio á’su estado, ó como se dice en derecho romano, no pue- 

. m 

de ser condenado nisi in quantum [acere potest. Este bene- 
ficio absolutamente personal por su naturaleza para con 

los deudores, que no aprovecha ni á.sus herederos (2) ni 
á los fiadores (3), gozan de él los esposos entre sí, princi- 
palmente el marido cuando la muger le demanda la resti- 
tucion de la dote (4) , los padres con relación á sus hi- 
jos (5), los hermanos y hermanas entré sí , (6),' los indivi- 
duos de una sociedad por aquello que del capital social se 
deben mutuamente ; el suegro por la dote prometida , si 
durante el matrimonio se la reclama su yerno (7) ; los sol- 
dados (8): el donante cuando es demandado para el cum- 
plimiento de la donación (9); el que cedió sus bienes á sus 
acreedores por aquello que adquirió después (10) ; el 
hijo de familia qüe nada heredó de su padre, por las deu- 




(1) Fr. 2. §. 1. D, XII, 1. Aliud pro alio invito creditori sol- 
vi non potest. Gaj. 111, 168.-pr. J. III, 29 (30) 1. Sobre la daíio 
iu solulurn vicie C. 16, 17. C. VIII,' 43.-]Nov. l. c; 3. 

(2) Fr. 25, D. XLII, 1. 

(3) Fr. 24. pr. ibid.-fr. 63. §. 1. D. XVII, 2.- 

(4) Fr. 20. I), XLII. l.-§. 37. J. IV: 6.-C. úii. §. 7. C. V. 13. 

(5) Fr. 16 in fine, ibid.-§. 38. J. ibid. ' 

(6) Tal es la común opinión. Arg. Ir. 63. pr. D. XVII 2 á 

cansa de las palabras: jus fraterniiatis. * ’ 

(7) Fr. 21, 22. pr. D. XLII, 1. 

(8) Fr. 6. pr. : ir. 18. ibid. . 

(9) Fr. 19. §. 1. ibid. 

(10) Fr. 4. 6, 7. I). XÚr, 3.-S. 40. J. IV, 6. ' \ 
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das que contrajo mientras estuvo en la patria potestad (i), 
finalmente el derecho canónico le concede también á los 
eclesiásticos (2). 3.° El pago ha de hacerse en el tiempo 
y lugar convenidos. Si se determinó el lugar, en él de- 
be pagarse, sino en aquel en que se recibió la cosa; cual- 
quiera otra prestación debe ejecutarse en el domicilio del 
deudor (3). ' 

§. 789. G. Efectos del. pago, 

• Los efectos principales del pago son : extinguir la de- 
manda del acreedor y cancelar todos los derechos accesorios 
que se constituyeron en seguridad del crédito, principal- 
mente la prenda, hipoteca, y fianzas (4). 

§. 790. D. Prueba del pago. 

El que dice haber pagado lo que debe está obligado á 
justificarlo en caso de denegación. La prueba puede prestar- 
se por todos los medios admitidos en derecho, por testigos, 
por juramento, y sobre todo, por finiquito ó carta de pago 
(apocha) (5). Si la carta de pago vierte de un funcionario 
público, prueba desde el momento mismo, si de un particu- 
lar no tiene fuerza probatoria sino es después de treinta dias, 
pues basta entonces el que la dió puede oponer la exceplio^ 
sive replica non soluta pecunice : pasados los treinta dias • 
caduca esta excepción (6). El que debe por razón de im- 


(1) Fr. 2. pr. D. XIV, 5.-fr. 49. D. XLII, l.-C. 2, 9. C. IV, 26. 

(2) Cap. 3. X. 3. 23. 

(3) §. 33. J. IV, 6.-D. XIII, 4.-C. III, 18. 

(4) Pr. J. III, 29, (30),-fr: 43. D. XLVI, 3. 

(5) Cod. X. 22.-N0V. 90. c. 2. 

(6) C. 4. C. X, 29.-C. 14, §. 2. C. IV, 30. 
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puestos públicos, no está obligado á probar, manifestando 
la carta de pago de los tres últimos años que pagó los an- 
teriores, á no ser que haya reconocido por escrito la deu- 
da (1). Ordinariamente aunque sin razón bastante, se aplica 
esta regla en los casos en que alguno está obligado á pagar 

eu plazos a particulares rentas ó intereses. 

* 

§. 791. II. Dé las ofertas reales y de la consignación, 

* » 

La segunda manera de extinguir las obligaciones es la 
oferta de pagar seguida de la consignación. Efectivamente» 
cuando el acreedor rehúsa sin causa recibir el objeto de la 
•Obligación que su deudor le ofrece, no solamente de pala- 
bra , sino es realmente , de la manera convenida y en eb 
tiempo y lugar fijados , tiene éste el derecho de consignarle 
judicialmente. La consignación produce los mismos efectos 
que el pago , y como éste extingue la obligación (2).. De- 
pende generalmente de la voluntad del deudor, pero es ne- 
cesaria para contener el curso de los intereses' (3). El deu- 
doí conserva igualmente el derecho de recobrar la suma 
consignada, cuando él. deudor pasado largo tiempo ño la 
aceptó , y devolver asi la deuda con todas sus condiciones 
señaladamente con los intereses á su primer estado (-4). He- 
mos dicho que para que el deudor quede libre es necesa- 
rio que ofrezca y consigne (ohlalio el deposilio) lo que debe, 
pero hay ocasiones en que basta lo uno ó lo otro. Tal e^ 


, (1) C.3. C. X. 22. 

43.-Cr. fr. 72. pr. D. XLVl, 3.-C. 19. C. 

(3) Ir. 7. D. XXIÍ , l.-C. 6,9, 19. C. IV 3‘^ -C 9 T 
VIH , 43. • . V.. jv , y. c. 

(4J C. 8. C. VIII, 28.-C. 19. C. IV, 32. 
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cuando alguno paga intereses módicos y promete en caso 
de pagar á dia determinado aumentar aquellos, pues en es- 
te caso la sola oferta le libra de las consecuencias perjudi- 
ciales de la tardanza (1), cuando el deudor no puede pagar 
con seguridad á su acreedor , ó porque es menor y carece 
de tutor, ó porque el crédito está secuestrado judicialmente, 
ó porque se cuestiona entre muchas personas el derecho al 
mismo,, en cuyos casos también basta la sola consignación 

para libertar al deudor (2). 

> 

§. 792. III. De la compensación. 

El tercer modo de extinguirse las obligaciones, es la 
compensación (3). Cuando dos personas se deben recíproca- 
mente una suma de metálico, ó de cosas fungibles de la 
misma naturaleza, los créditos recíprocos desde el momento 
que existen líquidos y efectivos se extinguen por el mismo 
derecho y sin necesidad de convención particular (4). Cuan- 
do la suma de plata ó* la cantidad de los dos créditos es la 
misma se extinguen los dos absolutamente j pero si las su- 
mas son diferentes , la mayor solo se extingue en tanto, 
cuanto importe la menor (5). Es indiferente el oiigen que 
tengan las obligaciones, pues que puede oponerse para la 
compensación una obligación natural que produce entonce» 
los mismos efectos que una excepción. La obligación repro- 
bada por las leyes no puede compensarse con otra que no lo 


(1) Fr. 9. §. l. D. XXII, í.-c. 9. C. IV, 32. 

(2) Fr. 7. §. 2. D. ly, 4.rtr. 18. D. XXll, 1. 

(3) D,XXÍ, 2,-Coa. IV, h.-§. 30, 59. J. IV, 6. 

(4) Fr. 1, 3. D. XVI,2.-C. 4, l4. C. IV, 31. 

(5) C. 4. C. ibid.-Cr. §. -30, 39, J. IV, 6. 
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sea (1). El heredero , el fiador , el cesionario y el deudor á 
(juien se cedió , puede también oponer la compensación (2), 
pero ésta no tiene lugar cuando se renunció; cuando la deu- 
da es en favor del fisco y procede de impuestos ó de com- 
pra que se le hizo (3) , cuando se demanda al depositario 

por la acción deposüi (4) y en las tomas de piosesion ilí- 
cita 

§. 793. IV. De la confusión, 

K 

I • 

Hay confusión cuando el acreedor y el deudor , cuyas 
cualidades y personalidad deben ser distintas, se reúnen en 
una misma persona ; v. gr., cuando el uno se hace heredero 
del otro, si la confusión tiene lugar entre el acreedor y el 
deudor principal, se extingue la obligación entera con. todas 
sus accesiones (o); si por el contrario se confunden, el .deu- 
dor principal y el que lo eta^ subsidiariamente obligado, ó 
éste y el acreedor , la obligación accesoria , es solamente la‘ 
que se extingue (G). 

S. 794. V. De la pérdida fortuita de la cosa' 

_ _ m 

La Obligación se extingue igualmente por la pérdida for- 
tuita de la cosa, que es objeto de ella (7). Si el acreedor lo 


(1) Fr. 6. fr. 14. D.XVl, 2. 

(2) Fr. 4, 5, IC. .pr. IS.'pr. D. XVI, 2. 

(3) Fr. 4. 6. §. 5. D. XUX, I4.-C. 7. C. IV, 31. 

( 4 ) §. 36 . J. IV, 6,-C. 1 - 4 . §. 1, C.VI, 31.-C. 11. C. IV, 34. 

(5) Fr. 75. fr. 95, §. 2. fr. Iu7. H. XLVI, '3.-fr. 71. pr. D. 

(6) Fr. 43. fr. 93. §. 2. D. XíA'I, 3. 

(/) No sucede lo mismo cuondo el oLjelo de la deuda lo es uu 
género ó una cantidad. V. gr. C, 11. C. IV, 2. 
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era ó. cosa cierta, el deudor se libra de la obligación, pere- 
ciendo la especie sin su culpa , y antes que caiga en mora, 
ya sea por caso fortuito, ya sea que tenga lugar una espe- 
cificación que destruya la propiedad (1) ; si por el contrario 
el crédito era alternativo, y el caso fortuito no puede im- 
putarse á alguna délas dos partes, el deudor no se libra á 
menos que perezcan todos los efectos (2), pues que pere- 
ciendo uno ú otro de ellos, está obligado á entregar el que 
quede (3). Si la pérdida fue por culpa de alguna de las par- 
tes, ha de distinguirse entre el deudor y el acreedor, si de 
aquel, pereciendo todos los objetos, está obligado á. indemni- 
zar á éste^en proporción de sus créditos, si subsiste un ob- 
jeto, y el acreedor tenia el derecho de elegir entre varios, 
puede obtar entre demandar este objeto, ó el objeto del que 
pereció. Pero si la culpa recae sobre el acreedor, el deudor 
se libra con solo que perezca uno de los dos objetos prome- 
tidos alternativamente (4). 

§. 79o. VI. Del concurso de dos títulos lucrativos. 

\ 

Cuando una persona tiene derecho de exigir alguna cosa 
por título lucrativo, se extingue su crédito, si adquiere la 
misma cosa por otro título, también lucrativo (5). 


(1) Deíiitor Spcciei liberatur inleritu rci.-fr. 23. D. XLV, 1. 
-Cf. fe. 82. §. 1. ibiil.-fr. 15. §. 3. í). VI, l.-fr. I4. 1. D. XVI, 3. 
-ik 20. D. Xlll, l.-fr. 5. §. 2. D. XVllI, 5. 

(2) Fr. 34. §. 6. D. XVllI, 1. 

(3) Fr. 2. §. 3. D. XIII, 4. 

f4) Fr. 95. pr. §. 1. D. XLIV, 3.-fr. 105. D. XLV, 1. 

(5) Fr. 17. D. XLIV, 7.-fr. 83. §. 6. D. XLV. 1. El §. G. J. II, 

20, da un egemplo. 
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§. 795. VII. De la novación — (1). A. Nocion. 

Novación es en derecho romano la transformación de una 
Obligación existente en otra nueva diferente de la primera por 
su forma. Esta transformación debía verificarse por un con- 
trato formal, ya fuera verbal, ya material ('verhís aut lite- 
ris J (2). Mas hoy no existe esta distinción , y la novación 
puede decirse que es un contrato celebrado , con el fin de 
sustituir una nueva obligación á la antigua que queda ex- 
tinguida (3). Para que haya novación se necesitan cuatro 
condiciones: I."" el consentimiento de las partes (4): la 

intención de novar f aniinus novandij^ porque de lo contra- 
rio subsistirían dos obligaciones, la nueva y la antigua (5): 

que exista una obligación , cualquiera que sea su natu- 
raleza ( 6 ): 4 .'" finalmente, que se constituya una obligación 
eficaz, porque no siéndolo, se extinguiría la obligación 
sin reemplazarse por otra (7). 


(1) Gajus IT. 38, 89; III, 176, 170.-§. 3. J. III, 20, (21.)-D. 
XLVI, 2.-Gód. VIII, 42 . 

• (2) Fr. 1. §. 1; IV. 2. n. XLVI, 2. 

(3) Los inorlenios hacen una distinción entre la novación cu^ 
mulaf/va y \a novación privativa^ según que la primitiva obliga-' 
rion continúa asegurándose de nuevo por medio de juramento ó 
de una cláusula penal, ó que se sustituye una nueva obligación en 
lugar de la antigua. Los romanos jamás llamaron novatio á la pri- 
mera, porque toda novación era , según ellos, una sustitución. 

(4) C. 1 , 6 , 8 . C. VIIL 42 . 

(5) Fr. 2; t'r. 8. §. 2, 5 ; fr. 28. D. XLVI, 2.-C. 8. C. VIH, 42. 
Justiniano declara sin efecto toda novación tácita ó presunta. Vide 
también §. 3. J. III, 29, (30.) 

(6) Fr. l. §. 1. D. XLVI, 2. 

(7) §. 3. J. cit.-fr. 20. §. 1. n. XLVI, 2. Gajus 111, 176. 
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§. 797. B. Diversas especies de novación.' 


La novación se obra de diferentes modos. Efectivamen- 
te: 1.° no variando las personas del acreedor y del deudor. 
Tal sucede cuando se muda la causa , se reemplaza con otro 
el objeto de la obligación (1), ó se alteran las cláusulas acce- 
sorias, de 'tiempo, lugar, condiciones, fianza, &c. : 2.° cam- 
biando la persona del deudor. Esta especie de novación es 
de dos maneras, ó conviniendo el acreedor y el nuevo deu- 
dor sin intervención del anterior, y á esta novación se llama 
ex prornissio (2) ó transmitiendo el deudor su obligación á 
otra persona que el acreedor acepta, y para esta novación 
que se llama delegalio , se requiere el consentimiento del 
acreedor, y del antiguo y nuevo deudor (3) , 3.° transfiriendo 
éste su crédito á otra persona á quien el deudor reconoce; 
esta novación se llama también delegalio, y se diferencia de 
la cessio nominis , en que esta no contiene novación porque 
el deudor no se libra del acreedor como en la delegación (4). 

§. 798. G. Efectos de la Novación. 

El efecto de la novación es extinguir la primera deuda 
con lodos los derechos accesorios de la misma subsistiendo 
otra nueva (5). De aqui se deduce : 1.° que en la expromi- 


(1) Fr. 58. D. XLV, l.-fr. 7. §. 2. D. XLVI, 2. 

(2) Fr. 8. §. 5. 1). XLVI, 2.-C. 25, C. H, 3. La e.rpromissto 

es uíia especie de intercesión; las mujeres no pueden usarla. 

(8. 736, 74 I). 

(3) W. 11, 17. D. XLVI, 2.-C. 1, 6. C. VIII, 42 . 

(4) C. 3. C. VIII, 42.-C. 2. C. IV, lU..,.. 

(5) Sin embargo , los derechos de prentLa- constituidos para se- 

guridad de la deuda extinguida y sus privilegios pueden conser- 
varse respecto del nuevo crédito, ir. 29. D. XLVI, 1. .4..- 1. • p‘* * 

Ir. 15; fr. 18. D. XLVI. 2.-rr. 3. J. HL 29 (30). • 
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sion y delegación de una deuda, el deudor antiguo queda 
libre, aunque el nuevo sea ó venga á insolvencia á no ser 
que el acreedor se reservara repetir contra aquel (1). Ni el 
expromitente ni el deudor delegado pueden aprovecharse 
contra el acreedor de las excepciones que el hubiera podido 
oponer al antiguó deudor , ó las que éste tenia derecho á 
utilizar contra el acreedor (2) : 2.° asi mismo en la delega- 
ción de un crédito el nuevo acreedor no siendo reintegrado 
por el deudor carece de todo recurso contra el antiguo deu- 
dor, si expresamente no lo estipuló; pero tampoco queda 
sometido á las excepciones que el deudor habria podido opo- 
ner, al antiguo acreedor (3). 

§. 799. Yin. Del pacto remisorio, 

4 . ’ 

4 

Las obligaciones 'también se extinguen 'por el pacto re- 
misorio (pactum de non peíendo, pactum remisoriüm). Por 
medios de pactos el acreedor y el deudor puedén librarse de 
todos ó parte de los créditos y deudas. En derecho romanó 
un pacto remisorio, pactum de non ¡jctendo, no extinguia 
la obligación ipso jure , sino es por via de excepción (4); 
sin embargo, hay algunos pactos legítimos que producen el 
efecto de extinguir directamente las obligaciones '(5). 




C - • 'I 

(1) §. 3. J. cit.-fr. 45. §. 7. D. XVII.' 1. 

(2) fr. 12, 13, 19. D. XLVI, 2. 

(3) C. 3. C. Vlll, Oirá cosa sucede en el caso de la sim- 
ple cesión, vide §. 637.' 

(4) §. 3. J. IV, l3.-rr'. 21 , 27 , 32. D. II, 14. ; 

(5) Fr. 6; fr.“7. §. 14. al fia: fr. 17. §.1,2; fr. 30. pr. D 
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' §. 800. IX. De otras diversas causas de extinción. 

Hay en fin otras diversas causas que extinguen las obli- 
gaciones, tales son los actos de última voluntad (1), el ju- 
ramento (§.734), los fallos ejecutoriados (2), y la prescripción 
de que hablamos en (§§. 498 , 499). 

CAPITULO II. 

• • • • 

CAUSAS PARTICULARES DE EXTINCION. 

§. 801. I. De la aceptilacion. 

« 

f 

^^'Las obligaciones verbales y las obligaciones consensúales 
se extinguen también por causas particulares ; las primeras 

por aceptilacion; las segundas por el disenso; {conirarius 

\ 

dissensus) (3). 

La aceptilacion es una estipulación que destruye una 
obligación contraida por estipulación (4); la aceptilacion no 
extingue mas que la obligación que nace de la estipula- 


/j\ •y’, g. , por uTi legado de llberacioti, fr. 1. pr. D. XXXIV. 3. 

(2) Fr. 1. D. XLII, l.-fr. 43. D. XII, 9, conviuaao con el fr. 

2. D. XII, 2.-Arg. fr. 56. D. XI-II, l.-lr. 207. D. L. 17. 

(3) Fr. 35. D. 11,17: Nihil lam naturale est , rjuara eo genere 
quid que dissolvei-e, quo colligalum esl; ideo verborum obligalio 
contrario cousensu dissolvitur, Ir. 153, ibid. Tere qu, bus cum- 
que modis obligamur hisdem iu coiiirarium, actis liberamur, li. 

30. D* XLVI. 3« ' f T TiT on /oí\\ '1 

' (4) Dig. XLVI, 4.-Cod. VIII, 4L-§- F J.-III. -9..30). .Recibe 

este nombre por las respuestas del acreedor á la piegunla e t eut í i 
jOuod Ubi spopondí hades ne accepium?--Acci-piiim’ iuh.-Gujiis 

JIJ, 169. 
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cion (1); pero cualquier deuda por la novación puede trans- 
formarse ó convertirse en una obligación verbal , y extin- 
guirse entonces por aceptilacion (2). El jurisconsulto Gallo 
Aquilio inventó una fórmula general para extinguir por acep- 
tilacion toda una serie de deudas. Esta fórmula las convertiá 
■por medio de una novación, en una obligación verbal la cual 
extinguía posteriormente por aceptilacion. Esta estipulación 
se llama slipulalio aquiliana. 

§. 802. II. Del disenso. 


El disenso (contrariiis consensiis sive dissenshis) , es el 
convenio que dos partes hacen de extinguir una obligación 
que contrajeron por el simple consentimiento (3). El déci- 
mo es válido si la obligación no se ha cumplido, rehiis rute- 
gris ^ porque cuando el nuevo consentiiniento versa sobre el 
cumplimiento de la obligación- primitiva „ ésta no se extin- 
gue , antes bien , se contrae una nueva obligación (4). ' 
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. (1) Fr. 8. Sl D.. XLVI ' • 

(2) §. l.J. III, 29 (30). 

• (3) .• §. 4. J. III, 29‘(30),-D. XVIII, 5; 

17.TÍr. 30; D. XLVi;3. , !. 

(^)., ’F*'* 38. D. II,. 1^. En efeelo, la Gl)Hg.icion pr,¡mitiva (|ued 
extinguida por c) pago (sohiiione) y Ir. 5. pr. §. 1. 1), XVIII, 5, i. 
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Desde la página 320 á la 352 están repetidos los 403 
al 443, esta y otras erratas que involuntariamente se lian 
cometido en -la numeración de los párraCos, se han salvado 
en el índice, para evitar confusión en las citas, y presentar 
aquella con el. orden. y relación que deben guardar. 




I 


9 


7 



